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    PRÓLOGO

  


  La vida es para vivirla, esto es lo que mi madre siempre me dice y yo nunca me creí hasta que tuve la edad suficiente como para comprenderlo.


  Si alguien me preguntase cuáles son los tres momentos más importantes de mi vida, no dudaría ni un sólo instante en reconocerlos. El primero fue cuando yo tenía seis años y mi hermano mayor me defendió de un abusón, el segundo fue cuando mi padre sufrió el accidente en la fábrica en la que trabajaba y el tercero cuando comprendí que estaba enamorada.


  Hoy es un día importante, el que sin duda alguna será el cuarto momento más importante de mi vida.


  Ahora, con veintisiete años recién cumplidos, me miro en el espejo y ya no reconozco la imagen que este me devuelve a pesar de seguir siendo yo. Tampoco reconozco a la niña que lloraba al ver cómo su hermano era expulsado del colegio, ni a la jovencita que lloró durante horas mientras operaban a su padre y mucho menos a la adolescente que se enamoró de una sonrisa y que un instante después sintió cómo se le rompía el corazón.


  No las reconozco en mi imagen y sin embargo, soy una suma de todas ellas.


  Porque sí, la vida es para vivirla, pero mi madre nunca me explicó que esa vida te cambiaría día a día, que aquello a lo que una vez no diste importancia se convirtió en lo más importante, que aquello que te parecía imposible es tu día a día y que aquello que una vez te destrozó, ahora es la mayor felicidad de tu vida.


  Y todo ello te cambia, ¿cómo no podría hacerlo?


  Me miro en el espejo y veo a mi madre tras de mí, secándose los ojos con suaves toques de un pañuelo de papel y durante el instante en el que nuestras miradas se cruzan sé que siempre será así, siempre me verá aunque yo no quiera, siempre cuidará de mí aunque le demostré que sé cuidarme sola y siempre me vigilará a cierta distancia para asegurarse de que puedo levantarme si caigo. Porque siempre lo ha hecho y siempre lo hará, pero sobre todo, porque yo necesito saber que será así.


  —Estás preciosa cariño.


  Suspiro y me giro para mirar a mi padre. Y se me encoge el corazón en el pecho.


  Todas las niñas tienen a un héroe en su padre, yo no. Mi héroe es mi hermano mayor Pablo. Pero mi padre es… es más. Es mi padre, pero también es el hombre que siempre caminó sobre las aguas y que aún sigue haciéndolo. El orgullo que siento al verle de pie frente a mí es indescriptible.


  —¿Estás lista?


  Trago con fuerza y sonrío.


  —Sí — mi madre se acerca y me abraza — te quiero mamá.


  —Oh cariño, lo sé, siempre lo he sabido, pero ahora es tu momento mi vida, el comienzo de una nueva etapa.


  Mi padre se une a nuestro abrazo y me besa en la sien.


  Nos quedamos en silencio unos instantes hasta que la puerta se abre de par en par y veo a mis hermanos mirándome.


  —Oye, que si te arrepientes no pasa nada, ¿eh?


  Me suelto de mis padres y miro a mi hermano mayor. Él sí que es mi héroe, siempre lo ha sido, también es mi mejor amigo.


  —Pablo… — mamá le mira con los ojos entrecerrados y él pone los suyos en blanco.


  —Mamá… — responde insolente haciéndola reír — sólo lo digo.


  Se acerca y me coge entre sus brazos alzándome del suelo.


  —Una palabra gatita y te saco de aquí — me río y le abrazo con fuerza.


  —Te quiero Pablo.


  —¡Vaya una cosa! Eso ya lo sé.


  Mi hermana le pega en el brazo.


  —¡Serás bruto! ¡que le arrugas el vestido! — en cuanto mi hermano me suelta, ella me atrapa entre sus brazos.


  —A ti también te quiero Elena.


  —Qué pasa, ¿qué tú no le arrugas la ropa? — pregunta Pablo fingiendo estar mosqueado y lo finge porque nunca, nunca se ha enfadado con Elena.


  Hubo un momento en el que parecía que sí, pero no, era decepción. Incluso a mí me decepcionó, pero supo reparar la situación y ya está todo más que olvidado.


  —No, yo soy especial — le saca la lengua y después me mira a los ojos — yo también te quiero hermanita, siempre, pase lo que pase.


  Pestañeo rápido para evitar llorar y ambas juntamos las frentes.


  Hace dos años no habría creído posible que esto fuese real, hace dos años mi vida era muy diferente y ni siquiera me planteaba volver a España, pero lo hice, porque si Pablo es mi héroe, Elena siempre ha sido el ídolo de mi vida. Un referente en todo, la chica que anhelaba ser, la mujer en la que quería convertirme y siempre hice todo lo posible para que se sintiese orgullosa de mí.


  Y sólo ella logró hacerme volver, me envió una carta con sólo dos palabras: “estoy embarazada”. Al día siguiente recogí mis cosas, me despedí de mis guías espirituales y emprendí el viaje de vuelta.


  —Sigo diciendo que lo mejor es que nos vayamos de aquí — protesta Pablo — cogemos el coche y nos vamos a la playa a beber y bailar.


  Me río a carcajadas al igual que mi hermana y nuestros padres.


  —No sé qué opinaría tu mejor amigo de eso — dice mamá sonriendo.


  —Ya no es mi amigo — Pablo se cruza de brazos y me mira a los ojos — voy a matarle, ¿sabes cuánto te quedará por ser viuda?


  Me echo a reír y entonces suspira.


  —Una sola lágrima gatita y me lo cargo — él está serio y yo me pongo seria.


  —Yo le quiero.


  Suspira, se frota el pelo con fuerza y vuelve a mirarme. Ahora es serio, ya no son bromas, ahora es la promesa de un hermano sobreprotector a su hermana pequeña el día de su boda. Ahora es la seguridad de que aunque me case, jamás dejaré de ser su hermana para cuidar, proteger y mimar. Es el voto de que aunque cambien las circunstancias, jamás cambiará quiénes somos los unos para los otros.


  —Tú también le quieres, reconócelo — se burla Elena.


  —No, ¡qué va! Era a un tipo que se parecía a él — Pablo le saca la lengua y sonrío.


  Abrazo a mi hermano y nos echamos a reír a carcajadas.


  Porque sí, la promesa es real, pero mi futuro marido es más que el mejor amigo de Pablo y la relación entre ambos es fuerte, muy fuerte, incluso a prueba de hermanas. Y debo decir que me gusta que sea así.


  


  
    CARLA

  


  


  
    Capítulo 1

  


  
    Eres Un Niño Odioso.

  


  
     
  


  Hace años…


  El primer momento decisivo de mi vida fue cuando yo era una niña pequeña, ese verano cumplía los los seis años y en el colegio había ganado un concurso de dibujo, mis compañeros me habían felicitado y nos dieron galletas y chucherías para celebrar lo mucho que nos habíamos esforzado. No era una niña muy sociable, todo hay que decirlo, pero como apenas faltaban un par de semanas para que terminase el colegio estaba más contenta de lo habitual.


  El caso es que cuando bajábamos al patio para el recreo, un niño unos cuatro años mayor me empujó por las escaleras y cuando le amenacé con mi hermano mayor se echó a reír y me miró con crueldad.


  —No es tu hermano, tu madre no es la de Pablo y no te quiere tanto como tú te crees.


  Recuerdo lo que aquellas palabras provocaron en mí. Sentí que el corazón se me salía del pecho y noté como un vacío inmenso e intenso que intentaba devorarme por completo hasta que desapareciese de la tierra.


  No sé por qué motivo le creí, pero lo hice. Quizá porque siempre me he sentido tremendamente afortunada por tenerle en mi vida. Soy cuatro años más pequeña que él, pero jamás, ni una sola vez me ha echado de su lado, él me enseñó a leer, me enseñó a sumar y a restar y a pegar patadas de las que dolían, que puede parecer una tontería pero para mí era super importante.


  Cuando jugaba con sus amigos siempre estaba pendiente de mí, aunque ellos jugasen al fútbol como animales salvajes, siempre se aseguraba de dejarme en un lugar apartado para que no me diesen con la pelota pero donde él pudiese verme.


  Me quedé paralizada mirando a ese niño odioso que me miraba con tanto desprecio, estaba a punto de responder algo cuando un puñetazo salió volando desde detrás de mí y el niño cayó en el suelo, después, mi hermano se sentó sobre él y le dio otro puñetazo.


  —Vuelve a decirle algo así a mi hermana y te arranco la cabeza — le amenazó.


  Los niños corrieron a hacer un círculo a nuestro alrededor mientras gritaban y aplaudían, le oía, pero sólo podía ver a mi hermano sobre el otro niño.


  —Más te vale que le pidas perdón y que jamás te acerques a ella.


  Entonces se levantó y me miró serio. Yo le miré a él y me eché a temblar, jamás le había visto tan furioso pero un instante después se abalanzó sobre mí y me abrazó con fuerza.


  —¿Estás bien gatita? — me susurró al oído y yo me eché a llorar — le mato, juro que le mato — amenazó y yo lloré más fuerte — venga gatita, no llores que las niñas guapas como tú sólo pueden sonreír.


  —Eres mi hermano, eres mi hermano — sollocé muerta de tristeza.


  —¡Pues claro que lo soy!


  Estaba a punto de decir algo más cuando varios profesores nos separaron, a mi hermano le sujetaron con fuerza de los brazos y a mí del hombro para apartarme de él. Levantaron al otro niño y una profesora le puso un pañuelo de papel en la nariz que le sangraba mucho.


  —¡Pablo Fonseca! — gritó el director y todos se apartaron — ¡este comportamiento es inaceptable! Voy a llamar a tus padres, estás expulsado del colegio una semana — decretó y todos se quedaron en silencio.


  Yo miré a mi hermano con los ojos llenos de lágrimas y sentí a mi hermana a mi lado rodeándome los hombros con sus brazos.


  —No es justo — murmuré y Pablo sonrió con altanería.


  —Gatita, Elena cuidará de ti — me guiñó un ojo divertido y se enfrentó a la mirada del director al que todos temíamos, todos, menos mi hermano — este capullo la ha hecho llorar — le dijo furioso — ¿a él no vas a castigarle?


  —No eres quién para hablarme en ese tono — el director se acercó a él — esperarás a tus padres fuera del recinto escolar vigilado por un profesor, como sigas así, acabarás siendo un delincuente.


  —Mejor eso que ser un cabrón que no protege a las niñas — rebatió con rabia, después nos sonrió a mi hermana y a mí y nos guiñó un ojo y él solo se fue hacia la enorme puerta de salida del colegio — nos vemos en casa hermanitas.


  Sé que estuvo mal. Lo sé ahora y lo sabía entonces. Pero no pude reprimir una sonrisa de admiración y orgullo. Mi hermano era el ser más fascinante de la tierra y me quería por encima de todo pese a lo que dijese ese niño odioso que había sido tan malo conmigo.


  —Papá y mamá se van a enfadar con él — le murmuré a mi hermana cuando me arrastró al patio.


  —Qué va, en cuanto les cuente por qué lo ha hecho, seguramente le comprarán un helado y le dejarán jugar a la pelota.


  Sonreí y abracé a mi hermana. Pablo era especial para mí, pero mi hermana era mi otra mitad.


  —¿Lo que dijo ese niño es cierto? — Elena me miró a los ojos, se sentó en el suelo y me senté a su lado — ¿es verdad que mamá no es vuestra mamá?


  —Ese niño es idiota — farfulló molesta y me miró a los ojos — pero sí, es cierto, Pablo y yo nacimos de otra madre, una que murió cuando éramos muy pequeños, no la recordamos, pero mamá es nuestra madre también, porque ella nos cuidó siempre y nos quiso desde el primer momento además, te tuvo a ti.


  Se me encogió el corazón y la abracé con más fuerza.


  —Siento mucho que tu mamá no esté — susurré en su oído — yo te quiero con todo mi corazón.


  En aquel momento no sabía lo que significaba esa frase, pero mis padres nos lo decían continuamente a los tres y recuerdo que eso me hacía sentir como si volase.


  —Yo también te quiero con todo mi corazón — me besó en la frente — y también siento que mi madre no esté aquí, pero no querría que volviese porque entonces te perdería y eso no ocurrirá jamás.


  Tal y como mi hermana había predicho, mis padres no sólo no castigaron a mi hermano, si no que le compraron una bici nueva por defender y proteger a su hermana sin dudarlo. No le castigaron, pero sí que tuvieron una charla con él sobre resolver las cosas con violencia y le hicieron pedirle perdón al niño en cuestión. Algo que sé que le cabreó sobre manera, pero que cumplió porque jamás desobedecíamos a nuestros padres.


  El curso terminó y para mi sorpresa, el última día, aquel niño odioso se acercó y me regaló una estrella de cartulina dorada brillante.


  —No sé hacer flores — me explicó — pero quería pedirte perdón por haber sido tan malo contigo, estaba muy furioso y me porté fatal.


  —Te estás disculpando porque mi hermano te pegó una paliza — además de poco sociable, también era un poco repelente.


  —No es por eso — gruñó pero luego sonrió — aunque me dio bien, pero me lo merecía — me dio un beso en la mejilla y sonrío de nuevo — lo siento gatita.


  —¡Sólo mi hermano puede llamarme así! ¡imbécil!


  Le tiré la estrella a la cara y salí corriendo hacia la seguridad de mi clase, donde mis compañeros le tenían tanto miedo a mis hermanos que nunca me hacían ninguna trastada.


  Los profesores nos hicieron una fiesta después del festival de verano y al terminar, todos estábamos locos de alegría, iríamos a recoger nuestras cosas y nos iríamos a disfrutar del verano. Al llegar a mi clase, me acerqué a mi mochila que estaba ya con todo recogido sobre la mesa y me costó evitar sonreír.


  Sobre ella estaba mi estrella, la que ese niño odioso me había hecho y sobre ella, una nota.


  “Lo siento gatita, sí que soy un imbécil, pero tú eres muy guapa”.


  Lo guardé todo corriendo para que nadie lo viese y me sonrojé de la cabeza a los pies.


  


  
    Capítulo 2

  


  
    El Mundo De Daniel Se Derrumba.

  


  
     
  


  Con el paso del tiempo, ese niño odioso se convirtió en el mejor amigo de mi hermano Pablo, tanto fue así que empezó a pasar mucho tiempo con nosotros. Resultó que tenía una hermana pequeña a la que nunca veía y que su madre ya no vivía con su padre.


  Para mí todo aquello era muy confuso, pero mi hermano me explicó que tenía que ser amable con él y que no podía portarme mal porque no todo el mundo tenía la suerte que teníamos nosotros en nuestra familia y yo siempre, siempre, hacía caso a mi hermano.


  Fue por ello que pasó de ser el niño odioso a ser Daniel, Dani, como le llaman en casa, bueno, mis padres y mis hermanos, yo procuraba ignorarle porque cuando él estaba cerca yo me sentía más pequeña de lo que era y más torpe y eso no me gustaba nada de nada. Y si tenía que decir su nombre, era completo: Daniel.


  Cuando empecé en el instituto a los catorce años pues en mi colegio no había más cursos, mis hermanos estaban en la universidad. Pablo se estaba formando para ser Ingeniero en seguridad, Elena estudiaba Derecho y Dani empezó a estudiar Ingeniería mecánica, era todo un manitas y le pirraba arreglar todo tipo de trastos.


  Recuerdo el día que llegué a casa y me encontré a mis hermanos rodeando a Daniel mientras este no dejaba de pegarle puñetazos al saco de boxeo de mi hermano que colgaba de una rama alta y gruesa de un árbol de nuestro jardín.


  Mi padre se lo instaló a Pablo para que se desfogase porque siempre tuvo muchísima energía y pese a que practicaba fútbol, taekwondo y natación, había días que aún se sentía inquieto y se pasaba al menos una hora dándole al saco.


  Yo acababa de llegar del instituto, hacía sólo tres meses que había empezado el curso y estaba emocionada por todo lo que estaba aprendiendo y viviendo. Empezaba a fijarme en los chicos y ellos en mí.


  —Hola… — me acerqué a ellos y Pablo, como siempre, fue el primero en abrazarme — ¿qué le pasa? — pregunté en un murmullo.


  —Que la vida es muy puta, gatita — me susurró al oído — ¿te importaría preparar esas galletas tan buenas que haces? Dani necesita que le mimen.


  —¡Yo no necesito una mierda! — gritó él mirándome con odio — y menos de una cría pequeña.


  —¡Oye! — Pablo se puso delante de mí y sentí cómo se le tensaban todos los músculos del cuerpo — ya te tumbé una vez por tocarle los huevos a mi hermana, ¿quieres una repetición? Que tengas un mal día no te da derecho a pagarlo con ella, ¿qué cojones te pasa? ¡somos nosotros!


  Respiré hondo y miré a Daniel a los ojos, después cogí la mano de mi hermano y este se giró para mirarme, le sonreí llena de adoración.


  —No importa — le dije fingiendo que no me habían dolido sus palabras — él no es nada para mí, pero como sé que le tienes cariño, haré las galletas — me puse de puntillas y besé a mi hermano en la mejilla — tú sí que mereces todo lo bueno del mundo.


  Llena de rabia y decepción, entré en casa y tras dejar mis cosas, me lavé las manos y empecé a hacer la masa de las galletas, sentí a Elena entrar en la cocina y mirarme apoyada en la encimera.


  —No se lo tengas en cuenta — me pidió — su vida ahora mismo es una mierda.


  —Pero yo no soy la culpable de ello — argumenté y mi hermana asintió — ¿sabes qué? Que da lo mismo, Pablo me ha pedido galletas y galletas tendrá — después la miré sonriendo — ¿te apetecen esas de chocolate, o las de mermelada de moras?


  Mi hermana se acercó, me abrazó con fuerza y me besó en la mejilla.


  —¿Todas? — me reí y cerré los ojos un instante para inhalar su olor, Elena siempre olía a flores silvestres — gracias.


  Mientras yo lo mezclaba todo en un bol, Elena me contó que la madre de Daniel, la misma que les había abandonado cuando él tenía diez años largándose con su hermana pequeña a la que no había vuelto a ver desde entonces, había muerto. Que aquella mañana, justo cuando Daniel iba a salir para ir a la universidad, la policía se presentó y les explicó a él y a su padre lo sucedido.


  Se me paralizó el corazón al oír todo aquello. Sabía que Daniel sufría por su familia, su padre apenas se ocupaba de si mismo, ya no digamos de su hijo y ahora, por culpa del egoísmo de aquellas personas, volvía a ser un chico de dieciocho años el que pagaba las consecuencias.


  Como resultado de todo aquello, la hermana de Daniel, que se llamaba Sonia, iría a vivir con ellos.


  Intenté controlar las lágrimas porque tenía que ser muy duro para él sentirse tan sólo. En una ocasión le oí contarle a Pablo que de no ser por nuestra madre, no tendría que comer la mitad de los días, que su padre ya no se ocupaba de él y que no hacían más que discutir porque su progenitor se pasaba los días borracho y habían vuelto a sancionarle en el trabajo.


  Estaba terminando la segunda hornada de galletas cuando la policía llamó al timbre de nuestra casa. Pablo se hizo cargo de todo y nos encerró a Elena y a mí en la cocina mientras él, los agentes y Daniel se encerraron en el salón.


  Al cabo de un rato oímos un estruendo enorme y vi a través de las cristaleras a Daniel salir corriendo calle abajo. Mi hermano y los policías le siguieron poco después.


  Hasta que no fue noche cerrada no supimos lo que había pasado. No sé cuándo había llegado mi madre, pero cuando mi padre llegó del trabajo, Elena les contó lo que había pasado, mi padre se subió al coche tras llamar a la comisaría y ya no le vi hasta el día siguiente.


  Mi madre, Elena y yo cenamos viendo la tele aunque en silencio, las tres estábamos preocupadas por Daniel y Pablo.


  Por la mañana, Pablo dormía a mi lado en la cama y sonreí al abrir los ojos. Elena estaba a mi otro lado. Hacíamos eso desde que éramos pequeños, cuando uno de nosotros estaba mal, dormíamos juntos.


  —No le despiertes — me susurró Elena y me giré para mirarla — vamos, te lo cuento todo abajo.


  Salimos de la habitación sin hacer ruido y entramos en el salón. Mi hermana estaba agitada y nerviosa y eso en ella era extremadamente raro.


  Finalmente se sentó a mi lado y me contó lo que había ocurrido. El padre de Daniel estaba borracho, había cogido el coche y se había estampado contra un árbol en una carretera a casi cien kilómetros de donde estaba su casa y ahora Daniel era el único pariente vivo de una cría de doce años que le odiaba.


  Pero lo peor era que iba a tener que dejar la universidad porque tenía que ponerse a trabajar para sacarla adelante y tampoco sabía si podría seguir viviendo en su casa porque un chico de dieciocho años no estaba preparado para todo eso.


  Lloré con suma tristeza por todo lo que Elena me contó. Ese día ninguno fuimos a clase y mi madre tampoco fue a trabajar.


  Mamá y Daniel se fueron a su casa y le ayudó a organizarlo todo, un amigo de mamá y papá que era abogado se hizo cargo del asunto y guió a Daniel a través de todo aquel caos.


  Pablo, Elena y yo nos encargamos de recoger las cosas de aquella cría de la casa en la que había vivido y que sinceramente, nos provocaba nauseas. La vida de ella tampoco había sido fácil.


  Pasaron con nosotros dos semanas hasta que Daniel empezó a trabajar en el taller mecánico de su tío, finalmente tuvo que vender la casa de su padre para terminar de pagar la hipoteca y tener algo de dinero —aunque mis padres le dieron una cantidad considerable— para que pudiese empezar. Se trasladaron a un apartamento que había cerca del taller y Sonia empezó en el mismo colegio en el que todos nosotros habíamos estudiado y que estaba a sólo dos calles del instituto al que yo iba. Coincidíamos por la calle y cuando lo hacíamos siempre me miraba mal y aunque yo la saludaba, ella me ignoraba.


  El día que les ayudamos con la mudanza, les llevé dos cajas de mis galletas y les hice un bizcocho de limón.


  —No tenías por qué molestarte — me giré para mirar a Daniel.


  —No es molestia — me encogí de hombros — pensé que os vendría bien algo de dulce — él frunció el ceño y yo volví a ser una niña pequeña torpe y nerviosa — podrías darme las gracias — me crucé de brazos.


  —Sí, la caridad y la compasión es algo que hay que agradecer — me respondió mordaz.


  —Sigues siendo un imbécil — pasé por su lado golpeándole el brazo.


  —Y tú sigues siendo preciosa — fue un susurro, tan bajo que creí que me lo había imaginado.


  Porque pese a todo, Daniel se había convertido en mi ideal de chico perfecto. Su cabello trigueño, sus ojos azules, su sonrisa brillante, era como uno de esos surfistas buenorros que salían en las series americanas. Porque además de ser guapísimo, tenía un cuerpazo de escándalo.


  Le iban los deportes tanto como a mi hermano y juntos hacían artes marciales, boxeo, tenis y todo lo que se les ocurriese. Hacía más o menos un año, cuando Pablo —que era unas semanas mayor que Daniel— cumplió los dieciocho, los dos se fueron a Valencia a pasar el fin de semana para practicar surf, así de locos por el deporte eran.


  Pero lo peor de todo era que cada vez que le veía se me aceleraba el pulso y sentía un extraño hormigueo en la piel que me ponía nerviosa y me hacia reaccionar de formas extrañas.


  Habíamos pasado incontables horas juntos rodeados de mi familia pero jamás habíamos tenido una relación amistosa, él me miraba tan intensamente cuando coincidíamos a solas que me provocaba un tartamudeo y se me aflojaban las piernas y claro, salía corriendo sin mirar atrás, pero después, cuando mis hermanos o mis padres estaban delante, se comportaba como un capullo haciéndome bromas pesadas y burlándose de mí.


  Pero ese día, por muy enfadada que estuviese con él, no pude evitar llegar a mi casa y echarme a llorar. Sentía un dolor muy profundo y muy intenso en el centro de mi pecho, lloré por él, por cómo se le había destrozado la vida por culpa de las decisiones egoístas de otras personas, de esas mismas personas que debían haber cuidado de él y que no fueron capaces de cuidar ni de sí mismas.


  Al día siguiente cuando volví de clase, tenía una estrella de cartulina dorada sobre la almohada y también tenía una nota.


  “Siento ser tan imbécil”.


  Y volví a llorar.


  


  
    Capítulo 3

  


  
    La Niña Bonita.

  


  
     
  


  El año que cumplí los quince años, mis padres perdieron la cabeza, quizá porque de verdad teníamos mucho que celebrar, quizá porque como mi cumpleaños cae en pleno verano, podemos reunirnos todos ya sea en nuestra casa de las afueras de Madrid o en nuestra casa de Valencia.


  Pero cada año desde que tengo memoria es así.


  Mis padres montan una fiesta loca llenando todo de globos de colores, con banderines y guirnaldas por todas partes con el típico feliz cumpleaños y con mi nombre en ellos. Y da igual que ya esté más cerca de los treinta que de los diez, sigo teniendo globos, banderines y guirnaldas con mi nombre.


  Aquél día había música, zumos, batidos, comida para un ejército y una tarta super especial que mi madre siempre me conseguía de una amiga suya que era una de las mejores pasteleras del mundo, al menos para mí, claro, que me tenía muy mimada.


  Como ese año era especial, o así lo había decretado mi madre —como si no hiciese lo mismo cada año— la tarta sería una de tres pisos, de esas tan divertidas en las que cada piso tiene una inclinación distinta, todos cubiertos con fondant de colores vibrantes y decoración también en pasta de azúcar de diseños extraños.


  Era una maravilla y sobre todo, quince velas pequeñas de color rosa fosforito.


  Todos me cantaron el cumpleaños feliz y yo reía alegre porque estaba siendo un día magnífico. Mis padres me habían regalado todos los CD’s que había pedido, mis hermanos me habían regalado una colección entera de una serie de libros de romance que me moría por leer y mi mejor amiga, un colgante de siempre seremos amigas.


  Le pedía pocas cosas a la vida, todo hay que decirlo, pero es que en realidad no necesitaba mucho, tenía a mi familia, mis dos o tres amigas porque ni era popular ni me gustaban las multitudes o que se fijaran en mí y era feliz.


  Bueno, feliz hasta que aparecía el mejor amigo de mi hermano. Ese niño odioso que ahora tenía diecinueve años, hacía un año que trabajaba con su tío y me miraba como si yo fuese un bebé.


  Se presentó riendo a carcajadas con Pablo, se reían de algo super divertido que sólo sabían ellos dos, conociéndoles, estarían hablando de chicas, los dos eran unos picha brava —como solía llamarles mamá— cuchicheaban algo, se reían y vuelta a empezar.


  Ese año nos quedamos en Madrid porque mi padre tenía que terminar no se qué proyecto de reforma de maquinaria en la fábrica en la que trabajaba, mamá siempre se enfadaba con él porque decía que si él era uno de los directivos, no comprendía por qué se empeñaba en hacerlo todo con sus propias manos y la verdad, había que darle la razón a mi madre porque mi padre salía todas las mañanas hecho un pincel y algún día volvía que su traje se iba derechito al cubo de la basura porque era imposible limpiarlo.


  El caso es que allí estaba yo, llena de felicidad porque tenía mi super fiesta de cumpleaños, me habían comprado muchas cosas y mi tarta era fabulosa.


  Pablo encendió todas las velas, me miró, me guiñó un ojo y después me besó en la frente.


  —Venga gatita, que tú puedes.


  Sonreí emocionada y me dispuse a soplar las velas y logré apagarlas todas hasta que, para mi confusión mental, volvieron a encenderse, ¡solas!


  La adoración que sentía por mi hermano se lanzó a la estratosfera. ¡Era el mejor hermano del mundo!


  Soplé las velas una y otra vez mientras todos se partían de risa, entonces me quité la sobre blusa de hilo que llevaba encima de mi vestido de verano ceñido y me dispuse a soplar de nuevo, pero para mi disgusto, un chorro de lo que parecía cerveza empezó a caer sobre las velas apagándolas de golpe y para siempre.


  Alcé el rostro conmocionada y furiosa y me encontré con la sonrisa arrogante de Daniel que tuvo la osadía de guiñarme un ojo. ¡A mí! ¡me guiñó un ojo a mí! ¡por el amor de Dios! ¡si yo quería arrancarle los suyos!


  —Tranquila gatita — se burló provocando las risas de todos — te estabas poniendo roja de tanto soplar, era para echarte una mano.


  —¡Al cuello te voy a echar la mano yo a ti! — y salí corriendo detrás de él.


  Pero el muy cretino empezó a quitarse la ropa y se tiró a la pequeña piscina que teníamos por aquel entonces.


  —¿Un bañito gatita?


  —¡Sólo Pablo puede llamarme gatita! ¡tú no, pedazo de burro!


  —¡Vaya por Dios! La princesa se ha enfadado.


  —¡Pues sí! Porque el ogro malvado me ha jodido la tarta.


  —¡Carla! — el grito de mi madre me hizo apretar los dientes porque tenía prohibido decir palabrotas y no me gustaba nada que me llamasen la atención por ello.


  —Te has metido en un lío — susurró Daniel burlón — gatita.


  —Cabronazo — susurré yo y él se echó a reír a carcajadas.


  Cabreada como una mona, me dirigí a mi hermano y le golpeé en el hombro.


  —¿Por qué tuviste que invitarle? ¿no ves que no se le puede sacar de casa? ¡me ha estropeado la tarta!


  —No cariño — la amiga de mi madre se acercó a mí y me sonrió — está perfecta, ven, ayúdame a repartirla anda.


  Oí las carcajadas de mi hermano y de su estúpido amigo mientras yo fingía poner buena cara y ayudar a la buena mujer que tanto se había esforzado en hacerme feliz.


  Era una lástima que algunos no supiesen apreciar las cosas buenas, con un poco de suerte, mi hermano y él se cabrearían y ese… ser… dejaría de volverme loca.


  —Ten cariño, llévales esto a los chicos — me pidió mi madre.


  —¡Eso! ¡más cerveza! — le sonreí — con suerte el burro se ahoga…


  —Carla… sé buena.


  —¿Y eso por qué no se lo dices a él?


  —Ay mi niña…


  Mi madre me besó en la frente y me miró a los ojos.


  —¿Es que no te das cuenta? — yo negué con la cabeza y ella se río mientras me abrazaba con ternura — ya lo harás mi niña, a su debido tiempo.


  A veces no entendía a mi madre, ella, pese a tener una imaginación que competía con la mía y ser tremendamente divertida, a veces se ponía en plan filosófico y me dejaba dándole vueltas a una frase durante semanas, pero esta vez como tenía que ver con el asno de Daniel, me obligué a no volver a pensar en ello.


  Eso sí, les llevé las bebidas a mi hermano y a su amigo.


  Mi padre puso música y bailamos, reímos y disfrutamos de la fiesta, yo me dediqué a ignorar a Daniel aunque claro, no le perdía de vista. Lo único que me extrañó es que su hermana Sonia no hubiese venido también, pero quién sabía, lo mismo además de ser un chico horrible, también es un hermano pésimo, lo cuál era una lástima, con la cantidad de tiempo que pasaba con Pablo, ya debería saber cómo ser un hermano increíble, nunca sería el mejor del mundo porque ese puesto ya estaba cogido, pero podría aprender algo.


  Elena y yo bailamos, reímos y me maquilló mientras me contaba cosas prohibidas de la universidad. Mi madre fingía regañarnos y mi padre fingía no oírnos. Y nosotras llorábamos de la risa.


  Cuando todos los invitados empezaron a irse, Elena y yo ayudamos a mamá a recogerlo todo, me enfadé cuando vi a Pablo sentado en una de las tumbonas con Daniel a su lado, este tenía la cabeza entre las manos y los codos apoyados en las rodillas, mi hermano le pasaba un brazo por los hombros caídos.


  Estuve a punto de protestar, pero la pose abatida de Pablo me lo impidió. Les debía estar pasando algo grave y por primera vez en todo el día, recordé que Daniel sólo era un chico de diecinueve años con una niña de trece a su cargo que le complicaba la vida día sí y día también.


  Y sentí lástima y una cantidad ingente de compasión, pero también me sentí muy orgullosa, porque nadie daba un duro por él, pero lo estaba haciendo, él solo estaba saliendo adelante y dándole una buena vida a su hermana y todo eso, renunciando a sus propias metas.


  Era digno de admiración y bien sabía Dios que yo le admiraba lo bastante como para compensar a todas esas personas que le miraban con recelo.


  De modo que respiré profundamente y seguí ayudando a mi hermana y a mi madre sin quejarme, porque bueno, todos necesitamos un respiro de vez en cuando.


  Daniel se quedó a cenar y mi madre le preparó una fiambrera para el día siguiente con comida de la cena y otra con un trozo enorme de tarta que le entregó guiñándole el ojo, la verdad es que mis padres le adoraban.


  —Carla.


  Me giré y le vi frente a mí, con la mirada baja y parecía distraído.


  —No te he dado mi regalo — sonreí abiertamente y me olvidé del accidente de la tarta — no es gran cosa, ya sabes que tengo un trabajo en el que acabo de empezar y más gastos de los que puedo pagar, pero… te he comprado algo.


  Me entregó una cajita de joyería y se me erizó la piel, me sonrojé como una tonta y sonreí nerviosa mientras la abría con manos torpes. Dentro había un sencillo anillo de plata con una letra C lacada de color rojo, le miré totalmente colada por él y me sonrió.


  La primera sonrisa sincera y sin segundas intenciones.


  —Feliz cumpleaños Carla.


  —Gracias.


  Me puse de puntillas y le besé en la mejilla.


  Después Pablo se acercó y Elena también porque iban a salir de fiesta y la magia del momento se rompió, pero no me importó, porque Daniel me había hecho un regalo y me lo había dado a solas y eso, en mi mente de quinceañera hormonada de imaginación considerable suponía que él me amaba de verdad y que íbamos a ser super felices en nuestro propio castillo de cuento de hadas.


  Y así lo veía yo. Como un cuento de hadas en el que acababa de escribir: “hace mucho, mucho tiempo en un reino muy lejano…”


  Pero el cuento se desintegró cuando me asomé a la ventana de mi habitación y le vi apoyado en una moto con una chica entre sus brazos a la que más que besar, estaba devorando.


  Tiré el anillo al jardín y cerré la ventana de un golpe.


  Cuando abrí los ojos al día siguiente a mi lado había una estrella de cartulina dorada y una nota: “Siento lo de la tarta, ha sido un cumpleaños genial, ahora ya eres la niña bonita”. También estaba el anillo que me había regalado.


  Sonreí por la referencia al nombre coloquial del número quince, eso me hizo recordar que cada año lo escuchamos en el sorteo de Navidad que siempre vemos todos juntos mientras mi padre nos reparte los décimos y Elena apunta los números que salen.


  Y como una estúpida, cerré los ojos y me eché a llorar.


  Porque con Daniel vivía en una constante montaña rusa de emociones tan intensas que me rompían por dentro o me hacían volar llena de ilusión y cuanto más alto volaba, más fuerte era la caída.


  


  
    Capítulo 4

  


  
    Mi Primer Beso.

  


  
     
  


  El tiempo pasó y aunque yo crecía rodeada por el cariño y el amor incondicional de mi familia, también creció mi inseguridad. Y el motivo de esa inseguridad tenía nombre y apellidos.


  Los veranos íbamos juntos de vacaciones, más que nada porque mis padres tenían una casa en Valencia muy cerca de la playa. De modo que Daniel y su hermana podían permitirse escapar unos días de su rutina diaria sin un coste elevado.


  El año que cumplí los dieciséis años, invité a mi amiga Belén a venir con nosotros y estaba loca de contenta cuando sus padres le dieron permiso. Y allí que nos fuimos todos.


  Mis hermanos, Daniel y Sonia iban en un coche y mi amiga, mis padres y yo en otro. Nuestra casa de la playa tiene cuatro habitaciones, la de mis padres y la de cada uno de nosotros, por lo que para dormir nos organizamos genial. Mis padres en la suya, obviamente, Pablo y Daniel juntos, Elena dormiría con Sonia y yo con mi amiga.


  Los primeros días fueron geniales. Nos levantábamos temprano aún con el horario escolar, desayunábamos entre risas y nos íbamos a la playa. A partir del cuarto día, mi amiga empezó a hablarme de lo guapos y buenos que estaban mi hermano y Daniel y aunque yo le seguía las bromas, me moría de celos, porque Daniel a mí ni me miraba, pero estaba empeñado en enseñarle a hacer surf a Belén.


  Y la rutina cambió.


  Belén se levantaba más temprano que antes, se ponía un bikini que era ridículamente pequeño y se pasaba las horas en la playa con Daniel y Pablo, mientras que Elena, Sonia y yo nos dedicábamos a tomar el sol y a nadar de forma relajada.


  Fue en uno de esos baños cuando esos dos animales se tiraron sobre mí y por poco me ahogo. Mi hermano Pablo fue quien me sacó del agua y me hizo escupir hasta que pude volver a respirar, presa de la rabia, me enzarcé en una discusión con Daniel y con Belén que esta zanjó haciéndome parecer una niña pequeña y malcriada.


  —Tienes que aprender a controlarte — me advirtió Daniel haciéndome hervir de ira — de lo contrario, siempre serás una cría mimada.


  Tras esas duras palabras, se acercó a Belén y la abrazó para consolarla porque estaba fingiendo unas lágrimas de cocodrilo tan falsas que me dejó alucinada que nadie se diese cuenta de que no era más que una estratagema para frotarse descaradamente contra Daniel.


  Y se me volvió a romper el corazón cuando ella, fingiendo buscar más consuelo, acabó besándole en los labios y él no la rechazó.


  Aquello fue demasiado para mí.


  Salí corriendo de la playa y llegué a casa presa de una furia como no había conocido jamás.


  Mis padres, ajenos a todo esto, nos ofrecieron invitarnos a cenar fuera y a llevarnos a una discoteca a la que podíamos ir Belén y yo, ya que éramos las más pequeñas.


  Ni qué decir tiene que no le dirigí la palabra a la que era mi amiga en todo el día y hervía más y más cuando la vi ponerse una minifalda de color blanco que resaltaba su color moreno y un top minúsculo de color negro que le sentaba como un guante. Quise hacerle sombra, pero tenía que reconocer que donde ella tenía unas curvas exuberantes, yo apenas tenía curvas de ningún tipo. Aun así, lo intenté, pero mi madre no me dejaba vestirme con ropa como la que llevaba puesta Belén.


  Me puse un vestido de color rojo cereza, corto, con algo de vuelo en la falda, el cuerpo ajustado que no ceñido y la espalda al aire sólo cruzada por varias tiras de seda. Me calcé mis sandalias romanas de tacón y me maquillé como mi madre y Elena me habían enseñado.


  Cuando me giré para mirar a mi amiga se me cayó el alma a los pies. Ella parecía una modelo y yo una Barbie Malibú, con la salvedad de que mi cabello es castaño oscuro y mis ojos verdes.


  Me recogí la melena en una coleta alta porque me moría de calor debido a que mi pelo es fuerte y abundante.


  Salimos de mi habitación y oí los silbidos de todos alabando a mi amiga, suspiré y entré detrás de ella con la esperanza de que alguien me alabase a mí, pero sólo obtuve tres ceños fruncidos y dos tímidas sonrisas. Los ceños eran de mi padre, de Pablo y de Daniel, las sonrisas de mi madre y de mi hermana, mi amiga me miraba con superioridad y la entendía por mucho que me molestase.


  —No vas a salir así — miré a mi hermano pálida — vete ahora mismo a cambiarte — me ordenó.


  —No pienso hacerlo — me enfrenté a él y crucé los brazos bajo mis pechos, él me gruñó — ¿qué te pasa?


  —¡Por el amor de Dios! — gimió soltándome los brazos — así sólo enseñas más las tetas.


  —¡Pero si no se me ve nada!


  El escote de mi vestido aunque era de pico era bastante recatado, mi madre no me dejaría comprar nada escandaloso y desde luego era casi el de una monja si lo comparabas con el que llevaba Belén.


  —No voy a discutir — terció mi padre — estoy de acuerdo con tu hermano, no vas a salir así a la calle.


  —¡Germán! — protestó mi madre — deja de decir tonterías, está guapísima — me sonrió — preciosa cariño — me guiñó un ojo y suspiré de alivio.


  —Ya lo creo que estás preciosa — sentenció mi hermana — la que parece una monja soy yo.


  Pablo y ella se enzarzaron en una pelea de miradas pero Elena le sacó la lengua, después me abrazó y me besó en la mejilla.


  Llegamos al restaurante y aunque intentamos que fuese algo agradable cada vez que miraba a los hombres del grupo, estos fruncían el ceño y empecé a sentirme fuera de lugar. Y las inseguridades crecieron cuando Belén tonteó abiertamente con Daniel y este le reía todas las gracias como si fuese la mujer más interesante del mundo.


  Cuando terminó la cena, mis padres nos llevaron a la discoteca y yo decidí que iba a pasarlo bien, tenía dieciséis años y aunque a los varones de mi familia no les gustase mi apariencia, estaba guapa. Así que iba a disfrutar, además, con un poco de suerte, encontraría a un chico agradable que me diese mi primer beso.


  Me moría de ganas por que me besaran, algunas chicas de clase lo comentaban y había más de una pareja entre mis compañeros. Inexplicablemente, los chicos que coqueteaban hasta con las piedras, a mí me trataban con frialdad e indiferencia.


  Le pedí a mi hermana que me acompañase hasta la barra y entre risas pedimos dos cervezas, me sentía super mayor bebiendo una cerveza con mi hermana, estaba a punto de darle un trago cuando Daniel apareció de la nada y me la quitó de las manos.


  —¿Te has vuelto loca? — le gritó a Elena — joder, que esto lleva alcohol.


  —Eso ya lo sé listillo, pero está conmigo, no le va a pasar nada — le arrebató la cerveza y me la entregó de nuevo.


  —¡Ni hablar! — grito él.


  Me la quitó de nuevo y se la bebió él casi de un trago.


  —¡Oye! — grité furiosa — que era mía.


  —No tienes edad para beber una cerveza, mala suerte — apreté los dientes y oí la risa burlona de Belén — si sigues así, le diré a Pablo lo que estás haciendo y te llevará a casa, ¿es eso lo que quieres?


  Sentí que me ardían las mejillas y estaba tan furiosa que temblaba, miré a la que había sido mi amiga y ardí aún más al ver que ella sí que estaba bebiendo una cerveza.


  —Lo que quiero es que te olvides de que existo — grité a punto de echarme a llorar.


  Afortunadamente mi hermana me sacó de allí y me llevó a los baños, no podía ni hablar y agradecí que ella tampoco lo hiciese. Me sentía indefensa, débil, vulnerable y sin valor alguno.


  Elena hizo todo lo que estaba en su mano para animarme y fingí que lo había conseguido, no quería arruinarle la noche como me la habían arruinado a mí.


  Salimos a la pista y bailamos hasta que reímos a carcajadas, pero la fiesta nos duró poco, al cabo de pocos minutos, amigos de mis hermanos se acercaron para hablar con nosotras y Mateo, un chico que yo sabía que le gustaba a mi hermana Elena, se la llevó a una de las terrazas de fuera dejándome a mí con aquel grupo al que apenas conocía.


  Sin embargo, un chico bastante mono que se llamaba Iker, me sacó a bailar y me trajo un San Francisco. Le sonreí con sinceridad por aquel detalle, me explicó que no llevaba alcohol pero no me importó, porque alguien se había fijado en mí, alguien me veía.


  Charlamos y reímos y poco a poco nos fuimos alejando hasta la playa, cuando llegamos a la arena, me quité las sandalias y comenzamos a pasear. Hablamos de todo y de nada y de repente, Iker se quedó quieto y colocó sus manos sobre mis mejillas.


  —¿Me dejarías besarte? Me muero por hacerlo desde que te he visto.


  —Sí.


  Estoy convencida de que sonó a súplica porque le vi sonreír antes de que cerrase los ojos, pero tampoco me importó. Era el primer chico que me miraba así y el primero al que parecía que no le daba alergia e iba a disfrutar de mi primer beso, ¡por fin!


  —¿Pero qué cojones?


  Abrí los ojos y parpadeé ante el exabrupto de mi acompañante y me topé con un furioso Daniel que empujaba a Iker hasta tirarle al suelo, después le agarró de la camisa y le lanzó al agua.


  —¡Más te vale que te enfríes! — le gritó desde la orilla.


  Y yo, presa de la rabia, me lancé sobre él golpeándole el pecho con fuerza, claro que conmigo no tenía ni para empezar, no tardó ni dos segundos en sujetarme ambas manos con las suyas y alzarme del suelo para llevarme con él.


  —¡Suéltame! ¡te odio! ¡te odio! ¡iba a ser mi primer beso! ¡y lo has estropeado! ¡eres un imbécil!


  Me retorcí hasta que me soltó en la arena y clavó esos ojazos azules en los míos.


  —Me estás destrozando la vida — le acusé — odio el día que nos conocimos, odio que seas amigo de mis hermanos y te odio con todo mi corazón — sollocé.


  —¿Estás así porque ese cabronazo no te ha besado? ¿sabes lo que podría pasarle si tu hermano lo viese como lo he visto yo?


  —¡Os odio a los dos! — grité aún más fuerte — ¡iba a ser mi primer beso! ¡el primero!


  Nos quedamos mirándonos el uno al otro y por un instante pensé que sería Dani quien me besase.


  —¡Gatita! — gritó mi hermano y sollocé de nuevo.


  Daniel se alejó de mí y sacudió la cabeza.


  —¡Aquí! — le gritó alejándose más — joder, a ver si la vigilas mejor que ese capullo la había sacado de la discoteca.


  —¡Lo mato! — Pablo echó a correr e Iker, asustado, corrió en dirección contraria.


  Ole y ole la valentía de mi pretendiente. Cerré los ojos un instante para ver si era capaz de controlar la ira y la vergüenza que sentía en esos momentos. Sobra decir que no lo logré.


  —¡Quiero irme a casa! — protesté cuando le dejó ir y volvió a mi lado, cuando quiso abrazarme me alejé de él — me habéis estropeado mi primer beso, no os lo voy a perdonar en la vida.


  Dos horas después, me tumbé en la cama y cerré los ojos. Me había negado a seguir compartiendo habitación con Belén, por lo que ahora era Sonia quien dormía conmigo y la chiquilla roncaba que daba gusto.


  A la mañana siguiente tenía una estrella hecha con papel de servilleta sobre la almohada a mi lado, pero no había nota y la verdad, lo preferí, porque me quedaban aún diez días de vacaciones y no sabía cómo iba a sobrevivir.
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  Los días y los meses fueron pasando y una semana antes de mi decimoctavo cumpleaños, llamaron a casa para notificar que mi padre había tenido un accidente en el trabajo y que se lo habían llevado al hospital para operarle porque estaba muy grave.


  Yo estaba sola en casa porque mamá estaba trabajando, Pablo y Elena estaban en la universidad porque aunque ambos habían terminado la carrera, estaban estudiando un post grado y no tenía a quién acudir. Así que llamé a Daniel y le pedí que por favor me llevase con mi padre, aún no me había sacado el carnet de conducir y no me veía capaz de coger un autobús.


  Daniel vino a buscarme en el coche de su tío, pero en vez de llevarme al hospital, me llevó a la universidad. Primero buscó a Pablo y después a Elena, los dos se metieron en la parte de atrás conmigo y me abrazaron con fuerza.


  En silencio nos llevó hasta el hospital y abrazó con fuerza a mis hermanos, a mí sólo me miró durante un instante.


  Protegida por mis hermanos llegamos hasta la sala de espera y allí nos encontramos a mi madre totalmente deshecha en lágrimas. Durante horas esperamos y esperamos hasta que alguien vino a hablar con nosotros.


  —Familia de Germán Fonseca — llamó el cirujano y mi madre se puso en pie, nosotros la rodeamos — la operación ha salido bien — nos tranquilizó — pero el proceso de recuperación va a ser largo y muy duro.


  —No sabemos bien lo que ha pasado — sollozó mi madre y el médico nos miró con lástima.


  —Su marido ha perdido una pierna, señora — mi hermano rodeó a mi madre para que no se desplomara y Elena hizo lo mismo conmigo — la máquina que estalló le seccionó el miembro y le provocó demasiados daños en el tejido, no nos quedó más remedio que amputar.


  —¿Sobrevivirá? — preguntó mi hermano con un hilo de voz que me rompió en mil pedazos, porque si él tenía miedo, es que mi padre estaba peor de lo que yo creía.


  —Sin duda alguna — respondió el doctor — pero tengan paciencia con él, ha sido un shock muy grande para él — suspiró y nos miró a los tres — tendrá que hacer rehabilitación cuando esté listo y necesitará todo el apoyo de su familia, no va a ser fácil — nos advirtió de nuevo — pero con paciencia y fuerza de voluntad, se recuperará por completo con algo de tiempo.


  Se despidió de nosotros y nos quedamos allí de pie, sin saber qué decir y sin atrevernos a mirarnos a los ojos, porque todos estábamos al borde del precipicio y éramos conscientes de que una mirada podría hacernos saltar.


  Una semana después, le dieron el alta a mi padre y le llevamos a casa. Él intentaba ser fuerte por nosotros, pero a mí se me rompía el corazón cada vez que le veía llorar a escondidas, durante muchas noches, mientras mamá le limpiaba la herida, yo le leía mis libros de cocina y Elena le gastaba bromas. Pablo le contaba cualquier cosa que se le ocurriese o nos hacía rabiar y eso le hacía sonreír.


  Al mes de estar en casa empezó con la rehabilitación y un mes después empezaron a prepararle para la prótesis.


  Delante de nosotros parecía estar bien, pero no era cierto. Yo oía los gritos entre él y mamá por las noches porque era la única que vivía en casa. Mis hermanos se habían independizado justo antes del accidente.


  Poco a poco vi a mi padre apagarse y dejar de vernos, había días en lo que ni siquiera hablaba con mamá y lejos quedaron aquellas noches de risas y jadeos en su habitación. Aquellas caricias privadas que se dedicaban cuando pensaban que no mirábamos y aquellas miradas llenas de un amor tan puro que nos hacían sonrojar.


  Hasta que un día la discusión entre mis padres fue tan fuerte que asustada, corrí a buscar a mi hermano y le saqué de un partido de baloncesto con sus amigos, por supuesto no tardó ni un instante en dejarlo todo para volver a casa.


  Fue una época dura porque aunque indemnizaron a mi padre con mucho dinero, cuando perdió la pierna perdió una parte de si mismo y eso nos dolía a todos.


  Pablo, Elena y mamá fueron los que se enfrentaron a él y yo era la que intentaba consolarles a todos. Pero nada de lo que hacíamos era suficiente y un día mamá amenazó con pedir el divorcio, ahí fue cuando papá reaccionó y poco a poco y con un esfuerzo más que considerable, empezó a recuperarse.


  Acudía al psicólogo dos días a la semana y una vez cada quince días, íbamos la familia al completo.


  Durante todo este tiempo todos nos vimos afectados por la situación. Yo me refugié en los estudios —aunque los detestaba— y en la cocina, Elena en sus libros de derecho y en desafiar a todo el que se enfrentase a ella, también empezó a salir con un chico detrás de otro hasta el punto de pasarme los días preocupada por ella. Pablo se refugió en practicar más deporte y en Daniel.


  A menudo venía a casa para pelear con mi hermano y después terminaban en el jardín, medio desnudos y tirados en el suelo, pero más tranquilos.


  Y yo me moría cada día un poco más porque era amable y cariñoso con todos menos conmigo. A papá incluso le hacía reír y a mamá le traía flores. Con Elena bromeaba y reía abiertamente y con mi hermano se peleaba, se gruñían y después de abrazaban con fuerza.


  Pero a mí me ignoraba. Y eso me dolía tanto que a veces incluso pensaba que le odiaba.


  Hasta que una noche, harta de estar sola y triste, salí a pasear por nuestra urbanización y le vi apoyado sobre su coche mirándome fijamente.


  —¿Qué crees que estás haciendo saliendo a solas a estas horas? — me preguntó y estallé.


  —¿Y tú qué coño haces aquí? — me acerqué a él y controlé lo que me provocaba verle.


  —No eres tan mayor como para hablar así — me retó y a punto estuve de darle un guantazo — ¿saben tus padres dónde estás? Verás cuando se entere Pablo.


  —¡Joder! — grité furiosa — no tienes ningún derecho a estar aquí ni a vigilarme ni a amenazarme, ¡cumplí los dieciocho hace meses! ¡soy mayor de edad y puedo hacer lo que me venga en gana!


  —¿Es eso lo que te jode? ¿que nadie se acordó de tu cumpleaños? — soltó una risa triste — joder, tu padre podría haber muerto.


  Y entonces sí, le dí un tortazo que me hizo arder la palma de la mano.


  —Sigues siendo un imbécil — sollocé con los ojos llenos de lágrimas.


  —Y tú sigues siendo una niña malcriada.


  Jamás encontraré las palabras para definir cómo me hizo sentir que no respondiese lo mismo que decía siempre. Había roto el guión y eso me destrozó por dentro.


  —¿Qué haces aquí? — le pregunté vencida y agotada. Y rendida, sobre todo, rendida.


  —Acabo de salir de la casa de mi novia y te he visto.


  Parpadeé confusa y me alejé un par de pasos.


  —¿Novia? ¿tienes novia?


  Jamás había ocurrido tal cosa. Mi hermano y él iban de flor en flor y paseaban una chica tras otra por sus camas como quien se cambia de bragas. No conocíamos a ninguna y sinceramente yo lo agradecía porque no sabía cómo podría reaccionar de haber tenido que soportar estar frente a alguna de ellas.


  Y entonces lo comprendí. Estaba enamorada de Daniel. Verle me hacía sonreír desde que era una niña, tenerle cerca me proporcionaba una sensación de alivio y satisfacción que no comprendía y saber que le iban bien las cosas me hacía sentir llena de orgullo por él.


  Empecé a sentir que volaba cuando la calidez de ser consciente de aquello empezó a recorrerme, hasta que le oí reír con una carcajada seca.


  —Pues claro que tengo novia — arqueó una ceja — estoy a punto de cumplir los veintitrés años gatita — bufé y él sonrió — necesito a una mujer que se ocupe de aliviar mis tensiones.


  —Eres un cerdo — murmuré dolida y él se rió más fuerte.


  —¿Celosa? Lo siento gatita, no me fijo en crías que aún no saben lo que quieren — se reía abiertamente hasta que se percató de que yo no bromeaba y de que mis ojos se humedecían — oye, Carla…


  Estiró la mano para tocarme pero di un paso atrás y le miré con asco por primera vez en toda mi vida.


  —No vuelvas a tocarme — me separé otro paso — no quiero volver a mirarte a la cara y que sepas que ni soy una cría ni tengo dudas sobre lo que quiero en la vida, sé quién soy y lo que quiero.


  —Carla, espera — dio otro paso hacia mí pero le golpeé con fuerza en la muñeca.


  —Ya no eres un imbécil, eres el mayor cabrón que he conocido, no vuelvas a acercarte a mí.


  Y salí de allí corriendo sintiendo y siendo plenamente consciente de que se me estaba rompiendo el corazón.
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  En la celebración de mi decimonoveno cumpleaños, mis padres organizaron una barbacoa para los amigos y aprovechamos para inaugurar la nueva piscina. Como mi padre aún seguía teniendo que hacer rehabilitación, los ejercicios acuáticos le iban genial.


  El caso es que allí estábamos todos, además de ver a mi padre caminar con su prótesis sin sentir dolor y ver a mi madre reír a carcajadas cuando la besó en los labios, sonreí como una niña pequeña al ver al nuevo novio de Elena.


  Adrián era un chico guapísimo. Alto, altlético, de sonrisa fácil y muy agradable en el trato. Pablo ese año también había llevado a una amiga, él insistía en que no eran pareja, sólo amigos, pero se notaba a la legua que ella se moría por ser algo más.


  Yo estaba feliz. Muy feliz. Mis notas del primer año de universidad habían sido excelentes, al final me había decantado por hacer la diplomatura en Comunicación audiovisual.


  Además, mi paso por la universidad me había abierto unas puertas que habían estado cerradas para mí siempre, ahora tenía un grupo de amigos y había un chico que me gustaba y al que yo parecía gustarle, aún no nos habíamos besado, pero tenía la impresión de que no tardaría.


  Mi padre me sirvió mi hamburguesa y reíamos cuando vi a Daniel entrar en el jardín con dos chicas preciosas a su lado, una de ellas era su hermana Sonia, que seguía siendo una borde, pero se notaba que intentaba controlarse, a mí me tenía inquina y eso no lo disimulaba lo más mínimo, pero la otra…


  Se me cayó la hamburguesa de las manos y mi padre empezó a reír a carcajadas, sólo Elena se percató de qué era lo que me había ocurrido. Me agaché con rapidez a recogerlo todo y me metí dentro de casa. Necesitaba respirar.


  Comencé a hiperventilar y tiré todo a la basura, después subí a mi habitación y me encerré allí hasta que los golpes de Elena me hicieron apartarme de la puerta.


  —¿Se puede saber desde cuando estás pillada por Daniel? — me preguntó a bocajarro.


  —No digas tonterías.


  Mi hermana se cruzó de brazos y me miró arqueando las cejas.


  —Empieza a confesar.


  Sonreí sin querer y me dejé caer al suelo y así, sin más, empecé a contarle a mi hermana todo lo que pensaba y lo que sentía. Le conté lo de las estrellas, las miradas y las discusiones y ella, como siempre, me escuchó con paciencia.


  Hablamos durante una hora hasta que Pablo se percató de que no estábamos en la fiesta y vino a buscarnos, yo le supliqué a mi hermana que no le contase nada y ella asintió.


  —Olvídate de él — me sugirió — está claro que no te ve como una mujer joven, preciosa, inteligente y dulce que se merece mucho más de lo que él podría darte.


  Tras esas devastadoras palabras, me acerqué a mis padres y fingí que todo iba bien, aunque cada poco mis ojos se iban en busca de Daniel y siempre le encontraban con la pánfila de Belén con la que había empezado a salir más en serio, al parecer.


  Una vez terminada la comilona, recogimos todo y mi madre nos preparó cócteles sin alcohol para pesar de mis hermanos y de Daniel. Yo me obligué a permanecer alejada de él y de su empalagosa novia todo lo que pude.


  —¡Es la hora de la tarta! — gritó mi padre haciéndonos reír.


  Pero para mi sorpresa, de verdad había una tarta. Una con forma de torre de tres pisos y en la cima, una escultura de azúcar que se parecía sospechosamente a mí sujetando un micrófono. No tenía ni idea de dónde habían sacado que yo quería ser presentadora. Imaginé que se trataba de otra de las creaciones de la amiga repostera de mi madre y le sonreí con cariño por el detalle, después del desastre de los años anteriores, casi me había olvidado de cuánto me gustaban este tipo de tartas.


  —¡Feliz cumpleaños cariño! ¡y felicidades por tus notas! Las más altas de los tres hermanos — el bramido de mi padre me sacó una sonrisa.


  Y a nadie pareció importarle la comparación, más que nada porque mi carrera era mucho más fácil que un ingeniería en seguridad como había sacado Pablo o la carrera de Derecho como había sacado Elena.


  Mis hermanos me dieron sus regalos y me reí muchísimo con ellos. Mi hermana me compró un vestido de verano que había visto en un escaparate con los zapatos a juego, ella ya llevaba más de un año trabajando en un bufete importante y las cosas le iban bien.


  Pablo me regaló otro par de zapatos y un juego de collares de oro que había visto en una joyería y que eran ridículamente caros, pero a él también le iban bien las cosas.


  Mis padres llamaron nuestra atención y me sonrieron con cariño.


  —Como nuestra niña por fin se ha sacado el carné de conducir — Pablo tosió con fuerza y mi madre le guiñó un ojo — gracias a su hermano, todo hay que decirlo, hemos pensado que ya es hora de que tengas un poco más de libertad.


  Grité como una loca cuando mi padre abrió las puertas del garaje y apareció un precioso y muy cuqui Fiat 500 de color rojo. Me lancé a sus brazos y les besé mientras se reían llenos de felicidad.


  —¡Tengo coche! ¡tengo coche! — grité y salté alrededor de ellos que me miraban embobados.


  Tengo que decir que mis padres son los mejores del mundo.


  Sin perder más tiempo, cogí las llaves que me entregó mi padre y miré a mis hermanos, los tres corrimos hacia el coche y nos subimos emocionados.


  —¡Esto es de juguete! — se quejó Pablo que iba muy encogido.


  —La culpa es tuya — me burlé — si no midieses casi dos metros…


  Metí la llave en el contacto y suspiré, después les miré emocionada y feliz.


  —¡Mirad como ronronea! — grité orgullosa haciendo reír a mi hermana.


  —¡Qué coño va a ronronear! Que solo son setenta caballos — se burló mi hermano de mí, pero le saqué la lengua y arranqué.


  Dimos un paseo por la urbanización y lo disfruté como una enana, Pablo y Elena se partían de risa conmigo y mis tonterías, pero yo estaba emocionadísima. Ya podía irme a la universidad en coche y no depender del transporte público, por no hablar de que al tener coche propio, si quedábamos a cenar o en salir, no tenía que llamar a mis padres para que fuesen a buscarme o molestar a alguno de mis amigos.


  Cuando volvimos a casa, sólo estaban mis padres, Daniel y el novio de Elena que esa noche dormiría en casa por primera vez.


  Les conté maravillada lo bien que iba entre risas y suspiros de emoción.


  Nos bañamos en la piscina y reímos. Todo iba bien, salvo que Daniel y yo no interactuábamos. Yo tenía que olvidarme de él porque Elena tenía razón, estaba claro que yo para él sólo era una cría molesta con la que no debía perder el tiempo.


  Decidimos cenar en el jardín porque hacía una noche estupenda —es lo que tiene nacer en agosto— y tras terminar de comer, ayudé a recoger y me despedí de todos. Los demás estaban cansados y yo rebosante de energía, de modo que me puse otro biquini y me metí en la piscina. Me encantaba nadar de noche.


  —Pareces una sirena.


  Perdí la concentración y del susto casi me ahogo, este chico tiene una habilidad única para conseguir que un día muera por ahogamiento. Salí tosiendo con fuerza y miré horrorizada a Daniel que estaba sentado en el borde de la piscina con las piernas estiradas.


  —¿Qué demonios haces aquí?


  Salí corriendo y me envolví en un pareo enorme, delante de él siempre procuraba taparme, estaba claro que mi cuerpo no le agradaba y yo ya no tenía fuerzas para seguir peleándome con él.


  —Disfrutando de las vistas.


  —¡Déjate de bobadas! — repliqué furiosa — ¿qué pasa? ¿acaso tu novia te ha dejado a dos velas? — sonreí con maldad y él entrecerró los ojos — creo que voy a llamar a Pablo, le va a encantar saber que estás aquí conmigo a solas mientras estoy prácticamente desnuda.


  —¿Por qué siempre estás furiosa conmigo?


  Parpadeé y le miré como si le hubiesen salido cuernos, rabo y un tridente.


  —Porque eres odioso.


  En ese momento algo parpadeó en el cielo y sonreí. Había olvidado por completo que esta noche empezaría la lluvia de estrellas, ignoré a Daniel y miré al cielo.


  Cinco minutos después, sentí unas manos en mi cintura y me estremecí de pies a cabeza.


  —Lo siento Carla, siento muchísimo ser un imbécil, pero contigo no sé comportarme de otra manera.


  —Suéltame — gemí sintiendo que toda mi piel se erizaba.


  —Tú no quieres que te suelte y yo no quiero hacerlo — sentí como me acariciaba el cuello con la nariz y ahogué un gemido, este hombre hacía de mí lo que quería.


  Pero lo peor llegó un momento después, me giró entre sus brazos y yo me quedé hipnotizada por sus ojos azules, cuando estaba sentado, la iluminación de la piscina me permitía verle con claridad, pero ahora ya no podía hacerlo, no obstante, tampoco lo necesitaba. Sabía que tenía unos ojos azules como zafiros, una sonrisa que me derretía el corazón y una pequeña marca encima de la ceja izquierda por una pelea con mi hermano de hacía unos años, aunque se supone que yo eso no tenía que saberlo.


  —Eres preciosa — susurró contra mis labios y cedí.


  Cedí a mis deseos y a los suyos. Cedí a todo lo que sentía por él desde que era una niña y que había encerrado en lo más profundo de mi ser o al menos, eso era lo que pensaba. Cedí a la lujuria que me recorrió de arriba abajo y cedí a la necesidad abrumadora que sentía por él.


  Me besó con audacia, con intensidad, tanta que era como si me estuviese mareando. Jamás me habían besado así, su lengua me acarició los labios y con los pulgares me los abrió, después se introdujo en mi boca y la saqueó. Y yo me rendí por completo a sus directrices.


  Él ordenaba y yo cumplía. Él saqueaba mi cuerpo y yo todo lo que podía hacer era gemir y suplicar por más.


  Me arrastró tras los cerezos y me tumbó en el césped, me quitó el biquini con la boca y me saboreó de arriba abajo, mientras me estremecía con los principios de un orgasmo, introdujo sus dedos dentro de mí y me encogí de dolor, entonces pasó algo rarísimo.


  Se incorporó sobre mí y me miró, parpadeó varias veces y su rostro se transformó de uno lleno de deseo y ardor carnal a uno lleno de horror, vergüenza y asco.


  Se puso de pie casi de un salto y empezó a frotarse la cara con fuerza.


  —Joder, ¡qué coño me habrá dado Belén! — me miró y se giró con rapidez — ¡vístete coño! Como nos pillen tus padres o tu hermano soy hombre muerto — me miró de reojo — ¡qué te vistas! ¡maldita sea! ¿es que no tienes ni una pizca de autocontrol?


  Y esa fue la gota que colmó el vaso.


  Un vaso que se llevaba llenando desde hacía años.


  Porque a la vista de todos yo parecía feliz, pero hacía mucho que no lo era. Había elegido estudiar Comunicación audiovisual porque era fácil, pero en el fondo, nunca había dejado de ser una niña tonta y torpe que se sentía fuera de lugar.


  Me levanté del suelo humillada y con mi autoestima y mi corazón destrozados por completo y me tapé lo mejor que pude con el pareo que inexplicablemente parecía haber encogido.


  —No quiero volver a verte nunca más — empecé a llorar en silencio — no te quiero en mi casa de nuevo, no soporto tu presencia y no te soporto a ti.


  —Hace un instante no decías eso.


  Mi mano se movió sola. Con fuerza. Hasta que terminó estampada en su cara.


  —Ojalá nunca te hubiese conocido — lloré abiertamente — ojalá…


  Me mordí el labio antes de terminar la frase que tenía en la cabeza y salí de allí corriendo, aunque sin ver nada porque las lágrimas me recorrieron el rostro y me hacían ver borroso.


  Llegué a mi cuarto y preparé una de mis maletas.


  Había llegado al límite con él.


  Y con todo en realidad.


  Mi vida no me satisfacía, hacía lo que había que hacer pero no me sentía plena ni entusiasmada.


  Por mucho que mi padre, Pablo o Elena protestasen por sus trabajos, sus miradas se iluminaban cuando hablaban de ellos. Todos tenían una meta en la vida.


  Yo sólo tenía el deseo de no dejarles en mal lugar.


  Y aquella noche comprendí que eso no era suficiente para mí, pero también entendí que jamás encontraría mi camino si no me desviaba del rumbo que ya había sido decidido para mí.


  Y tampoco podía seguir dependiendo de mi familia.


  Era hora de volar del nido.


  Y de hacerlo sola.
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  En la actualidad…


  Suspiro y llamo al timbre de casa.


  Sé que tanto mis padres como mis hermanos se cabrearán conmigo porque me habían hecho prometerles que les avisaría de la llegada del vuelo con antelación, pero no quiero escenas emotivas en el aeropuerto, además, tengo que ver por mí misma si soy capaz de hacer esto, de volver aquí, porque cuando recibí la carta de Elena no lo dudé. Las dudas comenzaron en cuanto el avión despegó.


  Sí, es mi casa después de todo. Pero cuando pensaba y pienso en esta propiedad sólo le veo a él mirarme con cara de asco y pidiéndome que me vista como si fuese un ser horripilante.


  —¡Carla!


  El grito de mi hermano me saca de mis cavilaciones y de pronto me veo arrastrada a unos fuertes brazos y a un pecho duro como el acero. Y vuelvo a estar en casa.


  —Oh Dios mío — oigo el sollozo de mi madre y sonrío.


  —No puedo saludarte mamá — me burlo — mi hermano aún no me ha estrujado los pulmones lo suficiente.


  —Dios… si no te quisiera tanto te odiaría — me dice al oído y sé que lo dice de verdad.


  Les he hecho mucho daño a todos. Me arrepentiré toda la vida de cómo hice las cosas, pero no de lo que he logrado al hacerlas.


  Poco a poco mi hermano me suelta sólo para que mi hermana me arrastre a su cuerpo y sonrío al notar el abultado vientre.


  —¡Oh Dios mío! — sollozo tocándoselo sin rubor alguno, ni tampoco permiso — mírate, ahí está mi sobrino.


  Mi hermana, preciosa como nunca en su vida, me sonríe y me besa por toda la cara.


  —Pensé que no ibas a volver — susurra y yo me estremezco.


  —Jamás me perdería el nacimiento de mi sobrino — le aseguro pero veo la duda en sus ojos y no me extraña, mi voz tampoco ha sonado convincente.


  Abrazo y beso a mis padres y Pablo mete mi maleta en casa, una vez que estamos todos dentro me doy cuenta de cuánto les he echado de menos. Porque sí, aunque yo lo negase en cada llamada, me costó mucho salir del pozo en el que entré por todo lo relacionado con Daniel —y todo lo demás—, sé que no fue culpa suya, mía tampoco, simplemente era algo que sucedió y que me sobrepasó.


  De modo que aquella noche salí a escondidas de mi casa, me dirigí al aeropuerto y allí compré un billete para el avión que saliese de inmediato, no me importaba el destino, sólo me importaba salir de aquí. Fue una suerte que siempre tuviese listo el pasaporte para ese viaje que quería hacer pero que nunca hacía.


  Es cierto que dejé mis estudios y a todo el mundo sin una sola explicación, pero necesitaba alejarme, poner distancia y sentirme a salvo.


  Y lo logré.


  Me ha costado más de cinco años, pero lo he conseguido.


  Resultó que el primer vuelo disponible era uno con destino a la India, ni me lo pensé, me subí a él y no me permití pensar en nada hasta que tomamos tierra en Nueva Delhi. Allí conocí, por pura casualidad, a una mujer encantadora que no dudó en apiadarse de mí y llevarme a su casa y con ella, sus cuatro hijos y su hermana, me quedé durante casi un año.


  Ella me enseñó mucho más de lo que me podría haber imaginado y a su lado aprendí, sobre todo, el valor de la vida, de las cosas materiales y el valor de mi propia vida. Me enseñó yoga y meditación, me conocí a mi misma y descubrí cosas interesantes y cosas que me dolieron en lo más profundo de mi ser, pero de todo aprendí y crecí como persona.


  Después me dirigí a Kyoto, —Japón— y allí permanecí otro año en un templo budista con unos magníficos jardines de meditación.


  El tercer año lo pasé en el Cabo Reinga, en Nueva Zelanda. Un lugar de conexión de los maoríes con sus espíritus.


  El cuarto año lo pasé en Borobudur, en Indonesia. Allí conecté con la energía única del lugar.


  Y el quinto año lo he pasado en Angkor Wat, en Camboya. En un complejo de templos construidos en el siglo doce y que es el más grande del mundo, además de ser la séptima maravilla del mundo.


  Ahora, de nuevo en mi hogar, me siento relajada, comprometida conmigo misma y sobre todo, en paz. Algo que nunca pensé que volvería a tener.


  Pero la distancia también le ha enseñado algo a mi familia, a mis padres que dejasen de verme como alguien frágil y dependiente, a Pablo que no necesito un guardián porque sé cuidar de mí misma y a Elena, que ella también tiene motivos para sentirse orgullosa de mí.


  Además de eso, conocí a personas que me han enseñado más del mundo y de la vida de lo que podría haber aprendido en España.


  Pero ahora comienzo otra época de mi vida, ahora, a punto de cumplir los veinticinco años, vuelvo a mis orígenes, para controlar mis pasos y para llegar a ser quien estoy destinada a ser, porque me había perdido en algún punto del camino y ya había llegado la hora de reencontrarme.


  —Y bien — mi hermano me pasa la ensalada mientras me pregunta — ¿has pensado qué hacer con tu vida?


  Sonrío y le miro a los ojos. Sí, he sabido cuidar de mí misma, pero también ha sido duro saber que si yo caía, Pablo no estaría para cogerme.


  —Te he echado muchísimo de menos — mi hermano pone los ojos en blanco y bufa — pero sí, he pensado qué hacer — todos me miran con los ojos como platos — seguro que pensáis que me he dedicado a la vida contemplativa, pero no ha sido así — les sonrío a todos — también me he convertido en una maestra de yoga certificada.


  Les explico que me he preparado en Asana y alineación, así como en aprender a guiar a los demás. También he aprendido anatomía, fisiología, filosofía, meditación y técnicas de respiración.


  Mi madre, Elena y Adrián, mi cuñado, están fascinados. Adrián es un economista de altos vuelos y está tan estresado que según me ha contado mi hermana les está afectando como pareja, lo que me sorprende es que ni siquiera duda en pedirme ayuda.


  Mi padre y Pablo me miran con desconfianza y algo de preocupación, pero la que me pone un poco nerviosa es la nueva pareja de mi hermano. Se llama Vega y es una mujer guapísima, como todas con las que ha salido, pero además es periodista de investigación y tiene una cara de póquer perfecta.


  —¿Por un casual has conocido a Bhaskara Mahto? — me pregunta y sonrío.


  Me parece fascinante que conozca el nombre de uno de los más prestigiosos guías espirituales de la India.


  —Hubiera sido fascinante pero no — le guiño un ojo — como seguro sabes, murió hará unos diez años, aunque su experiencia de vida aún permanece en su centro de aprendizaje, no llegué a hospedarme allí, pero sí que fui de visita y presenté mis respetos a su espíritu.


  La mujer me mira y sonríe y esta vez lo hace de verdad.


  —Perdona, es que soy desconfiada por naturaleza y cuando alguien me cuenta algo tan fascinante como lo que describes, siempre pienso que me mienten.


  —No te preocupes — sonrío de nuevo al verla hacer un saludo hindú perfecto — tú también eres practicante.


  —Sí — reconoce con cierta vergüenza — más por necesidad que por placer, llegué a tener tanto estrés que incluso enfermé y un conocido me recomendó un retiro espiritual — suspira con pesar — debo decir que allí encontré más de lo que esperaba.


  —Eso fue lo que me pasó a mí — comento y ella sonríe de nuevo.


  Tras la cena, reparto los regalos que he traído. Detalles de todas y cada una de mis experiencias vividas y aunque ni Pablo ni mi padre creen en estas cosas, sí que los guardan con gran cariño.


  —Mamá, papá — me miran con alivio y siento un pellizco de culpabilidad — ¿aún conserváis el hotel de los abuelos?


  —Claro cariño, jamás nos desharíamos de aquella propiedad.


  —Me gustaría montar allí mi propio retiro espiritual, ¿me lo cederíais? — miro también a mis hermanos porque a fin de cuentas, es parte de nuestra herencia, de los tres.


  —Por nosotros no te preocupes — sonrío a mi hermano, sabía que iba a responder así — te regalo mi parte.


  —Yo también te regalo la mía — Elena me guiña un ojo y sonríe mientras se acaricia el vientre.


  Me levanto y saco una cosa más de mi bolso.


  —Ten — se lo entrego a mi hermana — es un colgante hecho a mano con hilos de seda de las túnicas de mis maestros y amigos — la veo emocionarse — es una flor de loto, uno de los símbolos más sagrados y espirituales que representa las ocho direcciones del universo místico y espiritual, se utiliza para representar la fuerza vital, la reproducción y la creación — le explico aunque todos me escuchan — es para mi sobrino.


  —Oh…


  Elena, mi hermana perfecta, la fuerza hecha mujer se deshace en lágrimas y me abraza con todas sus fuerzas haciéndome reír.


  —Lo siento por llorar — solloza — pero gracias, gracias, gracias… oh Dios, me alegro tanto de que estés aquí, te he echado tanto de menos…


  Cuando todos se acuestan, yo me cambio de ropa y me pongo mi ropa de meditación, después salgo al jardín y hago algunos estiramientos antes de empezar con mis ejercicios de meditación.


  —¿No puedes dormir?


  Sonrío y abro los ojos para ver a mi hermano sentado frente a mí.


  —Cambio horario, volver a casa… — suspira y me mira — ¿qué pasa?


  —No sé por qué te fuiste ni por qué lo hiciste a escondidas — baja la mirada y suspira profundamente — me sentí tan culpable que apenas podía respirar, tengo que saberlo gatita — sonrío ante el mote cariñoso que he escuchado toda mi vida — ¿hice algo mal? ¿te fallé en algo?


  Respiro profundamente y gateo hasta ponerme de rodillas frente a él.


  —No Pablo, jamás en toda mi vida me has fallado y nunca, nunca has hecho nada mal.


  —Entonces… ¿por qué? Si tenías problemas, si tanto necesitabas huir, ¿por qué no acudiste a mí?


  Trago con dificultad y le cojo las manos.


  —Porque este viaje tenía que hacerlo sola Pablo, sé que habrías puesto el mundo a mis pies, eso jamás lo he dudado, pero yo necesitaba saber quién era y aquí no podía descubrirlo, necesitaba estar sola, sola de verdad, sabiendo que tú no estarías ahí para cogerme si caía, que Elena no me prestaría su fuerza cuando la mía fallase, que cada vez que mirase a papá y a mamá no me sentiría avergonzada y llena de temor por no lograr nunca lo que ellos tienen.


  —No lo entiendo.


  Jamás había visto a mi hermano tan vulnerable y eso me parte el corazón.


  —Me enamoré, Pablo — frunce el ceño y sonrío — entregué mi corazón, mi alma y todo mi ser a un hombre e hice de eso el centro de mi vida, un hombre que no sólo no lo valoraba sino que además ni siquiera sabía que existía, bueno, eso no es del todo así, pero el caso es que me perdí por el camino, se lo entregué todo a él aunque él no fuese consciente y me perdí a mi misma.


  —¿Y quién fue el cabrón que te hizo daño? — sonrío de nuevo, jamás perderá ese punto de guerrero primitivo protector hasta la médula.


  —Eso no importa, lo que importa es que fui yo quien se equivocó y lo hice tanto, que cuando comprendí cómo eran las cosas, ni siquiera me reconocía a mí misma y eso fue aterrador, por eso salí a hurtadillas, porque sabía que si alguno me veía me lo impediría y no tenía fuerzas ni para convenceros ni para pelear.


  —Eso significa que le conozco — me gruñe y le abrazo con fuerza — no intentes convencerme, cuando lo descubra, le mataré.


  Le beso en la mejilla y junto mi frente con la suya.


  —No es necesario hermanito — frunce el ceño y bufa, yo sonrío — ahora he vuelto a casa, he crecido, ahora sé quien soy, lo que quiero y lo que no, pero sobre todo, me he conocido a mí misma y soy feliz.


  —No vuelvas a irte — me sujeta la cara entre sus manos y me mira a los ojos — por favor gatita, no vuelvas a irte nunca.


  —No lo haré sin hablar contigo primero.
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  Los días siguientes los he pasado buscando empresas de reformas y calmando a mi familia, mi vuelta les ha alegrado por supuesto, pero todos tienen la sensación de que voy a salir corriendo de nuevo y eso me preocupa más de lo que quiero admitir, porque mi viaje ha sido algo necesario para mí, pero tener conciencia de cuánto les dolió que me fuese, no es algo en lo que hubiese reparado.


  —¿Carla? — me incorporo y miro a mi cuñado que está en la puerta de mi habitación vestido con ropa cómoda — ya estoy aquí.


  Me pongo en pie y juntos salimos al jardín, en un rincón he preparado una zona zen, hay dos esterillas, velas de esencias y nos rodea el aroma de las plantas que hay a nuestro alrededor.


  —Bien, primero vamos a relajarnos — él me mira y frunce el ceño haciéndome reír — sí, sé que es más difícil hacerlo que decirlo, pero verás cómo lo consigues, ¿tampoco has podido dormir esta noche?


  —Apenas un par de horas, me duelen hasta las pestañas y creo que mi cerebro se está muriendo.


  Adrián ha resultado ser un hombre muy divertido que hace reír a mi hermana continuamente, aparte de adorarla más allá de la razón, por supuesto.


  —Confía en mí.


  Al cabo de veinte minutos consigo que Adrián empiece a relajarse lo suficiente y le guío por varios ejercicios de respiración pero tengo que explicarle que lo primero que tiene que hacer es no tener prisa. De la sesión de hoy no va a salir hecho un maestro, pero se nota la tensión que tiene por hacerlo todo bien, su forma física es excelente, pero el yoga es un viaje de conocimiento personal, una forma de vida, no un regulador de estrés ocasional.


  Una hora después está agotado y le sonrío.


  —Lo has hecho de maravilla — frunce el ceño y me mira — lo digo de verdad, mira, esto de hacer yoga sirve para muchas cosas, la primera es aprender que el mundo no va a autodestruirse si tú desconectas un par de horas al día — se deja caer al suelo y le tiendo una botella de agua fresca — confía en mí.


  —La verdad es que la presión que sentía en el pecho es menos fuerte — concede.


  —Poco a poco Adrián, esto no es una carrera, es una forma de cuidar de nosotros mismos — me encojo de hombros y me siento a su lado — lo haces bien, todo — él me mira y baja la mirada — ¿no estás de acuerdo?


  —No lo sé — suspira — a veces no sé qué coño estoy haciendo — cierra los ojos y se tumba por completo — quiero decir que tan pronto estoy emocionado como aterrorizado y los cambios de humor de Elena me provocan microinfartos cada dos por tres.


  Me río y le observo.


  —Haces que se ría — abre un ojo y me mira — haces que se sienta segura y tranquila, cuando estás a su lado o la tocas, aunque sólo sea un mechón de pelo, ella se relaja y su energía se atenúa — le sonrío — y el bebé también — le guiño un ojo — Elena siempre ha sido intensa, contenida, contigo se muestra natural, desprotegida porque confía en ti — arquea las cejas y sonrío de nuevo — ser la melliza de Pablo no es fácil — suelta una carcajada que me alegra el alma — pero tú logras que ella se muestre vulnerable porque confía en que tú la protegerás, Pablo nunca ha logrado eso.


  —Ella es toda mi vida — bufa — sé que suena a tópico y que puede parecer ridículo, pero joder — se frota la cara — no puedo vivir sin ella — entonces se incorpora y me mira — me aterra que algo vaya mal en el parto y la pierda.


  Le miro y comprendo.


  —Y eso te hace sentir culpable porque tienes la sensación de que no quieres tanto a tu hijo como a tu mujer — asiente despacio — bueno, hay distintos tipos de amor, lo que sientes por tu hijo es el amor más puro, el más inocente y el más intenso, pero lo que sientes por tu mujer es un reflejo de ti mismo, no puedes compararlos porque no son iguales, ella es tu vida y tu hijo es una parte de tu vida.


  Adrián me mira y sonríe.


  —Sé que no teníamos mucha relación cuando te fuiste, pero yo también te he echado de menos.


  —Gracias.


  A partir de entonces, todas las mañanas, Adrián baja al jardín conmigo nada más levantarse y hacemos meditación y ejercicios de respiración, después desayunamos con todos y hacemos una sesión ligera de yoga durante treinta minutos.


  Y es en mitad de una de esas sesiones cuando oímos un grito espeluznante, yo me estremezco, pero Adrián pasa de estar respirando tranquilamente a saltar como un corzo y salir corriendo a una velocidad impresionante.


  Media hora después estamos todos en el hospital, pues han ingresado a mi hermana para que de a luz, al parecer todo va genial y muy deprisa. Adrián parece enfermo, pero la expresión de mi padre es digna de inmortalizar y eso que ha pasado por esto dos veces. La expresión de mi hermano no es mucho mejor.


  Unas doce horas después, mi precioso sobrino llega al mundo con un poderoso grito y un llanto que anuncia un fuerte carácter y unas ganas tremendas de vivir.


  Pablo y yo vamos juntos al día siguiente a verles y sonrío al ver el amuleto de flor de loto en la cuna, cerca de la cabeza de mi sobrino.


  —Hola hermanita — susurro pues el pequeño y el padre de la criatura duermen profundamente — ¿cómo estás?


  —Dolorida y agotada, pero feliz, más feliz de lo que jamás he estado.


  —Lo has hecho bien — Pablo se acerca a ella y la abraza con cuidado, después la besa en la frente — te quiero hermana.


  Pasamos media hora la mar de relajados y felices cuando la puerta se abre y un par de enfermeras se llevan al niño para bañarlo, cambiarlo y hacerle unas pruebas.


  Adrián se despierta y bromea con nosotros hasta que la puerta vuelve a abrirse, pensamos que eran las enfermeras pero nos topamos con la clara mirada de Daniel y de su hermana Sonia.


  Ambos se quedan paralizados al verme y yo estoy igual que ellos, la verdad. No estoy preparada para volver a verle y ni todo el yoga del mundo podría cambiar eso.


  —¡Carla!


  Para mi sorpresa, Sonia se lanza a mis brazos y me da un beso en la mejilla.


  —Te hemos echado de menos, pensábamos que volvías la semana que viene — la miro y sonrío — ¡estás preciosa!


  —Vaya, gracias — me abraza de nuevo con fuerza — no me esperaba este recibimiento, la verdad.


  —Ya, eso es porque hace años era una estúpida amargada — le sonrío y ella me abraza de nuevo — no me di cuenta de cuánto me gustaba tenerte cerca hasta que mi hermano me dijo que te habías ido — su mirada me dice que sabe más de lo ocurrido que mi propia familia — me alegra mucho que hayas vuelto, ¿vas a quedarte?


  —Sí, voy a montar un retiro espiritual en el antiguo hotel de mis abuelos — le comento con una sonrisa.


  —¡Ostras! ¡qué chulada! ¿puedo ayudarte? Soy diseñadora de interiores y me encantaría hacer algo así de especial, mi actual jefe es más del estilo ibicenco — la forma de expresarlo me hace reír — pero tiene unos contactos fantásticos.


  —Pues te lo agradezco mucho, aunque no sé si podré pagarte porque me gasté todo mi dinero en el viaje — bromeo y ella se ríe, siempre ha tenido una risa preciosa llena de luz, aunque jamás me la regalase a mí.


  —A ti no te cobraría nada — me asegura — me alegra que hayas vuelto.


  Trago con fuerza cuando Daniel se acerca a mí y me observa.


  —Bienvenida a casa.


  —Gracias.


  Ambos nos miramos a los ojos y aunque recuerdo cada segundo con él, ya no estoy resentida ni llena de amargura, tampoco es que lo haya superado, porque no es el caso, pero al menos he comprobado que puedo estar cerca de él y respirar al mismo tiempo, lo cuál es todo un avance para mí.


  No obstante, creo que ambos somos conscientes de que no nos hemos tocado, ni siquiera para darnos un beso tras una ausencia tan larga por mi parte y no sé lo que él siente, pero yo no creo que pueda soportar volver a sentir su tacto sobre mi piel de nuevo, por breve o ligero que este sea.


  —Sonia tiene razón, estás preciosa.


  —Gracias.


  El murmullo de las conversaciones de mis hermanos y Sonia se apaga cuando la puerta se abre y las enfermeras vuelven con Martín, ya que ese es el nombre que sus padres han elegido para mi sobrino. De inmediato mis padres aparecen y los padres de Adrián también.


  Me los presentan porque no les conocía y entre los cuatro abuelos, el niño va de unos brazos a otros más contento que unas pascuas.


  Le guiño un ojo a mi hermano Pablo que me mira con los ojos entrecerrados y le indico con un gesto que voy a salir, de inmediato le tengo a mi lado.


  —¿Qué pasa entre Sonia, Daniel y tú? — me pregunta suspicaz y sonrío.


  —¿Qué crees que pasa?


  —Gatita…


  Enredo mi brazo con el de él y le beso en la mejilla.


  —Te preocupas demasiado — me río cuando gruñe — sabes que Daniel y yo nunca hemos tenido buena relación y desde que llegó Sonia, menos aún, es un rollo de feeling supongo.


  



  

    Capítulo 9


  


  

    El Viejo Hotel Y Un Nuevo Encuentro.


  


  
     
  


  El día que Elena, Adrián y el niño vuelven a su casa, el resto de la familia volvemos a la rutina o al menos eso intentamos, porque la verdad es que encontramos las excusas más tontas para ir a verles. Al niño y al padre parece no importarles, pero mi hermana empieza a mosquearse.


  Un par de semanas después del nacimiento de mi sobrino, Pablo y mis padres me acompañan hasta la finca de mis abuelos.


  Se trata de una finca rural a las afueras de Villar del Olmo con una extensión considerable de terreno y una casa de dos plantas con unas doce habitaciones. Mis abuelos tenían un hotel rural que era un lugar lleno de encanto, pero como ni mi padre ni mi madre se ocuparon de él y mi madre no tiene hermanos, cuando mis abuelos murieron, todo quedó abandonado.


  —Habrá que restaurarlo todo — comenta Pablo — tengo un par de amigos que podrían ayudarnos.


  Mi madre abre la puerta y de pronto me siento transportada a mi niñez pues, cuando mis abuelos fallecieron, yo apenas tenía trece años y no les recuerdo mucho, salvo episodios que apenas ubico en el tiempo, pero sí que tengo sensaciones respecto a ellos: calidez, cariño, ternura y paz, sobre todo, paz.


  Han pasado casi veinte años y se nota, pero según mi padre y Pablo, pues mi madre y yo no entendemos nada de arquitectura, la estructura del edificio está perfecta. Entramos en las habitaciones y me sorprendo por lo amplias que son, eso no lo recordaba, todas tienen un pequeño aseo y grandes ventanales, además, como el edificio está orientado al sur, recibe el sol con energía.


  Nos paseamos por el recinto durante horas y tomamos nota de varios aspectos que debemos tener en cuenta para empezar con mi pequeño negocio.


  Al volver a casa, Pablo recibe la llamada de Daniel y le ofrece que venga a comer a casa, cuando este se niega, siento un pellizco en el corazón al recordar la última conversación que tuve con el mejor amigo de mi hermano, sin embargo, no intervengo porque sinceramente no sé cómo explicárselo a Pablo.


  Finalmente quedan en casa de Daniel para comer juntos y siento un alivio que no me esperaba.


  Volver a verle ha sido un duro golpe para mi estabilidad emocional y cuanta más distancia haya entre nosotros, mejor.


  Mi madre empieza a visualizar jardines por los alrededores y me parto de risa con ella, pobrecita, tiene más imaginación que yo y eso que siempre he sido la fantasiosa de la familia. Aunque algunas de sus ideas me encantan —la verdad sea dicha— y me comprometo con ella a darles un par de vueltas.


  Pablo y mi padre ya están fantaseando con venir a cortar el césped con una máquina nueva de esas que vende o alquila Daniel en el garaje y yo me río con ellos de sus locuras.


  La verdad es que la extensión de la finca invita a la imaginación.


  Pero oyéndoles hablar me doy cuenta de que estaba tan centrada en mis propias dudas e inseguridades que no me planteé nunca cómo sería para Daniel sobrevivir día a día. De niño, su madre le abandonó y se llevó a su hermana pequeña, cuando falleció, tuvo que hacerse cargo de una cría de doce años y asumir la muerte de su padre que nunca fue un apoyo para él, menos mal que sus tíos sí le echaban una mano, al igual que mis padres, su tío le dio trabajo en su taller mecánico cuando se vio obligado a dejar la universidad y vender su piso para poder mantener a su hermana y a él mismo.


  Fue uno de los aspectos que trabajé en la India, la visión egoísta que tenía del mundo que me rodeaba, sí, estaba sumida en mi propia confusión e inseguridad, pero nunca me puse en el lugar de los demás y ahora, me duele comprobar que sigo haciendo lo mismo. Mis maestros espirituales se sentirían decepcionados al comprobar que he olvidado sus enseñanzas con tanta rapidez y ligereza.


  Asumiendo de nuevo todo lo aprendido, me acerco a mi hermano y a mi padre y les sonrío.


  —¿Decís que Daniel alquila y vende los cortacésped? — Pablo asiente mirándome con una ceja arqueada, imagino que por la conversación que tuvimos en el hospital cuando nació Martín — entonces quizá deba ir a hablar con él para que me asesore.


  —Puedo ir yo — miro a mi hermano y sonrío.


  —En algún momento tendré que aprender a tolerarle — Pablo frunce el ceño y le sonrío de nuevo porque con él, es lo que mejor funciona — no te preocupes tanto.


  —¿Fue Daniel quien te hizo daño? — le miro a los ojos y suspiro, siempre ha sido demasiado inteligente para su propio bien.


  —No — sí, le he mentido descaradamente, pero este no es el momento ni el lugar — Pablo, no puedes controlar todos los aspectos de mi vida, ya soy una adulta, soy responsable de mis acciones y de mis decisiones, no me gusta estar cerca de Daniel, eso lo sabes, el motivo es cosa mía y punto, pero no me gusta que por mi causa te veas en medio de una situación incómoda.


  —No estoy en medio, siempre te elegiría a ti — se me hincha el corazón de orgullo, ni siquiera lo ha dudado.


  —Lo sé, por eso es realmente injusto que lo permita — suspiro y me dejo abrazar por él — mira, Daniel es adulto y yo también, podemos llegar a un acuerdo para tolerarnos el uno al otro sin perjudicarte a ti.


  Sé que no le he convencido, pero como papá y mamá se han acercado a nosotros no tiene la opción de responderme.


  A media tarde, después de comer y de ayudar a mi madre a recoger por casa, le pido prestado el coche a mi padre para acercarme hasta el taller de Daniel y hablar con él sobre la máquina que me recomienda usar en la finca.


  Tengo que pedirle el coche a mi padre porque el mío, esa cucada que me regalaron para mi decimonoveno cumpleaños se estaba muriendo de asco en el garaje de mis padres, así que lo vendieron. Aunque comprendí a la perfección sus motivos, me entristeció saberlo, lo cuál sólo es una muestra más de cómo he permitido que mi antiguo entorno me arrastre hasta mi antigua yo.


  Antes de irme nunca había venido al taller y como aún me siento algo inquieta, aparco a unas calles de distancia para tomar conciencia de que estoy haciendo lo que debo. Porque debo olvidar lo que una vez sentí por él, olvidar que le hice responsable de algo que él no sentía y eso fue muy injusto, nadie puede obligar al corazón a amar.


  Respiro hondo y me repito los mantras de paz mental durante diez minutos hasta que reconozco ante mí misma que no puedo olvidar que me enamoré de él, porque pese al tiempo y la distancia, sigo enamorada de él y reconocerlo me alivia el espíritu por completo, lo que sí tengo que hacer es perdonarle por un agravio que no llegó a cometer. No es fácil, pero si algo he aprendido en mi viaje es que lo que de verdad importa no es fácil, pero que nunca se llega a la meta si no se da el primer paso.


  Muevo el coche hasta la entrada del taller y sonrío.


  Sigue siendo el hombre más atractivo del mundo, lo cuál es tremendamente injusto para mis hormonas. Se nota que estamos casi en verano porque hace un calor tremendo y ahí está Daniel, trabajando en un coche con unos vaqueros cortos desgastados y llenos de grasa, unas zapatillas deportivas y nada más.


  Está más moreno de lo que recordaba y su espalda se tensa con fuerza cuando se inclina más sobre el capó del coche que está reparando, pero lo que de verdad hace que se me seque la garganta es cuando se gira y coge una pieza que tiene pinta de ser muy pesada porque provoca dos cosas, la primera es que sus brazos se hinchen marcando todos sus fuertes músculos y la segunda es el micro infarto que estoy sufriendo a causa de la rapidez con la que me he excitado.


  —¡Joder! — gimo lo más bajo que puedo — así no hay manera.


  Suspiro, medito y repito los mantras, pero todo lo que veo es a Daniel moviendo ese cuerpo de infarto. Quizá no ha sido tan buena idea venir yo misma para hablar con él.


  Cuando otro chico, que parece de su edad, llega en una moto y ambos se saludan, me doy cuenta de lo estúpidamente que me estoy comportando, sigue sin hacer nada malo y aquí estoy yo, culpándole por hacerme sentir un deseo tan abrumador como jamás he sentido.


  Me armo de valor y salgo del coche, una bocanada de aire caliente me recibe y mi piel se perla de sudor, ¡qué gran invento es el aire acondicionado! Camino —con un paso más firme de cómo me siento— hacia el taller y atónita contemplo a una joven preciosa que le tiende un teléfono inalámbrico a Daniel y este entra en el edificio con ella.


  Como estoy a tan sólo tres metros sería ridículo que me diese media vuelta e hiciese como que no venía a propio intento, por lo que respiro despacio y me obligo a seguir.


  —Buenas tardes — le digo al otro chico que está mirando el interior de otro coche.


  Se gira, me escanea de arriba abajo y me sonríe, lo que me hace sonreír a mí. Es un hombre guapísimo, tiene el pelo rubio oscuro, unos ojazos azules impresionantes pero más claros que los de Daniel y una sonrisa de infarto, también va vestido sólo con unas bermudas cargo de color beige y sin camiseta. Su musculatura es digna de admiración, las cosas como son.


  —Y tan buenas — suelto una carcajada y me guiña un ojo — ¿en qué puedo ayudarte? — da un paso hacia mí y vuelve a repasarme de arriba abajo.


  —Mi hermano me ha dicho que alquiláis y vendéis maquinaria para cortar el césped y necesitaría información y consejo sobre cuál me conviene más.


  —Yo — le miro y parpadeo varias veces — yo soy lo que más te conviene y no tengo problema alguno en que me pagues en especie.


  Me río a carcajadas y el nudo que tenía en el estómago se deshace sin más.


  —Te lo digo en serio — me río de nuevo por sus palabras — por mí como si el jardín es como el de tres campos de fútbol — asegura serio — yo te corto el césped y lo que tú quieras preciosa.


  —No me cabe la menor duda de que tendrás una vida de lo más divertida.


  —Uy sí — arquea las cejas repetidamente y me hace reír de nuevo — ¿quieres ver mi maquinaria?


  Me río más fuerte cuando veo que se lleva las manos al botón del pantalón y estoy riéndome como una pánfila, cuando Daniel sale y me mira furioso, se cruza los brazos bajo el pecho y fulmina al otro chico, que ahora que les veo juntos, me doy cuenta de que se parecen un montón.


  —Largo de aquí — sentencia cortando mi risa de raíz y sin mirar al otro chico.


  —¡Oye tío! — protesta este — ¿cómo le hablas así a una clienta?


  —Te lo he dicho a ti — responde sin dejar de mirarme — lárgate Ian, ella es cosa mía.


  —No soy cosa de nadie — replico y me gano otra mirada mordaz, esta vez de ambos — mira, esto es ridículo — cruzo los brazos bajo mi pecho y suspiro — estoy aquí porque Pablo dice que tenéis máquinas para cortar el césped y pensé que mejor pagar a un amigo de la familia que a un desconocido pero si supone un problema para ti, me voy por donde he venido.


  —¿Sólo has venido a eso? — me pregunta serio y después se gira hacia el otro — ¡joder! ¡que te largues de una puta vez! — le grita.
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  El chico me mira con una ceja arqueada y yo asiento para que se largue, tenemos que resolver esto de una vez por todas, porque por lo que veo, las cosas entre nosotros cada vez están peor. Con distancia y tiempo incluidos.


  —Ya hablaremos tú y yo — golpea a Daniel en el hombro y este pone los ojos en blanco.


  —Aterrorizado estoy — responde mirándome a los ojos.


  —Capullo — farfulla el tal Ian.


  —No lo sabes tú bien — murmuro yo ganándome una mirada helada.


  Pero mira, de perdidos al río, así que me encojo de hombros y espero a que nos quedemos solos.


  —No he venido sólo a eso — respondo a su anterior pregunta, Daniel arquea ambas cejas y se queda en silencio, lo que me hace bufar. No he bufado en cinco largos años, pero es tenerle delante y no poder contenerme — sé que no fui justa contigo la noche que me fui, que lo que pasó no fue culpa de ninguno de los dos en realidad, pero pasó, yo me sentí humillada y tú… bueno, tú sabrás como te sentiste, pero tenemos que lograr llevarnos medianamente bien porque esta tensión que hay entre nosotros afecta a Pablo y ya le he hecho más daño del que se merece.


  —¿Así que todo esto es por Pablo?


  Parpadeo confusa y le miro sin saber qué decir.


  —Pues claro que es por mi hermano, ¿por quién tendría que ser?


  —Por nosotros.


  Muerta.


  Me he muerto y estoy en alguna especie de infierno en el que han enviado a una réplica malvada de Daniel para que me torture con esos ojos y esos labios, esos músculos y ese color de piel y… y la sonrisa. Joder. Esa puta sonrisa.


  Ahora mismo ni yoga, ni mantra, ni sabios hindúes ni nada. Este hombre acaba con mi cordura.


  —Por nosotros — repito estupefacta.


  —Sí, Carla — afloja los brazos y se frota el pelo alborotándolo más.


  —¡¿Puedes dejar de hacer eso?! — grito furiosa, me mira como si me hubiesen salido cuernos y la verdad, no puedo culparle — ¡joder! ¡eso de mover los brazos y de tocarte el pelo! ¡y por el amor de Dios! ¡ponte una maldita camiseta!


  En cuanto termino de gritar soy consciente de lo que he dicho y me sonrojo desde el dedo gordo del pie hasta la raíz del pelo y la cosa empeora cuando Daniel empieza a descojonarse de risa.


  —¡Estupendo! — gruño — ¡a tomar por culo la meditación! ¡cinco años! ¡cinco putos años! ¡te tengo delante un minuto y ya no me controlo! ¡Diosssssssssss!


  Y como de perdidos al río y ya he hecho el ridículo bastante, me doy media vuelta y me largo de allí a grandes zancadas que tal y como me va el día, lo más seguro es que me parta un pie por culpa de las sandalias de tacón que llevo. Nada, lo mejor que puedo hacer es volver a casa, pedirles a mis padres y a mis hermanos el dinero del billete de avión a la India e irme a vivir allí, quizá con un poco de suerte acabe ahogándome en el Tánger.


  —¡Carla! ¡espera!


  —¡Y un cuerno!


  Pero cuando abro la puerta del coche una mano enorme la empuja cerrándola de nuevo.


  —Vete, vete, vete — gimo apoyando la frente en el coche y claro, como ha quedado a sol y debe hacer como noventa grados, me he quemado — ¡joder!


  Las carcajadas de Daniel se deben oír en media España.


  —Que te partas el culo a mi costa no mejora las cosas.


  Deja de reírse varios minutos después mientras yo rezo a todos los dioses, ya me dan igual que sean hindúes, chinos, nórdicos o mayas, pero les rezo a todos para que me caiga un rayo ahora mismo y me fulmine. Porque de esto es imposible salir con algo de dignidad.


  —Carla — me sujeta por los brazos y me hace girar, pero como me muero de vergüenza, mantengo la vista baja — oye, mírame.


  —No quiero.


  Suelta otra carcajada.


  —Joder Carla, no seas así, mírame.


  —¿Y para qué quieres que te mire? — le increpo pero eso sí, ahogándome en esos lagos que tiene por ojos — ¿para que haga más el ridículo? ¿para que vuelvas a decirme que no soy más que una cría mimada? ¿para que me llames la atención de nuevo sobre mi comportamiento? ¡ah no! Espera, ya lo sé, es para volver a besarme y a meterme mano y después mirarme con asco, ¿es eso? — le empujo golpeándole el pecho con todas mis fuerzas — ¡porque me fui cinco años donde Cristo perdió las zapatillas precisamente para lograr olvidarte! ¡y no lo he conseguido! Joder…


  Vuelvo a bajar la mirada porque estoy a punto de echarme a llorar, pero es que con él siempre ha sido así, vivo en una constante montaña rusa emocional que me está destrozando. Se supone que la distancia y el tiempo te hacen olvidar, ¿por qué yo no lo consigo? ¿por qué no he dejado de verle en sueños ni una sola vez?


  —No puedo seguir así — gimo y me tapo la cara — no puedo, no sé por qué me odias, no sé por qué sientes asco al mirarme, ni por qué siento lo que siento por ti, pero ya no puedo más, acabo de volver y voy a tener que irme de nuevo y dejar a mi familia y todo lo que conozco y ya no...


  Y así sin más, me echo a llorar.


  —Shhhhh, joder Carla.


  Me rodea con sus brazos y me aprieta contra su pecho mientras yo lloro desconsolada porque me duele el corazón, me duele como lo hizo aquella terrible noche en la que comprendí que jamás sería suficientemente buena para que se dignase a mirarme, y me siento culpable conmigo misma por sentirme así, además de muy estúpida por haberme enamorado de él, porque encima es todo culpa mía, él jamás ha hecho ni dicho nada para darme pie.


  —Lo siento preciosa, lo siento muchísimo — murmura en mi oído — ven, no podemos hablar aquí en medio.


  Tira de mi mano y me arrastra hasta la puerta del copiloto, coge la llave de mi mano y se sube al volante, arranca y conduce durante unos diez minutos en los que noto que me mira pero no dice nada y yo no hago más que intentar controlar este llanto estúpido.


  Detiene el coche en un muy bien cuidado jardín, se baja y corre hacia mi puerta, la abre, me ayuda a salir y me guía hasta el interior de una casa de dos plantas, aunque tampoco me fijo mucho porque, entre que veo borroso por las lágrimas y que él cada vez corre más, me resulta imposible.


  Abre la puerta, atravesamos el vestíbulo que parece luminoso y subimos por las escaleras, abre la tercera puerta y entramos dentro, cierra y me guía hasta su cama.


  —Siéntate Carla — me ordena y yo me dejo caer porque me tiemblan hasta las pestañas — joder, no sé ni por dónde empezar.


  —No hay nada que empezar — sollozo — sólo… sólo…


  —Shhh, escucha — se arrodilla delante de mí y me coge la cara para mirarme a los ojos — lo siento Carla, de verdad que lo siento, muchísimo, me he comportado como un cabronazo contigo y no te lo mereces.


  —Deja que me vaya — le suplico y me mira confuso — mira, si ahora me dices algo así como que no tengo nada de malo solo que, como soy la hermana pequeña de Pablo no me ves como a una mujer, voy a suicidarme — me sonríe y niega con la cabeza — en serio.


  —No te voy a decir nada de eso.


  —Perfecto, ahora deja que me vaya.


  —No nena, no — alzo los ojos y los abro como platos, me la llamado nena, joder, voy a hiperventilar — ya hemos pospuesto esto demasiado — me acaricia la cara y seca mis lágrimas — ¿sabes? Te veo como a una mujer desde que cumpliste los quince años, aunque aún eras poco más que una niña.


  —No necesito que me mientas.


  —No lo hago — me mira y me acaricia el labio inferior con el pulgar — tu boca me pone malo desde que te vi soplando aquellas malditas velas que no se apagaban nunca.


  Parpadeo y trago con fuerza.


  —¿Por eso tiraste tu cerveza sobre mi tarta? — agacha la cabeza y sonríe — a mí no me hizo gracia.


  —Era eso o besarte hasta que te diese vueltas la cabeza — abro y cierro la boca y al final toso porque me ahogo yo misma, lo que yo te diga, con él delante me vuelvo tonta perdida.


  —Pues yo hubiese preferido eso — farfullo y él suelta una carcajada.


  —Igualito que Pablo, seguro — frunzo el ceño y me sonríe de nuevo — no sabes cuánto he echado de menos esa mirada tuya — joder, ¡ahora sí que hace calor! — ¿de dónde te sacas que me de asco mirarte?


  —Pues de ti — susurro y me mira fijamente — ¡vale! Fue por la noche que… ya sabes… cuando tú y yo… ¡joder!


  —¿Cuándo la zorra de tu amiga me drogó y no pude controlarme antes de abalanzarme sobre ti como una animal hambriento? — asiento y sonríe — sigue.


  —Pues eso, tú estabas ahí, besándome y tocándome y yo… pues… eso y al rato te levantaste y empezaste a gritarme y a pedirme que me vistiese, ¿qué querías que pensara?


  —¿Qué soy un gilipollas? — ahora la que sonríe soy yo — la hostia aún me duele.


  —Te la merecías — me defiendo y él me guiña un ojo, Dios… ¿por qué? ¿por qué tiene que ser tan jodidamente perfecto?


  —Desde mucho antes de eso — coge aire, me mira y suspira — eres la hermana pequeña de mi mejor amigo, Carla, y estoy loco por ti desde que tenía diez años y te vi con esa sonrisa de adoración a Pablo.


  El corazón me late a mil revoluciones por minuto, de hecho, creo que es más que posible que esté sufriendo un infarto.


  —Espera, ¿qué? — le miro y vuelvo a preguntar.


  —Que eres la hermana pequeña de mi mejor amigo — bufo y sonríe — ¿no lo sabías?


  —¡Daniel! — él se ríe y me tira sobre la cama, después se tumba a mi lado.


  —Que estoy loco por ti desde que tenía diez años — me giro para mirarle y él hace lo mismo — me volvía loco cada vez que uno de tus compañeros te miraba con lascivia, por eso convencí a Pablo de amenazarles a todos.


  —Espera, ¿qué? ¿por eso no me tocaban ni con un palo? — pregunto alterada — ¡joder! ¡Me pasé todo el instituto con complejo de inferioridad por eso!


  Me mira con expresión culpable y suspiro.


  —¿Por qué nunca me has dicho nada? — le pregunto aunque no me atrevo a mirarle a los ojos y mirarle el cuerpo tampoco es buena idea, así que los cierro y le oigo reír.


  —Abre los ojos nena — obedezco porque sinceramente, me resulta imposible hacer otra cosa — porque eres la hermana pequeña de mi mejor amigo, Pablo es casi como un hermano para mí, llevo solo toda mi vida Carla, sé que no es excusa, pero vi cómo se ponía cada vez que alguno hablaba de ti y no veas la que le montó a Adrián y eso que con Elena no es ni un tercio de lo protector que es contigo.


  —Ya… — bajo la mirada y me obliga a alzar el rostro — lo entiendo, él te importa más que yo — me encojo de hombros — tampoco me sorprende, la verdad.


  —No es eso, no me has entendido — me acaricia los labios — eres su hermana y tirarte los trastos le alejaría de mí, mientras pensé que no te gustaba ni un poco, sólo rabiaba pero ahora que sé que te gusto…


  —Yo no te he dicho eso — suelta una carcajada y frunzo el ceño.


  —Entonces mírame — coge mi mano y se la lleva a su pecho — tócame.


  —¡Sí claro! ¡y qué más!


  Se ríe y me rodea con sus brazos.


  —Me gustas muchísimo Carla, ha sido así siempre y tu cuerpo me vuelve loco, ¿por qué te crees que siempre le comía la cabeza a Pablo para que se quejase por tu ropa y tus bañadores?


  —¿Eso también era cosa tuya? Me amargaba la existencia.


  —Y tú me amargabas la mía.


  —Ni que no te desfogases con nadie, a ver si ahora pretendes que me crea que eres virgen — vuelve a reír y me besa en la punta de la nariz.


  ¡Hale! Ya me ha dejado tonta para un mes. ¿Será posible? De verdad que con este hombre no tengo autocontrol ninguno.


  —No soy virgen y prefiero que no me digas que tú tampoco lo eres — se frota el pelo — joder, he sido un capullo.
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  Yo me quedo en completo silencio porque evidentemente no soy virgen, es cierto que por su culpa y la de mi hermano no me besaron en condiciones hasta que tuve los dieciocho, pero en mi viaje espiritual he descubierto que la paz mental está relacionada con la sensualidad y esta con el sexo. De hecho, hasta en una ocasión tuve un encuentro de sexo tántrico que me dejó completamente exhausta y extrañamente satisfecha. Fue algo muy curioso, la verdad.


  Pero como obviamente todo eso no viene al caso, y pensar en JC tampoco es lo que más me conviene ahora mismo, me ahorro comentarlo, que la charla hasta ahora va muy bien y no es necesario que lo estropee.


  —No sabía lo que sentías por mí Carla, Pablo no me dijo nada.


  —Sí hombre, a él le iba a contar quien me gustaba — me quejo — si la única vez que le dije que nuestros nuevos vecinos me parecían monos, el muy bestia fue y les retó a un partido de rugby, no sé cómo lo hizo, pero se las ingenió para romperles la nariz — le miro — a los dos.


  —Yo le ayudé.


  Cierro los ojos y me tapo la cara.


  —De verdad que sois lo peor, su madre casi se come a la mía por aquello y esos dos imbéciles me estuvieron insultando y tirando de la coleta durante casi un año.


  —Eso no lo sabíamos.


  —¡Cómo para contarlo! ¡si estáis locos de atar!


  —Eso no puedo discutírtelo — me echo a reír y él me besa de nuevo en la nariz — tienes la risa más bonita del mundo.


  —Entonces, ¿qué pasa ahora? — me mira y suspiro — ¿vamos a llevarnos bien de repente? Mi hermano ya cree que entre nosotros pasa algo.


  Daniel se tumba boca arriba y respira profundamente.


  —Si te soy sincero quiero que entre nosotros ocurran muchas cosas, Carla — le miro embobada pero él no me mira a mí, bueno, eso tampoco es malo, así puedo admirar su cuerpazo — no quiero que Pablo se cabree conmigo o contigo, yo… joder, es la única persona en el mundo que sé que siempre estará ahí por si caigo — se frota la cara con fuerza — es complicado.


  Me tumbo boca arriba también y respiro despacio.


  —Sé que es complicado, pero si seguimos así volveré a irme.


  —Ni se te ocurra.


  Abro los ojos porque siento su voz sobre mí y en cuanto lo hago, ahogo un jadeo. Está sobre mí, sujetándose con los fuertes brazos para no tocarme, pero esos ojos suyos me consumen.


  —¿Y qué quieres hacer? — le pregunto mimosa.


  Porque sí, todo el asunto es tremendamente complicado, eso nadie lo discute, pero joder, yo estoy aquí cardiaca perdida y él está tan bueno y tan cerca que el calor de su cuerpo ha encendido al mío como si fuese una hoguera y él mi gasolina.


  ¡Y qué coño! ¡que soy humana! Y no hay mujer con sangre en las venas que no se excite con semejante especímen medio desnudo, sobre ella y ambos en una cama, en una habitación con la puerta cerrada.


  —Mira, o te quitas de encima o me besas y nos acostamos, pero la tensión sexual no me hace ningún bien.


  Daniel se ríe a carcajadas y al final se quita de encima y yo me enfurruño, así que me siento en el colchón y me cruzo de brazos.


  —No era eso a lo que me refería.


  Deja de reírse y se sienta a mi lado.


  —¿Es eso lo que quieres? ¿sólo un polvo rápido? — me pregunta serio y me muerdo el labio.


  —¿Por qué uno solo? ¿y por qué rápido? — vuelve a reírse y yo me cabreo más — ¡oye! Que lo has dicho tú.


  —Lo sé, a lo que me refiero es a qué esperas tú de nosotros.


  —No sé si hay un nosotros, porque bueno, tú estás ahí, tan perfecto y sexy y yo aquí sintiéndome pequeña, torpe y fea.


  —Ni eres torpe ni desde luego eres fea.


  —No has dicho nada de que no soy pequeña.


  —Bueno, es que pequeña sí que eres.


  —¡Joder Daniel! Con lo bien que ibas.


  Le golpeo en el hombro y él se pone de pie de un salto, después me coge por debajo de los brazos y antes de darme cuenta estoy contra la puerta, con las piernas abiertas, él entre ellas y su boca excesivamente cerca de mis pechos que por cierto, reclaman atención como que ya.


  —¿Ves? Eres pequeña — me sonríe — puedo contigo.


  —¿Sabes follar así?


  Se echa a reír y me suelta en el suelo, me mira y se descojona de nuevo, yo me cruzo de brazos y me apoyo en la puerta mientras él se dobla de risa. Y así estamos un rato largo hasta que el señor dejar de burlarse de mí.


  —¿Me lo preguntas en serio? — yo asiento y se descojona de nuevo.


  —Mira, esto no son formas de tener una conversación.


  —Joder Carla, no — me detiene cuando intento abrir la puerta — perdona nena, es que… joder — suelta otra carcajada — lo has dicho como si le estuvieses pidiendo un regalo a los reyes magos.


  —Pues mira, sí, porque sería un polvo mágico.


  Él vuelve a reírse pero sin soltarme y hace bien, porque en cuanto pueda, me largo, es que soy una bocazas, en cuanto él dice algo, ¡hale! ¡ahí voy yo a decir una estupidez para que siga descojonándose a mi costa!


  —Dios… — me sujeta por las caderas, le tengo a mi espalda y noto su nariz en mi cuello — hueles de maravilla — me besa en la mandíbula y mueve una de sus manos hasta mi vientre — nunca me había reído hablando de sexo.


  —Es que soy la monda — sonríe y me besa de nuevo — en serio Daniel, ¿qué coño quieres de mí?


  En ese momento me hace girar y me mira a los ojos.


  —¿Saldrías corriendo si te digo que todo? — correr no, porque me tiene atrapada contra la puerta, ahora bien… hiperventilar… — no quiero asustarte, pero quiero hacer las cosas bien contigo, es importante.


  —Por Pablo.


  —No, por nosotros — me acaricia la cara y me coloca un mechón rebelde que se me ha escapado de la coleta tras la oreja — ¿qué me dices? Amigos, alguna cita y lo que surja.


  —¿Habrá sexo? — me mira y se pega a mí haciendo que note su erección — entonces vale.


  —Vale.


  Y entonces sucede.


  Me besa y yo me olvido de dónde estoy, de cuánto tiempo llevo aquí y de que es probable que vuelva a romperme el corazón, pero ya huí a miles de kilómetros durante cinco largos años y sólo conseguí un sucedáneo de algo que ahora mismo es muy real.


  Enredo mis manos en su pelo y me pego más a él, las suyas vuelan hasta mi culo y me alza en volandas hasta volver a tenerme suspendida, enredo mis piernas en sus caderas y le oigo gruñir.


  ¡Dios! ¡Cómo me pone!


  Intensifico el beso y está a punto de dejarse llevar, lo noto, pero entonces deja de besarme, se separa de mí y me mira a los ojos.


  —Eres peligrosa — sonrío con picardía y me besa en la frente, espera, ¿en la frente? — no vamos a acostarnos ahora.


  —¿Por qué no?


  Se ríe y me besa en el cuello.


  —Porque no es el momento apropiado.


  Se aleja de mí y se apoya en un escritorio que sinceramente ni sabía que estaba ahí.


  —Hablemos.


  —¿Hablar? ¿de verdad quieres hablar cuando podríamos estar follando como salvajes?


  —¡Joder Carla! Que quiero hacerlo bien.


  —Genial y yo tengo que estar a dos velas — me mira con el ceño fruncido y se cruza de brazos — pues que sepas que las poses sexys y esa mirada de perdonavidas no hacen que me enfríe.


  Me cruzo yo también de brazos y me apoyo en la puerta, entonces caigo que ni siquiera sé dónde coño estamos.


  —Por cierto… ¿qué es esto?


  —Mi habitación — responde confuso diría yo, pero claro, con semejante erección, lo que me extraña es que le llegue algo de sangre al cerebro.


  —¡Y yo que pensaba que estábamos en un barco! — sonríe de medio lado y bufo de nuevo — ¿de quién es esta casa?


  —Mía — le miro y parpadeo — tus padres se portaron genial conmigo y con Sonia, al año siguiente de que te fueras estaban tan perdidos que nos tomaron bajo su ala, yo ya llevaba unos cuantos años trabajando con mi tío y me iba bien, mi sueldo es decente, no a vuestra altura claro, pero vivimos bien — se sonroja y yo ignoro su comentario, ya hablaremos de eso — el caso es que tuvimos que irnos a un hotel un par de noches porque el piso en el que vivíamos tuvo una fuga de agua tremenda y tus padres nos acogieron, una noche tu madre me pilló mirando fotos de esta casa y al día siguiente era mía — sonríe — me llevaron al banco totalmente engañado.


  —Típico de ellos.


  —Me avalaron y con la ayuda de mi tío y de mi primo, me concedieron la hipoteca — se ríe alegre — esta casa era un desastre, te lo juro, se caía a pedazos, pero la estructura estaba impecable, Pablo, Adrián, tu padre y algunos amigos más me ayudaron y prácticamente la levantamos de nuevo.


  Le miro y sonrío llena de orgullo. Porque lo que ha logrado es algo impresionante y lo ha hecho él solo, sí, ha tenido apoyo y algo de ayuda, pero podría haberlo echado todo a perder y sin embargo, eligió cuidar de su hermana pese a que él mismo era casi un niño y le ha dado una buena vida.


  Todo lo contrario de lo que sus propios padres hicieron con él.


  —Siempre que te veo lograr algo me siento tremendamente orgullosa de ti — me mira y se sonroja — es preciosa.


  —¿Quieres que te la enseñe? La casa — me aclara guiñándome un ojo.


  Me encojo de hombros y le sonrío. Porque reírme no quedaría bien. Ya cree que estoy desesperada por acostarme con él, mejor no darle más razones para reírse de mí.


  —Si no va a haber sexo, mejor que salgamos de aquí o no respondo.


  Suelta una carcajada seca.


  —No te recordaba ni tan divertida ni tan directa.


  —Descarada — le corrijo — la palabra que buscas es descarada y siempre he sido así, contigo me cortaba mucho porque ya te reías de mí bastante, además el viaje a la India y el resto de lugares me ayudó mucho a controlar mi temperamento — arquea una ceja y ahora me río yo — contigo delante no funciona.


  


  
    Capítulo 12

  


  
    Es Lo Que Hay.

  


  
     
  


  La verdad es que la casa es una maravilla.


  En la planta baja tiene un espacio iluminado y sencillo que comprende el recibidor y las escaleras. Nada más entrar y a la izquierda, separado por un arco, un enorme espacio diáfano con la cocina, el comedor y al fondo, la sala de estar, también hay un aseo en la parte trasera, y bajo las escaleras un armario donde guardan las cosas de limpieza. En la planta de arriba hay tres habitaciones grandes con sus respectivos armarios, un baño principal y un aseo algo más pequeño.


  En una construcción anexa se encuentra la lavadora, la secadora y las cosas de planchar.


  Atrás hay un jardín muy bien cuidado que me recuerda al de la casa de mis padres y Daniel me explica que es cosa de mi madre, lo cual no me extraña nada la verdad, siempre le ha adorado y siempre le ha tratado como a otro hijo más. Por supuesto, hay una barbacoa que es obra de mi padre y de Pablo, un cenador precioso con mesa de piedra en la que fácilmente cabrán diez personas y una extensión de tierra al fondo en la que si bien no hay árboles ni plantas, el césped está cuidado.


  En la parte delantera de la casa, un jardín con varios árboles frutales y un camino de grava que lleva hasta el garaje con espacio para dos coches.


  —Es una maravilla Daniel — le miro y sonrío — me encanta lo cuidado y la cantidad de detalles que hay que convierten todo en un hogar.


  —Muchas cosas son gracias a Sonia, ella se ha encargado de modificar las estancias para que sean más acogedoras — se encoge de hombros — pero gracias, la verdad es que los primeros tres años todo lo que ganaba me lo he gastado en la casa.


  —Pero ha merecido la pena — me acerco a él y enredo mi brazo en el suyo — ¿qué tienes pensado hacer con aquella parte de la parcela? — le pregunto señalando al fondo de la finca.


  —De momento nada, el dueño de la finca anexa va a vender porque se va a jubilar y se irá a vivir con sus hijos a Francia, Italia o no sé dónde y espero que me la venda, ahora que Sonia también trabaja y se ha establecido bien, podremos meternos en otra hipoteca.


  —Mi padre me contó que le has dado un giro enorme al taller de tu tío y que os va de maravilla.


  —Bueno, lo que he hecho ha sido mejorar lo que ya había — se sonroja y sonrío, ¡Dios! Es guapísimo — mi tío estaba tan feliz que se jubiló antes de tiempo y el taller ahora es de mi primo y mío.


  —Mmmm, veamos, recapitulemos — me sonríe mientras yo frunzo el ceño — empresario, hermano, amigo, tío bueno, inteligente, divertido, cañón, con una voz preciosa, sabes follar contra la puerta, bueno para hacer dinero y asentado — él se ríe mientras yo divago — y todo eso con apenas treinta años — le miro con los ojos como platos — ¡eres un partidazo!


  Se carcajea y me besa en la sien.


  A ver, esto de hablar, conocernos y demás está muy bien, pero lo de los besos en la frente y en la sien empiezan a ponerme nerviosa.


  —Por cierto, no te he preguntado si sales con alguien.


  —Carla — me giro para mirarle porque su tono no me ha gustado ni un poco — ¿de verdad te crees que si tuviese pareja, te habría besado y magreado a ti? ¿qué concepto tienes de mí?


  —Pues bastante malo, la verdad — me encojo de hombros y ahora es él quien me mira como si tuviese dos cabezas — ¿qué quieres que te diga? Durante toda mi vida has sido el niño odioso.


  Cambia la expresión y ahora vuelve a ser afable.


  —¿Y qué soy ahora?


  —¿Un monumento andante? — sonríe y niega con la cabeza — no lo sé Daniel, sinceramente no lo sé — suspiro — tienes que ser un buen tío porque Pablo no pierde el tiempo con imbéciles, pero yo tengo años y años de recuerdos agridulces y algunos muy amargos, supongo que todo dependerá de qué seamos ahora tú y yo, porque está claro que al menos, tensión sexual hay.


  —Hay más que eso.


  —Genial — me muerdo el labio — entonces… ¿estamos saliendo? ¿Quieres sólo follar, o todo el paquete de novios? Porque no sé a qué atenerme contigo, la verdad.


  —¿Es necesario ponerle una etiqueta?


  —Hombre, pues sí — estamos paseando por el jardín delantero y me apoyo en el tronco de uno de los enormes cerezos — porque sin etiquetas después hay malentendidos, quiero decir, imagina que nos liamos — arquea una ceja — vale, otra vez — asiente — entonces conoces a otra tía y quedáis y te la traes a casa, ya te digo desde ahora que no me va a hacer ni puta gracia.


  —A mí tampoco me gusta pensar que puedas estar con otros.


  —¿Entonces?


  Se apoya a mi lado y cierra los ojos un instante.


  —Es por Pablo — adivino — no quieres decirle que te mueres por tirarte a su hermana pequeña.


  Suelta una carcajada.


  —Por muy cierto que eso sea, no, no quiero decírselo y mucho menos así, me mataría antes de que terminase la frase.


  Sí, hay cosas que están grabadas en piedra, que mi hermano sobre protector pierda el interés por mi vida sexual, es una de ellas.


  —Ya, de modo que lo que propones es que tengamos una relación a escondidas, que yo no mire a otros tíos y tú no mirarás a otras mujeres — adivino.


  —Más o menos…


  —¿Y cómo pretendes justificar el hecho de no tirarte a otras mujeres cuando salgas de caza con mi hermano?


  —Ya no salimos de caza desde hace tiempo, tu hermano está medio pillado por una periodista, ya la conoces si no me equivoco, creo que van en serio.


  Dejo pasar el comentario sobre mi hermano porque me da que es más un desvío de atención que una conversación seria sobre él.


  —¿Y vamos a fingir que no ha pasado nada? — ante su mirada bufo de nuevo — ante nuestras familias me refiero.


  —¿Te parecería muy mal?


  Suelto una carcajada y le miro a los ojos.


  —Sí, pero no pienso decir ni hacer nada para hacerte cambiar de opinión, lo que pasa es que eso de quedarse sólo con las partes que molan de una relación no es lo mío, ¿quieres que seamos amigos con derecho a roce? Por mí no hay problema, eso puede quedar entre tú y yo, pero si quieres exclusividad, que cuente contigo para todo y que pase mi tiempo libre contigo, eso es una relación y no se la voy a ocultar a mi familia, así que tú decides.


  Le beso en los labios y le guiño un ojo.


  —Prepárame la información sobre las máquinas para cortar el césped de una gran extensión tanto en compra como en alquiler — le digo del tirón — y ahora, me voy, que tengo mucho que hacer.


  —Carla…


  —No Daniel — se cruza de brazos y me mira — esta decisión vas a tomarla tú, yo estoy dispuesta a lo que tú quieras, pero o es todo y delante de todo el mundo, o son momentos robados sin explicaciones ni compromisos, es lo que hay.


  Le lanzo un beso y me voy hasta mi coche, que es en el que hemos venido, arranco y salgo de allí como alma que lleva el diablo, porque sí, he sido super magnánima y todo eso, pero me siento como una mierda, porque lo que yo quiero es gritar a los cuatro vientos que le sigo queriendo tanto o más que antes y que él es mío y sólo mío.


  Pero aunque me haya olvidado del control, de la meditación y de la paz interior, hay una cosa que no he olvidado, y eso es que tengo orgullo y dignidad y voy a mantenerlos porque ha sido lo que me ha permitido hacer todo lo posible por pasar página.


  Porque estuve fuera de mi hogar, de mi casa, lejos de mi familia y de todo lo que conocía por lo que pasó con él y ceder ahora, a todos sus deseos sería como reconocer que he tirado cinco años de mi vida y no estoy preparada para eso. Yo ya he cedido bastante, le he dado toda la libertad del mundo y ahora me toca ser un poco egoísta en el amor, si me quiere, tendrá que decidir cómo.


  Llego a casa y me encuentro a mi hermana Elena, a Adrián y a mi sobrino, con lo cuál, todas mis preocupaciones pasan a segundo plano y durante horas  me dedico a jugar con el niño y a observar totalmente fascinada cómo mi hermana le da de mamar.


  Escucho encantada de la vida a mi cuñado quejarse de que Elena no le deja quedarse por las noches pendiente del niño y yo la miro de reojo y sonrío. Claro que no le deja, si cuando yo era niña y tenía pesadillas nunca acudía a mis padres, acudía a ella.


  Mi hermana se da cuenta de que la miro y me sonríe. Va a ser, bueno, ya es una madre magnífica. Estar rodeada de tanto amor sincero y contemplar de nuevo esos pequeños detalles que hacen vibrar el aire, provoca que se me encoja el corazón.


  Adrián se quejaba de mi hermana, pero mientras lo hacía, le ha preparado un té sin teína con hielo y limón como le gusta y se lo sujeta paciente para que ella dé de mamar al niño con tranquilidad. Mi padre está sentado detrás de mi madre y la apoya contra su pecho mientras de vez en cuando enreda sus dedos en su melena y le roba algún beso que otro.


  Trago con dificultad. Daniel quiere esconder lo nuestro y eso me duele. No me había dado cuenta de cuánto me dolía hasta que les he visto a ellos, felices, con una relación sana y disfrutando abiertamente de lo mucho que se quieren y se necesitan y de lo unidos que están.


  A la hora de la cena aparecen Pablo y su novia periodista que nos cuenta el día que ha tenido hoy, escucharla es una gozada. Sabe de todo, habla de todo y lo hace con tanta pasión que casi te dan ganas de acompañarla en sus aventuras. Mi hermano, por supuesto, no comparte mi punto de vista, pero creo que ninguno lo espera.


  


  
    Capítulo 13

  


  
    Duele, Duele Mucho.

  


  
     
  


  Durante los días siguientes como todos están muy ocupados con sus cosas, yo me voy hasta el antiguo hotel de mis abuelos y empiezo a seleccionar lo que puedo aprovechar y lo que no.


  Por desgracia, hay que deshacerse de todos los textiles, porque después de casi una veintena de años de abandono están, como poco, estropeados. Por supuesto los colchones y demás también se van fuera.


  Sin embargo, las lamparitas de las habitaciones y la enorme lámpara de cristales del recibidor pueden arreglarse y darles uso de nuevo.


  Cuando se hace de noche, me encuentro en un anexo que hace de almacén con un par de linternas —una de ellas sin pilas— llena de polvo y telarañas, sin una gota de ánimo y muerta de hambre, estoy a punto de abandonar para irme a casa cuando oigo a un coche aproximándose a la entrada.


  Salgo asustada y me asusto más cuando sale un Guardia Civil del Patrol que ha dejado en mitad del camino de entrada.


  —¿Puede identificarse?


  Me alumbra con una linterna mucho mejor que la mía y aunque me tapo la cara no he sido lo bastante rápida.


  —Ahora mismo no puedo ni ver, dame un minuto — le pido y oigo unas pisadas que se acercan — no voy armada ni estoy haciendo nada ilegal.


  Poco a poco abro los ojos y me encuentro con un hombre mucho más alto que yo y que ¡joooooder! ¡cómo está el cuerpo de la Guardia Civil!


  —Señorita, ¿qué hace aquí sola a estas horas?


  —¿Horas? — miro mi reloj y flipo, son las doce de la noche — ¡Dios! A mis padres les va a dar un infarto — el hombre me mira — joder, joder, joder, se me ha ido el santo al cielo — me froto la cara — y no te cuento cómo se va a poner mi hermano, ¡a ver quién le aguanta ahora!


  —Señorita…


  —¡Ah sí! ¡Perdón! — le sonrío — me llamo Carla Fonseca.


  El hombre me mira y sonríe.


  —¿Pariente de Doña Elvira Estévez?


  —Era mi abuela — respondo con una sonrisa — ¿la conocías?


  —Mi madre trabajó para ella toda su vida — me cuenta con un tono cariñoso — yo prácticamente me crié aquí, ¿qué hace aquí a estas horas señorita Fonseca?


  —Voy a reabrir el hotel — arquea una ceja — pero como centro espiritual y estaba comprobando el estado en el que estaban las instalaciones y demás, se me ha ido el santo al cielo.


  —No debería estar sola en este paraje a estas horas, podría ocurrirle algo.


  Su advertencia me hace estremecer y asiento nerviosa, él se percata de mi estado y me sonríe paciente.


  —La escoltaré hasta la carretera principal, ¿le parece bien?


  —Tengo que cerrar — me mira y sonríe.


  —¿Va a cerrar la puerta cuando todas las ventas de las cocinas están rotas?


  Suspiro. Está claro que conoce perfectamente el estado de la propiedad.


  —Pues también es verdad.


  —Por cierto, mi nombre es Santiago Macías, por si se lo quiere enviar a su familia, soy cabo de la Guardia Civil en el cuartel de Villar del Olmo.


  Sonrío y niego con la cabeza.


  Tal y como me ha prometido, me escolta hasta la carretera principal y me despido de él con las luces de emergencia —que tras un par de parpadeos, quito— él me da un destello de las largas y sigo mi viaje hasta la casa de mis padres.


  El antiguo hotel de mis abuelos está a casi una hora en coche, pero el viaje merece la pena, sobre todo sabiendo lo que puedo hacer con la propiedad. Le estoy muy agradecida a mis hermanos y a mis padres por cederme todo, porque si bien es cierto que mi abuela era la madre de mi madre y por lo tanto no tiene parentesco de sangre con mis hermanos, siempre hemos sido todos una gran familia y mis abuelos adoraban a Pablo y a Elena, en ningún momento hicieron distinciones entre ellos y yo, creo que esa es una de las cosas que más me gustaban de ellos.


  Era así hasta tal punto que cuando era pequeña yo no sabía que mis hermanos habían tenido otra madre, fue Daniel quien me lo dijo en uno de sus ataques de ira cuando era un crío y su propia madre acababa de abandonarlo.


  Cuando al fin me meto en mi antigua cama, cierro los ojos y mentalmente comparo a Daniel con Santiago y pese a la buenísima impresión que me ha dado el guardia civil, Daniel siempre sale vencedor en todas las comparaciones. Así ha sido siempre y me temo que siempre lo será, lo cual me pone en una situación en la que no me gusta estar, la verdad, porque… ¿cómo puedo saber qué quiero realmente si no puedo comparar? Si siempre tendré la certeza de que hay alguien absolutamente perfecto a mis ojos… ¿cómo podría analizar mis sentimientos en profundidad?


  Suspiro y hago lo imposible por dormir, cosa que no consigo porque no hago otra cosa que rememorar el interludio apasionado que tuvimos en su habitación y cuando empiezo a excitarme, recuerdo que de eso hace cuatro días y que aún no sé nada de él. Y toda la excitación y todas mis ilusiones salen por la ventana.


  Doy vueltas y vueltas en la cama y finalmente me levanto y enciendo la luz suave de la mesita, gracias a que tengo mosquitera puedo dejar las ventanas abiertas, siempre que pongo el aire acondicionado, me resfrío.


  No puedo evitar sonreír, mi madre ha conservado mi habitación, pero ha cambiado la cama de noventa que tenía por una de uno cincuenta, los textiles ya no son tampoco los de una adolescente indecisa, sino los de una mujer sensual que busca la paz de espíritu, imagino que esa es la imagen que tiene de mí porque no sabe nada de Daniel ni de lo que ha habido toda la vida entre nosotros.


  La pintura de las paredes también ha cambiado, cuando me fui era de color malva y ahora es de un suave verde que me encanta. También cambió los muebles, antes eran de color blanco y ahora son de madera clara, el armario empotrado tiene tres hojas de espejo que hacen que la ya de por sí, amplia habitación, sea aún más amplia ya que el tabique que separaba la zona del armario de la cama ya no está.


  Bajo el ventanal más grande está el escritorio con un espejo a un lateral y un ordenador portátil que seguro que es cosa de mi hermana Elena, le encanta la informática y está empeñada en hacernos a todos adictos.


  Pero lo que busco es otra cosa.


  Mi abuelo era todo un artista tallando madera y cuando cumplí los diez años me regaló un cofre de tamaño considerable. Según él, sería mi cofre de los tesoros, lo que él no sabía era que yo ya tenía algunos guardados entre las hojas de mis cuentos favoritos.


  En cuanto descubrí lo que era, le abracé con fuerza y corrí a mi habitación para sacar todas las estrellas que Daniel me había hecho con cartulina dorada y todas las notas que ponía junto a ellas. Con el paso del tiempo, las estrellas y las notas aumentaron, hasta aquella noche en la que me fui de casa para ir al aeropuerto y huir de la intensidad y la confusión de mis sentimientos.


  Como mi abuelo además, era muy listo, para abrir el cofre creó una secuencia de teclas ocultas, según me contó se basó en las reliquias mayas y egipcias y funcionó a las mil maravillas, porque mis hermanos jamás han podido abrirlo y estoy segura de que lo han intentado.


  Me siento en mi banco de tocador nuevo y cojo el cofre entre mis manos. Dudo un instante pero finalmente lo abro, porque seré sincera, durante años, tener algo que sólo es entre Daniel y yo, es lo que ha alimentado mis esperanzas, mis sueños y mis sentimientos.


  En cuanto lo abro, sonrío.


  Ahí están.


  Mis estrellas doradas, algunas de papel de servilleta como la de Valencia, otras de papel normal como la de mi decimoquinto cumpleaños y sus notas.


  Las extiendo todas sobre la superficie de la mesa y suspiro. Es la evolución en su escritura la que hace que se me encoja el corazón. Va desde la letra infantil de un niño furioso y perdido hasta la de un hombre que empieza a descubrir cuál es su lugar en el mundo.


  Y entonces saco del cofre lo que realmente he estado buscando.


  Su regalo. El único que me ha hecho en toda mi vida.


  El que me hizo en mi decimoquinto cumpleaños y que me abrió los ojos a lo que sentía por él.


  Un sencillo anillo bañado en oro con una letra C lacada de color rojo. Para él seguramente no sería más que un bonito detalle, pero yo saqué toda una enciclopedia de suposiciones infundadas sobre ese regalo.


  Me sonrojo al recordar que durante muchas noches fantaseaba con que se colaba en mi habitación y me decía que era de oro porque era el metal de mi signo del zodíaco, que la letra C no era de Carla, sino de corazón, porque había comprendido que yo era su corazón y que el rojo representaba al amor que sentía por mí.


  Obviamente no eran más que fantasías de una mente adolescente hasta arriba de hormonas y no era nada más y nada menos que un bonito detalle de un chico joven para con la hermana pequeña de su mejor amigo.


  Y darme cuenta de hasta qué punto he estado loca por él despierta en mí una sensación agridulce, porque ahora soy consciente de que todas las bromas pesadas, todos los comentarios hirientes y todo el dolor que me provocaba al verle con otras chicas entre sus brazos se lo he perdonado a cambio de una sola de sus sonrisas y eso me asusta.


  Me asusta muchísimo, porque me hace pensar en que llevo tanto tiempo enamorada de él que me parece normal que me haga sufrir y el amor no es así, o no debería serlo.


  Mis ojos se llenan de lágrimas y con un profundo dolor en el corazón, guardo todo de nuevo en mi cofre, pero en vez de dejarlo encima del escritorio, lo guardo en lo más profundo de mi armario.


  Llorando en silencio y sintiendo que no sé lo que es el amor, ni sé lo que es sentirse amada, me meto en la cama y contemplo la belleza de la estival noche con la terrible sensación de que yo no represento para él ni una décima parte de lo que Daniel representa para mí.


  Y eso duele.


  Duele mucho más de lo que creí que sería posible.


  


  
    Capítulo 14

  


  
    No Se Puede Huir Del Pasado.

  


  
     
  


  Tres días he tardado en ser capaz de volver al viejo hotel de mis abuelos, esta vez, Elena, Adrián y el pequeño Martín me acompañan. Según mi cuñado es porque le interesa la restauración de muebles y estructuras.


  Le sonrío con cariño, porque los dos sabemos que es porque mi hermana casi se vuelve loca cuando me encontró en mi habitación por la mañana, —al día siguiente de mi revelación nocturna— llorando como una magdalena.


  Pablo tampoco es que estuviese loco de contento la verdad, pero inexplicablemente, se mantuvo calmado, al menos en apariencia, todos éramos conscientes de que estaba preocupado por algo más que por mí.


  Cuando llegamos a la finca en el todoterreno que conduce Adrián, nos encontramos al Patrol de la Guardia Civil en la entrada del hotel y bajo sonriente al ver a Santiago apoyado en el coche.


  —¿Vas a arrestarme? — pregunto mientras me acerco y él me sonríe.


  —Si te van las esposas, no pongo objeciones — suelto una carcajada y él me guiña un ojo, después se fija en algo a mi espalda y su rostro se queda pálido — Elena…


  Me giro y veo que mi hermana está paralizada mirándole como si estuviese viendo un fantasma. Jamás la había visto así.


  —¿Os conocéis? — pregunto mirándoles a uno y a otro.


  Mi hermana carraspea y se acerca con paso lento, hasta que Adrián, que estaba cogiendo a mi sobrino de su asiento, se acerca, coloca una mano en su cadera y Elena se estremece.


  ¡Ay por Dios!


  Se me acelera el corazón por los nervios al comprender qué es lo que ocurre. Recuerdo que hace unos años, cuando yo tenía unos trece años, me fui a un campamento de verano en Andalucía y mis hermanos vinieron al hotel de los abuelos a pasar las vacaciones. Murieron poco después.


  Todos pensamos que Elena sufrió más que nadie su pérdida porque estaba fascinada con los abuelos y compartía muchísimo tiempo con la abuela, pero ahora, observando como Santiago la mira, creo que no era la abuela la causante de la melancolía y la tristeza de mi hermana.


  —¿Algún problema? — la voz de Adrián me saca de mis pensamientos y le miro.


  —No, por supuesto que no — responde Santiago y carraspea para apartar la mirada de mi hermana — conocí a la señorita hace unas noches, me explicó que va a volver a abrir y desde entonces me paso por aquí para asegurarme de que los chavales de la zona comprendan que ya no es un patio de juegos.


  —Muy servicial — el tono duro de mi cuñado me sorprende, pero lo hace más el hecho de que sigue sujetando a mi hermana de la cadera con una mano y sostiene a su hijo con la otra mano — le daría la mano para presentarme, pero las tengo ocupadas — joder, la tensión se corta con un cuchillo — soy Adrián Caballero, el marido de Elena Fonseca — sonríe a su hijo — este es nuestro hijo.


  Observo al guardia civil y me doy cuenta del momento exacto en el que comprende lo que ocurre.


  —Sí, lo sé — mira a mi cuñado a los ojos y aprieta los dientes — me alegra volver a verte Elena.


  Mi hermana permanece en silencio y baja la mirada y a mí se me rompe el corazón.


  Está claro que entre Santiago y ella ha ocurrido algo y ese algo fue muy importante, tanto como para que mi cuñado esté al tanto y vea al cabo como una amenaza.


  Santiago carraspea de nuevo y me mira.


  —He entrado y echado un ojo, parece que todo está en orden, no obstante, no os quedéis hasta tarde, hay aviso de tormenta, no sería un lugar apropiado para pasar la noche y menos aún con un bebé.


  —Sé cuidar de mi familia perfectamente — rebate mi cuñado con un tono duro y seco.


  —No me cabe duda — responde Santiago mirándole a los ojos, bueno, eso es un eufemismo, más bien parece que le está retando.


  Y pese a toda la alegría y sencillez de mi cuñado, ahora mismo le veo como al hombre más fuerte del mundo. Pese a no haber soltado ni a mi hermana ni a mi sobrino, no tengo la más mínima duda de que podría con Santiago sin despeinarse.


  Y eso hace que le adore aún más.


  —A más ver.


  Santiago se despide con un gesto de la mano y sin mirar atrás se sube a su coche patrulla y sale disparado de la propiedad. Yo miro a mi cuñado y se me encoge el alma al ver cómo ha soltado a mi hermana y ni siquiera la mira.


  —Me juraste que no habías vuelto a verle — los ojos de mi hermana se humedecen y veo el dolor en los de Adrián, entonces traga con fuerza y me dedica una de sus sonrisas falsas, esas que usa en su trabajo — Carla, tanto Martín como yo estamos agitados, ¿te importa si me voy? Si necesitas algo, llámame y vendré a buscarte — mira a su mujer con los dientes apretados — a las dos.


  —Sí, sí, claro… — balbuceo.


  Un instante después, mete al niño en su sillita y sale de la finca en el coche. Yo miro a mi hermana que está a punto de desmoronarse y me cruzo de brazos.


  —¿Me lo cuentas?


  —No.


  Se limpia las lágrimas de los ojos y pasa por mi lado como una exhalación, entra en el antiguo hotel y da un portazo que hace que una de las bisagras de la puerta, salte.


  Suspiro y llena de resignación, sigo a mi hermana.


  No creo que podamos hacer nada, porque lo que íbamos a usar se lo ha llevado Adrián ya que aún no habíamos bajado las cosas del coche, pero está claro que los dos necesitan tiempo y espacio.


  Recorro las estancias hasta que veo a mi hermana en lo que era la antigua biblioteca, antaño era una estancia espléndida, ahora no es más que un recuerdo del pasado, las pesadas estanterías de castaño aún están aquí, pero sus baldas están vacías y llenas de telarañas, botes de aluminio de refrescos y botellines de cerveza, algunos enteros y algunos rotos.


  Elena está junto a la chimenea de piedra, sentada en el suelo, acariciando lentamente algo con la punta del dedo.


  Me siento a su lado y afino la vista aunque se ve de maravilla porque el sol entra a raudales por las ventanas sin cortinas y con los cristales rotos.


  —Ese y E — leo y espero a que ella hable.


  —Santiago fue mi primer amor — susurra — nos conocíamos desde niños, él prácticamente vivía aquí y yo… bueno, le seguía por todas partes como si fuese un Dios entre mortales — se ríe de forma sarcástica — le quería más que a mi vida, desde que era niña — sus ojos se llenan de lágrimas de nuevo y se las limpia con rabia — empezamos a salir cuando yo tenía dieciséis años, nos acostamos al año siguiente, él fue mi primera vez y después de eso… todo cambió.


  —Elena — me apoyo en su hombro — no tienes…


  —No eres la única que se enamoró del amigo de su hermano — me corta y se me para el corazón — Santiago encontró unos amigos nuevos, empezó a correr en carreras ilegales de motos e incluso en una ocasión le detuvieron borracho.


  —Él era el novio peligroso al que se referían mamá y papá y por el que siempre discutíais — sonríe con amargura y asiente.


  —Pablo se enteró, claro — coge aire y lo suelta despacio — se presentó aquí con Daniel y le pegaron una paliza.


  —¿Por qué? — pregunto asombrada.


  —Porque me quedé embarazada — jadeo y me separo para mirarla a los ojos, pero ella no me mira, sus ojos están fijos en las iniciales talladas — vine a contárselo y se rió de mí, me dijo que no era más que un polvo de diversión y que no estaba listo para nada más — se estremece — lloré durante días y me negué a comer, no dormía, no comía y lo único que me hacía salir de la cama eras tú — se apoya en mí — y Pablo claro, que cualquiera le dice que no, todo eso pasó pocos días después de la muerte de los abuelos.


  Me río con tristeza y sigo escuchando.


  —Perdí al bebé — ahora ya no se limpia las lágrimas ni yo limpio las mías — sólo estaba embarazada de unas ocho semanas, ni siquiera me ingresaron en el hospital, pero Dios… dolía, dolía muchísimo y pensé que nunca me recuperaría de aquello.


  —Fue el verano que estuviste en cama con mononucleosis — ella asiente — recuerdo que me colaba en tu habitación y te leía — me estremezco — era lo único que sabía hacer por aquel entonces.


  —No era lo único — me golpea suavemente el hombro — a papá le curaste así también, eres tú, tenerte cerca nos calma y nos hace sentir mejor, más fuertes, mamá y papá sabían que estabas conmigo y se hacían los tontos.


  —Típico de ellos.


  —Los hombres pasaron a ser una diversión después de aquello — la veo morderse el interior de la mejilla — hasta que llegó Adrián.


  —Volviste a enamorarte.


  —Fue peor que eso — se ríe con tristeza — mucho peor, joder — se frota la cara con fuerza — cuando le conocí sentí que caía en un abismo muy profundo y cuando se acercó, me sonrió y me dio dos besos supe que mi vida acababa de cambiar para siempre.


  —Eso es muy bonito.


  —Aterrador más bien — me carcajeo al ver su expresión — pero es lo mejor que me ha pasado en la vida, dos días después de conocernos se presentó en la universidad, me dijo que no podía dejar de pensar en mí y me besó — suspira, esta vez con ensoñación — y mi mundo volvió a cambiar para siempre, después me pidió salir y asentí porque no sentía las piernas como para encontrar las palabras — me río y ella también lo hace — y con el tiempo nos prometimos.


  La última palabra suena a tragedia y me hace erizar la piel.


  —Tú debías estar en Japón — asiento — todo fue muy rápido y aunque Pablo, papá y mamá estaban entusiasmados, yo también estaba asustada, sentía que perdía el control de mi vida pero seguí con los planes — apoya la cabeza en mi hombro — nos casamos mientras tú estabas a punto de irte a Cabo no se qué.


  —Cabo Reinga — la ayudo — está en Nueva Zelanda.


  —Sí — es un sí, te doy la razón como a los tontos, porque evidentemente, la ubicación es lo de menos — la noche antes de la boda, en la cena de ensayo, apareció Santiago — contengo el aire — no sé cómo ocurrió, sólo sé que terminamos acostándonos y que desaparecí toda la noche, Adrián me encontró en la habitación del hotel donde había estado con Santiago, sólo que estaba sola.


  —Joder Elena…


  —Ya… estaba furioso.


  —Y con razón.


  —Nadie dice lo contrario, jamás le había visto así, era… no sé lo que fue, me amenazó con cancelar la boda, con contárselo a todo el mundo, con odiarme el resto de su vida y yo sólo podía llorar, ni siquiera podía pedirle perdón, sólo llorar porque había tirado toda mi felicidad por la borda por alguien que no lo merecía, pero no podía expresarlo, sólo llorar.


  —¿Cómo lo arreglásteis?


  —Adrián — suspira y juro que veo corazones saliendo de su cuerpo — me abrazó con fuerza y me dijo que me amaba tanto como para dejarme libre si yo amaba al hombre con el que había pasado la noche.


  Las dos lloramos a lágrima viva.


  —Le juré que no, que a quien amaba era a él, pero que estaba asustada porque cuando él estaba delante, no era yo misma.


  —¿Qué te respondió?


  —Que a él le pasaba justo al contrario, que nunca había sido más él mismo que cuando estaba conmigo y entonces lo comprendí, era eso lo que yo también sentía por él y Dios… entonces sí que lloré, le pedí perdón de rodillas, le juré que yo misma me humillaría ante todos por mi traición y que comprendería que jamás volviese a mirarme a la cara.


  —Pero finalmente os casastéis.


  —Sí — se limpia las lágrimas — porque me perdonó — se estremece — lo hizo de corazón, sin dudar y yo me sentí aún peor que antes, me juró que lo olvidaría todo, que jamás me lo recordaría si le juraba por mi propia vida que nunca, jamás, volvería a ver a Santiago, aunque él no sabía su nombre, y que si nos cruzábamos en la calle, hiciese como si no le conocía.


  —Y aceptaste.


  —Sí, sin dudar.


  —¿Cuándo volviste a verle?


  —Cuando me quedé embarazada — se estremece — fue todo tan diferente que parecía irreal, Adrián se desvivía, cuando le dije que estaba en estado se quedó paralizado, después esbozó esa sonrisa que sólo me dedica a mí, se arrodilló ante mí y me besó en el vientre — joder, hasta yo me he enamorado de mi cuñado — me juró que jamás, nunca me faltaría de nada, que jamás se enfadaría de nuevo conmigo y que ya amaba a nuestro hijo pero que yo siempre sería la luz de su vida.


  Y volvemos a llorar.


  —Al día siguiente me presenté en casa de Santiago, le di una bofetada y le dije que era un ser despreciable porque me había destrozado la vida en dos ocasiones pero que si volvía a acercarse a mí, yo destrozaría la suya.


  —Lo siento mucho.


  —Y yo — suspira y me mira — pero no se puede huir del pasado, por muy lejos que te vayas.
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    No Ha Sido Un Buen Día.

  


  
     
  


  A la hora de comer, mi cuñado, que ahora más que mi cuñado es el hombre que toda mujer debería tener en su vida, aparece en la propiedad.


  Baja del coche y con su elegancia, su porte y el rostro serio, abre el maletero con cuidado y extiende sobre la hierba descuidada una manta de picnic enorme y empieza a depositar un par de cestas y más enseres.


  —Os he traído algo de comer — dice sin mirarnos — Martín sigue dormido — sólo me mira a mí — yo ya he comido.


  —Adrián.


  La voz de mi hermana suena rota y mi cuñado se queda paralizado y hasta yo noto cómo le duele escucharla.


  —No es lo que crees, te lo juro.


  Adrián se gira y le da la espalda.


  —Me da igual lo que pasara — Dios… siento el dolor de su alma en cada sílaba — por mí como si le pegaste un tiro, lo que me duele es que acudiste a él, que pese a todo, no he logrado que le olvides y ya no sé qué más hacer Elena, ya no.


  —Adrián, por favor…


  —Necesito tiempo — sigue sin mirarla — voy a llevar a Martín con tus padres, no quiero quitártelo ni mucho menos y llamaré a Pablo para que venga a por vosotras, pero necesito tiempo y espacio Elena, no me llames, no me busques y no… joder, lo digo como si fueses a hacer algo de eso.


  Se mete en el coche y sale disparado mientras mi hermana cae de rodillas al suelo y comienza a llorar desesperada.


  Y una hora después, así es como nos encuentran mi hermano y Daniel. A las dos arrodilladas entre la hierba, llorando desconsoladas.


  Miro a Pablo suplicante pero por su mirada fría sé que ya sabe lo que ha pasado.


  —Pablo…


  —No Carla, esta vez no — coge a Elena de los hombros, la pone en pie y se aleja con ella.


  Cosa que la verdad, no sirve de nada, porque los gritos se deben estar oyendo hasta en San Sebastián.


  —Joder Pablo — en cuanto doy un paso para acercarme, Daniel me sujeta por los hombros — suéltame.


  —No.


  Me giro y le miro con desprecio.


  —No sabes lo que ocurre.


  —Lo sé a la perfección, ayudé a Pablo a darle una paliza a ese cabrón, ¿quién te crees que me hizo esta cicatriz? — miro sobre su ceja y abro los ojos como platos — os dijimos a todos que había sido Pablo para no contar lo que había ocurrido en realidad, pero sé lo que pasó, joder con Elena, creí que había aprendido la lección cuando la dejó tirada tras el embarazo.


  No me sorprende que lo sepa, aunque me duele que él sí y yo no, pero no me sorprende, Pablo siempre le ha considerado su mejor amigo y sé que el uno para el otro siempre han sido como hermanos, el pilar en el que se apoyaban en los buenos, pero sobre todo, en los malos momentos.


  —El amor es lo que tiene, perdona hasta lo más imperdonable.


  —Eso no es amor — me rebate y me enfurezco.


  —¿Y tú qué coño sabes? — me suelto de su agarre y le miro a los ojos — ¿acaso te crees que el amor es amargarle la existencia a una chiquilla? ¡ah no! Seguro que crees que es dar esperanzas y no tener piedad a la hora de destrozarlas, o quizá pienses que es saber que alguien te adora más allá de la razón y ser un cabrón con ella.


  —Carla…


  —No Daniel, no — las lágrimas me inundan el rostro — ha pasado una semana y no he sabido nada de ti, ni siquiera has tenido los huevos de decirme que no querías nada conmigo, siempre haces igual, me dejas a la espera y yo, como una estúpida, te espero, pero eso se acabó — niego con la cabeza y doy un paso alejándome de él — no soy un premio de consolación, quiero un amor que sea como el que Adrián siente por Elena, uno que me consuma, que me haga saber con cada latido del corazón que mi pareja me ama sobre todas las cosas.


  —Esta semana ha sido complicada.


  —¿Lo ves? — trago con fuerza — Adrián ahora mismo, pese a que aún ama a mi hermana, está furioso y dolido pero no ha dudado en venir con un picnic para que ella coma, para que esté cuidada — suspiro y le miro a los ojos — está pendiente de ella y ella lo sabe — me encojo de hombros — todo lo que yo sé es que he estado sola esta semana, que no he sido más que una diversión momentánea o quizá ni siquiera eso, y lo siento, pero no es suficiente.


  —Carla, por favor, escucha…


  —No quiero Daniel, no quiero escuchar excusas ni justificaciones porque no las creeré, ni una sola palabra, pero te perdonaré por ello mientras me odio a mí misma y no puedo hacer eso, porque me he perdido cinco años de la vida de mi familia para lograr olvidar lo que me haces sentir y no lo he conseguido, hace menos de un mes que te he visto de nuevo y ya vuelvo a ser aquella chiquilla estúpida de diecinueve años que sólo te veía a ti en el mundo — cierro los ojos un instante — pero ya no soy esa chiquilla y ahora mi hermana me necesita, sé que no sientes nada por mí, pero hazlo por Pablo, porque a él sí le quieres, aléjate de mí porque yo no tengo fuerzas para hacerlo, ahora necesito estar con Elena, sólo para ella.


  Le miro a los ojos y sé que me ha entendido. Esta es nuestra despedida. Se me está destrozando el corazón y el alma y Dios sabe que jamás voy a amar a nadie como le amo a él, pero no quiero ser lo que Elena fue para Santiago, una mujer perdida y sola en los momentos importantes de la vida.


  No dice nada, no asiente y no deja de mirarme y yo comprendo lo que siempre he sabido.


  Me doy media vuelta y camino hacia donde están mis hermanos, Pablo sigue gritando a Elena y esta sólo llora en silencio.


  —Ya está bien, Pablo — le corto — ¿cuánto más quieres que sufra? ¿no es suficiente?


  —¿Y cuánto está sufriendo Adrián? Joder Elena… lo dejó todo por ti, ahora podría ser un hombre millonario y vivir la vida entre lingotes de oro en Nueva York y lo dejó por ti, ¿y tú le engañas de nuevo? ¿qué cojones tiene ese civil para que no comprendas que jamás le has importado una mierda?


  —¡Pablo! — me encaro a mi hermano y este me fulmina con la mirada — ya está bien, recoged lo del picnic y vámonos a casa, Martín estará ya con papá y mamá.


  —Eso, esconde la cabeza de nuevo y huye de la realidad, que te ha funcionado de puta madre estos cinco años.


  Me quedo paralizada y miro a mi hermano alejarse furioso a grandes zancadas. Nunca en toda mi vida me ha hablado así, jamás había sentido tanto odio, tanto dolor y tanto rencor en sus palabras y en su mirada.


  —Vámonos — rodeo a mi hermana por los hombros y la guio hasta el coche de Pablo.


  Hacemos el camino de vuelta en silencio, Elena va apoyada sobre mi hombro y no para de llorar aunque eso sí, sin un sólo sollozo. Yo aún estoy conmocionada por las palabras de mi hermano. Él va al volante con Daniel de copiloto, al que tampoco he mirado y con quien no he vuelto a cruzar una sola palabra.


  En cuanto Pablo entra en la finca de mis padres, veo a mi madre con los brazos cruzados sobre el pecho apoyada en la puerta, Daniel le abre la puerta del coche a mi hermana y la ayuda a bajar, la guía hasta mi madre a la que besa en la mejilla y vuelve al coche, todo ello sin decir una sola palabra.


  Pablo ni se ha bajado del coche ni ha dicho nada.


  —Todos cometemos errores — le digo con un hilo de voz al abrir la puerta con la intención de bajar — a veces esos errores te duelen tanto que crees que sólo puedes huir.


  —¿Ya ha dejado de dolerte?


  —No, ahora duele más — reconozco.


  —Genial.


  —Pablo…


  —Baja del coche Carla, quiero estar solo — Daniel se sube y miro a mi hermano.


  —Estarás con Daniel, eso no es estar solo.


  —Para estar con él no tengo que renunciar a nada — me rebate — baja del coche, ¡ahora!


  Niego con la cabeza y hago lo que me dice, pero me asomo por su ventanilla.


  —No sé a qué te refieres porque jamás cuentas nada ni cuentas con nosotras, no somos las únicas que cometemos errores ni las únicas que huimos, aun así, te quiero Pablo, siempre has sido mi héroe y siempre lo serás, aunque yo sea una decepción constante para ti.


  Antes de que me aleje del coche, él ya lo ha puesto en marcha y se dirige a la salida. Atraviesa el portón y oigo el rugido del coche alejándose a toda velocidad.


  Al acercarme a mi madre, que abraza con fuerza a Elena, esta me mira fijamente y entrecierra los ojos.


  —Hoy no ha sido un buen día para las mujeres Fonseca — murmuro — Elena te necesita mamá, yo estaré bien.


  —Ya.


  Entro en casa y tras besar a mi padre que está en el sofá con mi sobrino en brazos, me dirijo a mi habitación. No importa que lleve sin comer desde que desayuné, no importa que sólo sea media tarde.


  Lo único que importa es que pueda llegar hasta mi cama porque sinceramente, no soy capaz ni de respirar sin sentir que el corazón se me está desgarrando.


  


  
    DANIEL
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  Hace años…


  Mi vida se fue a la mierda la mañana de Navidad del mismo año en el que yo cumplía los diez años.


  Recuerdo con nitidez que me desperté emocionado y feliz, tal y como debe despertar un crío para recibir los regalos de Papá Noel y disfrutarlos con su familia, nada más saltar de la cama oí los gritos. No era extraño oír discutir a mis padres, desde antes de que mamá estuviese embarazada, las cosas entre ellos no iban bien, aunque yo no tenía ni idea de qué ocurría porque sólo era un niño y no me contaban gran cosa.


  Mi hermana pequeña nació y las cosas empeoraron. Los días pasaban y a menudo cuando el autobús de la escuela me dejaba en la puerta de casa, sólo estaba mi padre en su taller, no había rastro ni de mi madre ni de mi hermana.


  Alguna que otra vez una vecina llamaba a mi padre cuando estábamos a punto de sentarnos a cenar para que fuese a buscar a mi hermana Sonia. Recuerdo que había momentos en los que la odiaba, porque mi madre siempre se la llevaba a ella y a mí apenas me miraba, quería a mi hermana, pero a veces los celos me consumían.


  Hasta la mañana de aquella Navidad.


  También era mi cumpleaños, los ansiados diez años. “Una década”, pensaba con orgullo, me levanté tan emocionado como los años anteriores, pero al llegar al salón contemplé atónito que bajo el árbol de navidad no había regalo alguno, de hecho, hasta el árbol carecía de decoración, menos mal que era uno de esos al que se le iluminaban las puntas. Les había pedido a mis padres que lo decorásemos juntos, pero mi padre me decía que no estaba de humor y mi madre decía que no tenía tiempo para tonterías y entonces se ponían a discutir entre ellos a gritos olvidándose de su hijo, un niño que les contemplaba con el corazón roto.


  En el colegio decían que los Reyes Magos y Papá Noel eran los padres pero yo estaba convencido de que eso no podía ser cierto, porque los míos no tenían tiempo para ocuparse de mí, había días en los que me iba a la cama sin cenar o en los que desayunaba leche fría y lo que fuese que pillase por casa, pan duro, unas salchichas de la noche anterior… y la mitad de los días no me levantaba a tiempo de subir al bus, por lo que después me llevaba mi padre en el coche mientras me gritaba todo el camino.


  Pero esa mañana comprendí que mis compañeros tenían razón. Tanto Papá Noel como los Reyes debían ser los padres de cada niño, porque yo no había recibido ningún regalo y bien sabía Dios que me había portado lo mejor que había sabido. No sé lo que me hizo atar cabos y llegar a esa conclusión, sólo sé que hacerlo me rompió el corazón.


  Al girarme vi a mi madre durmiendo en el sofá aún vestida con ropa de fiesta, furioso como nunca antes, me acerqué y la zarandeé con fuerza.


  —¿Por qué no tengo regalos?


  Ella me miró con los ojos enrojecidos y el maquillaje esparcido y sonrió.


  —Porque a veces no basta con ser bueno — su voz ronca, el aliento amargo y su mirada vacía me dañaron más de lo que pensé — porque a veces, no te mereces nada bueno.


  Ni siquiera lloré.


  Como tampoco lo hice cuando escuché el rugido de una moto de gran cilindrada, era un amigo de mi madre que solía venir a buscarla cuando papá no estaba en casa, esa mañana no era diferente, mi padre no estaba. Mi madre salió corriendo del salón, se lavó la cara, empezó a meter cosas dentro de una bolsa de deporte, sacó a mi hermana de la cuna envuelta en una manta y se largó sin mirar atrás.


  Ni siquiera se despidió de mí.


  Recuerdo que no tardé en comprender qué estaba ocurriendo, de modo que llamé a mi padre al trabajo y le dije que volviese a casa porque estaba yo solo.


  Llegó vestido con su uniforme de trabajo, pues era vigilante de seguridad en un museo y al ver con sus propios ojos lo que yo le contaba, llamó a la policía y nos interrogaron durante mucho tiempo.


  Una semana después, exactamente el día de Año Nuevo, recibimos una llamada de mi madre, informó a mi padre de que había solicitado el divorcio y de que mi hermana no era hija de mi padre.


  Después de colgar todo fueron gritos, estruendo cuando los objetos impactaban contra las paredes y una sensación de soledad y miedo como no había sentido nunca, porque por aquel entonces no entendía cómo se sentía mi padre, pero sí sabía como me sentía yo y las últimas palabras de mi madre me atravesaron el corazón. “No te necesito ni a ti ni a ese mocoso que me obligaste a parir”.


  Tampoco lloré ese día.


  Cuando tenía que volver al colegio después de las vacaciones de Semana Santa, mi padre me contó que ya no viviríamos más en Alcobendas, que había encontrado trabajo en una urbanización de lujo en Pozuelo de Alarcón y que uno de los beneficios del trabajo era que tendríamos un piso que podríamos comprar a un coste muy bajo y que yo iría a uno de los mejores colegios de Madrid. Al parecer no importaba que cuando todo esto tuviese lugar sólo faltarían un par de semanas para terminar el curso.


  No discutí, no grité y no hice esperar a mi padre el día que nos trasladamos. Metí mis cosas en una maleta andrajosa que me dio y cuando terminé, la llevé a rastras hasta el coche y le esperé dentro. No dije nada, pero la rabia y la furia me consumían más y más a cada minuto que pasaba.


  Dos días más tarde, odiaba con toda mi alma esa localidad.


  El piso en el que vivíamos era una mierda, tenía dos habitaciones enanas, una cocina minúscula, un baño con ducha, un salón y una decoración que me aterrorizaba.


  Pero lo odié todo aún más cuando mi padre me llevó a mi nuevo colegio.


  Me sentí pequeño, torpe, inútil y diferente. Y yo odiaba ser diferente.


  El director de la escuela me recibió como si yo fuese alguien importante y eso me hizo sentir aún más incómodo. Me ofreció asiento y un vaso de leche con cacao y después me recitó con una sonrisa todas las asignaturas que tendría en mi clase y a diferencia de mi anterior colegio, no se daban todas en el mismo aula, matemáticas, lengua castellana, literatura y religión se darían en el aula de mi clase, pero música se daría en el salón de actos, gimnasia al aire libre o en el gimnasio, naturales en el laboratorio y sociales e inglés en la sala de audiovisuales.


  Alucinado estaba cuando me enseñó las instalaciones y me presentó en la que sería mi nueva clase. Me temblaban hasta las pestañas pero la que sería mi tutora era una mujer muy guapa y con cara de buena persona, aunque a esas alturas, yo creía que no existía nadie así, porque si mi madre me había abandonado, ¿qué podría esperar del resto del mundo?


  Pero descubrí que me equivocaba.


  La señora Saenz me miró a los ojos y me sonrió.


  —No pienses que por ser tan guapo y con esa cara de niño bueno te vas a librar — los chicos se rieron y yo me sonrojé — vas a ser un pieza.


  Me acompañó a la que sería mi mesa y me sentí más estúpido aún. No había libros ni cuadernos, había un ordenador. Era el primero que yo veía en mi vida.


  Se armó de paciencia y me explicó los principios básicos aunque yo estaba tan aterrado que sólo escuchaba el rugir de mi sangre en los oídos.


  Al finalizar la clase, una niña muy guapa se acercó a mí.


  —Bienvenido Daniel — me sonrió y un chico se acercó a nosotros — somos Elena y Pablo, somos mellizos y ya hemos cumplido los once años, ¿tú también? — negué con la cabeza — ahora nos toca inglés — me indicó — si quieres, podemos acompañarte, tiene que ser muy difícil no conocer a nadie.


  No respondí, sólo me levanté y me dirigí a la salida, al verme solo en la puerta me giré y vi a los hermanos meter el ordenador en una bolsa azul marino con el logotipo de la escuela y sonreírme.


  —Somos responsables de nuestro material, este es el tuyo ahora — me indicó el chico — no te preocupes por no conocer las normas, ya te las aprenderás, nosotros te ayudaremos.


  Seguí sin responder porque sólo quería llorar. Mi madre me odiaba, pero estos dos niños se habían portado bien. Y yo no comprendía el comportamiento de ninguno de ellos.


  Todo empeoró en el recreo.


  Elena y Pablo no se separaron de mí y al ver que no tenía comida me llevaron a la cafetería, pidieron por mí y no pagaron, yo sólo me dejaba llevar por ellos.


  Nos sentamos en el jardín y nos comimos una manzana y un bocadillo de pavo y tomate.


  —Son muy pesados con la alimentación — protestó Pablo — pero está rico así que no hay queja — me sonrió — sabemos que tu padre ha empezado a trabajar en La Finca, ¿es verdad que todo el equipo del Real Madrid vive allí?


  Me encogí de hombros.


  —No eres muy hablador, ¿verdad? — preguntó Elena.


  —Tal vez si le contamos algo sobre nosotros, él nos cuente algo sobre él — Pablo miró a su hermana y después otra vez a mí — nuestra madre no es la misma mujer que la madre de mi otra hermana Carla, pero no queremos que lo sepa porque es muy sensible y sufre por todo el mundo, es lo que nos dice siempre mamá.


  —Si no es vuestra madre, ¿por qué la llamáis mamá? — pregunté confuso.


  —Porque lo es — sonrió Elena — es la mujer más guay del mundo — el dolor de mi pecho creció y lo hizo más aún cuando orgullosa me enseñó sus trenzas — se levanta cada día y me peina como yo quiero y siempre, siempre, nos despierta con un beso de buenos días.


  —Y hace unas tortitas geniales — apuntó Pablo.


  El corazón dejó de latir y el dolor creció más aún. Apenas podía respirar.


  —Ven, vamos al patio, te presentaremos a nuestra hermana, Carla es capaz de hacer sonreír a una piedra — comentó Pablo — es raro pero genial estar con ella, tal vez ella consiga que sonrías.


  Mis nuevos compañeros me señalaron a una niña que parecía una muñeca, llevaba unos lazos rosas en el pelo y tenía unos ojos de color gris como un cielo en día de tormenta. Algo me golpeó en el estómago.


  Y reaccioné de la peor forma. Pasé por su lado empujándola por las escaleras y sonreí con maldad cuando la vi trastabillar y apenas sujetarse para mantenerse en pie, lejos de echarse a llorar, me miró a los ojos y puso las manos en las caderas.


  —Eres un imbécil, ¿no sabes quién es mi hermano? Pablo te partirá la cara por haberme empujado.


  Me eché a reír.


  Le sacaba casi dos cabezas a la niña y una a su hermano, no le tenía ningún miedo. Además, escucharla hablar con tanta adoración de Pablo hizo que el dolor de mi pecho lo dominase todo.


  Me reí aún más.


  —No es tu hermano, tu madre no es la de Pablo y no te quiere tanto como tú te crees — apenas podía creerme la maldad de mis propias palabras.


  Un instante después, un puñetazo me derribó y caí al suelo con un golpe seco. Más niños salieron de no sé dónde mientras el amable Pablo se sentaba sobre mí y me sujetaba la camiseta con ambas manos mientras me gritaba, aunque con el barullo del resto de los niños no entendía ni una sola palabra.


  —Más te vale que le pidas perdón y que jamás te acerques a ella — me amenazó.


  —Vete a la mierda, capullo.


  Para mi sorpresa se levantó y abrazó a su hermana pequeña como si le hubiese hecho algo, ¡era yo el que estaba en el suelo! También me sorprendió levantarme casi de inmediato y acercarme para escuchar su conversación, la llamaba gatita y cuando ella se echó a llorar, dijo que iba a matarme y por algún motivo, creí que podría hacerlo, también dijo que era una niña guapa y tenía razón, era la niña más guapa que yo hubiese visto nunca. Me senté en el suelo porque empezaba a marearme.


  Le dijo algo más pero los profesores les separaron y me levantaron a mí, el director, el mismo que me había tratado con semejante cordialidad pegó un grito que atronó el patio entero.


  La niña lloraba, Pablo le prometía que no pasaba nada y se enfrentó al director con una palabrota tremenda, después miró a sus hermanas con orgullo y se despidió de ellas.


  A mí me llevaron a la enfermería y dos chicas jóvenes y simpáticas me hicieron mil preguntas, pero yo sólo quería volver con la niña guapa de la que aún no sabía ni el nombre.


  Cuando me dejaron solo me levanté y sobre una de las mesas, vi una cartulina dorada, las manualidades no se me daban nada bien y aunque mi padre solía decir que con flores las mujeres se ablandaban, yo no sabía recortar una flor, pero las estrellas no se me daban nada mal, así que corté una y salí de la enfermería para encontrar a la niña.


  No la encontré y no volvió a estar sola hasta el último día de colegio.


  —No sé hacer flores — expliqué — pero quería pedirte perdón por haber sido tan malo contigo, estaba muy furioso y me porté fatal.


  —Te estás disculpando porque mi hermano te pegó una paliza — era un poco repelente.


  —No es por eso — gruñí aunque sonreí porque tenía razón — aunque me dio bien, pero me lo merecía — la besé en la mejilla y sonreí de nuevo — lo siento gatita.


  —¡Sólo mi hermano puede llamarme así! ¡imbécil!


  Me tiró la estrella a la cara y salió corriendo hacia las escaleras que llevaban a las clases. La seguí sin que se diese cuenta y cuando salió, le dejé la estrella sobre la mochila, cogí un papel que encontré en la mesa del profesor y le escribí una nota.


  “Lo siento gatita, sí que soy un imbécil, pero tú eres muy guapa”.
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  Formar parte de la familia de los Fonseca era mejor de lo que jamás hubiese soñado. Pablo pasó a ser mi mejor amigo desde el mismo instante en el que obligado, con los puños apretados y mirada llena de furia contenida, se disculpó por haberme pegado en el colegio.


  Por supuesto le perdoné, porque en realidad, la culpa había sido mía, pero él no me delató y yo tampoco lo hice.


  Ese mismo día pedí sentarme con él en el laboratorio y para mi sorpresa, resultó ser un compañero increíblemente listo. Sus conocimientos en todas las materias eran muy superiores a las mías y podría haber usado esa superioridad para burlarse de mí, pero lo que hizo fue pasarme un cuaderno con sus apuntes, unos esquemas super chulos que se hacía y la dirección de su casa.


  —Eres un capullo — me dijo al finalizar las clases — pero estás solo y eso es muy duro, ¿empezamos de nuevo?


  Y así, con una sencilla pregunta supe que en Pablo encontraría la familia que jamás había tenido.


  Empezamos a estudiar juntos y me llevó a su casa. Su madre olía a bizcocho y chocolate, no de verdad, pero cuando me abrazó, me sentí así y fue… extraño. Su padre era un hombre imponente, con una enorme envergadura física y una sonrisa traviesa que me saludó dándome la mano, me sorprendió que supiese cómo me llamaba y cuál era la situación real en mi casa.


  Lloré hasta quedarme dormido cuando volví a mi piso enano y vi a mi padre medio inconsciente por la borrachera que tenía.


  A partir de esa primera toma de contacto me invitaban a comer y a cenar a menudo y yo siempre encontraba una buena excusa para estar allí, no sólo porque sus padres eran magníficos y yo soñaba con que también era su hijo, sino porque Pablo era mi mejor amigo y Elena pasó a ser una cómplice en las trastadas fantástica, pero además estaba ella, la niña guapa que había logrado sacar lo peor de mí mismo. Carla.


  La madre de Pablo se percató del estado de mi ropa y un día, sin venir a cuento, me vino a buscar a casa, me llevó a la suya y me dio ropa de Pablo mientras la mía se lavaba y secaba, después me remendó un desgarrón en el jersey y me pulió los zapatos. Y todo ello con una sonrisa mientras me contaba anécdotas de cuando ella era niña.


  A partir de entonces había días que cuando llegaba del colegio, tenía fiambreras llenas de comida deliciosa en la puerta de mi casa, todo perfectamente guardado dentro de una caja con el emblema del colegio.


  Con el paso del tiempo empezaron a sucederme cosas increíbles siempre que estaba con ellos, como cuando fuimos a un partido de tenis y empecé a jugar con uno de los profesionales y terminé en su escuela, o como cuando un día, mientras copiaba los movimientos de taekwondo de Pablo, su sensei se dedicó a enseñarme a mí también. Pablo me aseguraba que podía usar las instalaciones de su club privado donde entrenaba en natación y sin darme cuenta, empecé a tener mis propios gustos deportivos, aunque se parecían mucho a los de Pablo, lo único que lo que nunca coincidiríamos sería en el fútbol, él era un forofo y yo pasaba olímpicamente.


  Muchos fines de semana practicábamos boxeo en el jardín de los Fonseca y su padre nos daba consejos, después comíamos como animales salvajes como nos decía Pilar —la madre de Pablo— y terminábamos teniendo charlas filosóficas sobre la vida tumbados en el césped.


  Todo iba de maravilla.


  Habíamos terminado el instituto y yo —gracias a los Fonseca— había conseguido una beca para estudiar en una buena universidad. Iba a estudiar Ingeniería mecánica, algo que me apasionaba, además, el hermano de mi padre tenía un taller mecánico y me dejaba practicar en sus coches con él. Mi primo Ian también era un buen amigo y desde el primer momento me aceptó en su círculo.


  Fueron los tres meses más mágicos de mi vida. Cada día era una aventura en la universidad, tenía a mis amigos, una chica con la que tonteaba y una familia que me aceptaba entre ellos, aunque no fuera la mía por mucho que yo soñara con ello.


  Hasta aquel día.


  El día que mi mundo se destruyó por segunda vez. Y de nuevo, a apenas un par de días de que fuese Navidad.


  Había pasado la noche con una chica y fui a casa por la mañana, sólo para recoger unas piezas de un ventilador de los Fonseca que me había llevado para modificar en mi habitación y que terminaría de rematar en la universidad, porque aunque fuese época de vacaciones y no hubiese clase, podíamos usar las instalaciones. Pero me encontré a mi padre sentado en el sofá del salón con una niña pequeña delante.


  La niña me miró y fue como si me golpeasen con una tabla.


  —Daniel — mi padre se levantó y se acercó a mí — tu madre ha muerto.


  Recuerdo que sentí como si me estuviese ahogando, el sonido de las palabras de mi padre me llegaba lejano, vacío, sordo, como cuando te hundes el en fondo de una bañera y alguien te habla desde el pasillo.


  Veía cómo movía los labios, pero no entendía una puta palabra de lo que decía.


  Tardé en reaccionar y más aún en comprender. Algo sobre que la policía había venido con la pequeña y que ahora viviría con nosotros. Creo que fue la palabra “familia” la que me hizo reaccionar. Y no reaccioné bien.


  Me enfrenté a mi padre y grité como un salvaje, miraba a la niña de reojo y la vi acurrucada en una esquina, presa de los temblores y del llanto y me sentí miserable. Ella no era responsable de una vida que no había elegido.


  Aun así, la rabia me cegó y como siempre que sucedía, acudía a los Fonseca. Pilar me recibió calurosamente como siempre y cuando se percató de mi estado, llamó a Pablo y a Elena.


  Ellos siempre estaban ahí, como yo lo estuve cuando su padre tuvo el accidente en la fábrica y perdió la pierna, incluso dormía en su casa porque la tristeza, la rabia y la desconexión de Pablo me acojonaron, pero no le dejé solo ni un sólo día. Porque él era mi hermano y con él había aprendido lo que era la lealtad, el amor incondicional y lo que significaba de verdad tener un amigo. Aunque en aquel momento todo eso aún no había ocurrido.


  Pero seguía siendo un capullo y cuando Carla llegó y preguntó, Pablo la llamó gatita y le pidió que hiciese galletas, fue su mirada llena de compasión la que me hizo arder de rabia y respondí como un cabrón, como hacía siempre que Carla estaba delante, Pablo me puso en mi sitio claro, porque amigos o no, su hermana era intocable y yo lo sabía bien ya que nos habíamos pasado toda la adolescencia asustando a los chicos que se atrevían a mirarla dos veces.


  Estaba razonando con Pablo y su madre mientras Elena consolaba a Carla en la cocina cuando la policía llamó al timbre de la casa, Pablo habló con ellos y nos hizo entrar a todos en el salón, encerró a sus hermanas en la cocina y nos obligó a sentarnos.


  —Hijo — comenzó el agente — no sé cómo decirte esto, pero… — cogió aire — tu amigo nos ha dicho que estás teniendo un día jodido.


  —¿Qué pasa ahora? ¿mi madre no ha muerto? ¿tengo otra hermana a la que tampoco conozco?


  La cara de los agentes no tenía precio y de no ser consciente de que estaban allí por mí, me estaría descojonando de risa, pero estaban allí por mí y eso sólo podían ser malas noticias.


  —Dígalo sin más — les apremié.


  —Es tu padre — dijo el otro hombre — se ha subido al coche estando borracho y se ha estrellado — parpadeé varias veces sin poder creer lo que estaba escuchando — ha muerto hijo, lo siento mucho.


  —¿Qué? — me giré para mirar a Pablo y lo vi, vi en sus ojos que siempre estaría allí pero que toda aquella mierda era real — ¿y mi hermana? ¿iba ella en el coche?


  —No hijo, la dejó sola en el piso, a estas horas estará en comisaría o en el hospital para que le hagan un chequeo, tendrá que pasar una evaluación psicológica y un juez dirá si puedes hacerte cargo de ella o pasa a tutelaje de menores.


  —¿Me la van a quitar?


  Los agentes parpadearon y me miraron como si me hubiese vuelto loco.


  —Hijo, no creo que estés preparado para cuidar de una niña, lo que tienes que hacer es vivir tu propia vida y si el día de mañana quieres echarle una mano, pues mejor para ella.


  —¿De verdad acaba de decir eso? — Pilar, la madre de mi amigo se puso en pie y miró a los policías — ¿de verdad acaban de decirle a un chico de dieciocho años que ha perdido a su madre, a su padre y que acaba de conocer a su hermana, que lo que tiene que hacer es vivir su vida? ¿pero dónde coño han aprendido empatía? ¿en un campo de concentración? ¡Y eso que estamos en Navidad! ¿Pero es que ustedes no tienen corazón?


  —Señora…


  Los agentes se pusieron en pie también y yo la idolatré como llevaba haciendo desde que la conocí. Allí estaba ella defendiéndome a capa y espada, al igual que habría hecho de haberse tratado de Pablo, Elena o Carla.


  —Su padre ha muerto y él no está capacitado para cuidar de una…


  Cogí por los hombros a mi mejor amigo y le miré a los ojos.


  —¿Estarás a mi lado?


  —Siempre.


  Sin dudas, sin miradas asustadas. Y entonces sentí las manos de Pilar en mis hombros.


  —Siempre estaremos para ti Dani, lo sabes, te queremos y haremos todo lo que esté en nuestras manos para que Sonia se quede contigo, no estás solo cariño, nunca lo has estado.


  Mientras las palabras de Pilar me destrozaban, yo miraba a los ojos a mi mejor amigo y vi que secundaba todas y cada una de ellas y joder. Se me rompió el corazón allí mismo.


  —Ve a buscarla — me susurró Pablo — yo te sigo.


  Y eso hice.


  Salí corriendo dando un tremendo portazo y corrí aún más fuerte cuando oí que venían detrás de mí.


  Llegué a la comisaria tras parar un taxi casi abalanzándome sobre él, me dejó allí, frente a aquella puerta metálica tras la que se encontraba la única familia de sangre que me quedaba.


  Tuve que preguntar a varios agentes hasta que uno de ellos me indicó dónde estaba mi hermana, como el taxi me esperó, me llevó al hospital en el que la estaban haciendo un reconocimiento y allí fue donde me encontró Germán, el padre de Pablo.


  —No me has llamado — me dijo nada más atravesar las puertas de la sala de espera, después me atrapó entre sus brazos — no deberías estar pasando esto solo.


  —No estoy solo, Pablo está dando caña a los médicos — le sonreí y él me abrazó más fuerte.


  —Hay familia de sangre y familia que se elije, nosotros te hemos elegido Dani, no estás solo, sólo deja que te ayudemos.


  Y allí, en una sala de espera aséptica de color blanco me derrumbé por completo en los brazos de un hombre que no solo me había abierto su corazón, sino también su casa y su vida.


  —Gracias — susurré secándome las lágrimas, me sentía una nenaza.


  Aquella noche fue terrible.


  No me dejaron ver a Sonia hasta que estaba amaneciendo y sólo porque ella ya se había dormido. Entré en la habitación custodiada por un agente de policía y la observé durante una hora entera.


  Su pelo era un poco más oscuro que el mío, aunque sus ojos, que también eran azules, eran más claros, —en ese momento no podía verlos, pero los recordaba— su piel sin embargo era mucho más blanca, más delicada, más suave. Era preciosa.


  En cuanto salió el sol, Pilar me vino a buscar y nos fuimos a mi casa para empezar a recogerlo todo, nos íbamos a trasladar a casa de los Fonseca mientras el juez repasaba mis opciones y debatía si podía quedarme con la custodia de mi hermana o no.


  Germán siempre ha sido un hombre de honor, enorme de cuerpo y de corazón, pero nunca le vi tan grande como cuando se presentó ante el juez con un abogado amigo suyo y se ofreció a supervisarme. Sonreí porque cuando salimos con la sentencia a mi favor, me susurró al oído que nadie le dice que no a los Fonseca.


  Me consideraba uno de ellos.
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  Dejar la universidad fue duro. Muy duro. Pero compensaba volver a casa con la familia que me había elegido a mí y a la que yo había elegido también.


  Sonia no terminaba de abrirse y ni siquiera Pilar pudo hacerla decir más de dos frases, no obstante era muy lista y yo me sentía agradecido y orgulloso por cada pequeño logro de ella.


  Mi tío vino de visita y me ofreció un puesto de trabajo en su taller que no dudé en aceptar. Gracias al amigo abogado de los Fonseca que no me cobró ni un duro, vendí el andrajoso apartamento que había compartido con mi padre por un precio muy superior al mercado, no hice preguntas porque necesitaba el dinero pero me di cuenta de que alguien velaba por mí, los mismos que no me dejaban solo.


  A las dos semanas encontré un pequeño apartamento no lejos del taller donde trabajaría, mi tío me negoció un alquiler muy bajo que me venía de perlas y los Fonseca —de nuevo— me ayudaron con Sonia, la matriculé en el colegio al que todos fuimos y recé para que aprovechase el tiempo.


  El mismo día que terminamos la mudanza, mi otra tortura personal llegó con dos cajas de esas galletas que hacía tan ricas y un bizcocho enorme de limón, casualmente mi preferido de todos los que hacía. Y había fines de semana que no salía de la cocina.


  Pero como yo seguía siendo un capullo y tenerla cerca me provocaba cosas extrañas, terminamos discutiendo y como siempre, me ganó la discusión.


  —Sigues siendo un imbécil — pasó por mi lado golpeándome el brazo.


  —Y tú sigues siendo preciosa — fue un susurro apenas audible, pero no pude evitarlo.


  Porque Carla se estaba convirtiendo en una chiquilla preciosa, tenía un rostro en forma de corazón que me moría por recorrer con la punta de mis dedos, unos ojazos de color gris que me traspasaban el alma y unos labios que me incitaban a todo tipo de pecados. Eso por no hablar del cuerpazo que se gastaba, era la que menos deporte hacía, pero a la que mejor le sentaba, verla en la piscina del club o patinando por la urbanización me ponía cardiaco.


  Sólo tenía un defecto.


  Era la hermana pequeña de Pablo y por lo tanto, estaba totalmente prohibida. Más que eso, debería verla como a una hermana, como me pasaba con Pablo y Elena, pero no… ni de lejos la veía como a mi hermana, más bien como una puta tentación constante que me atormentaba día y noche.


  Y por eso me comportaba como un capullo con ella.


  Y por eso llevaba toda la vida disculpándome con aquellas absurdas estrellas doradas y esas notas cutres que ella guardaba con celo y que le sacaban una sonrisa.


  Era nuestro secreto. Ella no se lo había contado a sus hermanos y yo tampoco. De eso estaba seguro porque por mucho que Pablo me quisiese, no dudaría en patearme el culo si se enterase de cómo miraba a la pequeña Carla, que de pequeña, ya no tenía nada.


  Era jodidamente sexy. Y sus compañeros de clase se daban cuenta, por eso su hermano y yo nos pasábamos las tardes de bronca en bronca.


  Y la noche de su cumpleaños no fue distinta. Me comporté como un gilipollas y me sentí obligado a disculparme.


  Todo empeoró en su decimoquinto cumpleaños.


  Sus padres siempre le hacían una fiesta enorme y nadie sabía por qué para ella sí y para Pablo y Elena eran más comedidos, a mí me sorprendía que ellos nunca tuviesen celos de Carla, pero unos años atrás, Pablo me me había contado lo ocurrido.


  Tras el nacimiento de Carla, Pilar no podía tener más hijos y cuando Carla cumplió dos años por poco se muere. Estuvo ingresada en el hospital durante mucho tiempo y a punto de morir varias veces, Pablo sólo me lo contó una vez porque decía que recordarlo le destrozaba y como le conocía bien, sabía que era cierto. Adoraba a Elena, era su hermana melliza y lo que compartía con ella, no lo compartía con nadie más, ni siquiera conmigo, pero Carla… con ella era todo más intenso, se sentía responsable, aunque por aquel entonces él mismo sólo era un niño.


  Pilar tuvo que ir al médico a una de sus revisiones y la niñera se quedó encargada de los niños, se despistó dentro de la casa y Pablo, que ya tenía seis años se ofreció a vigilarla. Estaban jugando en el jardín cuando entró una serpiente de la que nadie se percató, Carla caminaba a trompicones entre Pablo y Elena, de repente gritó y poco después se desplomó en el suelo.


  Como no encontraron a la serpiente que la había mordido tardaron mucho en dar con el antídoto y eso les pasó factura. Carla estuvo hospitalizada durante un mes y tuvo varias recaídas que la pusieron en peligro de muerte.


  Finalmente, se curó —con un gran esfuerzo médico y una gran perseverancia aún mayor por parte de su familia— en las revisiones posteriores no encontraron secuelas permanentes ni graves, pero la familia jamás olvidó el miedo que vivieron.


  El caso fue que la observé deambular de un lado a otro por todo el jardín con aquella sonrisa suya que me hacía arder y con un vestido de verano que más parecía un traje de neopreno pero muchísimo más liviano, gracias a Dios que llevaba una sobre camisa por encima, porque si encima llevaba escote o la espalda al aire, podría cometer una locura.


  La ignoré todo lo que pude y más, al menos en apariencia. Me reí a carcajadas con Pablo cuando me habló de la cita que había programado para más tarde con cuatro chicas de la universidad y nosotros dos.


  Éramos incorregibles y nos iba la marcha a todas horas, respetábamos a las chicas claro, porque ambos teníamos hermanas, pero eso no hacía que contuviésemos nuestros instintos y estos eran casi insaciables.


  Entonces empezó a sonar música y una amiga de Pilar —que era repostera— sacó una de esas tartas que tanto le gustaban a Carla y ella se sonrojó emocionada y su sonrisa se hizo más brillante.


  Y yo me quería morir porque en todo lo que podía pensar era en tumbarla y comérmela a ella. Empezaron a darle los regalos y aunque yo tenía uno para ella —el primero que le había comprado en toda mi vida— quería dárselo a solas, porque era así de estúpido, no podía tenerla, pero tampoco me permitía olvidarla o permanecer lejos de ella.


  Masoquismo puro.


  Pablo le encendió las velas y la erección por poco me agujerea el bañador. ¿Cómo se podía ser tan jodidamente sexy con tan sólo quince años? ¡por el amor de Dios! Tendría que llevar aún trenzas y lazos en la cabeza y no ese vestido descarado. Y la cosa empeoró cuando las jodidas velas se encendieron de nuevo y ella se quitó la camisa.


  Fue un acto reflejo. Tiré mi cerveza sobre las velas y por un instante pensé que me había pasado.


  —Tranquila gatita — me burlé provocando las risas de todos — te estabas poniendo roja de tanto soplar, era para echarte una mano.


  —¡Al cuello te voy a echar la mano yo a ti! — y salió corriendo detrás de mí para mi deleite, porque verla en movimiento era una fantasía.


  Empecé a desnudarme y me tiré a la piscina que tenían por aquel entonces, ellos solían decir que era pequeña, pero allí cabíamos perfectamente sin tocarnos más de una decena de personas.


  —¿Un bañito gatita? — la provoqué.


  Estaba fantástica. Furiosa, con los ojos enormes y brillantes. Y ese cuerpo que estaba hecho para tentar a los hombres, porque bien sabía Dios que a mí me tentaba hasta en sueños.


  —¡Sólo Pablo puede llamarme gatita! ¡tú no, pedazo de burro! — me gritó cada vez más furiosa, odiaba que yo la llamase gatita.


  —¡Vaya por Dios! La princesa se ha enfadado.


  Discutir con ella era tremendamente divertido y placentero, al menos para mí, porque durante nuestras discusiones parecía que el mundo entero desaparecía y sólo quedábamos nosotros dos.


  —¡Pues sí! Porque el ogro malvado me ha jodido la tarta.


  —¡Carla! — el grito de su madre me provocó una sonora carcajada. Era una norma para todos: nada de palabrotas.


  —Te has metido en un lío — susurré — gatita.


  —Cabronazo — murmuró ella y volví a reír a carcajadas.


  ¡Dios! Estaba espléndida cuando se cabreaba. La vi acercarse a su hermano, golpearle en el hombro y gritarle. Yo esperé a Pablo porque sabía que no tardaría en venir a preguntar.


  Hablamos y recordamos y por un momento me puse melancólico, triste y decaído porque jamás podría darle a Carla una vida como la que estaba acostumbrada, evidentemente a Pablo le conté otra cosa. No había terminado mis estudios y jamás tendría un sueldo que pudiese pagarle sus caprichos, los mismos caprichos con los que había crecido y cuando peor me sentía, nos trajo unas cervezas.


  Porque me robaba la cordura, pero tenía un corazón de oro y una nobleza que muy pocas personas tienen.


  Tras la fiesta los invitados se fueron y yo me quedé a cenar, Sonia estaba con una compañera de clase y tenía la noche libre.


  Cuando la vi saliendo del jardín para entrar en la casa, me aseguré de que no quedaban hermanos ni padres cerca y me dirigí hacia ella.


  —Carla.


  Se giró despacio y me miró a los ojos. Se me paró el corazón. Lo que sentí en aquel instante iba más allá de la lujuria o el deseo. Y eso me dejó noqueado y asustado.


  —No te he dado mi regalo — me sonrió y ya no me guardaba rencor por el accidente con la tarta — no es gran cosa, ya sabes que tengo un trabajo en el que acabo de empezar y más gastos de los que puedo pagar, pero… te he comprado algo.


  Le entregué el regalo y tras sonrojarse, abrió la cajita de joyería con manos temblorosas que me excitaron más. No era más que una baratija, una tontería que había visto en una joyería, pero en cuanto lo vi, pensé en ella. Un anillo sencillo bañado en oro con una letra C lacada en rojo, era perfecto para ella.


  Ella me sonrió sinceramente y yo le devolví la sonrisa igual de sincera. Teníamos nuestras broncas, pero también nuestros momentos.


  —Feliz cumpleaños Carla.


  —Gracias.


  Me besó con timidez en la mejilla y mi excitación volvió a azotarme con fuerza, menos mal que Pablo se acercó y me quitó la tontería de la cabeza.


  Salimos a la puerta de la casa y allí nos esperaban las chicas, a una de ellas ya la conocía porque nos habíamos acostado varias veces y nada más apoyarme en mi moto para decidir dónde íbamos, se abalanzó sobre mí y dejé de pensar en crías de quince años, pues tenía a una mujer de casi veinte entre los brazos y ambos queríamos lo mismo.


  Mucho más tarde, cuando llevé a Pablo a casa, me quedé sentado en el jardín como hacía algunas noches, era un lugar lleno de paz que conseguía calmar mi ansia y mi alma, vi un destello y cuando me acerqué, algo dentro de mí se rompió al ver que era el anillo que le había regalado a Carla.


  ¿Por qué lo había tirado? Le había hecho muchísima ilusión cuando lo vio, lo noté en su rostro.


  Estaba a punto de irme cuando la puerta corredera del jardín se abrió, me giré y vi a Pilar sonriéndome.


  —Sabía que serías tú.


  —Perdona, no quería molestar, acabo de traer a Pablo.


  —Sí, os he oído — soltó una risilla y yo también — ¿qué tal las cosas?


  Se sentó en el suelo y yo hice lo mismo a su lado.


  —Complicadas.


  Pilar miró el anillo que tenía en la mano y me sonrió, después suspiró y miró las estrellas.


  —Tienes cartulina dorada en la biblioteca.


  Solté una carcajada y ella me guiñó un ojo.


  —No la vuelvas demasiado loca Dani.


  —No es mi intención, es sólo que…


  —Es complicado — terminó por mí — no eres un capricho Dani, aún no sabe lo que siente, pero siente y siente mucho y con fuerza, tú lo sabes, no le rompas el corazón, cariño mío.


  Después me besó en la mejilla, se levantó y se fue.


  Y yo volví a recortar una estrella dorada y a escribir una nota: “Siento lo de la tarta, ha sido un cumpleaños genial, ahora ya eres la niña bonita”. Me colé en su habitación y se lo dejé todo sobre la almohada al lado de su cabeza.


  Empezaba a parecer un pervertido. Me di cuenta de ello cuando olí las sábanas y me estremecí, olían a ella, a una mezcla de flores y a verano. Para mí, Carla era como ver un precioso amanecer y sólo ella conseguía hacerme pensar en esos términos, lo cuál me asustaba y me cabreaba a partes iguales.
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    Demasiada Energía.

  


  
     
  


  Los veranos eran la mejor época del año.


  Los Fonseca me llevaban con ellos de vacaciones a su casa de la playa desde que era un niño pequeño y allí habíamos vivido cientos de aventuras. Tanto Pablo como yo perdimos la virginidad en una de las playas, no a la vez, por supuesto, tampoco el mismo día, pero sí la misma localización.


  Era una de las muchas cosas íntimas que compartíamos y que nadie más que nosotros sabía. Salvo Elena. A ella no le ocultábamos nada.


  Ese año había sido especialmente duro para mí, ya tenía los veinte años y una crisis existencial de campeonato, de no ser por Pilar y Germán, habría perdido la cabeza. A menudo acudía a ellos para que me aconsejaran con Sonia porque no podía con ella.


  Quizá por eso ese año en vez de pasar poco más de una semana, nos fuimos dos semanas a Valencia. Los Fonseca me habían convencido para hacerse ellos cargo de mi hermana y que yo pudiese respirar un poco y no saben cuánto se lo agradecí.


  Como también iba a venir una amiga de Carla, mi hermana y yo fuimos en el coche de Pablo con él y con Elena. Sus padres, Carla y su amiga viajaban en el otro coche, lo cual era un alivio. Yo dormiría con Pablo, Elena con mi hermana y Carla con su amiga.


  Era el Paraíso.


  Nos levantábamos, desayunábamos y a la playa. La amiga de Carla se empeñó en aprender a hacer surf y Pablo me la endosó a mí. La chica era guapa y para tener dieciséis años, sabía casi más que yo, lo cual me quitaba parte de culpa por mirarla de vez en cuando.


  Era evidente que la chica estaba intentando liarse conmigo o con Pablo, le valíamos los dos, pero mi amigo me dijo que si él cedía, su hermana le cortaría los huevos y ante eso, no había discusión posible. Por lo tanto, empecé a seguirle el juego y ella a ponerse ropa más indecente, dejando de nuevo más que claras las intenciones que tenía.


  Era evidente que para Carla no eran más que juegos, pero para Belén era una competición encarnizada y tenía la costumbre de provocarme para que acabásemos haciendo enfadar a su amiga. En uno de esos días, Carla perdió los papeles y se enfrentó a gritos a su amiga y a mí.


  —Tienes que aprender a controlarte — le advertí cabreado, aunque más por su minúsculo biquini que por lo que decía, las cosas como son — de lo contrario, siempre serás una cría mimada.


  Después me acerqué a Belén para separarla y ahogué un juramento al darme cuenta de que había sido todo un montaje de ella, las lágrimas eran falsas y el disgusto también. Pero yo había herido a Carla y no quería reconocer que me había equivocado. Un instante después, Belén me dejó clara cómo quería que la consolara metiendo la mano en mi bañador y besándome.


  Cuando reaccioné vi a Carla correr en dirección a la urbanización, se había dejado la ropa y los zapatos en la playa. Me deshice de Belén y me enfrenté a la mirada airada de Elena.


  —De puta madre — murmuró antes de coger las cosas de su hermana e ir tras ella.


  Pablo y yo llegamos algo después, por suerte, mi amigo no se había enterado de nada porque estaba ligando con unas italianas.


  Esa misma noche, sus padres nos invitaron a cenar a todos y después nos llevarían a una discoteca apta para Carla y Belén, a nosotros nos daba igual porque Pablo había quedado con las italianas y con el grupo de amigos que teníamos allí.


  Cuando vi a Belén aparecer vestida como una cualquiera casi me da un ataque de tos que disimulé silbando como si la estuviese halagando, pero cuando apareció Carla creí que acababa de morir. En serio, sentí que se me paraba el corazón.


  La muy descarada llevaba un vestido rojo cereza que se ajustaba a sus sensuales curvas, la espalda al aire, unas sandalias de tacón de cintas atadas a la pierna, el pelo en una coleta alta y maquillada.


  —No vas a salir así — Pablo tenía el rostro contraído — vete ahora mismo a cambiarte — la orden me afectó incluso a mí. Jamás había sido tan tajante con ella.


  —No pienso hacerlo — juro que la sangre se me acumuló toda en una zona específica del cuerpo cuando la vi enfrentarse a su hermano con los brazos cruzados bajo el pecho haciendo que estos sobresaliesen — ¿qué te pasa?


  —¡Por el amor de Dios! — su hermano le soltó los brazos y yo se lo agradecí en silencio — así sólo enseñas más las tetas — no era necesario que hiciera hincapié en el tema.


  —¡Pero si no se me ve nada!


  Germán apoyó a Pablo y Pilar le llevó la contraria. Elena la halagó e hizo una broma, después se enfrentó con Pablo hasta que le sacó la lengua ganando la discusión. Me encantaba verles así.


  Mi hermana iba preciosa con un vestido playero de color turquesa que le favorecía pues se había puesto bastante morena y las cosas entre nosotros mejoraban unos días y otros empeoraban, pero la mayor parte del tiempo sentía que conectábamos y eso era suficiente. Lo que más me llamaba la atención era que ninguno de los dos parecía echar de menos a nuestros padres.


  Durante la cena Belén me reía las gracias como una estúpida y yo procuraba ignorarla. Y cuando terminamos de comer, los Fonseca nos acompañaron hasta la discoteca donde las italianas ya nos esperaban.


  En lo que no había pensado era en que Elena apoyaría a su hermana y la incitaría a beber alcohol y a despendolarse. Por eso puse el grito en el cielo cuando vi que les servían dos cervezas.


  —¿Te has vuelto loca? — le grité a Elena — joder, que esto lleva alcohol.


  —Eso ya lo sé listillo, pero está conmigo, no le va a pasar nada — sin más, volvió a entregarle la cerveza.


  —¡Ni hablar! — se la arrebaté de las manos.


  Me la bebí casi de un trago. La jodida cría me ponía a mil con esas miradas suyas llenas de una pasión descontrolada. Bueno vale, puede que fuese ira, pero en mi mente era pasión.


  —¡Oye! — protestó — que era mía.


  —No tienes edad para beber una cerveza, mala suerte — oí la risa de Belén pero la ignoré — si sigues así, le diré a Pablo lo que estás haciendo y te llevará a casa, ¿es eso lo que quieres?


  —Lo que quiero es que te olvides de que existo — gritó y se alejó de mí a toda prisa.


  —Estás que te sales, campeón — Elena pasó por mi lado golpeándome y siguiendo a su hermana.


  Pablo se acercó con las italianas y discutí con Belén porque se atrevió a pedirme explicaciones, tal fue la confusión del momento que cuando miré a mi alrededor no vi ni a Elena ni a Carla y me olvidé del resto de las chicas y empecé a buscarla como un loco por toda la discoteca.


  Me topé con unos amigos de años anteriores y uno de ellos me dijo que el tal Iker —al que yo no soportaba— se había llevado a Carla a la playa. Todos se descojonaron de risa porque todos sabíamos a lo que se iba a esa playa.


  Era nuestro lugar favorito para acostarnos con las chicas.


  Salí corriendo de allí rezando a todos los dioses para que Carla no estuviese allí, porque de estarlo, no creía que pudiese controlarme. Ya no tenía sangre en las venas, tenía lava ardiente que me consumía, algunos dirían que eran celos, pero no lo eran.


  Para nada.


  —Me cago en su puta madre — farfullé y aumenté la velocidad porque ese cabrón la estaba besando.


  Sé que Carla dijo algo pero la ignoré, estaba más ocupado lanzando al agua a ese gilipollas de tres al cuarto.


  —¡Más te vale que te enfríes! — le amenacé.


  Un segundo después, Carla se echó sobre mí y empezó a pegarme puñetazos, no tardé ni dos segundos en controlarla.


  —¡Suéltame! ¡te odio! ¡te odio! ¡iba a ser mi primer beso! ¡y lo has estropeado! ¡eres un imbécil!


  Sus duras palabras atravesaron mi conciencia y me sentí mal por ella. El primer beso era algo importante, pero joder… no con Iker.


  —Me estás destrozando la vida — la acusación me dolió más aún — odio el día que nos conocimos, odio que seas amigo de mis hermanos y te odio con todo mi corazón — sus lágrimas me destrozaron y me cabrearon a partes iguales.


  —¿Estás así porque ese cabronazo no te ha besado? ¿sabes lo que podría pasarle si tu hermano lo viese como lo he visto yo?


  —¡Os odio a los dos! — gritó aún más fuerte — ¡iba a ser mi primer beso! ¡el primero!


  Nos miramos a los ojos y sentí la acuciante necesidad de besarla, de devorarla sobre la arena y llevarla hasta el éxtasis del placer penetrando su cuerpo. Y esas imágenes me sobrecargaron hasta el punto de estar a punto de correrme.


  —¡Gatita! — casi gemí de alivio al oír a Pablo.


  Me alejé unos pasos de ella y sacudí la cabeza con la absurda esperanza de quitarme esa sensación de posesión de encima. Sobra decir que no lo logré.


  —¡Aquí! — grité de nuevo y me alejé más — joder, a ver si la vigilas mejor que ese capullo la había sacado de la discoteca.


  —¡Lo mato! — Pablo echó a correr hacia Iker, y el muy cobarde huyó despavorido.


  —¡Quiero irme a casa! — Carla nos fulminó con la mirada — me habéis estropeado mi primer beso, no os lo voy a perdonar en la vida.


  Alivié mis tensiones con las italianas y con alguna de las chicas del grupo con el que nos juntábamos en verano, la rabia que sentía al recordar el episodio de la playa me llenó de energía sexual que no dudé en repartir, quizá si me agotaba del todo, dejaría de imaginar que era Carla a la que me tiraba.


  Cuando llegamos a casa tiré a Pablo sobre la cama porque estaba totalmente fuera de combate y fui a la cocina, allí cogí unas tijeras, una servilleta y corté una estrella pero no fui capaz de escribir nada, sólo entré a hurtadillas en su habitación y se la dejé al lado de su cabeza.
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  Las cosas con Carla no es que se hubiesen enfriado, es que se habían congelado. Apenas reparaba en mí cuando comíamos en su casa, no me hacía ni caso y me evitaba a toda costa, sé que debería haberme sentido aliviado porque era una complicación a mayores que ni necesitaba ni sabía manejar, pero me dolía.


  Darme cuenta de cómo me ignoraba me dolía y darme cuenta de cuánto me afectaban sus acciones me cabreaba.


  Hasta que un día me llamó llorando y me pidió ayuda y yo hice lo único que podía hacer, correr a su lado.


  La fui a buscar en el coche de mi tío y la llevé a la universidad para buscar a sus hermanos, ambos se sentaron con ella atrás y la consolaron como podían, yo creo que Carla ni siquiera se daba cuenta de que lloraba.


  Les llevé al hospital y allí nos encontramos con Pilar que estaba deshecha en lágrimas, lo cuál era comprensible porque no sabía en qué estado se encontraba Germán.


  Cuando el cirujano nos informó de que Germán había tenido un accidente y le habían amputado una pierna, sentí que un nudo se me instalaba en el pecho, por una parte estaba aliviado porque Germán estaba vivo y parecía que fuera de peligro, pero las cosas iban a cambiar para él y para toda la familia, era algo inevitable.


  Pablo estaba a punto de caer al suelo, pese a que estaba consolando a su madre y a sus hermanas. Le sujeté por los hombros y le apoyé contra mí. Ahora me tocaba a mí sostenerle y eso haría.


  Porque ellos eran la familia que yo había escogido y la que me había escogido a mí. Y no se deja caer a la familia.


  Germán tardó una semana en abandonar el hospital y lo hizo amenazando al personal, creo que su mujer no lo sabía, pero Pablo y yo sí porque íbamos a verle todos los días antes de que empezase el turno de visitas. Era duro ver a un hombre como él impedido y no era capaz de imaginar cómo lo estaba viviendo él.


  Todos se volcaron en un aspecto de sus vidas: Pilar se ocupó de mantener la higiene de la pierna amputada, Elena gastaba bromas absurdas, Pablo hablaba sin parar de armas, tanques, estrategias militares y demás tonterías y Carla le leía. En alguna ocasión yo me había quedado apoyado en el marco de la puerta escuchándola, tenía una voz preciosa, suave, dulce, melódica y fingía varias voces en sus lecturas que me hacían sonreír y calmaban el alma de su padre, pues así me lo había contado él mismo.


  No obstante, nada parecía ser suficiente y el desánimo hizo mella en Germán. Las pruebas con las prótesis le enfurecían y lo pagaba con Pilar, lo que provocaba que Pablo y Elena interviniesen, Carla nunca contaba nada, pero yo imaginaba que cuando se quedaba a solas con sus padres, las cosas iban cada vez peor.


  Hasta que un día Pablo llegó al taller con los ojos rojos de llorar y nos fuimos a mi casa a emborracharnos. Allí me contó que sus padres estaban a punto de divorciarse porque su padre parecía que odiaba al mundo y les odiaba a ellos, ese día Carla había ido a buscarle donde jugaba al baloncesto y cuando llegó a casa se le rompió el corazón. Su madre estaba haciendo las maletas.


  Antes de conocer a Pilar, me extrañaba que tanto Pablo como Elena la llamasen madre y la adorasen como lo hacían, para mí, no era más que la madrastra malvada de los cuentos, después la conocí y caí bajo su embrujo. Yo también quería que fuese mi madre, era divertida, ingeniosa, cariñosa, dulce, guapísima y tenía un toque sanador.


  Los Fonseca empezaron a acudir al psicólogo en familia y por separado y poco a poco parecía que las cosas se enfocaban. Mientras tanto yo me rompía los cuernos trabajando en el taller de mi tío y cuidando de mi hermana que estaba en plena adolescencia y parecía que la misión de su vida era amargarme la existencia. Afortunadamente ese comportamiento sólo lo tenía en casa, en el instituto sacaba mejores notas que yo.


  Pablo necesitaba desfogarse a todas horas porque la rabia le consumía, así que hacía deporte y yo le acompañaba, como si trabajar en un taller mecánico no fuese un gimnasio de lo más eficaz, no obstante, le hacía compañía porque él me necesitaba. Y eso era suficiente para que yo me olvidase de mí mismo.


  Entremedias, la relación con Belén había continuado. Si bien no éramos pareja, sí que de vez en cuando pasaba la noche conmigo, o se presentaba en el taller a media mañana y se encargaba de despejarme la mente.


  A veces, cuando la dejaba en casa, paseaba por aquella urbanización y solía detenerme a mirar la casa de los Fonseca. La ventana de Carla permanecía iluminada a veces hasta que estaba a punto de amanecer. Pero Pablo no me hablaba de ella y yo no preguntaba.


  Pero una noche la vi saliendo a hurtadillas por la puerta trasera del jardín. Cuando se giró me vio apoyado en el coche.


  —¿Qué crees que estás haciendo saliendo a solas a estas horas? — su expresión se tensó.


  —¿Y tú qué coño haces aquí? — dio un paso lento hacia mí.


  —No eres tan mayor como para hablar así — podía ver lo cabreada que estaba — ¿saben tus padres dónde estás? Verás cuando se entere Pablo.


  —¡Joder! — su grito sólo me excitó — no tienes ningún derecho a estar aquí ni a vigilarme ni a amenazarme, ¡cumplí los dieciocho hace meses! ¡soy mayor de edad y puedo hacer lo que me venga en gana!


  —¿Es eso lo que te jode? ¿que nadie se acordó de tu cumpleaños? — me reí decepcionado — joder, tu padre podría haber muerto.


  Ni siquiera la vi moverse. Sólo sentí el ardor del bofetón que acababa de darme y con razón, las cosas como son.


  —Sigues siendo un imbécil — la vi llorar pero incomprensiblemente no me apiadé de ella, al contrario, me cabreé más.


  —Y tú sigues siendo una niña malcriada.


  Tengo que decir que con Belén, además de follar como salvajes, solíamos colocarnos y tenía cosas chungas que aliviaban mi mente y me despojaban de todo el sentido común.


  —¿Qué haces aquí? — parecía exhausta.


  —Acabo de salir de la casa de mi novia y te he visto.


  El cambio en su rostro me puso alerta.


  —¿Novia? ¿tienes novia?


  —Pues claro que tengo novia — arqueé una ceja — estoy a punto de cumplir los veintitrés años gatita — sonreí ante su expresión — necesito a una mujer que se ocupe de aliviar mis tensiones.


  —Eres un cerdo — yo sólo podía reír.


  —¿Celosa? Lo siento gatita, no me fijo en crías que aún no saben lo que quieren — me parecía todo tan surrealista que seguí riéndome hasta que la vi con los ojos llorosos — oye, Carla…


  Quise tocarla, consolarla. Pero su mirada me dejó helado.


  —No vuelvas a tocarme — empezó a alejarse de mí — no quiero volver a mirarte a la cara y que sepas que ni soy una cría ni tengo dudas sobre lo que quiero en la vida, sé quién soy y lo que quiero.


  —Carla, espera — me golpeó cuando quise sujetarla.


  —Ya no eres un imbécil, eres el mayor cabrón que he conocido, no vuelvas a acercarte a mí.


  Salió corriendo y yo me sentí exactamente como ella había descrito: el mayor cabrón que había conocido.
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  Mi hermana, que ya tenía diecisiete años sacó una nota excelente en selectividad y empezó a mirar universidades y a centrarse en ella misma y en darme menos problemas. El trabajo en el taller iba cada vez mejor porque tanto mi tío como mi primo confiaban en mí y la verdad era que estábamos ganando mucho dinero. Siempre les estaría agradecido por su ayuda, pero no terminaba de perdonarles que no apoyasen más a mi padre y por lo tanto, no terminaba de confiar en ellos y cuando necesitaba consejo acudía a los Fonseca.


  Germán y Pilar consiguieron arreglar su matrimonio y no puedo expresar el alivio y la alegría que sentí por ellos. No tenía derecho en realidad, porque no eran mis padres, pero me dolía verles mal y sufriendo.


  Y por fin pasó otro año y llegó el cumpleaños de Carla de nuevo, ahora era más una fiesta tradicional familiar que un cumpleaños, pese a la tarta y a los regalos.


  Tras el traumático embarazo y aborto de Elena hacía algunos años, había ido de tío en tío sin orden ni concierto hasta que los astros intervinieron y la pusieron en el camino de Adrián, un chico que nos cayó bien de inmediato y que no se dejó amedrentar por Pablo, eso le franqueó nuestro respeto.


  Ese año la más pequeña del grupo cumplía los diecinueve y ya no quedaba rastro de aquella niña solitaria que había sido una vez. Ahora tenía amigos en la universidad a los que no conocíamos y no podíamos controlarla de forma alguna.


  Para dejar de pensar en ella, empecé a pasar más tiempo con Belén. Aunque no tengo claro el por qué la elegí a ella, me ponía cachondo, eso sí, pero no había nada más que sexo.


  Todos nos reímos a carcajadas cuando Carla empezó a gritar como una loca por todo el jardín cuando sus padres le enseñaron su regalo. Un coche pequeño, cuco y de fácil manejo que le venía de perlas y me sentí orgulloso de ella por haberse sacado el carnet.


  Lo cual era una estupidez porque aunque sacó la teórica a la primera con cero fallos, le suspendieron la práctica cuatro veces antes de que acudiese a Pablo desesperada. Mi amigo lo intentó, pero me negué en redondo a ser yo quien le enseñase a conducir, por fin parecía que empezaba a controlar lo que me hacía sentir y no quería volver atrás.


  Se llevó a sus hermanos en el coche nuevo y me descojoné de risa al ver a Pablo encogido en el asiento del copiloto. Pablo tenía la altura y la envergadura de su padre, lo que suponía que medía un metro noventa y dos y pesaba noventa y cuatro kilos de puro músculo. Tenía unos brazos enormes y unas piernas fuertes debido a todo el deporte que practicaba. También tenía un aspecto ridículo en aquel coche de juguete, pero nadie se reía de él porque lo hacía por su hermana y eso no había quien lo ignorase.


  Cuando volvieron sólo estábamos los más cercanos, mi hermana se había pasado a saludar y a comer pero también se había ido, empezaba a salir con un chico un par de años mayor al que yo había aterrorizado con ayuda de Pablo, pero que el susto le duró poco, por eso le di otra oportunidad y no me podía quejar. Ni una sola vez incumplió una sola norma y si cambiaban de planes, obligaba a mi hermana a decírmelo, además, las notas de ella no bajaron ni un poco y eso también me gustaba de él.


  Escuchamos a Carla contar la aventura como si hubiesen estado en un safari o en otra excitante situación cuando sólo fueron a lucir el coche a paso de tortuga por la urbanización en la que vivían. Pero a todos nos gustaba escucharla.


  Cuando empezaron a recoger la mesa de la cena, recibí una llamada de Belén y fui a su casa, estaba completamente colocada y me esperaba desnuda en el jardín de su propiedad. Los padres de esa chica ni siquiera sabían cómo se las gastaba la niña.


  La miré y comprendí que lo poco que nos unía ya no estaba. Era una mujer preciosa, las cosas como son, pero ya no me excitaba. Tenía un cuerpo de infarto porque se mataba en el gimnasio y apenas comía, tatuajes excitantes y una piel cremosa además de una mentalidad erótica que podía volverte loco en la cama.


  Pero ahora tendría que volver loco a otro hombre porque yo ya me había cansado. No obstante, me tomé una copa con ella e intenté explicarle las cosas, pero con Belén siempre era todo demasiado intenso.


  —¿Es por Carla? — preguntó dolida y fingiendo lágrimas, era su número estrella — ella jamás se fijará en ti, ¿acaso no ves que no eres más que su mecánico particular? ¿que jamás serás un Fonseca?


  —Belén, déjalo.


  —¿Por qué? — se acarició los pechos y metió una mano entre sus piernas — ¿qué tiene esa jodida zorra que sea mejor que yo?


  Suspiré y la besé en la frente.


  —Dignidad, Belén — respondí cansado, me sentía extraño, como si caminase sobre algodón — Carla tiene ante todo, dignidad.


  —No la usará con un desperdicio como tú — la rabia y la necesidad de hacer daño era la otra seña de identidad de Belén.


  —Mientras sea con alguien que la merezca — suspiré de nuevo y la miré — es la última vez que nos vemos.


  —Vete a machacártela.


  La elegancia tampoco era uno de sus puntos fuertes. Quería irme a casa porque no me sentía yo mismo, seguro que Belén me había metido algo en la copa, era algo que hacía de vez en cuando, pero recordé que Germán me había  comentado que su coche hacía un ruido raro y no dudé en entrar en casa de los Fonseca y mirar en el garaje, pero entonces la vi.


  Estaba nadando en la piscina enorme que habían puesto en el jardín, iluminada con suavidad haciendo que las luces y las sombras jugasen con su cuerpo y excitándome como nunca en la vida.


  Me senté en el suelo y me dediqué a observarla, parecía un delfín. Estaba deslumbrante y aunque el biquini que llevaba era minúsculo no me molestaba porque sólo yo podía verla. Mi instinto de posesión se disparó.


  —Pareces una sirena.


  La asusté de tal modo que casi se ahoga. A veces era un poco cafre.


  —¿Qué demonios haces aquí?


  Salió corriendo del agua y se envolvió en un pareo que la tapó por completo y que me hizo perder la cabeza.
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  —Disfrutando de las vistas.


  —¡Déjate de bobadas! — sonreí por sus palabras, si ella supiera — ¿qué pasa? ¿acaso tu novia te ha dejado a dos velas? — entrecerré los ojos por su sarcasmo — creo que voy a llamar a Pablo, le va a encantar saber que estás aquí conmigo a solas mientras estoy prácticamente desnuda.


  —¿Por qué siempre estás furiosa conmigo?


  Últimamente me ignoraba y si no lo hacía, era porque estaba cabreada.


  —Porque eres odioso.


  Tras esas hirientes palabras alzó el rostro y contempló el cielo de verano.


  Tardé un poco en ponerme de pie porque me sentía aún más extraño, pero ya no pensaba con claridad, porque de lo contrario, jamás la hubiese tocado.


  Me disculpé y me excité más cuando ella intentó apartarse pero sin mucho entusiasmo, cuando gimió, el deseo, la lujuria y mi necesidad por ella me dominaron por completo.


  —Tú no quieres que te suelte y yo no quiero hacerlo — la olí de nuevo y volvió a gemir, no necesité nada más.


  La giré entre mis brazos y la miré.


  —Eres preciosa — murmuré justo antes de besarla.


  Por fin estaba cumpliendo el más deseado de todos mis sueños y como tal, podía hacer lo que quisiese. En la vida real jamás la besaría ni la tocaría como lo estaba haciendo, pero claramente estaba soñando y en el mundo onírico, ella era mía. Sólo mía. Completamente mía.


  Profundicé el beso y la seduje para que me diese acceso a su boca. Sabía a inocencia y a deseo y me volví loco.


  La manejaba a mi antojo y ella respondía con ardor e inexperiencia pero eso sólo me enardecía más. Por supuesto que era inocente, con la ayuda de su hermano, nos habíamos encargado de ello desde que nos dimos cuenta de que dejaba de ser una niña pequeña.


  Sus gemidos y sus súplicas me robaron la poca razón que aún me quedaba.


  La arrastré tras los árboles frutales y comencé a devorarla. Llevaba tanto tiempo soñando con ello que quería darme un festín, pero también poseerla por completo.


  La besé, la chupé y la mordí, enterré mi cara entre sus pechos y bebí el néctar de su piel como un salvaje, después me concentré en ese cuerpo que me torturaba desde hacía años y metí dos dedos en su interior, al profundizar gimió de dolor y se tensó, empujé más y noté la barrera de su virginidad.


  Fue eso lo que me hizo despertar. O más bien, comprender que no era un sueño.


  Que era real y que había estado a punto de violar a la hermana pequeña de mi mejor amigo.


  Me incorporé de golpe y la culpabilidad y la vergüenza me doblegaron. Sentía el rostro lleno de algodón y por más que frotaba, la sensación no desaparecía, empecé a ponerme nervioso, muy, muy nervioso.


  —Joder, ¡qué coño me habrá dado Belén! — me giré para no verla desnuda — ¡vístete coño! Como nos pillen tus padres o tu hermano soy hombre muerto — comprobé que no se había movido — ¡qué te vistas! ¡maldita sea! ¿es que no tienes ni una pizca de autocontrol?


  Y cuando me miró, supe que la había perdido para siempre. Que después de aquella noche, esa esperanza que había guardado en lo más profundo de mi corazón de que algún día fuese mía tal y como yo la veía en mis sueños, ya no tenía razón de ser.


  —No quiero volver a verte nunca más — sus lágrimas confirmaron mis temores — no te quiero en mi casa de nuevo, no soporto tu presencia y no te soporto a ti.


  —Hace un instante no decías eso.


  Primera ley de Murphy, si puedes joder algo en el peor momento, seguro que lo haces.


  La hostia sólo sirvió para espabilarme más.


  —Ojalá nunca te hubiese conocido — se me rompió el corazón ante el dolor de aquellas palabras — ojalá…


  Salió corriendo del jardín y se internó en las sombras de su hogar y yo me quedé allí, como un imbécil, comprendiendo que no había llegado a entender lo que había entre nosotros.


  Porque por mucho que lo hubiese negado, entre nosotros había algo, algo importante, pero yo era muy estúpido o estaba demasiado inmerso en mis problemas como para darme cuenta de ello.


  La segunda conclusión a la que llegue fue que había roto la promesa silenciosa que le había hecho a Pilar sobre no romperle el corazón a Carla.


  Después de eso, sólo podía irme de allí. Porque en el fondo, por mucho que yo lo anhelase, aquella no era ni mi casa, ni ellos eran mi familia. Y eso me dolió y provocó que me enfureciese aún más con Carla.


  Da igual que yo me creyese ya un hombre hecho y derecho, seguía siendo igual de gilipollas. Son cosas de las que te das cuenta con el tiempo.


  Y como no hay dos sin tres, en vez de irme a casa, dormir la mona y despejarme del colocón para pensar con claridad, decidí que era una idea estupenda irme de fiesta para encontrar con quien rascarme los picores.


  Y mientras cometía una estupidez tras otra, llegué a convencerme de que era lo mejor. Quizá ahora pudiese quitarme la tontería que tenía con Carla y verla como realmente era, la hermana pequeña de mi mejor amigo y que él se tomaría que me liase con ella como una ofensa que no pudiese perdonarme.


  No podía perder a Pablo.


  Sí, tenía a mi hermana y joder, la quería con toda mi alma, tenía a mis tíos y a mi primo, tenía amigos y siempre tendría el cariño de los Fonseca. Pero Pablo era diferente.


  Él fue quien me sostuvo cuando no tenía red de seguridad, el que siempre estuvo ahí, a mi lado, sin dejarme caer cuando mi mundo se vino abajo.


  Y fue él quien me impidió hacer una locura cuando con diecisiete años vi a mi madre prostituyéndose en una esquina. Dios… quise matarla y de no ser por Pablo, creo que al menos lo hubiese intentado, porque ella ni siquiera me recordaba, la muy sinvergüenza se ofreció a nosotros sin darse cuenta que uno de esos chicos era su propio hijo. Eso ocurrió un año antes de que se matase por una sobredosis.


  Aquel día Pablo y yo destrozamos uno de los sacos de arena que Germán había instalado en su jardín. Boxeamos como salvajes hasta que caímos rendidos en la hierba, afortunadamente Carla no estaba en casa y Elena tampoco. Sólo Pilar y Germán fueron conscientes de que algo ocurría pero nunca preguntaron, quizá porque confiaban en que acudiríamos a ellos cuando les necesitásemos.


  También fue Pablo el que impidió que me matase en una carrera de motos ilegal. He cometido muchas estupideces en mi vida, pero nunca he tenido a mis padres ahí para cuidarme y protegerme, sólo estaba Pablo.


  Y no podía herirle al liarme con su hermana, porque por mucho que él lo negase, yo no pertenecía a su mundo. No era más que un chico problemático con demasiadas cargas sobre los hombros y un futuro estable aunque no demasiado brillante.
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  En la actualidad…


  Cinco años.


  Han pasado más de cinco años desde que vi a Carla por última vez. Cinco años de silencio, en los que he mentido a mi mejor amigo porque no me veía capaz de decirle que el causante de que ella se largase había sido yo. Porque eso le hubiese roto el corazón y no podía hacerle eso.


  Recuerdo cuando Pablo me llamó desesperado.


  Había ido a desayunar con su familia y su madre estaba como loca buscando a la benjamina por toda la casa.


  Salí corriendo del taller antes de colgar, me subí a una de las motos y conduje como un camicace hasta la residencia de los Fonseca.


  —¿Habéis llamado a la policía? — pregunté tirando la moto en el césped.


  —No, no es necesario llamar.


  —¡¿Pero cómo que no?! — miré a Germán que abrazaba a su esposa, Pilar lloraba desconsolada, después miré a Pablo y a Elena que parecían estar en estado catatónico — ¿pero qué coño pasa?


  —Se ha ido.


  Tres palabras y juro que oí cómo a mi mejor amigo le estallaba el corazón.


  —Pero… ¿cómo lo sabéis? ¿ha dejado una nota o algo?


  —No — Germán me miró desolado — se ha llevado ropa y sus maletas — la sangre empezó a congelárseme en las venas — también se ha llevado su Ipod pero ha dejado el móvil — me dejé caer en la hierba porque mis piernas no me sostenían — ha comprado un billete de avión.


  —Joder.


  Aquel mismo día cuando regresé a casa debía tener una pinta tan desastrosa que mi hermana se encargó de cuidarme. Y eso me hizo sentir peor.


  —Siento ser tan mala hermana — me susurró cuando pensó que dormía, abrí un ojo y la miré, pero permanecí en silencio — yo… creo que aún te culpo porque tú estuviste con papá y tenías amigos y quien se preocupase de ti y yo sólo tenía a…


  La abracé con todas mis fuerzas y la tumbé a mi lado. Sabía que Pablo y Elena lo hacían con Carla, cuando ella necesitaba el apoyo de sus hermanos, dormían juntos.


  —No eres una mala hermana Sonia, un poco terca pero nada más — la besé en la frente — yo te quiero, no tengo ni idea de lo que hago la mayor parte del tiempo, pero te quiero, te lo juro.


  —¿Qué pasa? — la miré y vi sus ojos llenos de lágrimas — pensé que te habías rendido conmigo.


  Joder.


  ¿Tan ciego estaba?


  —Carla se ha ido de casa, cariño — le expliqué — su familia está destrozada, no saben por qué ha huido y no saben a ciencia cierta dónde está y como ya tiene diecinueve años, la policía dice que no pueden hacer nada.


  —Estaba triste — la miré a los ojos — cuando creía que nadie la veía, estaba triste — comentó — una vez me colé en su habitación y la vi sentada en el suelo, tenía un cofre de madera super bonito en las manos que abrió apretando en varios sitios y sacó estrellas doradas, notas y un anillo, lo tocaba todo y lloraba — cerré los ojos con fuerza — creo que tuvo un novio que le hizo daño — ante mi expresión, mi hermana se estremeció — no se lo cuentes a los Fonseca, por favor.


  —Tranquila.


  Por supuesto que no iba a contárselo a los Fonseca. ¿Qué podría decirles? Yo era el responsable de que Carla hubiese cometido la mayor locura de su vida y ahora ya no podía arreglarlo ni podía reparar el daño hecho.


  Y entonces me ocurrió algo muy extraño. Era como si hubiese dejado de ser yo mismo. A partir de aquel momento, por el día me dedicaba en cuerpo y alma a mi hermana y a mi trabajo en el taller, modernicé las instalaciones y mejoré los procesos, creé maquinaria que nos ayudara con los trabajos más pesados y empezamos a ser más competitivos y más reclamados, pero por las noches era otra historia.


  Las noches eran para olvidar. Y yo lo intentaba. Con todas las mujeres que se me ponían a tiro. Sólo tenía un requisito. Que no tuviesen el pelo del color del caramelo fundido y que no tuviesen los ojos grises o azul grisáceo. El resto me daba igual.


  Pablo cayó en una vorágine parecida a la mía. Durante el día se entrenaba con su equipo en la empresa de seguridad en la que trabajaba como ingeniero, se empleaba a fondo en estrategias y en lanzar esa empresa a los primeros puestos como empresa de confianza, por las noches, bueno… su piso de soltero nos venía de perlas a los dos.


  Las mujeres se paseaban por allí todas las noches, a veces dos, a veces media docena.


  Pero lo peor eran las horas intermedias. Esos momentos en los que no estás en el trabajo y tampoco estás de fiesta.


  La culpabilidad nos aplastaba y nos consumía. Pablo se culpaba una y otra vez por no darse cuenta de lo mal que lo estaba pasando Carla como para que su única opción fuese huir y yo… ni siquiera encontraba las palabras. A veces me culpaba por haber sido tan imbécil y otras me enfurecía tanto con ella que agradecía que estuviese en la otra punta del mundo.


  Los emails y las video llamadas aliviaban a los Fonseca, pero a mí me mataban cada vez que la veía en la pantalla y oía su voz.


  En esos cinco años ni una sola vez preguntó por mí. Preguntaba por Sonia, por la vida en general y hablaba con sus padres y sus hermanos, pero jamás se interesó por mí y con el paso del tiempo comprendí que había logrado algo que yo no: olvidarme.


  Y me esforcé el doble en olvidarla a ella.


  Hasta que un día comenzó a dejar de doler. Seguía sintiéndome culpable pero cuando pensaba en ella ya no me quedaba sin aire y ya no tenía la necesidad de salir corriendo a buscarla.


  Incluso había empezado a plantearme la idea de salir con alguien de forma más o menos exclusiva. Pablo salía de vez en cuando con una periodista de investigación llamada Vega y aunque empezaron en una relación abierta, ahora la tenían en exclusividad, aunque mi amigo lo negase por activa y por pasiva y yo me divirtiese a su costa haciéndole rabiar.


  Mi hermana también se había estabilizado, había estudiado diseño de interiores y hecho varios cursos a mayores. Estudió en una universidad privada gracias a sus buenas notas, a la beca que le concedieron y como siempre, al apoyo de los Fonseca, no obstante, desde el primer año hizo prácticas remuneradas y se empeñó en colaborar con los gastos de casa.


  Una casa que ya no era un pequeño apartamento cerca del taller, sino una casa de doble planta con jardín, garaje y mucho espacio. Prácticamente había agotado mis recursos en la inversión que hice, pero merecía la pena. Sonia era muy feliz viviendo allí y se había implicado desde el primer día, de hecho, usó la casa en su trabajo de fin de carrera ya que hizo un doble grado de fundamentos de la arquitectura y diseño de interiores.


  Ahora, cinco años después, era una estrella emergente del diseño de interiores que acababa de conseguir un trabajo fijo y estable en una de las empresas más importantes del sector.


  No había palabras para describir lo orgulloso que me sentía de ella.


  La vida parecía que se asentaba. Mi tío se había retirado hacía unos meses y mi primo y yo nos quedamos al frente del negocio y ambos teníamos grandes ideas al respecto. Ian se licenció en administración y finanzas aunque la mecánica era su hobby y yo… bueno, yo aprendía sobre la marcha, aunque también me había empollado todo lo publicado sobre ingeniería mecánica, la carrera que empecé a estudiar aunque abandoné.


  El caso es que las cosas iban bien y empezaba a ver un futuro y también empezaba a tener la necesidad de establecerme, de tener metas en mi vida privada.


  Deseaba más.


  Y allí estaba yo haciendo mis planes, tumbado en una tumbona en el jardín con un botellín de cerveza en la mano y mirando las estrellas cuando Pablo apareció.


  —Hola tío, he visto luz — entró en la casa, cogió un botellín de cerveza de la nevera y se sentó en la butaca de al lado — ¿qué haces?


  —Pensar.


  Me miró y arqueó una ceja.


  —Quiero más — le dije y bebió despacio — ¿no te cansas de tener cada noche a una mujer pero no tener a nadie cuando lo necesitas?


  —Te tengo a ti — pestañeó rápido y solté una carcajada.


  —Eso ya lo sé tesoro — le lancé un beso — no, en serio…


  —Sé a lo que te refieres, de hecho… voy a pedirle a Vega que se mude conmigo — le miré y alcé el botellín — ¿qué opinas?


  —Que ya lo deberías haber hecho, sabes que lleváis juntos más de un año y sí, ya sé que decías que era una relación abierta y todo eso, pero ambos sabemos que desde que le pusiste el ojo encima, no te has tirado a nadie más.


  —Ya… — se dejó caer en la tumbona — ¿en quién piensas para la vida en pareja?


  —En un fantasma.


  Porque el último nombre que puedo pronunciar delante de él sobre este tema, es el de su hermana pequeña.
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  Pablo me mira y suspiro. Bebo un trago de mi cerveza para tener más tiempo de ordenar mis ideas.


  —Hace un tiempo creo que me enamoré de alguien.


  —No lo sabía.


  —Ni yo — bebo de nuevo — es que no estoy seguro de lo que se siente, de cómo es… no sé tío, era complicado.


  —¿Y qué tal con ella? — me pregunta serio — yo también estaba confuso, pero después de acostarme con Vega y no querer que se fuese de mi lado, lo supe.


  —Ya… ese es el problema, yo no me acosté con mi fantasma.


  —¿Y dónde está ahora?


  Se me ha helado la sangre en las venas. No puedo responder y no quiero mentirle. Pero tampoco puedo decirle: “oye, ¿te acuerdas de esa hermana tuya que se largó una noche a la India? Pues es ella”.


  De forma que me encojo de hombros como respuesta. ¿La omisión cuenta como mentir? Porque lo cierto es que sé exactamente dónde está, en un monasterio en Angkor Wat, en Camboya, estudiando meditación y todas esas cosas. Pilar es quien me mantenía informado aunque yo no preguntaba y ella no me ocultaba nada, pero tampoco había insinuado nada.


  ¿He dicho ya que todo era confuso?


  —¿Ya has hablado con Sonia de todo esto?


  —No — bebo de nuevo — ella está haciendo lo que tiene que hacer tío, tiene veintitrés años, un trabajo que le encanta, un buen sueldo, una red de amigos que la quieren, tiene que vivir su propia vida, no preocuparse de las paranoias mentales de su hermano mayor.


  —¿Y eso dónde está escrito? Elena se preocupa por mí y no veas lo pesada que se pone a veces.


  —Es tu melliza, os traéis un rollo muy raro — suelta una carcajada y yo sonrío — es diferente, para nosotros quiero decir, es distinto.


  —Sí, tu familia siempre ha sido una mierda — le miro y me sonríe — por eso te acogimos en la mía que mola mucho más.


  Ahora el que se ríe soy yo. Es totalmente cierto.


  —Oye, y si no tienes a una mujer en mente para sentar la cabeza, ¿a qué viene todo esto?


  —El mejor amigo de mi primo se casa y me ha invitado a la boda.


  —¿Lucas? — asiento — ¡pero si es más pequeño que nosotros!


  —Sí, pero dice que lo tiene claro — me encojo de hombros — la despedida de soltero será en Ibiza — Pablo se descojona y le entiendo — dice que puedes venir si quieres.


  —Ya… lo hablaré con Vega — se recuesta en la tumbona.


  —Estás raro, ¿qué te pasa?


  —Hemos tenido noticias de Carla — me tenso de la cabeza a los pies pero me quedo en silencio — ha vuelto, así sin más, ella sola, llamó al timbre de casa y cuando mamá abrió, allí estaba.


  Joder.


  Se me ha olvidado respirar.


  Me incorporo y miro a mi mejor amigo.


  —¿Ha vuelto?


  —Sí, he hablado con ella, dice que perdió la cabeza por un tío y que la cosa no salió bien, pero no puede ser sólo eso, ¿no? Quiero decir, yo sabría si se había enamorado, además, cientos de parejas se rompen y no salen corriendo a la otra punta del mundo durante años.


  Me quedo en silencio porque no sé qué decir. Así que dejo que sea Pablo quien se explaye.


  —Está preciosa tío — trago con fuerza — sus ojos ahora son más claros, el pelo también es más dorado que castaño y tiene un cuerpo firme y esbelto, pero el cambio mayor ha sido en su interior, tienes que oírla hablar — sonríe — se ha convertido en una mujer increíble, hasta Vega se ha quedado impresionada con ella — suspira — ha estudiado yoga y un millón de cosas más y quiere abrir un centro de retiro espiritual en el viejo hotel de los abuelos.


  Sigo en silencio porque es demasida información para asimilar así de golpe.


  —No tiene pareja o al menos, eso ha dado a entender — Pablo sigue con su monólogo — me dijo que se había perdido a si misma — entonces se pone de pie y comienza a pasear de un lugar a otro — joder, ¿tenía que irse a la otra punta del mundo para encontrarse? — ahí está la rabia y el dolor — ¿qué pasa con nosotros? ¿es que no éramos suficiente? ¿por qué no habló conmigo? ¿por qué no dijo nada? Joder — se deja caer de nuevo en el suelo y apoya la cabeza en las rodillas — la he echado de menos cada maldito día desde que se fue y ahora la miro y creo que no la conozco.


  Suspiro, me pongo en pie y tras soltar la cerveza, me siento a su lado en el suelo.


  —¿No deberías estar hablando de esto con Vega?


  —Según ella, mi hermana ha demostrado un coraje y un valor poco comunes y no debería estar furioso con ella, sino orgulloso, pero joder, no estoy orgulloso, estoy cabreado — entonces me mira a los ojos — ¿te molesto?


  —No digas gilipolleces — le golpeo en el hombro con el mío — es normal que estés furioso Pablo, ella siempre fue más una hija que una hermana.


  —Eso no es cierto — arqueo una ceja y me descojono de él.


  —¡Anda ya! ¿te recuerdo que era yo quien te acompañaba a acojonar a sus compañeros de clase? — se ríe y vuelve a apoyar la cabeza en las rodillas — quizá sí necesitaba encontrarse y quizá sí necesitaba hacerlo lejos de vosotros, porque perdona que te diga colega, como familia moláis un huevo, pero también sois un poco coñazo.


  Pablo se ríe y se tumba en la hierba, yo me tumbo a su lado.


  —No sé cómo tratarla.


  —¿Tanto ha cambiado?


  —Sí — cierra los ojos — ahora habla con confianza, sin miedo, reconoce sus errores y… — espero porque sé que necesita su tiempo para explicarse — y no parece que nos necesite.


  Ahí está el quiz de todo.


  Pablo siempre ha sido la base madre en la vida de sus hermanas, siempre ha estado ahí para ellas, no importaba si era para enseñar a Carla a andar en una bici rosa con brillantina o para acompañarla a casa cuando le bajó la regla y llamó a Pilar para los aspectos más técnicos. Siempre ha estado ahí, siempre dispuesto, siempre alerta.


  El viaje de crecimiento personal de Carla sería necesario para ella, no lo discuto, pero destrozó el corazón sobre protector de su hermano y lo hizo sin pensar en las consecuencias. Y sé que fui el responsable de su decisión, pero también que las cosas no se solucionan huyendo en mitad de la noche.


  —Tú tampoco las necesitas tanto como antes — me mira y vuelve a cerrar los ojos — la vida cambia y nos cambia Pablo, ya no somos unos críos y Carla ha madurado también — me encojo de hombros — pero no creo que volver a la rutina aquí sea fácil para ella, imagino que todos tendréis que averiguar en qué lugar estáis ahora.


  


  
    Capítulo 25

  


  
    Cosas De Familia.

  


  
     
  


  Consejos vendo que para mí no tengo. Así reza el refrán y tiene más razón que un santo, otra muestra más de sabiduría de nuestro refranero.


  Desde que Pablo me dijo que Carla había vuelto hay que ver la cantidad de trabajo y la cantidad de compromisos que tengo. Llevo casi dos semanas sin ver a Pablo —ni a nadie de los Fonseca— porque no me he acercado a su casa ni por casualidad.


  Lo que sí he hecho ha sido encerrarme en el taller día y noche y hacer lo imposible por escapar del interrogatorio de Sonia, porque la noche que Pablo vino a casa, al final nos emborrachamos y nos quedamos dormidos en el jardín, una decisión de lo más madura para dos hombres de casi treinta años.


  —Dani — me giro y veo a mi hermana apoyada en la puerta con los brazos cruzados — ¿qué pasa?


  —Sabes que por mucho que preguntes, no voy a responder si no quiero.


  —Y tú sabes que ya no soy una niña a la que puedes mandar callar y que conseguiré que me digas lo que ocurre.


  —¿No tienes nada mejor que hacer que tocarme los cojones? — pregunto mientras engancho un motor a la grúa para cambiarlo de sitio.


  —Pues va a ser que no, es sábado, por si no lo sabías.


  —¿Ya has terminado el proyecto ese super importante del hotel?


  A veces funciona eso de desviar la atención.


  —Sí.


  Pues no es una de esas veces.


  —Sonia, por favor, déjalo estar.


  —¿Por qué no puedes hablar conmigo? — me pregunta dolida — yo te lo cuento todo, ¿al menos lo hablas con Pablo? ¿os ha pasado algo? Porque hace días que no le veo ni tú vas a verle a él.


  —Ahora las cosas son diferentes Sonia, Vega se va a mudar con él y tienen que hacer vida en pareja, es lo apropiado — le explico — somos amigos, no marido y mujer, él tiene su vida y yo la mía.


  —No es verdad — aseguro el motor y me giro para mirarla a la cara — él tiene su vida y tú tienes esto.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues a que él continúa con su vida, tiene una pareja estable con la que va a empezar a vivir pero tú sólo trabajas y cuidas de mí, ¿hace cuánto que no sales de fiesta? Ian me ha contado que ni siquiera quieres ir a la despedida de soltero de su amigo.


  —¿Ahora te dedicas a cotillear con Ian?


  —A alguien tengo que preguntarle ya que no me cuentas nada.


  —Es complicado, Sonia — me limpio las manos y suspiro — no me apetece ir con un grupo de snobs irresponsables a beber y a tirarme a todo lo que se mueva en Ibiza, sabes que Lucas no me ha caído bien nunca.


  Mi hermana me mira y finalmente deja caer los brazos, señal de que se ha rendido y se ha terminado el interrogatorio.


  —Le voy a pedir a mi jefe que me de otro proyecto — le presto toda mi atención.


  —Creía que te había obligado a tener días libres después de lo del hotel, te pasabas allí día y noche.


  —Y me obligó, pero no quiero estar mano sobre mano en casa, aquí ya no tengo nada más que hacer — sonrío y mentalmente doy gracias a la providencia.


  Cada vez que se le mete entre las cejas que quiere innovar algo, me cuesta una pequeña fortuna, Ian dice que lo más sencillo sería decirle que no, pero yo jamás le cortaría las alas de esa manera, no ahora que ha demostrado lo que sabe hacer con ellas. Así que me dedico a despejarle el cielo para que siga volando.


  —¿Qué te parece si esta noche nos vamos de cena tú y yo? — le propongo y se le ilumina la cara — vamos a ese restaurante que te gusta tanto, el del capullo que te pone tonta.


  Se sonroja y me lanza un trapo.


  —Idiota.


  —¿A las nueve?


  Sale del taller riendo a carcajadas. Estoy seguro de que se irá derechita a casa a buscar en su armario durante horas para ver qué se pone.


  Sacudo la cabeza pensando en lo feliz que le hace a Sonia el hecho de que la lleve a cenar cuando suena el teléfono del taller.


  —Taller Fine Tunning — cada vez que digo en voz alta el nombre del taller, recuerdo la ilusión con la que mi hermana nos diseñó el letrero.


  —Hola colega — sonrío al oír la voz emocionada de Pablo, ha tenido buenas noticias y me alegro por él — tienes el móvil apagado.


  —No sé ni dónde lo tengo — respondo limpiándome las manos — oye, esta noche me llevo a Sonia a cenar, ¿os apuntáis Vega y tú?


  —No tío, no podemos, joder… estoy que no me lo creo.


  —¿Qué ha pasado?


  —Que tengo un sobrino tío — se ríe nervioso — es super pequeño y Elena está fantástica, Adrián acojonado, pero joder… ¿te he dicho ya que es muy pequeño? Da cosa cogerlo en brazos pero bufff, luego te sientes super fuerte y super importante.


  —Pareces una nenaza — me burlo aunque me muero de envidia, la verdad.


  —Me la suda — responde y me hace reír — hasta lloré colega, cuando vi la cara de Adrián con el niño en brazos… joder.


  —¿Puede recibir visitas? En cuanto Sonia se entere querrá ir a verla y yo también quiero, claro.


  —Mejor mañana, aún está en la sala de recuperación, estamos todos en el hospital, Carla está calmando a mi padre que está peor que yo, Adrián está con el niño y Elena, mi madre se porta como una mamá gallina aunque se emociona cada vez que nos mira a la cara, te juro tío que a veces creo que ella nos ha parido a Elena y a mí.


  Me echo a reír porque es algo que siempre me ha dicho Pablo. Su madre fue la primera mujer de Germán, no sé mucho de ella porque sólo tienen alguna fotos y algunos detalles, Pilar entró en sus vidas y ellos mismos la pusieron en el lugar de su madre y jamás se han arrepentido de ello.


  La familia materna les ignoró cuando murió su madre biológica y ni Pablo ni Elena se lo perdonan.


  —Pues mañana iremos a verla entonces.


  —Genial, se alegrará de veros — suspira — joder tío, es un jodido milagro.


  —Oye Pablo.


  —¿Sí?


  —Felicidades y ya sabes… tienes a Vega a mano.


  —¡Los cojones! — exclama riendo y yo me río también — ni de coña tengo yo un hijo, ¡qué va! Martín está bien porque Elena es más sensata que yo y será una madre increíble.


  Hablamos durante unos minutos más y en cada palabra rebosa el amor incondicional que siente por su familia.


  Finalmente, esa noche llevo a mi hermana a cenar al restaurante pijo que le encanta y cuyo dueño le gusta más aún. Sé que se han liado en varias ocasiones pero no tengo claro cuál de los dos es el que no quiere dar un paso más allá. Lo que sí sé es que mi hermana sabe cuidarse ella solita.


  Recuerdo la vez que intenté acojonar a uno de sus compañeros de clase que había apostado con sus colegas que sería el primero en llevársela a la cama, cuando le fui a buscar, Sonia le estaba dando tal hostia que hasta yo vi las estrellas y después le dejó en ridículo.


  Sólo pude aplaudir la iniciativa de mi hermana que se las había ingeniado para invitar a toda su clase a presenciar cómo le dejaba las cosas claras al chaval.


  Porque mi hermana es así, fuerte y decidida.


  —¿Sabes? — le digo cuando nos sirven el primer plato — esta noche estás impresionante.


  —Déjate de monsergas — protesta haciéndome reír.


  —Elena ha tenido al niño — mi hermana abre los ojos como platos — se llama Martín.


  —¿Cuánto pesó al nacer? ¿fue parto natural? ¿cómo está la madre? ¿han tenido que ponerle puntos?


  —Para, para, para — alzo ambas manos y la miro pálido — ¿de qué coño hablas? No sé cuánto pesó, pero Pablo dijo que era muy pequeño.


  —Bueno, es que Pablo es enorme, todos somos pequeños a su lado — me mira con la cabeza ladeada — bueno, tú no, eres tan grande como él.


  Sonrío y le lanzo un beso.


  —¿Qué coño es eso de parto natural? ¿cómo va a ser si no?


  —Pues hijo, por cesárea, forceps… pueden ser mil cosas.


  —No tengo ni idea — me encojo de hombros aunque me estoy poniendo blanco, lo noto — Elena está bien aunque no tengo detalles y en cuanto a lo de los puntos… mira, prefiero que no me lo cuentes.


  Mi hermana se descojona de risa y me mira con compasión.


  —Con la cantidad de mujeres a las que te has tirado, ¿no crees que deberías saber algo más sobre la concepción y el parto?


  —¿Por qué? Lo mejor es hacer las cosas con cabeza y protegerse, no sólo por el embarazo — la miro fijamente y se ríe a mi costa.


  —Tranquilo hermanito, aún recuerdo la charla sobre sexo seguro que me disteis Pablo y tú.


  Me río al recordarlo yo también. Joder, se nos fue la olla. Nos presentamos en la farmacia y compramos todo tipo de métodos anticonceptivos, después nos sentamos con Sonia en el sofá de nuestra casa y empezamos a explicarle cómo usarlos y las consecuencias de no hacerlo, en este punto nos pusimos super creativos, hasta de la sífilis le hablamos. Con fotos y todo.


  —Pero te sirvió, espero que no la olvides nunca.


  —Joder, como para hacerlo — pone los ojos en blanco — hay imágenes que no me quito de la cabeza.


  Nos echamos a reír y cenamos entre risas y una charla amena. Sonia es increíblemente divertida.


  Cuando volvemos a casa, justo cuando meto el coche en el garaje, mi hermana me mira.


  —¿Es por eso que estás raro? ¿no quieres ir a ver a Elena? Puedo ir yo sola…


  —No quiero hablar de ello.


  —Soy tu hermana, ¿por qué no puedes hablar conmigo? ¿qué tengo de malo?


  —Joder… Es Carla — suspiro apoyándome en el volante.


  —¡Oh Dios mío! ¿le ha ocurrido algo?


  —No — suspiro de nuevo — ha vuelto.


  —¿Cómo dices? — me incorporo, me apoyo en el respaldo del asiento y la miro, parpadea y lo entiende — ah ya… era ella, Carla era la mujer por la que te lanzaste a la depravación y a follar a todo lo que llevase falda.


  —No me gusta nada que hables así.


  —Te jodes — me espeta con una sonrisa — no has ido a verla — niego con la cabeza — ¿ya no sientes nada por ella o aún sientes demasiado?


  —Siempre has sido muy lista para tu propio bien.


  —Lo sé — me guiña un ojo descarada — pero no puedes ocultarte toda la vida Dani, ha vuelto, me alegro por ella y por su familia y mañana iremos a ver a Elena y a su hijo y si nos encontramos con Carla, me alegraré un montón de tenerla de vuelta sana y salva.


  —Soy muy afortunado por tenerte en mi vida.


  Mi hermana se sonroja y me sonríe con timidez.


  —Más suerte tuve yo de que jamás renunciases a mí.


  —Nunca lo haré — le prometo — te lo juro.


  —Y yo no te dejaré a ti — me besa en la mejilla — a primera hora iremos a comprarle un regalo al bebé.
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  A primera hora de la mañana, Sonia me despierta con más energía de la habitual en ella, lo cuál significa que lo hace con la música a todo volumen y saltando sobre mi cama.


  —Joder Sonia… — protesto.


  —Venga, ¡arriba! ¡nos vamos de compras!


  —¿No puedes ir tú sola?


  En ese momento tira de la sábana que me cubre y después grita.


  —¡Joder Dani! ¡que no vives solo!


  —Pues no haberme destapado, estoy en mi cama — abro un ojo y la miro, tiene la cara tapada con las dos manos — ¿acaso te creías que dormía con un saco?


  —Un saco no, pero al menos unos calzoncillos — murmura avergonzada y me río.


  —Lárgate para que me pueda levantar.


  Sale de mi habitación y, arrastrándome, entro en el baño.


  Media hora después, Sonia me recibe en la cocina —totalmente vestido— con una taza de café y una sonrisa.


  —Hay que ver lo que os gusta a las mujeres gastar dinero — farfullo.


  —Deja de quejarte, que Elena es amiga tuya.


  Dos horas después quiero suicidarme. Sonia me ha metido en una tienda enorme que está llena de cosas para bebés.


  Es como si no me hubiese despertado y aún estuviese en mitad de una pesadilla.


  Como a mi hermana no hay quien la pare —y yo tampoco le pongo mucho empeño, la verdad— salimos de la tienda con un pack de marco de fotos y huellas en arcilla del bebé, un proyector de cielo estrellado con mando a distancia y un peluche musical que además da un mal rollo increíble porque parece que respira.


  Veo a mi hermana emocionada y eso me hace sonreír. Ha sido muy duro el camino hasta ahora, pero no cambiaría ni una sola coma de mi vida. Hay quien dice que renuncié a mucho por ella, no tienen ni idea. Renunciaría a respirar para asegurar su bienestar.


  Aunque debo confesar que durante las compras lo pasé mal, en cuanto aparco el coche en el hospital, me encuentro peor. Sé que Carla estará aquí, con su hermana y su sobrino y es lo suyo, pero joder… no estoy preparado para volver a verla.


  Entramos en la habitación y me quedo paralizado en la puerta. Pablo no tiene ni idea de describir a las mujeres, dijo que estaba preciosa, joder… ni de lejos esa palabra la describe.


  Está a contraluz en la ventana, lleva un vestido de verano —porque con las tonterías ya estamos en Junio— de color azul claro sin tirantes ni nada, sólo sujeto a sus pechos que por cierto, son fantásticos. Es corto, pero muy corto y enseña unas piernas largas y más que bien torneadas. Joder. Se me ha secado la boca y se me ha levantado el ánimo.


  La situación perfecta para estar con una recién parida.


  —¡Carla!


  Mi hermana, que creo que se ha vuelto loca, se lanza a los brazos de Carla que la mira como si tuviese rabo y cuernos y la verdad, yo empiezo a creerlo también.


  —Te hemos echado de menos, no sabíamos que ibas a volver tan pronto — Dios… menuda sonrisa, debería estar prohibido sonreír así — ¡estás preciosa!


  —Vaya, gracias — Sonia la abraza de nuevo — no me esperaba este recibimiento, la verdad.


  —Ya, eso es porque hace años era una estúpida amargada — y vuelve a abrazarla, definitivamente se ha vuelto loca — no me di cuenta de cuánto me gustaba tenerte cerca hasta que mi hermano me dijo que te habías ido — la mato, juro que la mato — me alegra mucho que hayas vuelto, ¿vas a quedarte?


  —Sí, voy a montar un retiro espiritual en el antiguo hotel de mis abuelos — y vuelta a las sonrisas.


  —¡Ostras! ¡qué chulada! ¿puedo ayudarte? Soy diseñadora de interiores y me encantaría hacer algo así de especial, mi actual jefe es más del estilo ibicenco — casi sonrío, mi hermana está de los nervios, habla así de rápido cuando se siente insegura — pero tiene unos contactos fantásticos.


  —Pues te lo agradezco mucho, aunque no sé si podré pagarte porque me gasté todo mi dinero en el viaje — Carla bromea y veo que Elena pone los ojos en blanco.


  —A ti no te cobraría nada — le asegura Sonia — me alegra que hayas vuelto.


  Ya no puedo soportar tanta tontería, mi hermana es capaz de estar hablando durante horas de decoración como le den un poco de bola. Además, me muero por verla más de cerca.


  —Bienvenida a casa.


  —Gracias.


  Me contengo para no estrecharla entre mis brazos y me conformo con mirarla fijamente, su pelo es más claro, sus ojos más brillantes, su piel más cremosa. ¡Maldita sea! ¿No se supone que ha estado de retiro espiritual? Parece que acaba de salir de una sesión de fotos.


  —Sonia tiene razón, estás preciosa.


  —Gracias.


  Gracias a la providencia que los padres de Elena y de Adrián acaban de entrar en la habitación, porque he estado a punto de abalanzarme sobre ella y devorarla entera.


  ¿Qué coño me pasa?


  Le presentan a los padres de Adrián y poco después se va, Pablo la sigue claro, porque dejarla a solas no es una opción para él.


  Mientras los abuelos disfrutan con el niño, yo me acerco a Elena y la beso en la mejilla.


  —Buen trabajo — me sonríe — te hemos traído un detalle.


  Le enseño la bolsa y Adrián suspira, la coge y la coloca en un rincón donde veo que hay una pila de bolsas, globos y hasta varias plantas.


  —Vaya, creo que podrías montar tu propia tienda.


  —Estoy convencido — responde lleno de resignación.


  Saludo a los abuelos y tras una mirada llena de picardía, Elena echa a todo el mundo con una orden que es menos sutil que una pedrada, pero obedecen, porque cualquiera le lleva la contraria a la dama.


  Adrián se lleva a todos incluyendo a mi hermana y al pasar por mi lado me palmea en la espalda. Se nota que conoce a su mujer, porque está claro que quería quedarse a solas conmigo.


  Lo que yo digo, tan sutil como una pedrada.


  —Bueno qué — la voz de Elena suena en cuanto la puerta se cierra.


  —¿Qué? Tú eres la que ha dado a luz, eres tú la que tiene algo que contar.


  —Mira que llegas a ser imbécil — le sonrío y ella pone los ojos en blanco — ¿vas a seguir negando que hay algo entre mi hermana y tú?


  —Elena…


  —¿Pero por qué no le dices nada? ¿no te das cuenta de cómo te mira?


  —Déjalo.


  —Joder Dani — palmea la cama y cierra los ojos un instante — Pablo va a tener que entender que los dos sois adultos.


  —¿Por qué te empeñas en todo esto? — Elena me mira y yo me paseo por la habitación, el pequeño está en su cunita al lado de su madre — ¿no tienes bastante con ocuparte de tu hijo recién nacido? ¿no tienes un marido al que dar el coñazo? ¿por qué quieres complicarme la vida?


  —¿Qué yo te complico la vida? — aprieto los dientes al darme cuenta de que he metido la pata.


  —Elena…


  —No, déjalo — alza ambas manos y después las cierra en un puño — tienes razón, es tu vida, no la mía, mira, hagamos una cosa a ver qué te parece, a partir de ahora tú te alejas de mi vida y así yo no me meteré en la tuya.


  —Elena, coño… que no quise decir eso.


  —Sí que quisiste, mira — suspira — no sé qué os ocurre a mi hermana y a ti, pero no quiero que vuelva a irse, así que o mueves ficha y te arriesgas, o te largas para siempre, porque ella se merece ser feliz, ¿sabes?


  —Claro que lo sé, pero es complicado, joder tú lo sabes.


  —Yo lo que sé es que estás acojonado y ella no está mejor, pero bueno, que si queréis hacerlo así, es cosa vuestra y ahora vete, quiero dormir — me mira y suspiro, pero me acerco y la beso en la frente.


  —Te quiero Elena y me alegro muchísimo de que Martín esté en tu vida.


  —Yo también me alegro.


  Salgo de aquella habitación con el corazón acelerado y una pelea tremenda en mi interior, por un lado la emoción y la ilusión luchan a brazo partido con la sensatez y la nobleza.


  Las primeras quieren que vaya tras Carla, las segundas que me aleje todo lo que pueda de ella.


  Y mi conciencia no deja de martillearme la cabeza con las palabras de Elena. ¿Es eso lo que me pasa? ¿que estoy asustado? Pero lo peor es lo otro… ¿ella siente algo por mí?
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  Tras la complicada visita al hospital, decido que lo que necesito es poder pensar y, con los Fonseca a mi alrededor no es posible, más que nada, porque todo me recuerda a ella. A todas horas.


  De modo que aunque no me apetece una mierda, acepto la invitación para la despedida de soltero de Lucas —el amigo de mi primo Ian— que se casa en tres semanas.


  Y por eso el jueves, mi primo Ian y yo nos dirigimos al aeropuerto donde nos espera el resto del grupo. En cuanto les veo a todos juntos sé que he tomado la decisión equivocada.


  Somos veinte tíos.


  Veinte.


  Pero lo que me alucina de verdad es que el organizador del “evento”, por llamarlo de alguna manera, se ha empeñado en que todos llevemos una cinta de color azul claro que reza: al matadero.


  Se creen la hostia de graciosos.


  También se empeñan en que nos pongamos sombreros de cawboys con un par de tetas en la zona delantera.


  —Ian, juro que te mato — le murmuro a mi primo.


  —Joder Dani, ¡relájate coño! Lo estamos pasando bien, ¿por qué te importa lo que piensen de ti?


  —Por…


  Mi primo arquea una ceja y suspiro. Tiene razón.


  Hasta ahora he vivido contenido porque vivía con el miedo a que me quitasen a Sonia, a fin de cuentas cuando me hice cargo de ella apenas podía decir que era adulto. Pero ahora tengo casi treinta años y ella ya es mayor de edad, además, todo ha salido bien.


  —Vale, lo que tú digas.


  Y acepto el sombrero, la cinta y los gritos. Unirme me parece exagerado, pero doy gracias por no ser el novio. Él va vestido de bailarina. Con cinta y gorro incluidos.


  Es evidente que somos la juerga del aeropuerto. Los Guardia Civiles se descojonan y le siguen la broma a los más alocados del grupo y las azafatas —una vez que subimos al avión— también hacen un chiste tras otro.


  Cuando aterrizamos en el aeropuerto en Ibiza, casi tengo ganas de besar el suelo. ¡Menudo vuelo! Gritos, canciones, palmadas… pero lo alucinante es que ha participado todo el avión, ¡todo el mundo! Flipante.


  Un pequeño autobús nos espera para llevarnos al hotel, a partir de entonces, las cosas se relajan.


  El hotel es una pasada. Cada uno tenemos una habitación “por si tenemos suerte” nos ha soltado el novio. Y se ha quedado tan ancho. Hay cosas sobre las que prefiero no pensar, la verdad.


  Como la juerga no empieza hasta esta noche y apenas son las doce de la mañana, lo primero que hago es ponerme el bañador y bajar a la piscina. Tenemos el servicio de todo incluido, lo que significa que tenemos hamaca reservada y servicio de cóctel en todos los bares del hotel.


  Al mediodía mi primo me llama para ver dónde estoy y me dice que unos cuantos y él se van a ir a comer a un sitio que conoce uno del grupo que resulta que es de aquí. Me apunto y les acompaño.


  Durante toda la comida hablamos de deportes, mujeres, deportes, mujeres y de vez en cuando, alguna pincelada de trabajo, pero poco, creo que todos necesitamos desconectar.


  La verdad es que lo paso genial y cuando volvemos al hotel para cambiarnos para la cena, me sorprendo al darme cuenta de que no he pensado en Carla ni una sola vez en todo el día.


  Quizá este sea el camino.


  La cena es un local con espectáculo en directo y la verdad, el dúo del escenario es muy bueno. Las risas y el alcohol están garantizados y a medida que pasan las horas, disfrutamos más y más.


  Abro los ojos y quiero arrancarme la cabeza.


  Joder, tengo una resaca del quince. Me palpitan hasta las ideas. Miro a mi alrededor y creo que no estoy en mi habitación, ¿dónde estoy? ¿y cómo coño he llegado aquí?


  Haciendo un esfuerzo hercúleo, recuerdo que después de la cena nos fuimos a un local de copas a tomar algo, allí conocimos a unas chicas que también estaban de despedida de soltera, creo que recuerdo que abamos todos juntos y revueltos, pero después de eso, estoy en blanco.


  Dios, hacía cinco años que no me pillaba semejante borrachera.


  —¿Ya te has despertado?


  Giro la cabeza hacia la puerta y me mareo. En serio, tengo el cerebro flotando en alcohol. Vuelvo a mirar a la mujer que está entrando en la habitación. Es muy guapa y tiene un cuerpazo. Pero no la recuerdo, ni siquiera sé cómo se llama.


  —Imagino que tendrás una resaca horrible — me tiende un vaso con algo verde dentro y miro la bebida como si fuese radioactiva — sí, tiene una pinta horrible, pero dos de estos y adiós resaca.


  —Joder… — la oigo reír cuando me llevo el vaso a la boca y me lo trago de una vez — Dios, qué asco.


  —Sí, sabe a rayos — se ríe de nuevo y se sienta en el borde de la cama — acabamos de llegar de hacer submarinismo y ha sido la caña, ahora nos vamos a bailar y a cenar, pero podemos vernos después si quieres.


  —Te juro que no sé siquiera si estoy vivo o muerto — suelta otra risilla — no sé ni dónde estoy.


  —En mi habitación — cierro los ojos e intento recordar, pero nada, en blanco — soy Vicky, ¿recuerdas al menos mi nombre?


  La verdad es que no, pero eso sería el colmo, de forma que miento descaradamente.


  —Sí, eso sí — frunce el ceño y veo que no se lo cree — vale, ahora que lo has dicho lo recuerdo.


  —Ya me parecía — sonríe y me besa en los labios — anoche nos acostamos y lo pasamos bien, ¿quieres repetir?


  Parpadeo y la miro a los ojos.


  —Esta noche — y a duras penas evito suspirar de alivio — ya tienes mi número, así que cuando sepas lo que vas a hacer o lo que te apetece, avísame, a mí me encantaría repetir — me besa y se pone en pie — usa la habitación todo lo que quieras, yo tengo que irme.


  Y así, sin más, se va.


  Y yo me quiero morir.


  Joder.


  Tanteo la mesita de noche pero mi móvil no está, no obstante, me levanto y mi coordinación y mi equilibrio son una mierda, pero no puedo quedarme aquí todo el día.


  La idea de meterme en la ducha está descartada, mejor me ducho en mi habitación si es que al menos estoy en el mismo hotel, que esa es otra.


  Oigo una musiquita y la reconozco como mi melodía del móvil, la sigo y lo cojo de debajo de la cama, a saber cómo ha terminado ahí.


  —¿Sí?


  —Joder Dani — la voz de mi primo me suena como si me estuviesen clavando un cuchillo en el cerebro — llevo todo el puto día buscándote, ¿dónde coño estás?


  —Ni puta idea tío, pero por Dios, deja de gritar.


  —¿Acabas de despertarte? ¡Si casi son las ocho de la tarde!


  —¡Que no grites! — me aprieto las sienes porque de verdad que me va a estallar la cabeza.


  —Vale, vale, perdona — susurra — bueno, ¿te vas a quedar en su habitación o vas a volver a la tuya?


  —No sé siquiera si estoy en el mismo hotel — le oigo descojonarse y gruño.


  —El mismo hotel — me recuerda — anda, sube a tu habitación, yo voy para allá.


  Me visto a trompicones pero no encuentro las zapatillas y me jode porque eran nuevas, pero paso de buscarlas, tengo que llegar a mi cuarto.


  Al ver a mi primo apoyado en la puerta me acerco con cara de circunstancia.


  —He perdido la llave.


  Él se descojona de nuevo y me enseña una tarjeta.


  —Me la diste a mí anoche, dijiste que ibas a pasar la noche con la sirena.


  —Dios… no me acuerdo de nada.


  Una vez dentro, mi primo me ayuda porque en cuanto he puesto un pie en la ducha, me he ido al suelo. Aseado aunque aún algo borracho, me meto en la cama como Dios me trajo al mundo y le digo a Ian que les diga a todos que me he muerto.


  Se va muerto de risa.
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  Dos días he tardado en recuperarme lo suficiente como para socializar de nuevo. Increíble. Debí beberme hasta el agua de los floreros.


  Al tercer día, como ya vuelvo a ser persona, bajo al restaurante a desayunar y los capullos de mi grupo me reciben con gritos, silbidos y carcajadas. Discrección total, vamos.


  —Joder, menudo figura estás hecho — me dice el novio — te ha dejado inservible — se mofa y le gruño.


  Porque me he recuperado de la borrachera, pero ahora mismo no me caen nada bien ninguno de ellos.


  Sigo sin acordarme de nada, pero ayer estuve mirando mi teléfono y había fotos y vídeos y ni uno solo de ellos me deja en buen lugar.


  Tras juntarnos con las chicas las llevamos a un bar donde bebíamos chupitos de sus ombligos y de sus pechos —ellas tampoco iban muy finas— y después Vicky y yo nos liamos en plan salvaje en un reservado de la discoteca mientras el cabrón de mi primo lo grababa en video.


  Hay fotos y más fotos que me ha dado hasta repelús guardarlas, así que las he borrado todas, porque de estas cosas, cuanto menos se sepa, mejor.


  Paso de las burlas de los chicos y me centro en mi desayuno, y ahí estoy tan tranquilo, bebiéndome un zumo de naranja natural cuando unas suaves manos me tapan los ojos.


  —Bienvenido al mundo de los vivos — me susurra una mujer al oído.


  Y antes de que pueda hacer o decir nada, se me sienta en el regazo y me planta un beso con lengua que me deja totalmente descolocado, excitado también, para qué vamos a engañarnos.


  Los silbidos y las bromas subidas de tono no tardan en llegar.


  Cuando la chica me deja respirar de nuevo, abro los ojos y la miro.


  No puede ser. Tiene los ojos grises, ligeramente más azules que Carla, pero son grises. Joder. Me estoy poniendo malo y no en el buen sentido. Y su pelo también es rubio, ¿cómo coño no me he dado cuenta antes?


  —Ya me dijo Ian que estabas fuera de combate, pero quiero estar contigo.


  Y lo suelta así, tan tranquila, en voz alta y sin cortarse. Debe ser que ya estoy yo pasando vergüenza por los dos.


  —Venga, dí que sí — me suplica — Ian y Lucas me han dicho que hoy no tenéis planes importantes.


  Trago con fuerza y asiento. No porque tenga ganas de repetir con ella —que no me acuerdo de como fue— sino porque ciertas cosas se discuten en privado.


  Empieza a gritar y a dar chillidos como una loca y el dolor de cabeza vuelve con fuerza. Se me ha quitado hasta el hambre.


  Me levanto con ella encima y la dejo en el suelo con delicadeza, la cojo de la mano y miro a los chicos.


  —Señores…


  Salgo de allí con ella detrás mientras ese grupo de salvajes me vitorea y silba como lo que son, un grupo de degenerados.


  En cuanto la tengo a solas en el vestíbulo del hotel, me detengo y la miro a los ojos.


  —Tenemos que hablar.


  —¿En mi habitación o en la tuya?


  —Vicky, lo digo en serio.


  —Y yo — me sonríe — venga, sólo me queda un día más aquí.


  Y como claramente con la borrachera he matado las neuronas más inteligentes de mi cerebro, subimos a mi habitación.


  En cuanto cierro la puerta se me echa encima y termino apartándola con más brusquedad de la que pretendía.


  —¡Oye!


  Suspiro, cierro los ojos un instante y vuelvo a mirarla, joder, me duele verla delante de mí.


  —Vicky no te he traído para que echemos un polvo, quiero hablar, en serio.


  Se sienta toda digna al borde de mi cama y me siento a su lado.


  —No sé lo que me pasó aquella noche, no soy así, no me emborracho hasta perder la cabeza ni me acuesto con chicas a las que no conozco.


  —Lo sé, ya me lo dijiste y tu primo me lo ha contado también.


  Dejo pasar el comentario porque no quiero saber nada de mi primo ahora y menos sabiendo que han estado hablando de mí.


  —Mira Vicky…


  —Oye Dani — me coge las manos y sonríe — ya sé lo que hay, sé que esto no es más que un rollo que aquí empieza y aquí termina, sé que no ha habido promesas y sé que no tenemos futuro, sé todo eso, pero aún así, quiero estar contigo una vez más.


  —¿Por qué?


  —Porque el futuro que me espera es muy jodido Dani, mucho, me caso por compromiso con un hombre al que detesto — voy a hablar pero me tapa la boca — no, no quiero hablar de eso, pero ahora, aquí mismo tengo un pedazo de la libertad con la que sueño y quiero esto, te quiero a ti, sólo una vez más, ¿qué me dices?


  ¿Y qué voy a decirle? Pues que sí.


  Porque me lo ha contado con tanta pena en sus ojos que me llegado al alma. Es muy jodido estar obligado a vivir una vida que otros han diseñado para ti. Y ahora mismo se la ve tan sola, tan vulnerable.


  —Ojalá no fuesen así las cosas.


  Y no tiene ni idea de lo en serio que se lo digo.


  Al día siguiente yo mismo la acompaño en taxi al aeropuerto donde sus amigas ya la esperan, en cuanto llegan, la abrazan y varias de ellas me murmuran un “gracias” silencioso que me hace sentir aún peor.


  Tengo una sensación muy extraña que no deja de rondarme y de hacer que me replantee todo lo que ha pasado, todo lo que estoy viviendo, ya no solo en Ibiza, sino en Madrid, en mi día a día.


  Carla.


  A ella se reduce todo.


  De vuelta al hotel no dejo de pensar y en modo automático le envío un mensaje a mi primo para decirle que quiero estar solo. Mañana volvemos a casa y antes de pisar suelo madrileño, quiero tener las cosas claras.


  En cuanto me tumbo en la cama pienso en ella, en su sonrisa, en su forma de reír, en su magnífico cuerpo y en esa mirada de bruja que me tiene atrapado. Y después recuerdo quién es y quien soy yo y comprendo, con un gran dolor en mi interior, que no soy lo que ella quiere ni lo que ella necesita.


  Que lo mejor para los dos es que guarde las distancias y que empiece a mostrar algo de interés por las mujeres que todo el mundo se empeña en presentarme.


  Suspiro y me resigno.


  Es lo mejor para los dos. Está claro que ni yo soy bueno para ella, ni ella lo es para mí.


  Elena tenía razón, es mejor que me aleje y la deje vivir su vida, que sea feliz, eso se lo deseo de todo corazón.
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  Después de volver a casa, dejo pasar una semana más antes de llamar a Pablo para quedar y me ofrece que vaya a la casa familiar a comer, pero me niego. Si he de poner distancia, será mejor empezar ahora, además, parte de la conversación que quiero tener con Pablo es para explicarle que no quiero estar cerca de su hermana pequeña porque me hace perder la cabeza, sé que se va a cabrear, pero tengo que hacerlo, no puedo seguir así.


  Al final acordamos que sea él quien venga a comer a casa y mira, casi que lo prefiero.


  Un par de horas más tarde, cuando llego a casa del taller, me encuentro a Pablo apoyado sobre su coche, el cual está ya en mi jardín.


  —¿Hace mucho que esperas?


  —Cinco minutos, no más, acabo de llegar del viejo hotel.


  Y tal como nos ocurre siempre, empieza a contarme cómo está todo por allí y la cantidad de recuerdos que le han venido a la memoria al recorrer sus habitaciones.


  Se le ve muy ilusionado con la idea de que ese lugar vuelva a estar lleno de vida y que esa vida se la de Carla. Sé que él pasa de todo eso del yoga, la meditación y demás, pero también sé que se va a esforzar al máximo para que las cosas le vayan bien.


  Es una de las mejores cosas de Pablo. La lealtad, la dedicación y la nobleza las lleva en el ADN.


  En el mío debo llevar cobardía a raudales, porque le veo tan emocionado y tan feliz que soy incapaz de decir una sola palabra. Tan sólo le escucho y comemos tranquilamente hasta que llega la hora de que yo vuelva al taller.


  —Vas a alucinar cuando lo inaugure — me dice justo después de subirse al coche — te va a encantar todo aquello.


  —No creo que yo llegue a conocerlo.


  —Sí que lo harás, porque hay que cortar el césped de toda la propiedad y le hemos dicho que vendes y alquilas maquinaria, así que irá a verte — su móvil suena y frunce el ceño — ¡adiós tío!


  Le oigo responder la llamada mientras acelera a fondo para salir derrapando, lo que le gusta a Pablo hacerse el chulo.


  No obstante, sus palabras me queman.


  ¿Va a ir a verme? Joder. Eso es lo contrario a los planes que tenía.


  Y como un imbécil llego al taller con el corazón en un puño esperando verla aparecer. Para mi alivio, Sandra, una mujer de unos sesenta años me ha traído su viejo Mercedes, el pobre tiene más kilómetros de los que son recomendables para cualquier vehículo, pero ella no quiere deshacerse de él porque se lo regaló su marido por la boda.


  Y sé que no debería, pero me parece un gesto tan bonito, que no me veo capaz de decirle que arreglarlo ya no le merece la pena. Así que le hago los apaños que puedo y apenas le cobro nada, porque rica, tampoco es que sea.


  Hace un calor de mil demonios y me quito la camiseta para estar más a gusto, porque estamos a finales de Junio y el calor ya es abrasador.


  Me inclino de nuevo sobre el motor y suspiro. Creo que ha muerto. Y no hay apaño que pueda hacerle. Cojo un motor que tengo en una de las mesas, voy a hacer un último intento antes de tener que llamar a mi clienta más entrañable.


  En ese momento llega Ian sobre su moto y tras saludarle, vuelve a burlarse de mí por no querer decirle a Sandra que lo mejor que puede hacer con su coche es tirarlo.


  Estoy a punto de decirle lo que me parece su opinión cuando Isabel sale de la oficina con el teléfono en la mano.


  —Tu hermana.


  Sigo a Isabel a mi despacho porque seguro que esto me va a llevar un rato, además, así aprovecho para beber algo frío que estoy ardiendo.


  Mientras hablaba con Sonia, he aprovechado para lavarme en el cuarto de baño de mi despacho. Ian tiene razón, hay un límite para aferrarse a los recuerdos del pasado y para Sandra, ese límite está en el motor de su coche.


  Pero en cuanto me acerco a la puerta, oigo una risa que me resulta familiar y dolorosa al mismo tiempo y de pronto, ya no es mi mente racional la que maneja mi cuerpo, es mi instinto, más específicamente, mi instinto de posesión, ese que sólo se despierta cuando Carla está cerca. Y con Ian. A solas.


  Salgo hecho un basilisco y la miro echando humo, ¿qué coño hace poniéndole ojitos a mi primo?


  —Largo de aquí — le gruño a mi primo pero sin poder dejar de mirarla.


  —¡Oye tío! ¿cómo le hablas así a una clienta? — mi primo tiene una habilidad única para poner a prueba mi paciencia, sabía de sobra que se lo decía a él.


  —Te lo he dicho a ti, lárgate Ian, ella es cosa mía.


  Carla no deja de mirarme y por eso no se percata de la sonrisa ladina del cabronazo de mi primo. Está al tanto de todo, no sé cómo lo hace, pero siempre lo sabe todo.


  —No soy cosa de nadie — me replica con esa voz de niña pija que me pone como una moto — mira, esto es ridículo — cruza los brazos consiguiendo que su pecho se eleve, como si Ian o yo necesitásemos ayuda para comérnosla con los ojos — estoy aquí porque Pablo dice que tenéis máquinas para cortar el césped y pensé que mejor pagar a un amigo de la familia que a un desconocido pero si supone un problema para ti, me voy por donde he venido.


  —¿Sólo has venido a eso? — le pregunto porque me ha escocido que sólo venga porque puedo serle de ayuda — ¡joder! ¡que te largues de una puta vez! — le grito al capullo de mi primo que sigue tocándome los huevos.


  Y me provoca aún más cuando no se larga hasta que ella asiente, ¿acaso piensa Carla que corre peligro conmigo? Hay que joderse.


  —Ya hablaremos tú y yo — Ian me golpea en el hombro y pongo los ojos en blanco.


  —Aterrorizado estoy — respondo mirándola a ella. Joder, me vuelve loco tenerla tan cerca.


  —Capullo — farfulla mi primo.


  —No lo sabes tú bien — murmura Carla y siento como se me hiela la sangre.


  ¿Por qué ha dicho eso? ¿por qué me tiene tan poca consideración? Desde que era pequeña jamás me ha dejado acercarme como ha hecho el resto de la familia, con ella siempre ha sido un tira y afloja que me tiene agotado y después, simplemente se largó. Sin decir adiós, sin la oportunidad de que me disculpase. Se fue sin mirar atrás.


  —No he venido sólo a eso — me limito a arquear las cejas — sé que no fui justa contigo la noche que me fui, que lo que pasó no fue culpa de ninguno de los dos en realidad, pero pasó, yo me sentí humillada y tú… bueno, tú sabrás como te sentiste, pero tenemos que lograr llevarnos medianamente bien porque esta tensión que hay entre nosotros afecta a Pablo y ya le he hecho más daño del que se merece.


  Sí que hubo un culpable aquella noche, pero no soy capaz de explicárselo porque ha vuelto a desarmarme, parece tan frágil y vulnerable que me rompe por dentro, pero también honesta consigo misma, que ya es más de los que puedo decir de mí.


  —¿Así que todo esto es por Pablo?


  Si me dice que sí, me destrozará. Y sin embargo, algo me dice que eso es exactamente lo que va a ocurrir.


  —Pues claro que es por mi hermano, ¿por quién tendría que ser?


  —Por nosotros.


  ¿Por qué tiene que ser siempre todo tan complicado con ella? ¿Es que acaso no entiende que me hace perder la razón tenerla tan cerca, sentir que me ha olvidado, sentir que quizá jamás le he importado?


  —Por nosotros — repite.


  —Sí Carla — desesperado, empiezo a frotarme la cara y el pelo.


  —¡¿Puedes dejar de hacer eso?! — me grita dejándome alucinado — ¡joder! ¡eso de mover los brazos y de tocarte el pelo! ¡y por el amor de Dios! ¡ponte una maldita camiseta!


  No puedo evitarlo. La risa sale a carcajadas porque esto es del todo surrealista, llevo años, ¡qué coño! Toda la vida loco por ella y ahora resulta que yo también le pongo.


  —¡Estupendo! — gruñe y caigo un poco más en la tentación — ¡a tomar por culo la meditación! ¡cinco años! ¡cinco putos años! ¡te tengo delante un minuto y ya no me controlo! ¡Diosssssssssss!


  Pero cuando la veo alejarse a toda mecha sobre esos tacones, algo me obliga a perseguirla.


  —¡Carla! ¡espera!


  —¡Y un cuerno!


  Llego a su lado justo cuando está a punto de abrir la puerta del coche y se lo impido.


  —Vete, vete, vete — su voz suena rota y se apoya en el coche aunque se levanta de inmediato, ha debido quemarse con la chapa — ¡joder!


  Y vuelvo a reírme porque es divertida, alocada, sincera, preciosa… joder, lo tiene todo.


  —Que te partas el culo a mi costa no mejora las cosas.


  Hago un esfuerzo sobrehumano para dejar de reír.


  —Carla — la hago girar entre mis brazos pero no me mira — oye, mírame.


  —No quiero.


  Vuelvo a reírme. ¿He dicho ya que me tiene loco? Adorable. Es jodidamente adorable.


  —Joder Carla, no seas así, mírame.


  —¿Y para qué quieres que te mire? ¿para que haga más el ridículo? ¿para que vuelvas a decirme que no soy más que una cría mimada? ¿para que me llames la atención de nuevo sobre mi comportamiento? ¡ah no! Espera, ya lo sé, es para volver a besarme y a meterme mano y después mirarme con asco, ¿es eso? — lo dice del tirón y casi sin respirar, también intenta apartarme de un empujón — ¡porque me fui cinco años donde Cristo perdió las zapatillas precisamente para lograr olvidarte! ¡y no lo he conseguido! Joder…


  Un momento… mi cerebro acaba de encenderse, ¿por qué? ¿quería olvidarme? Eso significa que sentía algo por mí. Joder… ¿se fue por mí? Bueno a ver, que ya sé que se fue por mí, pero yo pensaba que era porque aquella noche casi la fuerzo, pero no parece que sea eso lo que le molesta, si no más bien que no llegara a acostarme con ella.


  —No puedo seguir así — se tapa la cara y se me rompe el corazón, parece desolada — no puedo, no sé por qué me odias, no sé por qué sientes asco al mirarme, ni por qué siento lo que siento por ti, pero ya no puedo más, acabo de volver y voy a tener que irme de nuevo y dejar a mi familia y todo lo que conozco y ya no...


  Y así sin más, se echa a llorar.


  —Shhhhh, joder Carla.


  Hago lo único que puedo hacer. Rendirme. La abrazo y la aprieto contra mi cuerpo, me regodeo en la calidez de su piel, en el olor de su cuerpo y en los ligeros temblores que se han apoderado de ella a causa del llanto.


  —Lo siento preciosa, lo siento muchísimo — le susurro al oído — ven, no podemos hablar aquí en medio.


  La llevo casi a rastras hasta el asiento del copiloto y tras cogerle las llaves me pongo al volante, tengo que ajustar el asiento porque Carla es muy pequeñita en comparación conmigo. Y sin pensar mucho en lo que hago, la llevo a mi casa.


  Una vez que paro en el medio, la ayudo a bajar del coche. Está como desconectada y me está poniendo nervioso, jamás la he visto así de sumisa y calmada, es como si algo no estuviese bien, Carla está llena de energía, está llena de pasión.


  Atravieso la casa sin pararme a enseñársela y la llevo a mi habitación.


  —Siéntate Carla — obedece sin protestar — joder, no sé ni por dónde empezar.


  —No hay nada que empezar — solloza — sólo… sólo…


  —Shhh, escucha — me arrodillo ante ella y le sujeto la cara para que me mire — lo siento Carla, de verdad que lo siento, muchísimo, me he comportado como un cabronazo contigo y no te lo mereces.


  —Deja que me vaya — me está suplicando y eso me mata — mira, si ahora me dices algo así como que no tengo nada de malo solo que, como soy la hermana pequeña de Pablo no me ves como a una mujer, voy a suicidarme — sonrío y niego con un gesto.


  —No te voy a decir nada de eso — desde luego que no. Ni parecido siquiera.


  —Perfecto, ahora deja que me vaya.


  —No nena, no — alza los ojos y me mira atravesándome con esos lagos grises — ya hemos pospuesto esto demasiado — le seco las lágrimas — ¿sabes? Te veo como a una mujer desde que cumpliste los quince años, aunque aún eras poco más que una niña.


  —No necesito que me mientas.


  —No lo hago — le toco el labio inferior, ese que me muero por devorar — tu boca me pone malo desde que te vi soplando aquellas malditas velas que no se apagaban nunca.


  —¿Por eso tiraste tu cerveza sobre mi tarta? — el recuerdo me hace sonreír — a mí no me hizo gracia.


  —Era eso o besarte hasta que te diese vueltas la cabeza — parece confusa, ¿jamás se lo imaginó?.


  —Pues yo hubiese preferido eso — su comentario me hace reír de nuevo. Soy idiota.


  —Igualito que Pablo, seguro, no sabes cuánto he echado de menos esa mirada tuya — lo que me está costando controlarme — ¿de dónde te sacas que me de asco mirarte?


  —Pues de ti — la miro a los ojos porque no la entiendo — ¡vale! Fue por la noche que… ya sabes… cuando tú y yo… ¡joder!


  —¿Cuándo la zorra de tu amiga me drogó y no pude controlarme antes de abalanzarme sobre ti como una animal hambriento? — mejor dejar las cosas claras — sigue.


  —Pues eso, tú estabas ahí, besándome y tocándome y yo… pues… eso y al rato te levantaste y empezaste a gritarme y a pedirme que me vistiese, ¿qué querías que pensara?


  —¿Qué soy un gilipollas? — tiene la sonrisa más bonita del mundo — la hostia aún me duele.


  —Te la merecías — le guiño un ojo porque tiene más razón que un santo.


  —Desde mucho antes de eso — vale, el momento de coger al toro por los cuernos — eres la hermana pequeña de mi mejor amigo, Carla y estoy loco por ti desde que tenía diez años y te vi con esa sonrisa de adoración a Pablo.


  Primero creo que la he asustado cuando me pregunta y parece confusa, decido bromear porque de verdad que aguantar esta tensión me va a llevar a criar malvas y ella reacciona dándome vida de nuevo: pronunciando mi nombre.


  La tumbo sobre la cama y me pongo a su lado, le explico que me tiene loco desde que la conocí y comento de pasada que Pablo y yo nos encargamos de que nadie se acercase a ella, cosa que no parece que la impresione mucho la verdad, porque comenta algo sobre complejo de inferioridad o algo así, no sé, solo puedo mirar sus labios moviéndose y tentándome, aunque yo creía que sabía por qué nadie le pedía salir.


  Me pregunta por qué no dije nada y decido que lo mejor es ser sincero, no es que me sienta muy orgulloso de ello, pero tengo que conseguir que entienda que Pablo es una de las personas más importantes de mi vida y que hacerle daño no es una opción para mí.


  Sus labios me vuelven loco y se los acaricio mientras le indico divertido que acaba de confesar que se siente atraída por mí, ella se desdice claro pero sólo consigue que quiera provocarla más, coloco su mano sobre mi pecho y la retira como si se hubiese quemado.


  La abrazo y me regodeo de nuevo en la cercanía de su cuerpo.


  Le confieso que ella también me tiene loco y en un gesto totalmente impropio de mí, le beso la punta de la nariz y juro por Dios que su mirada se ilumina.


  Y vuelvo a bromear sobre la virginidad de ella porque estoy a punto de hacer una estupidez.


  


  
    Capítulo 30

  


  
    ¿Qué Ha Pasado?

  


  
     
  


  Seguimos hablando y paseando por los recuerdos, ella se expresa como si estuviese molesta pero como sigue entre mis brazos, le sigo el juego. Y todo parece que va bien hasta que me pregunta qué va a pasar entre nosotros a partir de ahora.


  A ver, sé que tiene razón. No podemos de repente ser inseparables porque Pablo no es tonto y el resto de su familia tampoco. Pero tampoco quiero alejarme ni que ella se aleje de mí y como un imbécil, vuelvo a poner a Pablo de excusa.


  Y ella reacciona diciéndome que volverá a irse.


  Y me rompo por dentro.


  Y no sé cómo ni cuándo, sólo sé que un instante estoy sobre ella para que no salga corriendo y al siguiente me insinúa que nos acostemos. Me echo a reír a carcajadas porque es única expresando lo que siente, sé que no lo dice de coña y yo necesito estar seguro de lo que quiere, porque Carla nunca ha sido y nunca será una más.


  Bromea al respecto haciéndome reír y después se enfada, es perfecta para mí, porque hasta cuando se comporta como una cría caprichosa me vuelve loco.


  Volvemos a bromear, esta vez sobre el tamaño de su cuerpo y como está claro que la sangre no la tengo en el cerebro, la cojo en brazos, la apoyo contra la puerta y me sitúo sobre ella para que vea lo perfectamente que encajamos el uno en el otro.


  Y ella hace que se me salte el corazón.


  —¿Sabes follar así?


  No puedo evitarlo, de verdad que no puedo.


  Me hace reír como nadie en el mundo, la dejo en el suelo porque es probable que se me caiga y sigo riéndome totalmente incrédulo por sus palabras.


  —¿Me lo preguntas en serio? — pregunto muerto de risa.


  —Mira, esto no son formas de tener una conversación.


  —Joder Carla, no — evito que salga por la puerta — perdona nena, es que… joder — pero no puedo dejar de reír — lo has dicho como si le estuvieses pidiendo un regalo a los reyes magos.


  —Pues mira, sí, porque sería un polvo mágico.


  Tras más risas por mi parte, ella se mueve y entonces una ráfaga de su perfume llega hasta mí, cortando las risas de golpe. Y ya no controlo mis actos, porque la olfateo como si estuviese hambriento de ella y comienzo a acariciarla y a besarla en la mandíbula, ella está de cara a la puerta y su espalda contra mi pecho.


  La giro entre mis brazos porque quiero, no, porque necesito mirarla a los ojos. Saber que todo esto es real.


  —¿Saldrías corriendo si te digo que todo? — yo también la pongo nerviosa — no quiero asustarte, pero quiero hacer las cosas bien contigo, es importante.


  —Por Pablo.


  —No, por nosotros — no puedo dejar de tocarla — ¿qué me dices? Amigos, alguna cita y lo que surja.


  —¿Habrá sexo? — menuda pregunta, si desde que la he visto estoy empalmado constantemente, hecho que la dejo notar — entonces vale.


  —Vale.


  Y pierdo el control de mis actos porque esto no es besar, es devorar. Con ansia. Estoy a punto de apartarme cuando noto sus dedos enredándose en mi pelo. Joooooooder.


  No voy a soltarla nunca.


  La cojo del culo, ese perfecto y duro culo, la alzo de nuevo contra la puerta, ella enreda sus largas y bien torneadas piernas en mis caderas y noto el calor de su centro contra mi polla.


  Gruño.


  Joder, esto solo iba a ser un beso, pero si sigue así, me la voy a follar contra la puerta.


  Intensifica el beso y noto su mano deslizarse por mi torso.


  ¡No! Grito en mi mente. No puede ser así entre nosotros.


  Dejo de besarla, la separo de mí y la miro a los ojos. Tiene que ver que no es sólo deseo, que no es sólo un polvo más.


  —Eres peligrosa — me sonríe buscando más y la beso en la frente, ni puta idea de por qué hago semejante tontería, si lo que quiero es comérmela entera — no vamos a acostarnos ahora.


  —¿Por qué no?


  Vuelvo a reír y la beso en el cuello. ¡Qué bien huele y cómo me pone!


  —Porque no es el momento apropiado.


  Tengo que poner algo de distancia entre nosotros. Así que retrocedo para apoyarme en la mesa de mi escritorio.


  —Hablemos.


  —¿Hablar? ¿de verdad quieres hablar cuando podríamos estar follando como salvajes?


  —¡Joder Carla! Que quiero hacerlo bien.


  —Genial y yo tengo que estar a dos velas — hago lo que puedo para no lanzarme de nuevo sobre ella y me cruzo de brazos — pues que sepas que las poses sexys y esa mirada de perdonavidas no hacen que me enfríe.


  ¿Pose sexy? ¿Cree que soy sexy? Joder, esto mejora por momentos. Lo de perdonavidas me ha escocido, pero es que es tan bonita, dulce y pícara que se lo perdono.


  —Por cierto… ¿qué es esto?


  —Mi habitación — no tengo ni idea de a qué se refiere, pero bueno, en mi defensa diré que me estaba imaginando el color de sus bragas.


  —¡Y yo que pensaba que estábamos en un barco! ¿de quién es esta casa?


  —Mía — ¡tío! ¡céntrate! Me arango a mí mismo — tus padres se portaron genial conmigo, al año siguiente de que te fueras, estaban tan perdidos que nos tomaron a Sonia y a mí bajo su ala, yo ya llevaba unos cuantos años trabajando con mi tío y me iba bien, mi sueldo es decente, no a vuestra altura claro, pero vivimos bien — esto es lo que peor llevo, el tema del dinero, con Pablo me resulta fácil, pero con el resto de la familia no tanto — el caso es que tuvimos que irnos a un hotel un par de noches porque el piso en el que vivíamos tuvo una fuga de agua tremenda y tus padres nos acogieron, una noche tu madre me pilló mirando fotos de esta casa y al día siguiente era mía — jamás confesaré lo que significó todo aquello, no solo la casa, las noches con ellos — me llevaron al banco totalmente engañado.


  —Típico de ellos.


  —Me avalaron y con la ayuda de mi tío y de mi primo, me concedieron la hipoteca — ¿por qué coño le cuento todo esto? Va a pensar que soy una nenaza — esta casa era un desastre, te lo juro, se caía a pedazos, pero la estructura estaba impecable, Pablo, Adrián, tu padre y algunos amigos más me ayudaron y prácticamente la levantamos de nuevo.


  Joder Dani… me regaño mentalmente. ¿Pretendo ponerla cachonda hablando de tuberías rotas? Esto de ligar se me da de miedo. Y allí está ella, tan hermosa, tan perfecta… y seguro que está pensando que soy un imbécil, un quiero y no puedo. ¿Qué he conseguido en la vida? Darle a mi hermana algo de estabilidad, eso es todo, y lo he conseguido porque tenía a los Fonseca apoyándome.


  Joder.


  ¿Qué coño pretendo?


  —Siempre que te veo lograr algo me siento tremendamente orgullosa de ti — ¿cómo? Se siente orgullosa… — es preciosa.


  —¿Quieres que te la enseñe? La casa.


  Sí, también soy super inteligente. Pero es que joder, Carla me funde el cerebro. La aclaración es por la cara que ha puesto, es una puta tentación constante.


  —Si no va a haber sexo, mejor que salgamos de aquí o no respondo.


  Me río porque es única. Porque nadie me ha hecho sentir como me hace sentir Carla. Porque… joder, no sé ni cómo llamar a lo que siento, pero con ella cerca, mi mundo es mejor.


  —No te recordaba ni tan divertida ni tan directa.


  —Descarada — me corrige — la palabra que buscas es descarada y siempre he sido así, contigo me cortaba mucho porque ya te reías de mí bastante, además el viaje a la India y el resto de lugares me ayudó mucho a controlar mi temperamento — la miro con una ceja arqueada, ¿que se controla dice? Sí claro… — contigo delante no funciona.


  ¿He dicho ya que la adoro? Como siga subiéndome el ego así, no respondo.


  Le enseño la casa y como claramente no pienso, hasta le abro los armarios, incluido el de las cosas de limpieza. Porque claramente, eso hace que cualquier mujer te mire con adoración.


  Dios… me estoy quedando idiota, claro que tampoco me sorprende, porque desde que ha vuelto tengo toda la sangre del cuerpo en la polla y no en el cerebro.


  Cuando le cuento que su madre es quien se ha hecho cargo del jardín, sonríe con cariño y la entiendo, tampoco lo confesaré nunca, pero me encantaba venir aquí y ver a Pilar de rodillas sobre un cojín, haciendo agujeros, plantando y mirando todo alrededor.


  También le explico que es Sonia quien ha decorado la casa. Yo lo único que he hecho ha sido rehacer paredes y cambiar tuberías. También le explico que quiero hacerme con la parcela de la parte trasera.


  Hablamos de trabajo y me hace sentir extraño saber que sus padres le han hablado de mí.


  —Mmmm, veamos, recapitulemos — sonrío esperando su próxima ocurrencia — empresario, hermano, amigo, tío bueno, inteligente, divertido, cañón, con una voz preciosa, sabes follar contra la puerta, bueno para hacer dinero y asentado — me río porque me hace feliz estar con ella, lo que dice es todo un poco raro, pero me encanta estar con ella — y todo eso con apenas treinta años ¡eres un partidazo!


  Y entonces me mira seria y sé que algo malo se le ha pasado por la cabeza.


  —Por cierto, no te he preguntado si sales con alguien.


  —Carla — sabía que era malo — ¿de verdad te crees que si tuviese pareja, te habría besado y magreado a ti? ¿qué concepto tienes de mí?


  —Pues bastante malo, la verdad — ¿cómo? — ¿qué quieres que te diga? Durante toda mi vida has sido el niño odioso.


  Eso lo entiendo, me he esforzado mucho en hacerle creer que no la quería cerca.


  —¿Y qué soy ahora?


  —¿Un monumento andante? no lo sé Dani, sinceramente no lo sé — suspira y se me encoge el corazón — tienes que ser un buen tío porque Pablo no pierde el tiempo con imbéciles, pero yo tengo años y años de recuerdos agridulces y algunos muy amargos, supongo que todo dependerá de qué seamos ahora tú y yo, porque está claro que al menos, tensión sexual hay.


  —Hay más que eso.


  —Genial — estupendo, volvemos a la provocación, la miro morderse el labio — entonces… ¿estamos saliendo? ¿Quieres sólo follar, o todo el paquete de novios? Porque no sé a qué atenerme contigo, la verdad.


  —¿Es necesario ponerle una etiqueta?


  —Hombre, pues sí — se apoya en un árbol y mantengo la distancia — porque sin etiquetas después hay malentendidos, quiero decir, imagina que nos liamos — ¿que lo imagine? ¿acaso ella puede pensar en otra cosa? ¿y qué coño ha sido lo de mi habitación? — vale, otra vez — me da la razón como a los tontos, de verdad, pero algo es algo — entonces conoces a otra tía y quedáis y te la traes a casa, ya te digo desde ahora que no me va a hacer ni puta gracia.


  —A mí tampoco me gusta pensar que puedas estar con otros.


  —¿Entonces?


  Me coloco a su lado.


  —Es por Pablo — lo supone porque no hago más que ponerle de excusa — no quieres decirle que te mueres por tirarte a su hermana pequeña.


  La madre que la parió.


  —Por muy cierto que eso sea, no, no quiero decírselo y mucho menos así, me mataría antes de que terminase la frase.


  Hasta ella sabe que me partirá la cara.


  —Ya, de modo que lo que propones es que tengamos una relación a escondidas, que yo no mire a otros tíos y tú no mirarás a otras mujeres — supone y lo veo como una salida.


  —Más o menos…


  —¿Y cómo pretendes justificar el hecho de no tirarte a otras mujeres cuando salgas de caza con mi hermano?


  —Ya no salimos de caza desde hace tiempo, tu hermano está medio pillado por una periodista, ya la conoces si no me equivoco, creo que van en serio.


  —¿Y vamos a fingir que no ha pasado nada? — la miro sin saber qué decir — ante nuestras familias me refiero.


  —¿Te parecería muy mal?


  Por la risa histérica, parece que sí.


  —Sí, pero no pienso decir ni hacer nada para hacerte cambiar de opinión, lo que pasa es que eso de quedarse sólo con las partes que molan de una relación no es lo mío, ¿quieres que seamos amigos con derecho a roce? Por mí no hay problema, eso puede quedar entre tú y yo, pero si quieres exclusividad, que cuente contigo para todo y que pase mi tiempo libre contigo, eso es una relación y no se la voy a ocultar a mi familia, así que tú decides.


  Me besa en los labios y me guiña un ojo mientras yo me siento como un cabrón.


  —Prepárame la información sobre las máquinas para cortar el césped de una gran extensión tanto en compra como en alquiler — habla sin respirar, está nerviosa — y ahora, me voy, que tengo mucho que hacer.


  —Carla…


  —No Daniel, esta decisión vas a tomarla tú, yo estoy dispuesta a lo que tú quieras, pero, o es todo y delante de todo el mundo, o son momentos robados sin explicaciones ni compromisos, es lo que hay.


  Y antes de que me de cuenta, se ha largado y yo aún me pregunto qué ha pasado.


  


  
    AMBOS
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  CARLA


  Ha pasado un día. Sólo un día pero siento que jamás volveré a respirar con normalidad.


  Lo que vivimos ayer con Elena en la propiedad de mis abuelos nos ha hecho recapacitar a todos. Adrián no ha dado señales de vida y hasta mis padres están preocupados, finalmente, tras la cena, nos sentaron a las dos en el sofá y nos obligaron a confesar.


  Nunca he visto a mi padre llorar así. Al parecer Elena estuvo peor de lo que me contaron o lo que yo era capaz de comprender y hasta mi madre que siempre ha sido divertida y alocada, reprende a mi hermana con severidad. Tiene más razón que un santo, las cosas como son, pero eso no evita que Elena llore desconsolada y que yo me de cuenta de cuántas cosas ignoraba de mi propia familia.


  Algo había comentado Pablo sobre mi cuñado, pero me estremezco al pensar que ahora mismo podría estar en Nueva York siendo uno de esos multimillonarios que salen en las películas y en las novelas, pero lo dejó todo por mi hermana porque acababan de promocionarla en el bufete y no quería alejarse de mis padres. Renunció a todo por estar con ella.


  Hasta yo me siento un poco defraudada con Elena por no darse cuenta de lo mucho que la quiere su marido. Pero aún con todo, no digo ni una sola palabra. Porque bastante tengo yo con lo mío, además, tampoco es que tenga nada inteligente que decir al respecto.


  Mis padres hablan y hablan y así nos encuentra Pablo. Hablando. Bueno, más bien es un monólogo por parte de mis padres.


  —He estado con Adrián — nos suelta mi hermano y juro que a Elena se le para el corazón — está jodido, mucho — mira mal a Elena — pero lo tiene todo muy claro — se encoje de hombros — y sinceramente, estoy con él, dice que si quieres el divorcio, lo redactes tú y que lo firmará sin protestar, sólo pide poder ver al niño siempre que quiera y que le mantengas al tanto de los estudios y todo lo que tenga que ver con él, como salud y esas cosas.


  —¿Quiere dejarme? — la voz ronca y rota de mi hermana me destroza.


  —¿Y qué quieres que haga? — Pablo la mira con dureza — le pusiste los cuernos con el cabrón de tu ex la víspera de la boda Elena y aun así, te perdonó y se casó contigo, te trata como a una jodida reina, te ha dado todo lo que le has pedido y tú vas y sigues en contacto con un hombre que nunca te ha querido y que nunca te ha respetado.


  —No es eso…


  —¿Ah no? — la mira furioso — ¿cuántas veces has hablado con Adrián de ese cabrón? — Elena le mira desconcertada — no te haces ni una idea de lo que Adrián se ha imaginado todos estos años, ni una jodida idea Elena, y pese a que hasta yo he perdido la fe en ti, él no lo hizo, decía que le habías jurado que no volverías a verle y que él creía en ti — suelta una carcajada — le has roto el corazón a un hombre que lo ha dado todo por ti siempre, que se levanta cada día para estar contigo, ¿sabes lo raro que es eso? ¿tienes la más mínima idea de cómo te sientes cuando amas a una persona pero esta se aleja constantemente de ti? Eres una estúpida Elena y le has destrozado la vida a un buen hombre.


  —¡Pablo!


  Mi madre le mira con los ojos como platos.


  —Hijo, ¿qué te pasa?


  —Vega se queda a vivir en Italia — sentencia y mi padre cierra los ojos — y ahora vamos contigo — me mira y me estremezco — ¿qué te pasa a ti? Y no me digas que nada que estúpido del todo no soy, aunque me tratéis como tal.


  —¿Y qué quieres que te diga? — me enfrento a él, yo también estoy furiosa.


  —La verdad, siempre he querido la verdad.


  Y me rompo.


  —¿La verdad? — me río a carcajadas — ¡menudo cabronazo estás hecho!


  Mis padres se ponen en pie y dicen algo, pero esto es entre mi hermano y yo. Y ambos lo sabemos.


  —¿Cómo cuando tú me decías que mis compañeros de clase eran unos imbéciles por no fijarse en mí? Y todo esto mientras Daniel y tú les pegábais y les amenazábais, ¡ah no! Ya sé, te refieres a la verdad esa en la que se te olvidó contarme que fuiste a Villar a pegarle una paliza a Santiago con tu amigo del alma Daniel y cuando volvistéis nos contaste que os habíais pegado vosotros dos, o no, espera… quizá te refieras a la verdad en la que amenazabas a todo aquél que se me acercaba para que yo siguiese colada por tu mejor amigo mientras él se tiraba a todas mis amigas, ¿te refieres a esa verdad?


  —Espera… ¿qué? — parpadea y me mira — ¿estabas colada por Daniel?


  —Joder, mira que eres imbécil.


  Subo corriendo a mi habitación, cojo el cofre del abuelo y bajo de nuevo, pulso las teclas, lo abro y lanzo el contenido a los pies de mi hermano.


  —Ahí tienes — le digo con desprecio — ya podéis iros a vivir la vida tranquilamente y olvidaros de nosotros, porque yo no puedo más, me fui cinco años y no he conseguido nada, ya no quiero más regalos, ni más miradas, ni más actuaciones a lo superman, ¿te has enterado? Mi vida es mía, ¡mía! Y no tienes derecho a tomar decisiones por mí y tampoco a intervenir, si quiero cometer errores, tengo el derecho a cometerlos, si quiero enamorarme o si quiero vivir una aventura no tengo que pedirte permiso y Elena tampoco.


  —Cariño… — la voz de mi madre me saca de esa rabia contenida que me está consumiendo.


  —No eres mi protector Pablo, ni mi héroe ni nada, no has hecho más que ponerme palos en las ruedas para destrozarme la vida y te molesta que viajé durante años y no te necesité ni un sólo día — le miro a los ojos — ¡ni uno solo!


  —¿Es eso lo que piensas? ¿Que yo te he destrozado la vida?


  Le miro y sé que le he hecho daño, que le estoy rompiendo el corazón, pero estoy furiosa, furiosa con él por no creer en mí, furiosa por no saber qué pasaba con mi hermana y furiosa porque no he sabido nada de Daniel en toda la semana y de nuevo había puesto mis esperanzas en él.


  Pero aunque sé que le hago daño y que no es del todo justo, le miro a los ojos y asiento.


  —Vaya — se mete las manos en los bolsillos traseros del vaquero — eso sí que no me lo esperaba — mira a mis padres — es cierto, os mentí, cuando vine aquella noche con los nudillos destrozados no fue porque me peleé con Dani, sino porque fuimos a partirle la cara al imbécil de Santiago por dejar embarazada y abandonada a Elena, claramente me equivoqué.


  —Hijo…


  —No papá — Pablo traga con fuerza y le mira a los ojos, siempre han podido comunicarse con la mirada — será mejor que me vaya.


  —Pablo, cariño.


  Mi madre se acerca y le coge de la mano.


  —No te vayas cariño, por favor.


  —¿Sabes una cosa? — mi madre llora en silencio — puede que no me dieses a luz, pero eres la mejor madre que se puede tener — la besa en la mejilla — tus hijas te necesitan más que yo.


  —Tú también eres mi hijo — Pablo la mira, asiente y la besa de nuevo — Pablo…


  Ni siquiera se despide, sólo se suelta de mi madre y se va dejándonos a todos en silencio y sin saber muy bien qué acaba de pasar.


  Miro a Elena que está hecha un ovillo en uno de los sillones y después miro a mi padre y a mi madre.


  —No sé qué ha pasado — empieza mi padre — pero quiero que arregléis las cosas y que lo hagáis lo antes posible, porque Pablo también es mi hijo y sigue siendo vuestro hermano, os ha cuidado toda su vida y os ha protegido.


  —Nadie se lo ha pedido — protesto ganándome una mirada helada de mi padre.


  —No hacía falta pedírselo — brama y me asusto, mi padre jamás ha alzado la voz, al menos no a nosotros — siempre ha estado ahí para todos, se hizo cargo de la familia cuando perdí la pierna y jamás, ni una sola vez se ha quejado por ello, tú huiste en mitad de la noche haciéndonos pasar por un infierno y jamás te hemos dejado ver lo furiosos y dolidos que estábamos contigo porque Pablo se encargaba de hacernos razonar — después mira a Elena — fue él quien te llevó al hospital hija, ¿ya no te acuerdas? Cuando te encontró sangrando en tu cama, fue quien te llevó al hospital y no se separó de ti en una semana, ¿así se lo pagas? Y Adrián… ese chico se tiene el cielo ganado — se frota la cara y nos mira, jamás había visto tanta decepción en sus ojos — no sé en qué nos hemos equivocado con vosotras, pero quiero que lo arregléis.


  Mi madre le coge de la mano y se van a su habitación sin decirnos ni una sola palabra.


  Yo me quedo en el sofá, mirando a mi hermana que no hace más que llorar.


  Y así nos pasamos la noche, ella llorando en silencio y yo mirándola sin saber qué hacer ni qué decir, pero sintiendo que hemos defraudado a toda la familia a la vez que temo no poder arreglar lo que se ha roto.


  Miro las estrellas en el suelo desperdigadas y se me rompe de nuevo el corazón.


  Y entonces, cuando el sol empieza a asomar por el horizonte, comprendo que sentada mano sobre mano no voy a conseguir nada, que lo mejor que puedo hacer es empezar a afrontar las cosas y hacerlo cara a cara, sin subterfugios, sin medias tintas.


  Me pongo en pie y miro a mi hermana que tampoco se ha dormido.


  —Creo que Adrián es un hombre por el que merece la pena luchar y creo que si permites que lo vuestro se rompa, te vas a arrepentir cada día de tu vida, tienes un hijo con él y la oportunidad de ser amada como toda mujer sueña con serlo.


  No espero una respuesta, sólo me voy a mi habitación, me meto en la ducha y paso bajo el agua más tiempo del que he estado toda mi vida.


  Después me visto y paro en la cafetería preferida de mi hermano a cogerle un café y uno de esos pasteles que le pirran tanto, atravieso toda la ciudad para llegar a su casa y cuando lo hago, el portero de su edificio me dice que hace menos de diez minutos que se ha ido.


  Genial.


  Me subo de nuevo al coche de mi padre y suspiro. Imagino que estará dándose de ostias con su mejor amigo.


  Suspiro y vuelvo a suspirar y me obligo a acatar lo que acabo de proponerme hace un rato, coger el toro por los cuernos.


  DANIEL


  No puedo dejar de pensar en las duras palabras de Carla. No dejan de dolerme ni un sólo instante y aun así, cuando miro a Sonia en la tumbona del jardín con Vicky a su lado, ambas riendo alegres, siento que a lo mejor hay vida más allá de Carla.


  O quizá no. Porque cuanto más miro a Vicky, más cuenta me doy de que busqué en ella una sustituta de la mujer que me vuelve loco y eso no es justo, para ninguno de los dos.


  Pablo me ha estado llamando estos días porque su chica, Vega, se va a Italia a hacer un reportaje sobre la mafia, lo de esa chica es para hacérselo mirar, de verdad. Pero no podía quedar con él porque sabía que en cuanto lo hiciese le contaría todo lo que ha pasado con Carla y eso le destrozaría.


  Hasta que me llamó ayer para contarme que Adrián había abandonado a Elena porque esta seguía liada con el Guardia Civil que la dejó abandonada cuando se quedó embarazada de él. Y luego la gente se extraña de que Pablo sea como es, cada vez que baja la guardia, alguna de sus hermanas la lía. Elena se enredó con un tío que no la convenía y se quedó embarazada y la segunda vez que Pablo necesitó un respiro, Carla se largó a la India.


  —¡Eh tío! — mi primo me palmea la espalda y se coloca a mi lado — menuda tía, está buenísima — señala con el botellín de cerveza a Vicky.


  —¿Por qué coño tuviste que traerla a mi casa?


  —Porque necesita donde quedarse — me dice con esa sonrisa de cabrón que tiene — venga, échame una mano, si Paula tiene que estar pendiente de ella, no podré hacerle todas esas cosas que quiero hacerle.


  —¿Así que me la encasquetas para tirarte a su amiga? ¿no se suponía que no íbamos a volver a verlas?


  —Joder Dani, cuando te la follabas en Ibiza no te quejabas tanto, pensé que te molaría la idea.


  —¿Sabes que está a punto de casarse?


  —Estaba — me cuesta unos segundos entenderle, me giro y me planto frente a él, que se descojona aunque a mí no me hace ni pizca de gracia — ¿aún no te lo ha dicho? El prometido canceló la boda, no me han contado por qué — arquea ambas cejas y me mira con una sonrisa — ¿será que no puede olvidarse de ti?


  —Te odio Ian — le digo mientras siento cómo se rompen todas mis esperanzas — no tienes ni idea de cuánto te odio.


  Sabía que ocurría algo cuando Ian se presentó con las dos chicas del brazo en mi casa hace una semana. Justo el mismo día que yo iba a ir a ver a Carla para decirle que me había decidido, que con ella a mi lado, lo quería todo. El mismo día que iba a contarle a mi mejor amigo que llevo pillado por su hermana pequeña desde que era un niño pequeño.


  —Dani, colega, ¿qué pasa?


  Pero no le contesto, sólo niego con la cabeza y entro en mi casa, me cruzo con Paula que me sonríe con esa mirada soñadora que me pone los pelos de punta y ni me molesto en responder, me dirijo a mi habitación para cambiarme de ropa. Tengo que largarme de aquí o juro que cometeré una estupidez.


  De paso aprovecho para ducharme y hacer la cama.


  Cuando vuelvo a bajar para subirme al coche, me encuentro con Pablo que me está esperando apoyado en mi coche. Y por su expresión sé que algo le pasa. Algo malo.


  —Hola tío — le tiendo la mano pero me mira de arriba abajo y aprieta los dientes — ¿qué pasa?


  —¿Cuándo me lo ibas a contar? — le miro sin comprender — cuando he llegado he creído que la que está con Sonia era Carla, salvo que mi hermana lleva desde anoche encerrada en su habitación sin hablarme, cosa que es normal ya que al parecer me odia porque la he protegido toda la vida, aunque al parecer tu versión no era esa — aprieto los dientes y le miro sin decir ni una sola palabra — ¿todos os dedicáis a ocultarme cosas?


  —No es lo que crees, Pablo.


  —¿Ah no? — arquea una ceja — sabes, cuando éramos niños creí que eras gay — abro los ojos como platos — porque a menudo te veía recortando estrellas doradas que luego desaparecían y pensé que tenías derecho a tener tus secretos porque bastante te había jodido la vida, pero ahora sé que eran para Carla, ella me las ha enseñado.


  —Pablo…


  —Me has mentido — sentencia y sé lo que esto supone, sé lo que significa para un hombre como mi mejor amigo sentirse traicionado — llevas mintiéndome toda mi vida — cabecea hacia el grupo que está tumbado al sol y riendo a carcajadas ajenos a que mi vida se está desmoronando — me lo han contado todo, que a esa tal Vicky te la tiraste en Ibiza y que lo hacías para olvidarte de tu ex que mira tú por dónde se llamaba Carla.


  —Joder — me froto la cara aunque lo que quiero es arrancarme la cabeza.


  —¿Qué le hiciste para que se fuese?


  Tardo un instante en comprender y cuando lo hago, veo la desconfianza en mi mejor amigo y joder, no estoy preparado para esto.


  —Oye tío… mira…


  —Es una pregunta muy sencilla — me corta, aunque lo que me extraña es que aún no me esté dando una paliza — ¿qué le hiciste para que se fuese? ¿cómo podías estar con ella cuando te tirabas a todas las que se te ponían delante? ¡era una niña!


  —Pablo…


  —¡Cabrón!


  Vi venir el derechazo pero no hice nada por evitarlo. Me lo merecía. Me merecía que me diese una paliza. De hecho, lo estaba esperando.


  Pero mi primo lo vio también y él y las chicas vinieron para interponerse, lo que consiguió que Pablo me odiase más.


  —Nunca más vuelvas a acercarte a nosotros, confíe en ti y me has traicionado.


  Sus palabras son como un disparo en el corazón.


  Veo el dolor en sus ojos, la rabia en sus gestos, la traición que siente en su voz, lo veo todo y no tengo más remedio que aceptarlo porque tiene razón.


  Me he pasado toda la vida poniéndole de excusa para no empezar algo con Carla y ni siquiera sé por qué lo hacía. Me he pasado toda la vida negando que me moría por una de sus sonrisas. Me he pasado toda la vida engañándome a mí mismo, queriendo convencerme de que no me enamoré de ella cuando la vi en el patio del colegio con sus cintas de raso en el pelo y esa sonrisa de ángel.


  Mientras Pablo se sube a su coche y sale derrapando de la finca, Ian, Sonia, Vicky y Paula me rodean mientras dicen una tontería detrás de otra. Y todo parece irreal hasta que me cruzo con la mirada llena de dolor de Sonia.


  —Lo siento — susurro.


  Los demás creen que es para ellos, pero mi hermana sabe que es para ella, porque yo he perdido a los Fonseca, pero también se los he quitado a ella. Y esa familia es lo único bueno que nos ha pasado en la vida.


  —Cielo — la voz de Vicky me paraliza — vamos dentro, deja que te ponga algo de hielo en la cara, deberías llamar a la policía y denunciar a ese animal.


  Y entonces comprendo que nunca más, alguien me entenderá como me entendía Pablo.


  —No — sentencio — para lo que merezco, me ha dado poco y esta es la última vez que se va a hablar de esto.


  Miro a mi primo que frunce el ceño y después, poco a poco va abriendo los ojos hasta que veo en su mirada que comprende lo que acaba de pasar.


  —Joder Dani.


  —Me voy.


  Me subo al coche y me largo de allí porque Carla tenía razón, a veces tus errores duelen tanto que sólo puedes salir huyendo.


  


  
    Capítulo 32

  


  
    Otro Combate.

  


  
     
  


  CARLA


  Tal y como me imaginé, mi hermano está en casa de Daniel. Aparco el coche de mi padre a cierta distancia y me acerco andando. La propiedad de Daniel es abierta, no hay verjas, ni muros ni siquiera arbustos que la delimiten, quizá por eso he aparcado donde lo he hecho, porque quiero ver antes de que me vean. Si mi hermano y él han conseguido arreglar las cosas, no voy a interponerme, lo que yo siento por Daniel no tiene nada que ver con la relación de amistad entre ellos.


  Cuando estoy cerca oigo las risas de varias mujeres y se me congela el alma aunque me obligo a ser razonable, puede que sean amigas de Sonia y que sólo estén pasando el rato, a fin de cuentas no deja de ser fin de semana.


  Hasta que oigo el nombre de Daniel.


  —¡Os lo juro! — una carcajada femenina que me suena a pasar las uñas por una pizarra — pensé que con lo borracho que estaba no podría hacer nada, pero ¡oh Dios mío! ¡lo hizo! ¡vaya si lo hizo!


  Todas se ríen.


  Me oculto tras uno de los árboles enormes y sigo escuchando aunque se me está revolviendo el estómago porque sé que habla de que se ha acostado con Daniel y sé que no debería molestarme porque él y yo no somos nada, pero me molesta y me duele.


  —¿Y qué pasó con tu boda? — la pregunta de Pablo me deja patidifusa, ¿ahora también se acuesta con mujeres a casadas?


  —Pues que su futuro marido se enteró de que se había acostado con tu amigo y canceló la boda — se burla otra de las mujeres — él se lo pierde y mi amiga lo gana, porque Daniel está para chuparse los dedos y si no estuviese liada con Ian, te tiraría los tejos a ti.


  Siento arcadas. Las carcajadas siguen pero algo me dice que a mi hermano no le está haciendo ni pizca de gracia.


  —¿Dejaste a tu prometido por un polvo de una noche? — pregunta Pablo y yo me muero por saber la respuesta.


  —No fue un polvo de una noche — responde airada la mujer — fue más que eso y sí, porque Dani es de los que merecen la pena, además, él lo había dejado con la chica con la que salía, Carla o algo parecido.


  Se me ha congelado el corazón. Apenas puedo respirar.


  —Dani está a punto de salir — indica Sonia y por su tono, sé que está nerviosa — estaba en la ducha.


  —Gracias.


  Veo a mi hermano apoyarse en su coche y esperar a su mejor amigo mientras yo quiero morirme, pero la sensación empeora cuando una de las chicas se gira y la veo. Joder. Se parece a mí, tiene el pelo un poco más oscuro, pero se parece a mí.


  Me encuentro mal.


  —Hola tío — la voz de Daniel me hace mirarles — ¿qué pasa?


  Mi hermano está tenso y sé que también está dolido, algo que confirma cuando le cuenta que no le hablo y le da a entender que Daniel es el causante de todo, también le dice que creía que era gay porque le veía recortando estrellas y después le suelta que yo se las enseñé.


  Mierda.


  Cuando oigo a mi hermano decir que le ha mentido sé lo que viene a continuación. Lo sé porque conozco a Pablo igual que él me conoce a mí y sé cómo va a terminar esto. Se está conteniendo hasta averiguar algo que quiere saber, pero en cuanto le de una respuesta, le va a tumbar de un puñetazo.


  En lo único en lo que se ha equivocado en sus suposiciones es en que cree que Daniel y yo estábamos juntos cuando me fui y salvo un poco de magreo y unos cuantos besos entre nosotros no ha habido nunca nada.


  Y entonces le da el puñetazo que tanto Daniel como yo estábamos esperando y lo sé por la actitud de él. Tenía los brazos a los lados, la barbilla ligeramente levantada y sin la más mínima intención de defenderse.


  Pablo sale disparado de la propiedad y el grupo de zorras rodea a Daniel para darle sus mimos, hasta que no oigo como la que se parece a mí le llama cielo, no soy consciente de que yo también quiero pegarle un puñetazo —o una patada en las pelotas que sería más efectivo, a ver si así también puede hacerle todas esas cosas que le hizo en Ibiza— hasta que las uñas me perforan la piel de las palmas de las manos.


  Pero no hago nada, sólo le miro por última vez y decido que ya no puedo seguir así.


  Siempre va a ser el hombre de mis sueños, pero no puedo seguir poniéndole delante incluso de mí misma. Está claro que él ha tomado su decisión y que esa no me incluye a mí. Él ha seguido adelante y yo debo hacer lo mismo.


  Ya he llorado bastante, ya he sufrido más de lo que merezco y ya me he menospreciado suficiente.


  Es hora de empezar de nuevo.


  Es hora de elegirme a mí misma por encima de los demás y es hora de comprender que por mucho que yo lo desee, Daniel jamás será para mí.


  Es hora de eso y de mucho más. Porque ya le di la oportunidad, me puse en bandeja de plata y ni siquiera se ha molestado en rechazarme de alguna forma. Sólo dejó pasar el tiempo.


  Me subo al coche de mi padre y me dirijo a ver a mi cuñado, porque a él también le han roto el corazón y a diferencia de Daniel, él sí es un hombre por el que merezca la pena luchar.


  Aparco cerca de su oficina porque sé que es aquí donde estará y cuando pregunto por él al vigilante, sé que no me he equivocado.


  —Buenos días, te traigo café frío y un bollo lleno de grasa y azúcar — le digo entrando en su despacho que tiene la puerta abierta — nunca había estado aquí.


  Se me cae el alma a los pies cuando alza el rostro y me mira. Tiene un aspecto terrible, ojeras bajo los ojos y no queda ni rastro de esa piel sana que siempre ha tenido, también tiene barba de un par de días que le da un aspecto más duro.


  —No me apetece ver a nadie Carla, te agradezco el detalle, pero…


  —¿Por qué te disculpas? — dejo las cosas sobre la mesa que está llena de papeles y le miro a los ojos — si no quieres verme, mándame a la mierda, pero no te disculpes, mi hermana te ha jodido la vida y la detesto por ello, ¿quieres que me vaya? Pero de verdad, si no, no vale.


  Le sonrío y para mi sorpresa me devuelve la sonrisa.


  —Puedes quedarte — se recuesta en su enorme sillón y mira el vaso — ¿has dicho café frío? — pone cara de asco y me hace reír.


  —Sí, he hecho una parada técnica — me siento frente a él — tienes un aspecto lamentable.


  —¿Empezamos ya con los cumplidos?


  Le adoro. Juro que adoro al marido de mi hermana. Sé que está pasando por un infierno, porque si yo misma estoy destrozada, Adrián tiene que estar aún peor porque él está casado y tiene un hijo con una mujer que no le valora. Y aun así, aquí está, haciendo bromas.


  —¡Claro! Después podemos ponernos cocos en las tetas y bailar merengue.


  Se parte de risa y me mira.


  —Dios, te he echado de menos — y vuelve a reírse.


  Le observo y sonrío con cariño. Es un hombre guapísimo y tiene un físico envidiable, no es tan musculoso como Pablo o Daniel, pero tiene un cuerpo esbelto, firme y más que bien proporcionado.


  —Me da miedo cómo me estás mirando.


  Sonrío de nuevo por sus palabras.


  —Una pregunta Adrián… ¿tú sabes follar contra la pared?


  Empieza a toser y me mira como si estuviese viendo un ente extraño y la verdad, tampoco es que pueda culparle.


  —Mira, sé que quieres a mi hermana — asiente aunque aún tose algo, pobrecillo — ¿y te vas a quedar aquí encerrado mientras otro espera a que te apartes?


  —Es complicado Carla.


  —No lo es — le contradigo — tenéis un hijo en común y un matrimonio, mira, no sé cómo hiciste para perdonar lo que hizo antes de la boda, pero no ha vuelto a acostarse con él ni mucho menos, de hecho le odia como no te haces una idea, y sí — alzo la mano para que no me interrumpa — ya sé que ese no es el problema, pero por algo se empieza, así que vamos, un poco de chapa y pintura porque tenemos que hacer algo con esas ojeras y vamos a darle de su propia medicina.


  —Carla…


  —Me enamoré de Daniel — me mira en silencio — Dios… suena absurdo, pero me enamoré de él cuando no era más que una niña y le he mantenido en mi corazón contra viento y marea, me fui cinco años para olvidarle pero me impedía a mí misma hacerlo y, ¿sabes lo que he conseguido? — niega con la cabeza — que mientras yo me despreciaba por no ser suficiente para él, él se ha dedicado a contarles a todos que está tristísimo por una ex que se llama Carla y a tirarse a todo lo que se mueve, tú puedes recuperar a mi hermana porque ella, tú, yo y todo el mundo sabemos que te quiere con locura, yo nunca he tenido una oportunidad con Daniel y ahora, aunque la tuviese, ya no la quiero, así que, ¿qué me dices?


  Se pone en pie con su elegancia habitual, rodea la mesa, me hace levantar y me abraza con fuerza entre sus brazos.


  —Que te quiero Carla y que tu familia y yo te hemos echado muchísimo de menos, si Dani es tan imbécil como para no ver la mujer tan impresionante que eres, es que no te merece.


  Le beso en la mejilla y le miro a los ojos.


  —Yo también te quiero cuñado — sonrío — Martín tiene tu sonrisa, va a ser un rompecorazones, ya lo verás.


  Cogidos del brazo abandonamos sus oficinas y vamos en mi coche. Es hora de demostrarle al mundo todo el potencial que tiene un hombre como Adrián.


  Y mientras bromeamos y le sonsaco recuerdos, me doy cuenta de que lo que de verdad le asusta es que Elena pueda elegir al Guardia Civil antes que a él, pero que si eso ocurriese, él la dejaría libre.


  Se me encoge el corazón porque hay que querer mucho a una persona para hacer semejante sacrificio.


  DANIEL


  No sé cómo he llegado donde estoy. Sólo sé que me he subido al coche y he terminado en la casa que compartí con mi padre cuando mi madre nos dejó. No tengo muchos recuerdos de la época previa a que viniésemos aquí, me refiero a cuando mis padres estaban juntos, sólo sé que mi padre salía cada mañana para ir a trabajar y que mi madre se pasaba las horas pintándose las uñas y viendo programas de gimnasia en la tele.


  Pero sí que recuerdo que adoraba a mi hermana. Recuerdo con exactitud el día que mi padre me llevó al hospital para conocerla y recuerdo con total nitidez la emoción que sentí cuando me senté en el sillón de la habitación y me la pusieron en mis brazos.


  Fue mágico. Sentí su corazón latir con fuerza, sentí sus pulmones hincharse y expulsar el aire, sentí la vida que corría por sus venas y comprendí que nadie en el mundo me importaría tanto como lo hacía Sonia en aquel momento.


  Estaba equivocado.


  Quizá el impacto no fue igual cuando conocí a Pablo pero he sentido que era parte de mí desde que éramos niños. Y lo volví a sentir cuando vi a Carla reír por primera vez.


  Y ahora que las cosas se han roto tanto con Carla como con Pablo, vuelvo a sentir el impacto de que mi vida ha vuelto a cambiar. Solo que ahora he sido yo el único responsable de todo lo ocurrido y no sé cómo solucionarlo, pero no puedo dejar las cosas así.


  Lo primero que hago cuando comprendo que huir no es la solución y que no quiero renunciar a los Fonseca —a ninguno de ellos— es subirme de nuevo al coche y arrancar.


  Sé que Pablo no estará en su casa, estará en el gimnasio de su trabajo poniendo a prueba la resistencia de todos los aparatos que hay allí y si algún compañero está con él, le provocará hasta que se peleen y descargue su furia con él.


  Tengo pase para su empresa porque a menudo vengo a entrenar aquí y conozco a casi todos los compañeros de Pablo.


  —Menos mal que has llegado — me dice Luisa, la recepcionista — está como loco, ya ha tumbado a tres de los chicos.


  —Yo me encargo.


  Lo sabía. Pablo siempre ha tenido un fuego en su interior que apenas puede controlar, por eso ha practicado todo tipo de deportes y se consume en ellos cuando las cosas le superan.


  Me lo encuentro en el ring con uno de sus compañeros que tampoco es que se esté conteniendo y la verdad, Pablo a veces puede ser muy cabrón, así que seguramente se lo merezca.


  Atravieso en enorme gimnasio y me quito la camiseta, cojo unos guantes de boxeo de una de las estanterías y me acerco al ring.


  —Lárgate — el bramido de Pablo queda amortiguado por un golpe que su estómago recibe de su adversario.


  —Ya sigo yo — le ignoro y miro a su compañero.


  —A ver si le calmas — me fulmina con la mirada pero le ignoro, hace años que conozco a Sebastián y lo que tiene de grande, porque el cabrón es enorme— lo tiene de buen tío.


  Pablo no espera a que me ponga los guantes, se lanza contra mí y me envía directo a las cuerdas.


  —He dicho que te largues.


  —Y yo te he ignorado — le detengo una patada y le envío al suelo — nunca me he acostado con Carla.


  Parpadea e intenta un gancho de izquierda que esquivo de pura coña, bloqueo varios de sus golpes y le pillo de refilón con una patada.


  —Estuve a punto de hacerlo la noche que se largó — Pablo arremete contra mí como un ariete y me lanza de nuevo a las cuerdas — me detuve a tiempo — le empujo y le doy de lleno con la derecha — me arrepiento más de lo que te imaginas, pero no por el motivo que crees.


  —¿Es que hay más motivos a parte de que eres un picha brava? — me da con la izquierda y lo combina con una patada que me hace rodar por el suelo — joder, ¡es mi hermana!


  —¿Y? — bloqueo más golpes — todas las mujeres a las que nos hemos tirado son hijas, hermanas, amigas… solo te jode porque crees que Carla debe morir virgen y joder, ¡abre los putos ojos! Una tía como ella es un premio.


  —Hijo de puta.


  Una serie de golpes me da de lleno y sólo puedo resguardarme. Joder, creo que no se está conteniendo lo más mínimo y aunque siempre he pensado que somos iguales, está claro que no lo somos.


  Sigue pegándome hasta que recurro a un golpe que no es legal en el mundo del kickboxing que se podría decir que es la disciplina más cercana a lo que estamos haciendo en el ring y le tumbo en el suelo a varios metros de mí.


  —No sé lo que te ha pasado con ella Pablo, pero las cosas no son como crees, ¿no puedes entender que la quiero?


  Mi mejor amigo se estaba poniendo de pie pero se queda sentado y me mira.


  —Llevo toda mi vida pillado por ella, desde que era un jodido crío de diez años — me siento frente a él pero a distancia — no quería acercarme porque es tu hermana y no quería defraudarte o peor aún, saber que no me consideras digno de ella, pero a veces las cosas pasan — le explico mientras me froto el costado — cuando tenía diecinueve años, el día de su cumpleaños, Belén me drogó, me dio alguna mierda de esas que tomaba y acabé en tu casa, siempre que estoy mal acabo allí — me encojo de hombros — estaba en la piscina, parecía una jodida sirena tío y no sé lo que pasó — me tumbo en el suelo — bueno, sí lo sé, que me equivoqué como siempre y la ofendí y ella… simplemente huyó.


  —Nunca me dijiste nada.


  Alzo la cabeza y le miro.


  —¿Lo dices en serio? — me mira sin moverse — ¿recuerdas lo que le hiciste al tío que se la llevó a la playa para besarla cuando tenía dieciséis años?


  Sonríe de medio lado y se frota el pecho. Joder, menos mal, pensé que mis golpes no le habían siquiera rozado y ya tengo el ego bastante destrozado.


  —Me odia.


  —No lo hace.


  —Sí — se tumba a mi lado y ambos miramos al techo — ¿qué mierda es eso de las estrellas doradas?


  Suelto una carcajada.


  —Cada vez que metía la pata le daba una estrella, ella sonreía, me perdonaba y mi mundo volvía a estar en paz.


  —Le diste muchas.


  —Fui muy cabrón con ella.


  —¿Por qué estrellas?


  Me río de nuevo aunque las costillas me están matando.


  —La primera se la di después de que hiciera que te echasen del colegio, corté una estrella porque no sabía recortar una flor — no le cuento por qué tendría que ser una flor, porque recordar a mi padre no es lo que necesito ahora mismo.


  Pablo se descojona de risa y yo sonrío.


  —Era sólo un niño, te recuerdo que tenía diez años.


  —¿Y cuando creciste? — se burla.


  —No lo sé — me encojo de hombros — supongo que al final se convirtió en algo nuestro.


  —¿Quién es la tía de Ibiza?


  Suspiro.


  —Vamos a necesitar otro combate para eso.
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  CARLA


  Miro a mi cuñado salir de su habitación y sonrío.


  —Estás tremendo — le silbo y baja la mirada — Elena se va a morir, ya lo verás.


  —Pues eso sería una putada, porque la quiero de vuelta.


  Le miro y me acerco para darle un beso en la mejilla.


  —Tú acata todo lo que hemos hablado y déjate de rollos, ella te quiere Adrián, lo sé y tú también, pero tiene que entender que en esta relación sois dos y que de vez en cuando, va a tener que pelear por ti.


  —Oye — le miro de nuevo — la amiga esa… ¿quién es?


  —Pues eso, una amiga — le guiño un ojo — no te preocupes por los detalles, sólo preocúpate por dejarla con la boca abierta y queriendo más, porque el romanticismo y todo eso es necesario, pero un polvazo contra la pared te dará puntos extra ¿de acuerdo?


  —No — suspira — joder, ni siquiera parezco yo.


  —¡Pero si te pones traje todos los días!


  —Sí, pero no — se señala a si mismo — no así.


  —Venga, déjate de monsergas que estás para mojar pan y repetir.


  Le doy una palmada en el culo muerta de risa y el pobre mío me mira como si estuviese loca, aunque a estas alturas, ya no dudo de nada.


  —¿Cómo la has convencido de que vaya al restaurante? — me pregunta justo cuando suena el timbre de su casa.


  —Yo abro, tú prepara algo de beber — me dirijo a la puerta — ha sido mamá — le guiño un ojo y sonríe.


  En cuanto abro, le silbo a mi amiga y después me río al ver que ha venido acompañada.


  —Ella es Daranhi — me recuerda, la conocí hace años en la India —  ¿te acuerdas de ella? — asiento — pensé que sería mejor con dos mujeres.


  Entra y me da dos besos y un gran abrazo que le devuelvo encantada de la vida.


  —No sabes cuánto me alegro de verte Saniya — ella asiente y vuelvo a abrazarla — cuando tu madre me dijo que estabas en España y en Madrid para más señas… bueno, fue como ver el cielo abierto.


  —Yo también me alegro de verte Carla — nos abrazamos de nuevo porque compartimos una amistad muy intensa desde que nos conocimos hace años — madre te envía recuerdos y besos.


  Me emociono al recordar a su madre. Fue la primera persona que conocí en India, la misma mujer que me llevó a su casa sin conocerme de nada y que me enseñó los principios básicos del yoga y la primera que me dijo que debía conocerme a mí misma para saber lo que necesitaba en la vida.


  —Entrad por favor.


  Al llegar al salón veo que Adrián se pone de pie de un salto y las mira alucinado, no me extraña lo más mínimo. Las dos mujeres son absolutamente hermosas por fuera, pero al menos Saniya es aún más hermosa por dentro pese a la vida que ha llevado.


  —Adrián, te presento a mi gran amiga y hermana de corazón, Saniya.


  Mi amiga da un paso al frente y le da dos besos.


  —Si Carla me hubiese dicho que su cuñado era tan sumamente guapo y atractivo, habría llegado antes — mi cuñado tose y mi amiga me guiña un ojo — es un placer conocerte.


  —Ella es mi amiga Daranhi — presenta a su amiga que también le da dos besos.


  Nos sentamos todos en el salón y Adrián prepara una copa para la amiga de Saniya y al poco tiempo estamos riendo a carcajadas.


  —¿Y qué tal tus hermanos? — le pregunto a Saniya.


  —Ya les conoces — pone los ojos en blanco — Kalkin se ha asociado con el hombre de Japón que conoció y se ha trasladado a vivir allí, Varun aún intenta controlarme y Aamin no tenemos ni idea de dónde está — sonríe — está bien porque de vez en cuando le envía a madre algún regalo, pero creemos que aún no le ha llegado la hora de volver a casa.


  —Hablas español de maravilla — comenta Adrián ya menos nervioso.


  —Trabajaba en una escuela en la India — responde Saniya — y cuando Carla apareció en casa, bueno… un año da para mucho.


  Nadie comprenderá nunca el dolor, el miedo y la rabia que contienen esas cinco palabras, aunque al ver como Daranhi le coge la mano, comprendo que a lo mejor sí que hay alguien que la conoce muy bien.


  —¿Qué tienes pensado hacer ahora? — le pregunto — ¿te vas a quedar aquí?


  No necesita trabajar, pero la conozco y no es de las que simplemente ven la vida pasar.


  —Eso querríamos — mira de soslayo a su amiga — queremos ser libres, pero en las escuelas privadas no aceptan profesoras indias y en las públicas hay que hacer unas pruebas.


  —Oposiciones — comento y asiente — ¿y qué te parecería trabajar conmigo? — abre los ojos y sonríe — ¿recuerdas que te hablé del antiguo hotel de mis abuelos? — asiente — pues voy a abrirlo de nuevo, pero como un retiro espiritual, me vendría bien tenerte a mi lado, aún no he mirado los aspectos económicos, pero al menos dónde vivir y comer tendrías además de poder solicitar el permiso de residencia.


  Las veo emocionarse a las dos y sonrío. Si alguien merece ser libre es Saniya.


  —Es hora de irnos — me pongo en pie cuando veo sus ojos humedecerse, me acerco y la beso en la frente — ya eres libre — susurro y se estremece.


  Una hora después estamos entrando en el aparcamiento del restaurante donde vamos a cenar y donde va a comenzar la pequeña representación que hemos preparado.


  Me aseguro de que todos comprenden lo que hacer y decir y entro yo primero, mis padres y Elena ya deben estar esperándome en la mesa, cosa que confirmo cuando el encargado me lleva hasta ellos.


  Lo que no me imaginaba era que también estarían Pablo y Daniel.


  Me quedo paralizada un instante pero respiro profundamente y sigo caminando hasta sentarme. Afortunadamente me han puesto entre mi hermano y mi padre. Tengo a Elena y a Daniel justo enfrente. Mi madre está entre Daniel y mi padre.


  —Estás muy guapa — me dice mi padre dándome un beso en la mejilla — ¿dónde has pasado el día?


  —Aclarando ideas — le sonrío y miro a mi hermano — fui a verte, pero ya te habías ido, ¿podríamos quedar para comer mañana? Por favor Pablo…


  —Sabes que nunca he podido negarte nada — respira profundamente, los dos lo hacemos desde que éramos niños — elige sitio pero pago yo.


  —No esperaba menos, aún no he empezado a trabajar.


  Mi madre sonríe y me guiña un ojo, todos charlamos menos Elena, aunque todos se quedan en silencio cuando vemos que Adrián entra en el restaurante con una mujer a cada lado.


  La verdad es que verles a los tres juntos es impactante.


  Saniya tiene el pelo de color negro azabache y unos ojos oscuros enormes y preciosos, una piel de color moka que brilla y un cuerpazo de escándalo que siempre viste con colores alegres que la favorecen, además, el estilo occidental le sienta de lujo. Daranhi tiene también el pelo oscuro, pero más hacia el chocolate y unos ojos verdes que te traspasan cuando te mira. También tiene un cuerpazo de escándalo y lleva un vestido color crema que resalta su tono de piel haciéndola parecer más cremosa.


  Y Adrián es el complemento perfecto para ellas. Alto, elegante, guapísimo, con ese pelo castaño oscuro y esos ojos oscuros.


  Está claro que los astros están de nuestra parte cuando se sientan a dos mesas de nosotros. Miro disimuladamente a mi hermana y veo que está pálida. Pobrecilla, lo está pasando mal pero tiene que comprender que nunca ha peleado por su marido y que si él no la ha engañado ha sido porque no ha querido, no por falta de opciones.


  Es cruel, sí. Y más viniendo de mí que soy su hermana, pero las tiritas es mejor quitarlas de un solo tirón.


  —¡Joder! ¿Quiénes son esas dos? — pregunta Pablo que está babeando.


  —Diosas entre mortales — la respuesta de Daniel me atraviesa como un cuchillo pero me lo merezco, así que lo acepto lo mejor que puedo o al menos lo finjo hasta que la mirada de mi madre se enlaza con la mía.


  —Seguramente sean nuevas clientas de Adrián — defiende mi padre con convicción — ese chico tiene muchísimo potencial.


  Veo que Elena traga con dificultad pero se mantiene en silencio. Y yo me desespero. ¿Será posible? ¿es que no se la llevan los demonios?


  Empezamos a cenar mientras todos miramos de vez en cuando hacia la mesa de Adrián y sus acompañantes, Elena está como muerta en vida, ni una palabra ha dicho y ahora ya ni siquiera mira. Claro que como tampoco ha probado bocado imagino que debe estar concentrando toda su fuerza de voluntad en no echarse a llorar.


  Saniya se levanta de la mesa para ir al servicio y pasa a nuestro lado sin mirarme aunque nosotros no le quitamos ojo de encima.


  Cuando vuelve, Adrián se levanta de la mesa y ella le da un beso en la mejilla, mi cuñado dice algo y ella suelta una risilla ronca y sexy que ha puesto cachondo a todo el restaurante, lo sé porque el primero en retorcerse en la silla es Pablo.


  Miro a Daniel y veo que se retuerce también. Claro. Era de esperar pero duele, aun así, no tengo derecho a sentirme mal por ello. Ya dejamos las cosas claras y volver sobre ello sólo va a lograr que nos hagamos más daño y ya ha sido más que suficiente.


  Cuando pedimos los postres, Adrián se levanta y nos mira, se hace el sorprendido y se acerca con las chicas agarradas de sus brazos.


  —Hola a todos, buenas noches — nos saluda con galantería.


  —Buenas noches hijo — le dice mi padre mirándole a los ojos — ¿dándoles a conocer la ciudad a unas clientas?


  Veo a Adrián bajar la mirada un instante a Elena pero se recupera.


  —En realidad no, Germán — se enfrenta a la mirada de mi padre y sé que esto le está afectando más de lo que parece, mi cuñado adora a mi padre — son unas amigas, como Elena no se ha puesto en contacto conmigo para decir qué quiere hacer sobre el divorcio, he dado por supuesto que lo hará su abogado.


  —Espera — Pablo se pone en pie y le mira — ¿lo del divorcio iba en serio? Pensé que sólo era para hacerla reaccionar.


  Adrián mira a mi hermano y asiente.


  —Así era — mira a Elena — al principio, pero han pasado varios días desde que se lo dijiste, Pablo, y mírala, estoy aquí y ni siquiera se digna a mirarme, no voy a obligarla a estar conmigo así y, dado que está claro que ella ha elegido — mira a las mujeres que le sonríen — no tengo por qué seguir siendo fiel a alguien que no lo ha sido conmigo.


  —Adrián, te estás pasando — Daniel se pone en pie y sujeta a mi hermano que está alzando la voz.


  Mis amigas se hacen las sorprendidas porque para toda esta charada dan a entender que no entienden ni papa de español.


  Se dirigen a Adrián en un perfecto inglés que este responde. Todos nosotros hablamos inglés a la perfección y las entendemos. Ellas preguntan si hay algún problema con el chico que grita refiriéndose a mi hermano y Adrián las tranquiliza.


  —Ella es mi… — señala a Elena que ahora sí que le mira — bueno, es complicado — nos mira al resto — me alegra veros a todos.


  Sujeta a las dos mujeres y se encamina a la salida. Creo que todos estamos conmocionados hasta que Elena se pone en pie y sale detrás de ellos.


  Daniel se hace cargo de la cuenta y todos salimos detrás de ella.


  Les vemos en el aparcamiento.


  —¡Eres un hijo de puta! — le grita a su marido — sabías que íbamos a estar aquí y las has traído para joderme.


  —¿Yo? — Adrián suelta una carcajada más falsa que un duro de madera — eres tú la que se acuesta con otros y la que corre a buscar consuelo en otros brazos que no son los de tu marido — le escupe — te lo he perdonado todo Elena, todo, te di un ultimatúm y ni te has molestado en responderme, ¿qué pasa? ¿que ese hombre te tiene tan agotada que no eres capaz de pensar en el padre de tu hijo?


  —¿Y ahora te preocupa nuestro hijo? — Elena mira con desprecio a mis amigas y cuando Pablo va a intervenir, le detengo, me mira pero no respondo.


  —¿Y a ti? Además, ¿cómo sé que es mío?


  Sé que le ha dolido decir algo así, porque él jura y perjura que Martín es suyo que de eso nunca ha tenido dudas, pero le dije que tenía que decírselo. Que ella tenía que comprender.


  —¡Pues claro que es tuyo! ¿De quién iba a ser?


  Mis padres se detienen a nuestro lado y mi madre me coge de la mano. Sé que sabe lo que está pasando y agradezco en el alma que no intervenga.


  —Pues no lo sé, desde que te conocí sólo me he acostado contigo, sólo he visto a una mujer en mi vida Elena, pero tú no sientes lo mismo, eso está claro, así que… a saber de quién es.


  —¿Por qué me haces esto? — la voz de mi hermana se rompe.


  —Porque no me amas Elena, nunca lo has hecho y darme cuenta de ello me ha destrozado — Adrián le abre las puertas del coche a mis amigas — tengo que seguir adelante sin ti porque no puedo seguir adelante contigo, no sabiendo que nunca he sido tu primera opción, ¡qué coño! ¡tú única opción! Y me merezco más.


  —Yo te quiero Adrián, eso lo sabes.


  —No Elena — le acaricia el rostro — no lo sé — le sonríe — mírate cariño, mírate… me has visto con dos mujeres, sabes lo que va a pasar con ellas y aquí estás, sin arrancarme los ojos y sin luchar por mí.


  —Tú te fuiste sin decir nada cuando viste a Santiago.


  —Tenía a nuestro hijo en brazos Elena — suspira y la mira de nuevo — destrocé la habitación del hotel en la que te encontré y lo sabes, tú estabas allí, pero el otro día… tenía a Martín en brazos — se aleja de ella un paso — ¿qué te impide a ti hacer algo?


  Y sé que es el momento. Si Elena no reacciona, si no le demuestra que él es su vida como ella es la de él, toda esa parafernalia será realidad. Porque Adrián esa parte la tiene clarísima, si ella no pelea, él la dejará libre.


  Y yo me estoy destrozando los nervios al ver como mi hermana pelea contra ella misma en vez de dejarse llevar y luchar por lo que quiere, por mantener a su marido con ella.


  Le aprieto la mano a mi madre con más fuerza.


  Creo que todos tenemos el corazón en un puño a la espera de que mi hermana reaccione, a la espera de que tome la decisión correcta, o al menos, de que haga algo.


  —Adiós Elena.


  Una lágrima se desliza por mi rostro al ver a mi cuñado poner toda la carne en el asador y ser testigo de perder la partida de su vida.


  —¡No!


  Elena se lanza contra él y le besa. Se chocan contra el coche y mi hermana ya no parece ser ella misma, joder, ¡menuda loba! Enreda las manos en el pelo de mi cuñado y le muerde hasta que él gime.


  —Eres mío Adrián, siempre, siempre, siempre.


  Le besa de nuevo y las manos de mi cuñado se van al culo de Elena.


  —Te quiero, te quiero, te quiero más de lo que me quiero a mí misma — le jura mi hermana — no te daré el divorcio, te quitaré al niño, te destrozaré la vida entera si no vuelves conmigo, nunca he amado a Santiago, jamás, sólo he amado a una persona en mi vida y ese eres tú, perdóname Adrián, perdóname.


  No puede respirar. Lo sé.


  Sonrío y me apoyo en el hombro de mi hermano que no tarda en rodearme los hombros y besarme en el pelo.


  —Ya llevo yo a las señoritas a su casa — Pablo se adelanta tras soltarme y besa a mi hermana en la mejilla — tú y yo ya hablaremos — le dice a Adrián.


  —No tienes nada que decirle — responde Elena en su lugar y poniéndose entre ellos dos — ni tú ni nadie — abraza y besa de nuevo a su marido — lo siento mucho, de verdad.


  —Hija — mi padre llama a Elena y esta le mira asustada y la comprendo, Adrián no ha dicho ni una sola palabra — arregla las cosas con tu marido.


  Pablo saca a mis amigas del coche y las dirige al suyo, hacen el papel a la perfección cuando Adrián les explica en inglés que Pablo las llevará a su casa. Después nos despide con un gesto de la cabeza, aprieta la mano de Elena y la sube al coche. Salen disparados poco después.


  —Me parece que alguien se ha entrometido — mi padre me besa en la sien — arriesgado pero bien hecho.


  —No sé de qué me hablas — le sonrío y me guiña un ojo.


  —Yo tampoco — suspira y agarra la mano de mi madre — a ver cómo arreglas lo de Dani hija, porque Elena no ha sido la única que se ha equivocado.


  —Eso es diferente.


  —¿Estás segura de eso? Mamá y yo estamos cansados cariño, busca un taxi y pídele a Dani que te acompañe.


  —Papá…


  —Mañana tesoro, mañana.


  Se meten en el coche y me dejan allí tirada. Joder, esto no era parte del plan.


  Cuando me giro para volver al restaurante veo a Daniel apoyado contra una de las columnas del aparcamiento cubierto, está a la suficiente distancia como para no haber oído nada de lo que ha pasado, pero verle ahí parado me pone nerviosa.


  —¿Necesitas que te lleve a casa?


  —Puedo pedir un taxi yo sola, gracias.


  —¿Elena y Adrián lo han arreglado?


  —Ya lo veremos, ¿llevas mucho tiempo ahí?


  —El suficiente — me detengo a su altura — ¿me dejas que me explique?


  —No necesito ninguna explicación — me encojo de hombros — ambos somos adultos, tú has tomado tu decisión y yo he tomado la mía, me alegra saber que te has arreglado con Pablo, pero entre tú y yo no va a haber nada más.


  —Entre tú y yo hay un deseo, una estrella fugaz como la que hubo aquella noche, la única que hemos tenido y tú, siempre tú Carla.


  No respondo, simplemente paso por su lado pero me sujeta del brazo.


  —No vas a irte sola, enfádate, grítame y odíame cuanto quieras, pero no vas a irte sola.


  —No te necesito.


  Ignora mi afirmación y tras cogerme de la mano me arrastra hasta la parada de taxis que hay apenas a unos metros, por lo menos tengo suerte y hay uno disponible, no es necesario alargar la tortura.


  


  
    Capítulo 34

  


  
    Lo Que Sea Mejor Para Todos.

  


  
     
  


  DANIEL


  Acompañar a Carla a su casa es como estar muerto de hambre y sólo poder mirar el escaparate de una pastelería desde la acera de enfrente. Ha puesto un muro entre los dos y no tengo la más mínima idea de cómo derribarlo. Sólo sé que ha sido la peor noche de mi vida.


  En todos estos años, aunque fuese poco, Carla siempre estaba pendiente de mí y yo lo sabía, no voy a negarlo, pero me convencí a mí mismo de que era porque su educación la obligaba a estar pendiente de un invitado.


  Esta noche seguir engañándome a mí mismo no es posible. Porque por primera vez, he visto y sentido lo que es que ella me ignore. Y joder, es como tener ácido en el estómago.


  Cuando llegamos a su casa, pasa la tarjeta por el lector del taxi antes de que yo pestañee, la miro enfadado y me sonríe, una sonrisa que jamás me ha dedicado, una sonrisa fría, distante, falsa.


  —No te necesito — me repite — y no quiera Dios que te deba nada.


  —Carla, por favor, sólo un minuto de tu tiempo.


  —Te he dado veinte años, Daniel — abre la puerta y se baja cerrándola tras ella — ha sido error mío, eso lo tengo asumido, pero no es necesario alargar más esta situación, buenas noches.


  Me quedo mirando cómo entra en su casa y apoyo la cabeza en el asiento, después le doy la dirección de mi casa al taxista y cierro los ojos.


  Esta noche no puede ir peor.


  Llego a mi casa y me sorprende que estén las luces dadas, pero más me extraña cuando en el salón me encuentro a mi hermana, a las dos ibicencas y a mi primo. Este con la cara pálida.


  —¿Qué pasa? — pregunto mirando a mi hermana que baja la cabeza y rehuye mi mirada.


  —Cariño, tenemos que hablar — miro a Vicky y me siento en el brazo del sofá — no sé muy bien cómo decirte esto, pero… verás, el caso es que he tenido un retraso.


  Joder.


  —He ido a la farmacia y ¡mira! — saca un test de embarazo en el que se lee claramente la palabra “positivo” — ¡vamos a ser padres!


  —La hostia.


  Se me ha olvidado respirar. Joder, ¿cómo coño se hacía eso de meter aire en los pulmones? Empiezo a toser y a ponerme rojo, mi primo me da palmadas en la espalda mientras mis ojos se llenan de lágrimas y siento que se me va la vida.


  Joder.


  No puede ser. No puede estar embarazada de mí. No es posible.


  —¿Cariño? — noto que me acaricia la cara y siento arcadas.


  —No me toques.


  En cuanto esas palabras salen de mi boca todo a nuestro alrededor se detiene y cesan los murmullos.


  —¿Cómo has dicho? — me pregunta enfadada — voy a pensar que es por la emoción y que no has querido decir eso.


  Pero sí que he querido decirlo.


  —Mira — me pongo de pie y respiro profundamente — puedes pensar lo que te salga de los huevos — se lleva las manos a la boca y su amiga corre a abrazarla — lleváis en mi casa más de una semana y no veo que tengáis prisa por volver a vuestra isla.


  —Pero… estoy embarazada, ¿vas a echarme a la calle?


  —¿Acaso pretendes quedarte aquí y que juguemos a la familia feliz? — le rebato — no sé cuáles son tus planes ni me importan, pero en todo este tiempo no te he tocado ni con un palo y lo sabes, lo que pasó en Ibiza se quedó en Ibiza.


  —¡Eres un cabrón! — me espeta su amiga — ¡dejó a su prometido por ti! ¡tenía un futuro brillante y lo dejó todo por un mecánico de mierda!


  —¡Oye! — Sonia se pone de pie y se acerca — ni que tú valieses más que mi hermano.


  —Sonia, no entres en eso — le pido y me froto la cara — mira Vicky, yo no te pedí que dejases a tu prometido, ambos sabíamos que no teníamos futuro, te lo expliqué la última vez que nos acostamos.


  —Sí, pero fue diferente — me dice entre lágrimas — yo pensé que quizá… no fue solo un polvo Dani, lo sabes, yo… — se agarra el vientre y me estremezco al pensar que un hijo mío pueda estar dentro de ella — no puedo seguir aquí.


  Su amiga pasa por mi lado y me golpea, Ian me trae una cerveza de la nevera y niego con la cabeza, ya tengo suficientes emociones en mi vida como para añadirle alcohol.


  Unos minutos después, las dos vuelven al salón arrastrando sus maletas tras ellas y Vicky le pide a Ian que las lleve a un hotel y este lo hace sin rechistar, cuando los tres se van, mi hermana me rodea con sus brazos y apoya la cabeza en mi pecho.


  —Pase lo que pase, estaré a tu lado Dani, siempre.


  No puedo hablar.


  Ni siquiera puedo imaginar cómo va a ser mi vida a partir de ahora.


  Y lo peor de todo es que ni siquiera puedo enfurecerme con nadie porque toda la culpa es mía.


  —Mañana tengo que madrugar — me suelto de mi hermana y me dirijo a la habitación.


  —Dani — me giro y veo la preocupación en su rostro — todo saldrá bien, ya lo verás.


  No respondo. No puedo.


  Me dejo caer en la cama con la ropa y todo. Joder, el mundo se me ha caído encima.


  Vicky está embarazada.


  Voy a ser padre.


  Me cago en la puta, jamás me he planteado siquiera si quiero ser padre. ¿Qué coño voy a hacer ahora? ¿cómo voy a salir adelante? Los hijos requieren muchísimos cuidados y yo no estoy preparado para esto. Si ni siquiera sé lo que quiero en la vida, como para hacerme cargo de una criatura recién nacida.


  Joder.


  Ahora que estaba saliendo del agujero de préstamos e hipotecas, ahora que volvíamos a tener cierta comodidad económica, vuelve a estallarme todo en la cara.


  Maldita sea.


  Carla. ¿Cómo coño voy a arreglar las cosas con ella ahora? No puedo acercarme y decirle, oye, quiero empezar una relación contigo pero resulta que dejé embarazada a una chica que se parece a ti porque la elegí como sustituta y al parecer va a vivir conmigo en mi casa, ¿qué, vamos al cine?


  Menuda mierda.


  Como es natural, no he pegado ojo en toda la noche y al amanecer me meto en la ducha, me visto y me dirijo al taller. Quizá si se me cae un coche encima se me quite el jodido dolor de cabeza que tengo.


  —Dani.


  Miro a mi primo por encima del hombro pero no respondo. Lo mejor que puedo hacer es trabajar y trabajar sin pensar en nada más.


  —Oye tío, tenemos que hablar.


  —No quiero.


  —¡Joder Dani! — mi primo me golpea en el hombro y suelto la llave que tenía en la mano — ¡esa chica está preñada! ¿es que vas a dejarla en la estacada? ¿pero qué clase de hombre eres tú? ¿tienes idea del disgusto que tiene? No ha parado de llorar desde que nos fuimos de tu casa, Paula dice que terminará enferma.


  —¿Y qué coño quieres que haga? Yo no pedí nada de esto.


  —Ella tampoco Dani.


  —¡Joder!


  Le pego un puñetazo a la pared y agradezco el dolor que me recorre el brazo, por un instante apenas he sentido el dolor que tengo en el centro del pecho desde que me dio la noticia. Y yo que pensaba que la noche no podía ir peor. Definitivamente hay que tener cuidado con lo que se piensa.


  —Rompiéndote la mano no creo que arregles nada — mi primo me lanza un trapo para que me limpie la sangre de los nudillos — se van a quedar en mi casa unos días hasta que decidan lo que quieren hacer.


  —No lo entiendo — me siento sobre el capó del coche y suspiro — no entiendo por qué han venido y se han quedado tanto tiempo, ¿qué esperaban? Joder, no puedo mantener a dos mujeres más.


  —Paula dice que podrían buscar un trabajo, pero no creo que cojan a Vicky en ningún sitio estando preñada — se encoge de hombros y se sienta a mi lado — puedo echarte una mano.


  —¿No te parece raro? — miro a mi primo — llevan aquí más de una semana, ¿qué clase de mujer lo deja todo para perseguir a un tío con el que se acostó un par de veces? Y estaba borracho, no creo que fuese tan memorable, la verdad.


  —Yo que sé tío, hay mujeres insatisfechas a patadas — intenta bromear pero se pone serio — mi madre también está mosqueada, dice que no es normal, pero según Paula es que tenían un par de semanas de vacaciones en el trabajo y vinieron.


  —Ya.


  —¿Qué tal la cena de ayer? ¿arreglaste las cosas con Carla?


  —Pues visto lo visto, bien — suspiro — y no, no arreglé nada con ella porque no quiere ni verme y con toda esta mierda no creo que la cosa mejore — me froto la cara — joder, un crío, ¿qué cojones voy a hacer con un crío?


  —Bueno, con apenas diecinueve años te hiciste cargo de tu hermana y Sonia ha salido muy bien, ahora ya tienes experiencia.


  No hay mucho más que decir, así que ambos volvemos al trabajo, que por fortuna, tengo más del que puedo hacer, así que durante horas y horas me dedico a reparar una cosa tras otra. No paro para comer y salvo las botellas de agua helada que Isabel, nuestra administrativa, me obliga a tomar de vez en cuando, no he hecho nada más que trabajar y trabajar y obligarme a no pensar en el pozo en el que yo solito me he metido.


  Por la noche cuando llego a casa, Sonia me está esperando y hasta ha hecho la cena.


  Y esta es la rutina del día a día durante dos semanas más. Dos semanas en las que le he dado largas a todo el mundo, sobre todo a Pablo, al que le he dicho que estoy pasando por un momento jodido y que necesito tiempo para resolverlo, como si unos días más pudiesen hacer que todo fuese una puta pesadilla.


  Esa noche cuando llego, mi hermana me espera con mala cara.


  —Ten — me entrega un sobre — Vicky lo ha dejado aquí a media tarde, le dije que estabas en el taller, pero no quiso ir, dice que aún se siente dolida.


  Paso de responder. Abro el sobre y me quedo paralizado. Es una ecografía. Sonia se coloca a mi lado y me rodea la cintura con un brazo.


  —Qué pequeñito — susurra — ¿cómo estás?


  Jodido quiero responder. Estoy jodido.


  —Bien, supongo — sigo mirando la ecografía — es real.


  —Eso parece.


  —Ya está de ocho semanas — señalo los datos impresos — hace dos meses que la conocí, no me había dado cuenta.


  —Has estado ocupado.


  Eso es el eufemismo del año.


  Dentro del sobre hay una tarjeta. Son los datos de un piso que no está lejos de donde estamos, al parecer se van a quedar un mes más de alquiler, tampoco explica mucho más.


  —No sé qué hacer — murmuro y mi hermana me besa en el hombro.


  —Si pudiste conmigo, podrás con esto — suspira y me tenso, las malas noticias no han terminado — también ha llamado Pilar, dice que pasado mañana es el cumpleaños de Carla y que como cada año, estamos invitados, también ha extendido la invitación a Vicky, a Paula y a Ian.


  —¿Y cómo se ha enterado de que están aquí?


  —No me mires así que yo no he dicho nada, se lo ha contado Pablo, le dijo que era complicado la relación que tienes con Vicky, pero que creía que estábais juntos, sinceramente, no supe qué decir.


  —Pues ya somos dos — me froto la cara con fuerza — mira, puedes ir si quieres, pero yo llamaré a Pilar y me excusaré, no puedo mirar a Carla a la cara ahora mismo, ni a Pablo tampoco.


  —No puedes ocultarte toda la vida, ¿sabes? Tarde o temprano tendrás que tomar las riendas de la situación.


  —Lo sé — la beso en la frente — me voy a la ducha y a la cama.


  —¿Otra vez sin comer? Terminarás enfermo.


  No respondo. Últimamente suele ser la tónica habitual, la gente me habla pero no sé qué responder, así que me quedo en silencio.


  Cuando me meto bajo el agua fría apoyo las manos en los azulejos y dejo que el agua me recorra entero. Me siento un jodido fraude.


  Al despertar al día siguiente lo primero que hago es ir a ver a los Fonseca, quise llamar a Pilar, pero se merece mucho más que una llamada llena de excusas y mentiras, en cuanto llego a su calle veo a Carla salir con el coche de su padre y el corazón me da un vuelco.


  Cierro los ojos un instante y aparco. Llamo al timbre y Pilar me recibe con su sonrisa llena de ternura y cariño y me siento aún peor que antes.


  —Llegas justo a tiempo, ¿te apetecen unas tortitas? Se las he preparado a Carla, se ha ido hace un instante.


  La acompaño hasta el jardín donde le gusta desayunar en verano, después de coger las cosas del desayuno, y me siento a su lado.


  —Tienes mala cara, Pablo dice que estás pasando por un bache, si es con las cuentas del taller, sabes que nosotros podemos ayudarte cariño, no estás solo.


  —Ojalá fuese eso — suspiro y la miro a los ojos, siempre ha sido la madre con la que he soñado — he metido la pata Pilar y no sé cómo arreglarlo.


  —Cariño, ¿qué pasa?


  —He dejado embarazada a una chica — suelto del tirón y la veo palidecer — y joder… — me froto la cara — no sé qué espera de mí y no sé qué esperar yo mismo — saco la ecografía y se la enseño — yo… me siento perdido.


  —Ay cariño mío — me sujeta la cara con sus manos y me besa en la mejilla — mi niño…


  Me atrae a sus brazos y durante un instante siento una pizca de alivio. Pilar siempre ha sido así, cariñosa, tierna, divertida, amable y con un corazón de oro. Yo no me siento merecedor de todas esas cualidades.


  —Deduzco que no se lo has contado ni a Pablo ni a Carla.


  —No, a Pablo no sé ni cómo plantearlo y en cuanto a Carla… tú sabes que la quiero, lo has sabido siempre — asiente — pero no tengo nada que ofrecerle, nada aparte de complicaciones y líos y no quiero esa vida para ella, eso suponiendo claro, que acepte ser la pareja de un hombre que tiene un hijo con otra mujer.


  —Yo me casé con un hombre que tenía dos hijos con otra mujer y los he querido como si fuesen míos desde el primer día.


  —No es lo mismo, la madre de Pablo y Elena murió — rebato — esto es más complicado.


  —Carla ahora mismo está inmersa en la apertura del viejo hotel — se muerde el labio inferior, siempre lo hace cuando piensa en varias cosas a la vez — no sería el mejor momento para decirle algo así, aunque tampoco puedes ocultárselo toda la vida, sin embargo a Pablo, a él sí deberías decírselo, él tampoco está bien, Vega le ha dejado porque se queda en Italia y es la única chica que le había calado hondo.


  —Se va a cabrear.


  —Ya se le pasará, sólo tengo una pregunta — la miro y sé lo que quiere saber, no hace falta que lo diga en voz alta.


  —No, nunca tuve nada con Carla, la noche que se fue nos besamos y poco más pero jamás ha habido nada, hace unas semanas cuando vino al taller terminamos en mi casa y hubo más besos pero ninguna promesa, ninguna relación y ninguna mentira, Vicky apareció unos días después.


  —Vale — me palmea la cara y suspira — come anda, estás adelgazando mucho.


  Y como siempre desde que la conocí, sigo los consejos de Pilar porque para mí es la madre que nunca tuve, la que con paciencia y toneladas de cariño me enseñó a cocinar, me enseñó a coser un botón y me recibía con los brazos abiertos cuando yo sólo quería desaparecer del mundo.


  Cuando aparco en las oficinas de la empresa donde trabaja Pablo, sujeto la ecografía y suspiro. Pero Pilar tiene razón, para no variar. Es mi mejor amigo y me necesita tanto como yo le necesito a él.


  —Buenos días — saludo a una recepcionista que no conozco — soy Daniel Hernández, vengo a ver  Pablo Fonseca.


  —¡Ah sí! — responde con una sonrisa — está usted en la lista de autorizados, puede pasar, ¿le apetece un café?


  —No, gracias.


  Subo por las escaleras y cuando llego a su despacho le veo. Aquí todo es de cristal y se ve perfectamente dentro de los despachos.


  Está de pie, con las manos en los bolsillos del pantalón mirando por la ventana hacia la lejanía, parece melancólico y triste. He sido un amigo horrible.


  —Pasa — frunzo el ceño — te estoy viendo en el reflejo — me explica y se gira — ¿cómo van las cosas?


  —Eso debería preguntarlo yo, ¿qué ha pasado con Vega?


  Se encoge de hombros, se dirige a un sofá al fondo del despacho y se sienta, yo me pongo a su lado.


  —Le han ofrecido un contrato estupendo en la televisión nacional italiana, es lógico que aceptara.


  —Me alegro por ella pero me jode por ti, ¿al final le habías planteado lo de vivir juntos?


  —Creo que eso fue lo que la hizo buscar trabajo fuera de España — se recuesta en el respaldo y cierra los ojos — se largó en menos de doce horas.


  —¿Cómo lo llevas?


  —De puta madre.


  Sonrío y me recuesto a su lado.


  —¿Quieres que te cuente algo peor que eso? — antes de que responda le enseño la ecografía y se incorpora de inmediato.


  —¡Joder! ¿Sonia? Quién…


  —No es de Sonia.


  Mi mejor amigo me mira y tarda exactamente dos segundos en comprender, mira de nuevo la ecografía y me la devuelve.


  —No sé qué decir.


  —No hay mucho que decir — ahora soy yo el que cierra los ojos — no le digas nada a Carla, yo se lo explicaré.


  —Por lo que me ha dicho no tienes nada que explicar, según ella jamás le hiciste una promesa — se lo confirmo con un gesto — Dani, ¿quieres a esa chica? ¿sientes algo por ella?


  —Lo que siento no me deja en buen lugar — asiente comprendiendo — pero no voy a abandonar a ese niño, no puedo hacerlo.


  —Por supuesto que no puedes — se recuesta a mi lado de nuevo — harás lo que sea mejor para todos.
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  CARLA


  —¿Pero qué te he hecho yo? — pregunto con desesperación a mi cuñado — a ver si lo entiendes, soy maestra de yoga, he estudiado fisiología, filosofía, meditación y anatomía, pero lo que no he estudiado es…


  —¿Numerología? — me pregunta el muy cabrón con una sonrisa.


  —Capullo.


  Se echa a reír y me tiende una carpeta.


  —Tienes que saber todo lo que has firmado Carla, cuáles son las condiciones de los préstamos y las consecuencias, las opciones que tienes en caso de que las cosas no vayan bien… todo eso.


  —Llevamos con esto más de una semana — apoyo la frente contra su mesa — me estás volviendo loca.


  Le escucho reír de nuevo y sonrío aunque no me vea. Se le ve tan feliz, tan contento que me alegra el alma. Las cosas con mi hermana están arregladas, cuando yo llegué a casa acompañada de Daniel, ellos ya habían ido a recoger a su hijo y sé por Adrián que todo va bien.


  —Carla, ¿has pedido los presupuestos que necesitas?


  Alzo el rostro y lo vuelvo a dejar caer sin responder, es un chico listo, seguro que sabe lo que quiero decir.


  —¿Por qué no le pides ayuda a tu padre? Él conoce ese mundo, sabe a quien acudir y te asesorará mejor que nadie.


  —Porque quiero hacer esto sola — murmuro — ya es bastante que me hayan cedido la propiedad, solo he acudido a ti porque en temas económicos eres del único del que me fío.


  —Se agradece la confianza — le oigo sentarse a mi lado, tira de mis hombros hasta que me siento derecha — cariño, habla con tu padre, es el mejor en lo suyo.


  —No quiero depender de mi apellido Adrián, sólo quiero…


  —Lo que quieres no lo vas a lograr por mucho que tu apellido sea Fonseca, si no haces algo al respecto.


  —No vamos a hablar de eso.


  Alza las dos manos y me besa en la mejilla.


  —¿Te reuniste al menos con mi colega? ¿Tienes ya el plan de empresa?


  —Sí, eso sí — suspiro — joder, no pensé que abrir un centro sería tan complicado.


  —Hacerlo de cualquier manera no lo es, hacerlo bien, sí — sonríe — menos mal que eres una maestra de yoga, así no serás presa del estrés.


  —De verdad que no sé por qué convencí a mi hermana de que siguiese contigo.


  Ambos nos reímos.


  Tres horas después me dirijo hacia el viejo hotel. Llevo casi dos semanas sin ir por allí y ahora que tengo los planos del arquitecto amigo de Adrián y el préstamo preaprobado para pagar las obras de remodelación, quiero verlo todo in situ.


  Pero nada más entrar en la propiedad abro la boca alucinada. ¿Qué ha pasado con la hierba salvaje que cubría toda la zona? Al fondo veo una segadora que se mueve por la finca y al hombre que la maneja. Esto tiene que ser cosa de Pablo.


  Me acerco con el coche y se me corta la respiración cuando reconozco al hombre, él ha sentido el coche y detiene la máquina, se seca el sudor de la cara con las manos y se queda de pie esperando a que yo baje del coche.


  —Buenos días — me saluda con esa sonrisa tan bonita que tiene.


  —Buenos días — carraspeo — ¿qué es todo esto?


  —No te preocupes, no voy a cobrarte la mano de obra — me sonríe de nuevo — Pablo me contó que estás inmersa en números, planes de empresa y todo eso, recuerdo cuando lo hicimos para el taller cuando mi tío nos los dejó a Ian y a mí, de no ser por Adrián, habría matado a alguien, pensé que un poco de ayuda no te vendría mal.


  —Pues la verdad es que no — suspiro — gracias Daniel.


  —De nada Carla — sonríe y después se frota la cara de nuevo — joder, me muero de calor, tengo una nevera en el coche con bebidas frías, ¿te apetece? Llevo aquí desde las ocho de la mañana y estoy reventado.


  Le acompaño a la nevera de su pick up y saca un par de cocacolas heladas que nos tomamos en silencio. Pero a diferencia de otras veces, no es un silencio incómodo.


  —Va a quedar genial — murmura mirando la propiedad entera — nunca había estado aquí, pero tiene muchísimas posibilidades.


  —Sí, según Jose Antonio, va a ser la hostia.


  Se echa a reír y asiente.


  —Le conozco, es un tiburón como arquitecto, el mejor en lo suyo, fue quien se encargó de mi casa, también gracias a Adrián — pone los ojos en blanco — y además lo hizo prácticamente gratis para formar a los chicos que tenía en el estudio, o ese fue el cuento que me vendió y que yo acepté sin rechistar.


  Me río por su expresión. Me gusta esta versión de Daniel. ¡Qué tontería! Me gustan todas sus versiones, pero como decía alguien que no recuerdo: “lo que no puede ser, no puede ser y además es imposible”. Creo que era un matador de toros o algo así.


  —Bueno, saber de primera mano que sabe de lo que habla me consuela, porque me ha vuelto loca con los planos, ¡cómo su yo pudiese entenderlos! — me centro de nuevo en la conversación.


  Se ríe de nuevo y volvemos al silencio de antes.


  —Voy a terminar — me dice dejando el bote de refresco en una papelera que tiene sujeta a la camioneta, después me mira — te va a ir genial Carla, ya lo verás.


  —Daniel — se gira y me mira — gracias.


  Me hace un gesto con la cabeza y se va. Y yo le miro como la estúpida que soy. Está más delgado y los huesos de la cadera se le marcan más, cosa que he podido ver porque lleva unos vaqueros cortos que colgaban de ellas peligrosamente y unas zapatillas deportivas y nada más.


  A este chico le encanta pasearse por todas partes medio desnudo.


  Claro que con ese cuerpo normal que se sienta orgulloso de él. Sacudo la cabeza y cojo de mi coche la carpeta con las indicaciones del arquitecto. Entro en el viejo hotel y voy habitación por habitación intentando visualizar todas las opciones que me da hasta que decido cuál quiero.


  La verdad es que sabe lo que hace. Me está diseñando un hotel moderno, de amplios espacios diáfanos y sencillos. Perfecto para el lugar que quiero que sea.


  Cuando vuelvo al coche me encuentro con que Daniel ya no está, pero me ha dejado una nota en los limpias del coche, el corazón me martillea en el pecho al pensar que puede ser una estrella dorada, pero no, sólo es un trozo de papel.


  —Te deseo toda la suerte del mundo, será un lugar mágico, te enviaré la factura por el alquiler de la máquina cuando te venga bien — leo con la respiración agitada — me ha gustado estar juntos sin que quieras matarme, gracias por contenerte — río con tristeza — un beso.


  Tengo una sensación desagradable en el pecho. Sé que hemos sido hirientes el uno con el otro, bueno, más bien yo con él y que le he jurado en varias ocasiones que la discusión estaba siendo una despedida, pero nunca había sentido este vacío asolador en el pecho. Sus palabras sí que suenan a despedida, a una despedida definitiva e irrevocable.


  Los ojos se me humedecen y hago un esfuerzo sobrehumano por no echarme a llorar.


  Al día siguiente me presento en las oficinas de Sonia, quiero que sea ella la que se encargue de la decoración del hotel.


  Sonrío a la chica que me recibe y tras darle mi nombre y decirle que vengo a ver a Sonia, se deshace en disculpas y me dice que la señorita Hernández no recibe sin cita, lo que me hace enmudecer.


  —Pero… soy una amiga de la familia, ¿no puede decirle al menos que estoy aquí?


  —¡Carla!


  Me giro y suspiro aliviada, Sonia se acerca y me abraza con fuerza.


  —¿Qué haces aquí?


  —Quería verte pero no tengo cita y esta mujer no quería decirte nada, yo… lo siento, no sé por qué pensé que podrías recibirme así, de repente.


  —No digas tonterías, claro que puedo — se gira hacia la mujer — Almudena, Carla es clienta VIP, siempre debes comunicarme cuando viene — se gira y me sonríe — ven, vamos a mi despacho.


  El estudio de diseño es una preciosidad.


  Los espacios son amplios y diáfanos, entra una gran cantidad de luz natural y todo está hecho con maderas claras y paredes blancas. Hay bocetos impresionantes enmarcados en las paredes.


  —Siéntate — me pide cuando entramos en un despacho que está hecho un desastre y eso me hace sonreír — perdona el desorden, ando metida en un proyecto que me está volviendo loca — me sonríe — me encanta que hayas venido, ¿cómo van las cosas?


  —Bien — suspiro — bueno no — reconozco con pesar — pero encauzadas, Adrián y sus amigos me vuelven loca — me quejo y ella sonríe — pero avanzando, ya tengo los permisos de construcción, me he dado de alta en la Seguridad Social y en Hacienda y he contratado a una gestoría, también tengo el dinero de los préstamos y el de la hipoteca del hotel — encojo un hombro — me salen los números por las orejas, pero contenta.


  —Me alegra mucho oírlo, Dani me contó que la propiedad es enorme y que tiene muchas posibilidades.


  —Sí, de hecho, había venido con la idea de que tú te encargases del proyecto de interiorismo, pero estando aquí… creo que no es buena idea.


  —¿Por qué? No has visto nada de mi trabajo.


  —No es eso, es que no creo que pueda pagarte — miro a mi alrededor y cada vez me convenzo más.


  —Hagamos una cosa Carla, voy hasta allí con el arquitecto, hago unos cuantos bocetos y te preparo un presupuesto y las condiciones de pago y tú eliges, ¿qué te parece?


  —Que suena caro — suspiro — perdona, no quise decir eso, es que…


  —Es abrumador, lo sé — me tranquiliza — pero todo irá bien, ya lo verás.


  Mira en su agenda cuándo tiene un día libre y suspiro apesadumbrada. Joder, ¿cuándo se ha convertido Sonia en un crack de los negocios? Parece super profesional con su vestido elegante, el pelo recogido en una coleta alta, tecleando mientras mira algo en un libro enorme.


  Cuánto ha cambiado desde que la conocí cuando sólo tenía doce años y no era más que una cría cabreada con el mundo, ahora es una mujer hecha y derecha que sabe lo que quiere y que saborea las mieles del éxito y me siento muy orgullosa de ella. También bastante inferior porque yo no he conseguido absolutamente nada en la vida aunque no puedo culpar a nadie por ello más que a mí misma.


  —Listo — me entrega una carpeta y me sonríe — hay fechas y horarios, elije la que mejor te venga con el arquitecto y me llamas.


  —Estoy orgullosa de ti — abre los ojos como platos — muy orgullosa Sonia, te mereces todo lo bueno que te pueda pasar y más.


  —Yo… gracias — carraspea — he mejorado desde que era una cría insoportable.


  —Nunca has sido insoportable — le sonrío y me pongo en pie — miraré esto — alzo la carpeta — y te llamaré, gracias Sonia, por recibirme sin cita y hacerme un hueco.


  —Te debo mucho más que eso.


  —No me debes nada — cuando se acerca a mí, la abrazo y la beso en la mejilla — gracias.


  Salgo de allí con el corazón encogido y una sensación extraña dentro de mí.


  Mientras estuve fuera no fui consciente de que el mundo seguía adelante sin mí, pero ver a Sonia en su puesto de trabajo ha sido un golpe de realidad. Ella ha seguido con su vida, al igual que lo han hecho los demás, Daniel incluido. Soy yo la que se ha estancado en la vida, la que ha vuelto a España con la idea absurda y tan arraigada que ni siquiera era consciente de ella, de que volvería y todo continuaría desde el punto en el que lo dejé.


  Pero no es así.


  Han pasado cinco años. Casi seis. Y en ese tiempo la vida pasa y cambia. Cuando me fui, Sonia estaba en su primer año de universidad y ahora ocupa un puesto en una empresa importante en su sector.


  Quizá es hora de comprender que ya nada es como era y que no tengo derecho a exigir algo que no estoy dispuesta a dar. Me duele claro, porque siempre voy a querer a Daniel, pero no puedo estar furiosa con él porque haya seguido con su vida, nunca le prometí nada y nunca le he dado nada, estaba en su derecho, he sido yo quien ha dejado pasar la oportunidad.


  Cuando vuelvo a casa, mi madre está afanada en la fiesta de mi cumpleaños que celebraremos mañana y sonrío. Sin venir a cuento me acerco y la abrazo con fuerza.


  —Eres la mejor madre del mundo — la beso en la mejilla — y soy muy, muy afortunada por ser tu hija, te quiero mamá y lamento no decírtelo más a menudo.


  —Vaya — me besa y sonríe — yo también te quiero hija, ¿te han ido bien las cosas?


  —Ya veremos, he visto a Sonia pero no me ha comentado nada del cumpleaños, van a venir, ¿verdad?


  —Sonia sí — me coge de las manos — pero Daniel no cariño, él… tiene otras preocupaciones.


  —Es normal — miento y me muerdo los labios — ¿sigue con la chica esa?


  —Carla, no te hagas esto cariño.


  —Ya, no es asunto mío — suspiro y sonrío de nuevo — voy a ducharme y a nadar un rato que hace un calor de mil demonios.


  Y eso es lo que hago el resto de la tarde.


  Nadar y darle mil vueltas a las cosas, nadar y arrepentirme, nadar y disimular las lágrimas con el agua de la piscina.


  Al anochecer, Pablo me hace compañía pero no hablamos más que de su trabajo y de cómo van las cosas con el hotel. Se ríe cuando me quejo de lo despiadado que es Adrián y de todas las novedades que su amigo arquitecto ha preparado.


  Él me comenta que está diseñando un sistema de seguridad y que se pondrá en contacto con el arquitecto para levantar un muro, la idea no me gusta mucho, la verdad, pero tiene razón, la idea es que a mi retiro vaya gente con dinero y necesitan privacidad y seguridad.


  Lo dejo todo en sus manos y cenamos con la familia. Elena, Adrián y Martín han venido también y me deshago en carantoñas con mi sobrino. Mi hermana aún está algo resentida conmigo porque su marido le contó que fue idea mía darle celos y provocarla con mis amigas hindúes. Aún no hemos discutido sobre el tema, sólo me hizo saber que lo sabía y que se sentía dolida conmigo.


  Como si no lo supiese.


  Sin embargo me gusta ver que entre ellos las cosas van a las mil maravillas, mi hermana está muy pendiente de su marido y de su hijo y se ve a la legua que al único hombre al que ve es a mi cuñado. Lo mismo que él.


  Los días van pasando, celebramos mi cumpleaños y la ausencia de Daniel se notaba en cada segundo, no obstante yo no pregunté por él y nadie me contó nada. Vi a Pablo y a Sonia cuchichear pero cada vez que se acercaba alguien, se quedaban en silencio.


  Cuando me quiero dar cuenta ya estamos a mediados de septiembre y por fin comienzan las obras en el hotel, se me estremece el alma cuando derriban paredes y levantan otras, cuando arrancan puertas y ventanas y llenan los camiones de escombros.


  La filosofía de Jose Antonio es que para crear algo nuevo, hay que destruir lo viejo y empezar prácticamente de cero.


  Pablo y Adrián les ayudan porque creo que les encanta derribar paredes a mazazos.


  Cuando por fin han terminado de levantar el armazón del nuevo hotel y ya están enlucidas las paredes, Sonia llega con un acompañante al que no conozco y con Jose Antonio.


  Me presenta al que será su jefe, un tal Ernesto que más que un empresario, parece un modelo de la revista GQ. Viste pantalón de color tostado de tejido ligero y camisa de lino de color blanco, lo que resalta su bronceado natural. Es elegante, guapo a rabiar y tiene un cuerpazo de escándalo. Además tiene una voz ronca y grave que veo que afecta profundamente a Sonia.


  En un momento dado me quedo con ella a solas en una de las habitaciones y no puedo evitar meterme con ella.


  —Ahora te admiro más — ella me mira sin comprender — no sé cómo eres capaz de concentrarte en el trabajo con semejante monumento alrededor.


  —No digas tonterías.


  Se gira y yo me río.


  —No son tonterías — me burlo de nuevo — ahora comprendo que hagas tantas horas, dime, ¿son todas de… trabajo?


  —Oh por Dios — se cruza de brazos — ¿no te has dado cuenta de que me odia? Me tiene hasta las pelotas, en serio.


  Nos estamos riendo a carcajadas cuando el susodicho y el arquitecto entran en la estancia.


  Jose Antonio me llama para aclarar unos puntos del proyecto que ha estado mirando con Ernesto y les dejo a ambos a solas.
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  CARLA


  La visión de Jose Antonio es mucho más efectiva que la mía porque al cabo de cinco minutos ya me da vueltas la cabeza. No hace más que señalar de un lado a otro y pronunciar palabras que no entiendo, de hecho, creo que alguna hasta se la está inventando.


  —Mira, te lo digo con el corazón en la mano — me mira y sonríe — no tengo ni puñetera idea de todo eso que me estás contando.


  Ahora se ríe. ¿Por qué todo el mundo se ríe de mí?


  —A lo que me refiero — me explica con paciencia — es a que esta parte de aquí — estamos en lo que era la antigua bodega, en el exterior derecho del hotel — deberíamos derribarla y poner un suelo de estuco y madera natural cubierto por un emparrado de cáñamo, calculo que habría sitio para unas doce esterillas de yoga con amplio espacio entre ellas.


  Le miro y sonrío.


  —¿Es cosa mía o lo estás disfrutando?


  Suelta una carcajada y asiente.


  —Lo estoy disfrutando muchísimo, es la primera vez que puedo darle rienda suelta a toda mi creatividad.


  —Haz lo que quieras — me rindo — intenta sólo cumplir con el dinero que Adrián te ha asignado y listo, de lo contrario tendré que prostituirme o vender un riñón para pagarte.


  —No sabía que el pago en especies estaba entre las opciones — me guiña un ojo y sonrío mientras niego con la cabeza — tranquila, todo tiene solución en la vida.


  Vuelvo dentro porque Jose Antonio ha empezado a tomar medidas y oigo a Sonia y a Ernesto discutir, estoy a punto de darme media vuelta cuando oigo mi nombre.


  —Esa mujer es Carla Fonseca, tiene dinero de sobra para un proyecto ambicioso — le dice Ernesto.


  —No es el caso — la oigo suspirar — mira Ernesto, quiere hacerlo ella sola, sin depender de su apellido, ¿no te parece eso loable? Además, puedo prescindir de mi comisión para reducir costes.


  —No puedes estar inmersa en dos proyectos de gran envergadura y no cobrar por uno de ellos, restaría eficacia.


  —Pues me dedicaré a esto fuera del horario laboral — le amenaza — joder Ernesto, entiéndelo, es importante para mí.


  —Dime por qué — contengo la respiración — dime por qué todo esto te importa tanto como para renunciar a tu sueldo y además enfrentarte a mí.


  —Porque se trata de ella — se me encoge el corazón — sabes que mis padres se divorciaron, que mi madre me llevó con ella y no conocí a mi hermano hasta que ella murió y me dejaron con ellos, mi padre se mató esa misma noche y fueron los Fonseca los que estuvieron ahí para nosotros, mi hermano no era más que un chiquillo, pero no renunció a mí y tuvo que sacrificarlo todo.


  —¿Y qué tiene que ver Carla en todo eso? Porque es de tu edad.


  —Tiene dos años más que yo — suspira — por favor, deja que lo haga.


  —No he oído una razón convincente.


  —Eres un cabrón — me tapo la boca — eres un jodido cabrón sin corazón, ¿por qué tengo que hablarte de mi vida cuando tú eres hermético con la tuya? — Sonia grita y sé que está a punto de echarse a llorar — porque ella me importa Ernesto, porque siempre ha sido amable conmigo aunque no lo mereciese, porque cuando mi hermano se quejaba por mi mal comportamiento, ella le ponía las pilas a Pablo para que le diese caña a mi hermano y arreglar las cosas.


  —Crees que se lo debes.


  —Mira, paso de ti — le espeta — lo hablaré con tu padre porque él es aún el dueño de la empresa y mi jefe.


  —Las decisiones las tomo yo.


  —No me hagas esto, no me hagas elegir entre mi familia y mi trabajo.


  —Ella no es tu familia.


  Y ya no puedo seguir escuchando más sin intervenir. Entro en la sala y miro con rencor al hombre, me acerco a Sonia y la abrazo con fuerza.


  —No te preocupes cariño, encontraré a otra persona que me ayude con esto, no pierdas tu trabajo por mí, no merece la pena.


  —Señorita Fonseca…


  —Mira, no te conozco y no sé nada de ti — me enfrento a él — pero lo poco que sé no me gusta, así que puedes coger tu cochazo de marca y largarte de mi propiedad, a Sonia la llevaré yo a casa.


  —Hay razones…


  —No me importan — le corto — pero sea lo que sea que tienes contra mí, no lo pagues con ella porque no se lo merece.


  —Carla…


  —Shhh — hago callar a Sonia — no te preocupes cielo.


  Me quedo mirando al hombre que mira a Sonia y cuando esta gira la cara y la esconde en mi cuello, cierra los ojos, suspira y se va.


  —Lo siento, lo siento mucho — se disculpa haciendo que me hierva más la sangre aún, Sonia no tiene que pedir perdón por nada.


  —No tienes nada que sentir — la obligo a mirarme a los ojos — ¿me has entendido? No pasa nada cielo, no vamos a dejar de ser amigas porque tu jefe sea un cabrón, por muy bueno que esté — le guiño un ojo y por fin sonríe.


  Vamos a buscar a Jose Antonio y cuando pregunta por Ernesto le explico muy sucintamente que no aprobaba el proyecto de decoración que Sonia me había hecho y que le había echado de mi propiedad.


  Como él y yo vinimos juntos, llevamos a Sonia a su casa y se me retuerce el estómago al ver a Daniel en el jardín abrazando a la chica que se parece a mí y con la que es evidente que sigue saliendo. Me despido de él con la mano y salgo de allí.


  —Lamento lo de Ernesto — comenta Jose Antonio y hago un gesto para quitarle importancia — puedo ayudarte a buscar a otros interioristas, ¿qué te parece si lo comentamos en la cena?


  Sonrío y cuando paro en un semáforo le miro.


  —No creo que sea buena idea mezclar negocios y placer.


  —Soy un hombre muy compartimentado — me rebate con una bonita sonrisa y me hace reír — te lo prometo, además, Adrián me cortaría las pelotas si me propasase contigo.


  —Ah… así que sólo sería una cena de negocios.


  —El placer no debería descartarse tan a la ligera.


  Me río de nuevo y entre bromas y miradas llegamos a su estudio de arquitectura, pero antes de que se baje del coche, pongo una mano en su pierna y se queda helado, aunque sus ojos brillan llenos de deseo.


  —¿Vendrías a buscarme?


  —Por supuesto, aunque tratemos algún tema de negocios, todo esto era un intento de pedirte una cita — me río de nuevo.


  —En ese caso te aconsejo un acercamiento directo — le guiño un ojo — tú eliges el restaurante.


  —¿Y tú te encargas del postre?


  Vuelvo a reírme a carcajadas y me encojo de hombros.


  —Todo depende de cómo vayan las cosas en la cena.


  Sonríe y me coge la mano que tengo sobre su pierna, entre las suyas. Tiene unas manos muy bonitas, grandes, fuertes y está claro que se cuida.


  —Me gustas mucho Carla — me dice en tono serio — de verdad, me gustaría invitarte a cenar, conocerte un poco mejor y que tú me conozcas a mí y si tiene que surgir algo, que surja, te prometo que no afectará a mi trabajo ni a nuestra relación profesional.


  —Es imposible que me niegue entonces — sonríe y tímidamente me da un casto beso en los labios que la verdad, me sabe a poco — ¿te recojo esta noche a las ocho?


  Me muerdo el labio y niego.


  —Esta noche tengo planes con mis hermanos, mejor mañana.


  —Hasta mañana entonces, a las ocho.


  Se baja del coche y le veo entrar en el edificio donde tienen las oficinas, pero justo antes de que se cierren las puertas, se gira y me guiña un ojo.


  Sonriendo, conduzco hasta mi casa pensando en que el arquitecto no está nada mal. Es del mismo palo que Adrián, esbelto, con músculos definidos por lo que he podido ver a través de su camisa, con una bonita sonrisa, tiene el pelo dorado oscuro y unos atrayentes ojos azules.


  Por la noche, cuando me estoy terminando de maquillar, llaman a la puerta de mi habitación y doy paso. Me sorprendo cuando entran Adrián y mi hermana, los dos me miran serios y se sientan en mi cama.


  —¿Tienes una cita con Jose Antonio? — me pregunta Elena de sopetón, asiento y les presto toda mi atención.


  —No creo que sea buena idea — interviene Adrián — es un gran tipo, uno de mis mejores amigos, pero… Carla… él no es para ti y lo sabes.


  —¿Lo sé? — me cruzo de brazos y me apoyo en mi tocador — ¿a qué viene todo esto? ¿está casado?


  —No.


  —¿Tiene novia? ¿prometida?


  —No — responde mi cuñado de nuevo.


  —¿Entonces? ¿por qué no es buena idea que salga con él? Por lo que yo sé ambos estamos solteros y sin compromiso, ¿qué tengo de malo para que no os parezca bien?


  —Que sigues enamorada de Dani — la voz de mi hermana suena cortante y la verdad, su comentario me ha dolido.


  —Repito — ignoro a mi hermana y miro a mi cuñado — ¿qué tengo de malo para que no te parezca bien que salgamos juntos?


  —Ignorarme no cambia los hechos — me rebate mi hermana y bufo.


  —Vamos a ver Elena — me pongo seria y de mala leche, todo hay que decirlo — sé que aún sigues cabreada por la pequeña treta de mis amigas, pero atacarme tampoco va a cambiar que quien se equivocó fuiste tú y que no moviste un sólo dedo para arreglar las cosas, ¿es que eso ya no me hace apta para tener una cita? Para vuestra información llevo en España verios meses y no he estado con nadie.


  —¿Y qué pasa con Dani?


  Bufo de nuevo y les miro mal a los dos, porque puede que esté hablando mi hermana, pero está claro que mi cuñado la apoya por completo.


  —¿Y por qué tendría que saberlo yo? Sale con una chica desde hace meses y no tengo nada ni con él ni con nadie, ¿a qué viene todo esto?


  Adrián se pasa las manos por el pelo nervioso y me mira.


  —Jose Antonio lo ha pasado mal con su exmujer — me explica — él la quería muchísimo Carla y ella no se portó bien con él, entiende que me preocupe, es uno de mis mejores amigos.


  —Claro que lo entiendo — empiezo a desmaquillarme con toda la mala leche del mundo — es normal que tengas dudas porque sabes que soy una hija de puta con los hombres, ¿verdad? Dime, ¿conoces a alguno de mis ex?


  —Carla no es eso…


  —Sí que lo es — me giro y les miro con los ojos húmedos — sólo quería tener una cita con un hombre interesante, no nos hemos prometido nada y nos nos hemos jurado amor eterno, sólo se trataba de salir a cenar y conocernos, pero está claro que no soy lo bastante buena para él, así que tranquilo — fulmino a mi cuñado con la mirada — le mandaré un mensaje ahora mismo y cancelaré la cita y ahora largaros de mi habitación.


  —Carla… venga — Elena se pone de pie y se acerca pero me alejo de ella.


  —He dicho que largo, espero que lo paséis genial ahora que la hermana problemática se queda en casa, me quedaré aquí encerrada y no molestaré a los vecinos con mi presencia.


  —Lo estás sacando de quicio — Elena me mira y Adrián la sujeta por el codo para salir de mi habitación.


  —Esa soy yo. Adiós.


  En cuanto salen, echo el pestillo y me tiro en la cama.


  Joder.


  Pablo aporrea la puerta y grita como un desalmado pero paso de responder, mis padres también lo intentan pero desisten cuando comprenden que no pienso ceder.


  Le mando un mensaje al arquitecto como prometí y después apago el teléfono. No quiero saber nada de nadie.


  No sé por qué se han puesto así los dos. ¿Y qué importa si aún siento algo por Daniel? ¿es que eso me incapacita para conocer a otros hombres? ¿tan terrible creen que soy? ¡si no me conocen! No saben cómo soy cuando tengo pareja estable porque nunca he tenido pareja estable.


  Nunca he tenido novio como tal, rollos sí, algún lío que otro, pero poca cosa, la relación más larga que he tenido fue con Jarod, un americano al que conocí en Japón y con el que coincidí en Nueva Zelanda y de nuevo en Camboya antes de volver a España, pero entre los tres encuentros no estuvimos juntos más de cuatro meses.


  Pensar en Jarod me hace sonreír. Jarod Cartwell, o JC como quería que le llamásemos. Es un espíritu libre, siempre lo ha sido. Un hombre guapísimo y con un físico envidiable, según él todo genético, pero en realidad es un amante de los deportes y del yoga.


  Con él tuve mi encuentro de sexo tántrico y debo decir que fue colosal, cambió totalmente mi forma de ver el sexo. Suspiro y pienso en qué será de JC en estos momentos, la última vez que nos vimos la cosa se puso tensa porque decía que yo estaba ya preparada para asentarme pero que él aún no lo estaba, recuerdo que eso me hizo enfadar, pero nunca he podido estar mucho tiempo enfadada con él porque es un hombre excepcional.


  Me concentro en él, en sus recuerdos y en lo que compartimos y me quedo dormida con una sonrisa en los labios. JC es el hombre que toda mujer debe tener en su vida, porque puede despejar un día nublado y triste con una sola sonrisa.
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  DANIEL


  Faltar al cumpleaños de Carla ha sido duro y muy difícil, Pablo y Sonia lo empeoraron al enviarme fotos de ella con esa sonrisa tan bonita que tiene, también me enviaron algún video que otro y yo también sonreía, pero luego recordaba que ella jamás sería mía y se me quitaban las ganas de todo.


  La echo de menos.


  Joder, no me había dado cuenta de cuánto la echo de menos hasta ahora. Durante los años anteriores he sentido que me faltaba algo, esa incapacidad de conectar con los demás. Cada vez que he conocido a una mujer, sabía casi de inmediato que no era la correcta para mí. Ahora comprendo por qué me sentía así, porque Carla es la mujer perfecta, la mujer de mi vida y a la que nunca tendré.


  Y no puedo estar cerca sabiendo que un día ella conocerá a alguien que no sea una complicación para ella. Un hombre que pueda hacerla feliz porque no tiene miedo de estar con ella, que se siente merecedor de su amor y su confianza, un hombre que no tenga un hijo con otra mujer.


  Sé por Pablo que han empezado las obras en el hotel. Por Sonia sé que fue a verla a su oficina para que ella se encargue del interiorismo. Por Pilar sé que está ocupada, nerviosa pero emocionada. Todo el mundo me habla de ella, me cuenta detalles o anécdotas que me hacen sentir peor cada día que pasa, sé que lo hacen con buena intención, pero preferiría que no me tuviesen al día de sus idas y venidas, aunque no sé por qué no soy capaz de decirles que dejen de hacerlo.


  No obstante, tampoco puedo centrarme en la vida de Carla, primero porque me he prometido no formar parte de su mundo y segundo porque Vicky está embarazada y las cosas no van bien.


  Ya está embarazada de doce semanas y ha tenido un par de sangrados que la verdad, nos han asustado a ambos. Ella está muy estresada porque su familia no se ha tomado a bien la noticia del embarazo y su jefe tampoco, ha pedido ampliar las vacaciones y de momento no le han respondido, pero es evidente que no puede seguir así.


  Le cojo la mano y hago lo que puedo para intentar infundirle confianza y seguridad aunque yo mismo esté atacado de los nervios. Estamos en una sala de espera que está llena de mujeres embarazadas.


  Las paredes son de color claro, con grandes ventanales y una música ambiental baja y tranquila, hay unas fotos preciosas de bebés recién nacidos en las que parece que todo es fácil, sencillo, imagino que todo está pensado para que las futuras mamás que vienen cada día se sientan a gusto y lo más relajadas posible. Está claro que es un lugar para mujeres, porque yo me estoy poniendo de los nervios y a juzgar por las expresiones de los otros dos hombres que acompañan a sus parejas, les pasa como a mí.


  —Estoy nerviosa — susurra Vicky haciendo que me centre en ella.


  —No tienes por qué — la abrazo y la apoyo contra mí — todo irá bien, ya lo verás.


  La oigo suspirar y yo hago lo mismo.


  —Victoria Herranz — la voz de la enfermera suena clara y amable.


  —Yo.


  Vicky se pone de pie y mira a la enfermera.


  —Él es el padre, ¿puede entrar?


  —Por supuesto que sí — me sonríe — vamos.


  Entramos en una sala de color verde pálido con dibujos infantiles y una doctora con una bonita sonrisa que debe rondar los cincuenta años.


  —Hola Vicky, encantada de volver a verte, ¿cómo lo llevas? ¿has vuelto a sangrar?


  —Ayer un poquito, pero muy poco, no llamé.


  Yo me tenso pero espero impaciente la respuesta de la doctora.


  —Bueno, pues pasa a la camilla, vamos a asegurarnos de que todo está bien y luego hablamos, ¿os parece bien?


  Los dos asentimos como idiotas y Vicky se mete en una puerta siguiendo a la enfermera.


  —Quizá ella no se lo cuente — le susurro a la doctora — pero tiene mucho estrés, su familia no aprueba el embarazo y la situación entre nosotros es… complicada.


  Ella me sonríe con tranquilidad y asiente.


  —Nadie dice que tener hijos sea fácil — teclea algo en el ordenador — primero asegurémonos de que todo está bien, después buscaremos soluciones.


  Vicky sale con una sábana alrededor de las caderas y con ayuda de la enfermera, se sube a una camilla, le colocan las piernas en unos hierros muy extraños y veo que se sonroja. Es una lástima que no sienta nada por estar chica, porque es un verdadero encanto.


  Me acerco a su lado y le cojo la mano.


  —Bien, comencemos.


  Le baja la sábana mostrando su vientre ligeramente curvado —aunque es tan poquito que apenas se nota— y le echa un gel que le pone la piel de gallina, me susurra que está helado y le sonrío. La doctora pasa un ecógrafo por el bajo vientre, justo encima del pubis y mientras lo maneja con una mano, con la otra toquetea en el aparato de la pantalla.


  —Atentos — nos indica.


  Y la estancia se llena de un sonido que es aterrador y el más maravilloso del mundo. Parece una manada de caballos galopando, pero sé lo que es, es el sonido del corazón de nuestro hijo y suena fuerte, seguro.


  Se me encoge el corazón. Mi hijo. Voy a tener un bebé.


  —Bien, en principio no tenéis de qué preocuparos — nos dice con una sonrisa — el bebé está perfectamente bien, aún tienes algo de sangrado vaginal lo que significa que debes controlar el estrés y te voy a recomendar reposo relativo, ¿de acuerdo? — Vicky asiente y a mí se me hiela la sangre en las venas — ahora tenemos que programar diversas pruebas y otras visitas de control prenatal.


  Cuando Vicky se sienta a mi lado, después de limpiarse el gel y vestirse de nuevo, me mira y noto que tiene lo ojos húmedos.


  —Doctora, ¿hasta qué semana es seguro abortar?


  Joder.


  ¿Qué? ¿Quiere abortar?


  Me quedo paralizado y sólo puedo mirarla.


  —Hasta las catorce semanas, la ley permite que se practique el aborto sin que la madre tenga que justificar un motivo, después de eso, tienes que tener un certificado médico que demuestre algún motivo incompatible con la vida para hacerlo, ya se refiera a la madre o al bebé — la mira a los ojos — ¿quieres abortar Vicky? Aquí nadie va a juzgarte.


  Me mira un segundo y después se echa a llorar.


  —Mis padres no me aceptarán en casa embarazada y mi jefe me ha dicho que si no me incorporo de nuevo en dos semanas, estoy despedida — vuelve a mirarme — tú no me quieres en tu vida y no tengo opciones, yo… siento no habértelo dicho.


  No sé ni qué decir.


  No quiero que lo haga porque quiero tener a mi hijo, ya estoy enamorado de él, pero también entiendo que su situación es complicada, muy complicada y que por mucho que me duela, la decisión es suya y sólo suya, aunque se me rompa el corazón si decide que no quiere tener al bebé.


  —Te quedan dos semanas para tomar la decisión Vicky, no hay prisa querida — le dice la doctora y se me eriza la piel, después rebusca en un cajón y nos entrega varios papeles y un par de tarjetas — aquí os podrán informar de todo, tomes la decisión que tomes, tienes que estar informada.


  Salimos de allí como autómatas. No puedo mirarla, no puedo tocarla y me jode tenerla cerca, sé que no puedo opinar al respecto porque es su cuerpo, es su vida la que va a quedar trastocada para siempre, pero joder, duele. Duele mucho porque yo sí quiero a mi hijo. Le quiero tanto como a Sonia.


  —Di algo — me pide cuando detengo el coche en la puerta de su casa.


  —No puedo Vicky — la oigo sollozar de nuevo, es lo que ha hecho todo el camino — no puedo influenciarte, es tu cuerpo, tu vida.


  —También es tu hijo.


  Suspiro, me recuesto en el asiento y miro al frente.


  —Sí, lo es — concedo — pero eres tú quien tiene que tomar la decisión, eres tú quien va a pasar por el embarazo y el parto, ¿quiero que lo hagas? Joder, no — cierro los ojos — si por mí fuese te diría que lo tengas y me lo des, que yo me encargaré de él sin ninguna responsabilidad por tu parte, pero yo no puedo decidir Vicky, eres tú y sólo tú quien tiene que tomar esta decisión.


  —No puedo críar a un hijo yo sola Dani, pensé que si estábamos juntos, sí que podría, pero no quieres estar conmigo.


  —Sabes que no te quiero, que amo a otra mujer, ¿te conformarías con eso? ¿con ser compañeros de casa? Porque es todo lo que puedo ofrecerte.


  —No.


  —Y no deberías — ahora sí que la miro — te apoyaré en tu decisión, sea la que sea Vicky, te lo juro, pero sólo tú puedes decidir.


  —Vale — suspira y se seca los ojos — Carla es muy afortunada de que la ames Dani, ojalá alguien me quisiese a mí como tú la quieres a ella.


  Le cojo la mano y se me encoje el corazón cuando veo el pesar en sus ojos.


  —Te tengo mucho cariño Vicky, me has dado algo impresionante — asiente y baja la mirada — estaré a tu lado si eso es lo que quieres, si quieres que formemos una familia, estaré ahí para ti, si quieres abortar, también estaré sujetando tu mano, tú decides — la beso en la mejilla — siento muchísimo todo esto, haber trastocado tu vida y tu mundo, nunca fue mi intención, yo solo…


  Me callo porque me da un poco de vergüenza admitir lo que pasó entre nosotros. Ella sólo fue un cuerpo con el que sacié mi necesidad de Carla.


  —Debí haber llamado antes de venir a Madrid a buscarte — me mira y suspira — no sé qué hacer Dani, te juro que no lo sé.


  —Tienes dos semanas, piénsalo y hablaremos, ¿te apetece que mañana venga a buscaros y venís a comer a casa? La madre de Pablo me llamó antes para decirme que me ha hecho una lasaña, lo que significa que Sonia y yo necesitamos ayuda para comerla o tendremos lasaña para una semana — le coloco un mechón de pelo tras la oreja — la doctora ha dicho reposo relativo, le pregunté mientras te vestías y me dijo que ir en coche no te afecta negativamente, anímate.


  Sonríe y asiente.


  —Gracias.


  Se baja del coche y me quedo esperando a que entre en su portal. Joder, me siento como un cabrón. Tengo tal sentimiento de culpa que a veces me cuesta respirar, y sé que no debería sentirme así porque nunca le prometí nada, en Ibiza le dejé claro que no sería más que un rollo de una noche y ahora, al verla tan perdida y vulnerable me siento responsable de haberle jodido la vida.


  Cuando llego al taller, Ian tiene la música a todo trapo como siempre, pero cuando me ve, la apaga y se acerca con un botellín de cerveza fría que acaba de coger de la nevera.


  —¿Cómo van las cosas?


  Me apoyo en la pared y bebo un trajo de la cerveza.


  —Mal, quiere abortar.


  Ian palidece y al cabo de un rato asiente.


  —La entiendo aunque lo siento por ti.


  —Yo también la entiendo — bebo de nuevo — pero ella no está bien Ian y no sé qué más hacer o decir, yo… joder, miles de tíos se acuestan con mujeres cada noche, le ponen los cuernos a sus esposas, engañan a sus novias o simplemente van de flor en flor y yo, la primera vez que hago algo así, va y se queda embarazada.


  —Mala suerte.


  —Sí, ese podría ser el título de mi vida — me froto las sienes con una mano y suspiro — me voy a poner con el mustang — informo a mi primo — he invitado a las chicas a comer en casa mañana, ven si quieres.


  Y durante el resto del día me centro en trabajar, trabajar y trabajar.


  Al día siguiente tras una mañana de locos en el taller, voy a buscar a Vicky y a Paula y las llevo a mi casa, Sonia tiene que estar a punto de llegar. Hoy iba con Carla, su jefe y el arquitecto al hotel para visualizar las ideas que Sonia va a proponerle. Se me hace extraño saber que entre ellas ahora se llevan bien y quien no tiene trato con ella soy yo.


  Pero he tomado mi decisión y ella ha tomado la suya, es hora de caminar por diferentes senderos.


  —¿Cómo te encuentras? — le pregunto a Vicky en cuanto la ayudo a bajar del coche, ya en mi casa.


  —Bien, yo… — mira a su amiga que se aleja de nosotros — he pedido cita para que me informen de todas las consecuencias — se me hace un nudo en el estómago — quiero estar segura de todo lo que hago.


  —Me parece bien — suspiro — te acompañaré si quieres, no creo que debas ir sola, aunque sólo te den información.


  —Eres el hombre perfecto — me abraza y se me rompe el corazón de nuevo — gracias por no enfadarte, por no obligarme a tomar una decisión.


  —Lo siento tanto Vicky — murmuro mientras la estrecho entre mis brazos — no sabes cuánto lamento no ser capaz de quererte como te mereces.


  —¡Hola chicos!


  Alzo el rostro y veo a Sonia bajar del coche de los Fonseca y… joder. Carla va al volante.


  Sigo con Vicky apoyada en mi pecho pero miro a mi hermana a los ojos.


  —¿Qué tal ha ido todo? — pregunto porque pese a su voz animada, le veo en la cara que algo ocurre.


  —Bien — sonríe y sé que miente — me muero de hambre.


  Al pasar aprieta ligeramente el hombro de Vicky y suspiro.


  —Ha pasado algo — comento y miro a la madre de mi bebé a los ojos — pero lo contará cuando ella quiera — sonrío aunque es lo último que quiero hacer — bien, ahora túmbate en la hamaca mientras yo me encargo de todo.


  La acompaño hasta el jardín y la guio directamente a las hamacas, he llenado una de ellas con cojines que le pedí a Sonia para que esté lo más a gusto posible y Vicky se da cuenta del detalle, me lo agradece con una sonrisa.


  Ya estamos casi en otoño, pero aún hace un día agradable para comer fuera.


  Ian llegó detrás de nosotros y está al fondo del jardín discutiendo con Paula, últimamente es todo lo que hacen y ninguno de los dos cuenta el motivo, y la verdad, a mí tampoco es que me interese mucho.


  Entro en casa y veo a Sonia trajinando en la cocina, me acerco a ella y la abrazo con fuerza, ya se ha cambiado de ropa.


  —Estoy aquí — le digo al oído — para lo que necesites.


  —Lo sé hermanito — se me encoge el corazón al oírla, está realmente triste — pero no tienes de qué preocuparte, son cosas de trabajo, nada importante.


  —¿Todo bien con Carla?


  —Sí, perfecto — noto que tiene ganas de alejarse de mí, de cambiar de tema, pero no se deshace del abrazo, lo que me da la impresión de que no hace más que mentir — ¿qué tal Vicky? ¿y tú, cómo lo llevas?


  —Dice que hoy está bien — la suelto y la hago girar para mirarla a los ojos — Sonia…


  —No — me corta — ni es el momento ni el lugar, vamos a comer todos juntos y a pasar un rato agradable, no pienses ni en Carla ni en mí, bastante tienes tú ya con tus cosas.


  —Que mi vida sea complicada no quiere decir que no tenga tiempo para ti.


  —Eso ya lo sé Dani — me sonríe, esta vez de verdad — pero al igual que no puedes influir en Vicky y en su decisión, tampoco puedes solucionar todo aquello que me contraría, pero te quiero muchísimo por intentarlo.


  Entre los dos calentamos la lasaña que Pilar me trajo ayer por la noche, preparamos una enorme ensalada y ponemos la mesa. Ian y Paula siguen discutiendo hasta que les llamo la atención porque Vicky está más preocupada por ellos dos que por ella misma.


  No lo he comentado con nadie, pero Paula no me gusta ni un poco. Es una chica preciosa, eso no lo duda nadie y tiene un cuerpazo que trae por la calle de la amargura a mi primo, pero también es demasiado alocada, impulsiva e inconsciente. Vicky me contó que fue cosa de Paula el venir a Madrid a buscarme cuando pensó que podría estar embarazada. También fue cosa de ella presionarme para que volviese a liarme con Vicky.


  Aun con todo, los cinco comemos en el cenador entre risas y buen rollo.


  Llevo a las chicas a su casa y me aseguro de que Vicky está bien, después vuelvo a casa y Sonia me dice que Ian se ha ido.


  Nos sentamos juntos en el sofá del salón, ambos en silencio, imagino que en estos momentos la vida no está siendo fácil para ninguno de los dos.


  —Me siento muy orgullosa de ti — miro a mi hermana y asiente — sé lo duro y lo difícil que es para ti no forzar a Vicky, sé que te mueres de ganas por tener ese bebé — trago con fuerza — ojalá no tuvieses que pasar por todo esto Dani, no te lo mereces, cualquier niño tuyo crecerá sabiendo que es profundamente amado — se le humedecen los ojos — fue lo primero que yo aprendí cuando me dejaron contigo, aquel día… pensé que me ibas a dejar sola, eso fue lo que me dijo la asistente social, que tú eras muy joven y que tenías derecho a disfrutar de la vida, que no te merecías cargar con una niña problemática como yo y que jamás podrías quererme.


  Le cojo la mano y la atraigo a mis brazos porque sé cuánto le duele todo aquello, y lo sé porque jamás hemos hablado de ello y porque a mí aún me rompe el corazón.


  No le faltaba razón a la asistenta social, era demasiado joven para hacerme cargo de una niña, pero jamás la habría dejado sola.


  —No obstante peleaste por mí, recuerdo las conversaciones con Germán, Pablo y ese abogado y que yo escuchaba a escondidas, recuerdo tus nervios el día del juicio y recuerdo cómo te enfrentaste al juez — la oigo sollozar — y me sentí tan insignificante, tan poca cosa que me enfurecí contigo y con el resto del mundo, dudé de muchas cosas Dani — se incorpora y me mira — pero jamás dudé de que me querías y eso… eso fue horrible porque yo sabía que no te merecía.


  —No digas eso, Sonia.


  —Es cierto, yo te robé a nuestra madre, ella te dejó y me llevó con ella, yo te odiaba por tener a papá y nunca comprendí por qué tú no me odiabas por haber crecido con mamá.


  —Porque no fue decisión nuestra — la veo asentir — nuestros padres decidieron sus vidas y las nuestras, tú no me robaste nada Sonia, fue mamá la que no me quiso lo suficiente y fue papá el que no encontró el coraje de arreglar o romper definitivamente su matrimonio y mantener unida a la familia, independientemente de que estuviesen juntos o no y no me he arrepentido ni un sólo día que haberme quedado contigo, fue duro, lo sabes tan bien como yo, pero joder, no lo cambiaría, nunca.


  Me sonríe y me acaricia la cara.


  —Te quiero muchísimo Dani, sé que nunca te lo digo y que a veces soy distante pero te quiero muchísimo hermano.


  —Yo a ti también te quiero enana.
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  DANIEL


  A veces la vida te demuestra que es ella quien manda en realidad, que en determinadas situaciones, no importa lo que hagas o lo que digas, que será ella quien tome su decisión y sólo podrás acatarla, estés de acuerdo o no.


  Y la madrugada siguiente, la vida me demostró que mis deseos, mis anhelos, no importaban lo más mínimo.


  Había sido un día tranquilo, había hablado con Vicky y aunque había tenido alguna molestia que otra, me dijo que se encontraba bien, fue a verla, le llevé comida y charlamos como lo que somos en realidad, dos amigos que se llevan bien.


  Pero a última hora de la tarde el sonido del teléfono me pareció diferente, como un presagio de que otro terrible golpe se cernía sobre mí, que de nuevo, mi vida daría un giro a tanta velocidad que volvería a perder el sentido de mí mismo.


  —Dime Vicky — respondo con algo de preocupación.


  —Estoy sangrando Dani, mucho y tengo muchos dolores.


  —¡Voy para allá! — grito mientras cojo las llaves del coche y salgo pitando, incluso golpeo a Sonia por el camino.


  Mantengo a Vicky al teléfono mientras conduzco como un camicace por las calles hasta llegar a su casa, tengo una copia de sus llaves y esta es la primera vez que las uso, ni siquiera me paro a pensar que hay ascensor y subo los cuatro tramos de escaleras de dos en dos, entro en el piso y se me cae el alma a los pies.


  Vicky está en el pasillo, tirada en el suelo, lleva un camisón de hilo muy sencillo y hay un charco de sangre entre sus piernas. Y dolor, hay tanto dolor en su mirada que se me rompe el corazón.


  —Venga cariño, te llevo al hospital — le susurro mientras la cojo entre mis brazos con todo el cuidado que puedo.


  —Lo he perdido Dani — solloza — lo he perdido.


  —Shhh, vamos cielo.


  Durante todo el trayecto al hospital Vicky llora, justo antes de arrancar he buscado el teléfono de la doctora y la he informado de lo que ocurre, me ha dicho que me espera en urgencias y que ella está allí, todo ocurre muy rápido.


  Entro en el aparcamiento de urgencias y ya hay una camilla esperando con la doctora a su lado.


  En cuanto detengo el motor, dos enfermeros abren la puerta y la cogen con cuidado, la tumban en la camilla y la meten dentro.


  —Ahora nos ocupamos nosotros — me dice la doctora y sólo puedo asentir — lo siento mucho Dani, esto no es bueno.


  —Salve a Vicky — le digo — si tiene que elegir, sálvela a ella, por favor.


  Veo que me comprende cuando me aprieta el hombro y sin saber qué hacer me quedo allí de pie, mirando como se la han llevado dentro.


  —Pase a la sala de espera — me dice un guarda de seguridad.


  —Yo, el coche…


  —No te preocupes hijo — me sonríe con pesar — lo lamento, lo lamento de veras.


  Sí, yo también. Pero no soy capaz de decir nada. Aunque sí que le hago caso y entro en el hospital, una enfermera me indica cómo llegar a la sala de espera correspondiente aunque no sé cómo sabe lo que necesito.


  No puedo pensar.


  No puedo casi respirar.


  Los minutos se me hacen eternos y más aún cuando me doy cuenta de que me he dejado el teléfono en el coche. Pero no quiero ir a por él por si alguien sale a decirme algo de Vicky.


  Es absurdo, no hago más que pensar en que la doctora tiene que salir a decir que todo está bien, que sólo es un susto. Pero cuando por fin sale, su cara me dice todo lo que tengo que saber y no es nada de lo que yo había imaginado.


  —Lo siento muchísimo Dani — asiento y me coge las manos entre las suyas — Vicky se recuperará, pero nos ha sido imposible salvar al bebé.


  —¿Puedo verla o…


  —No — niega tajante — está fuertemente sedada y debido a la causa del aborto va a estar así algunas horas más, hasta mañana no podrás verla, es mejor que te vayas a casa e intentes descansar.


  Asiento como un imbécil porque sinceramente, no creo que pueda hacer otra cosa ahora.


  Vuelvo al coche y cojo mi teléfono, no estoy en condiciones de conducir, si apenas veo lo que tengo delante. Y llamo a la única persona que siempre ha estado ahí para mí.


  —Dime colega — me responde Pablo medio dormido, joder, no sé ni qué hora es.


  —Ha perdido al bebé, no han podido salvarle…


  —Donde estás Dani, voy a por ti.


  Le digo donde estoy y tras hablar con el guarda de seguridad, me dirijo a la puerta de entrada. Sé que Pablo vendrá y que es la única persona con la que quiero estar porque no me hará hablar de todo esto.


  Le veo aparecer unos minutos después y sé que ha venido a toda velocidad, detiene el coche delante de mí y sale como un cohete de él hasta abrazarme con todas sus fuerzas.


  Y me derrumbo.


  —Dime lo que necesitas hermano — me susurra al oído.


  —No sé lo que necesito — sollozo de nuevo mientras él me aprieta más contra su duro cuerpo — no lo sé.


  No soy consciente de nada, ni siquiera de que me mete en el coche y pone rumbo hacia algún lugar. Hasta que nos detenemos delante de la casa de sus padres.


  —No quiero molestar Pablo.


  —No digas tonterías — abre las puertas, mete el coche y veo a Germán y a Pilar en la puerta, sólo me miran, no dicen nada y se lo agradezco, porque no hay nada que decir.


  Pablo me acompaña hasta el borde de la piscina y nos sentamos ahí, en silencio.


  —Recuerdo cuando veníamos de niños — comento — aquí era donde nos sentábamos a lamernos las heridas del rechazo de las chicas.


  —Sí, pensé que era lo que tenía que hacer, aquí nos sentimos a salvo.


  Asiento pero no respondo. Por eso somos como hermanos, porque nos entendemos en lo que de verdad importa, da igual que no tengamos vínculo de sangre.


  —Mañana tienes que madrugar, si a tus padres no les importa, querría quedarme un rato.


  —Es tu casa — mi mejor amigo me mira y me rodea los hombros con un brazo — estamos aquí para ti, siempre Dani, te queremos, eres de los nuestros.


  No respondo porque no hace falta y sé que él lo sabe también. Se va y yo me quedo ahí, sentado en el césped mirando las luces de la piscina y la suave ondulación del agua.


  ¿Por qué ha pasado esto? ¿por qué me siento así? Ya casi me había hecho a la idea de que Vicky iba a abortar y aunque lo disimulaba lo mejor que podía, estaba furioso con ella y podía culparla de perder a mi bebé, pero ahora… ahora no sé qué coño hacer. Porque no ha sido culpa de ella, sólo… sólo ha sucedido.


  No sé cuánto tiempo pasa, pero vuelvo a la realidad cuando una cálida manta se posa sobre mis hombros y siento una presencia a mi lado, justo la única presencia a la que no me veo capaz de enfrentarme.


  —Lo siento muchísimo Daniel — murmura pasándome una taza de leche caliente con miel — sé que no soy tu persona favorita en el mundo pero no debes estar solo — la miro pero sigo en silencio — lo siento, de verdad que lo siento.


  —Yo también.


  Me rodea con sus delicados brazos y aspiro su olor y vuelvo a estar en casa. Flores e inocencia. Así huele Carla. A sueños por alcanzar, a fantasías por vivir, a tentación constante.


  —Sé que la leche caliente con miel es para los catarros — me dice intentando parecer alegre, pero oigo las lágrimas en su voz — pero no sé cuál es la cura para esta situación, ¿le echamos un chorro de vodka?


  —Es brandy lo que se le echa a la leche con miel.


  —¿Y en qué se diferencia el brandy del vodka?


  —En muchas cosas.


  —¡Oh vaya! Disculpe caballero, no sabía que era usted un entendido — bromea aunque sigue llorando en silencio — yo creo que el vodka iría mejor.


  —Gracias — me mira y asiente.


  —¿De verdad que no quieres un poquito de vodka?


  Sonrío y me tumbo hasta que tengo la cabeza sobre su regazo.


  —No sé por qué ha pasado — murmuro.


  —Porque tenía que pasar — la miro y se encoge de hombros — porque ese bebé no estaba preparado para este mundo Daniel, no hay razones, sé que hay causas médicas o circunstancias para perder un bebé, pero no hay razones, sólo ocurre.


  —Vicky se ha quedado ingresada, la doctora me dijo que hasta mañana no podría verla, por eso llamé a Pablo.


  —Lo siento mucho — me acaricia el pelo — tiene que ser tremendamente duro perder un hijo, no puedo imaginarlo, pero la doctora tenía razón, ahora mismo no podrás hacer nada por ella y tienes que reponerte porque va a necesitarte Dani, tú tienes que ser su apoyo incondicional y nosotros seremos el tuyo, te sostendremos siempre para que tú puedas sostenerla a ella.


  —No estamos juntos — no sé por qué se lo explico, pero lo hago — y ella tenía pensado abortar porque su familia no aceptaba el embarazo.


  Y así, sin más, se lo cuento todo.


  Lo que me llevó a Ibiza a aquella ridícula despedida de soltero, cómo conocí a Vicky, lo que pasó, lo que no pasó, cómo aparecieron aquí con la esperanza de que retomásemos lo de la isla y cómo se torcieron las cosas cuando eso no pasó.


  Y ella me escucha en silencio, sólo me acaricia el pelo y me mira.


  —Acaba de pasar una estrella fugaz — le digo para cambiar de tema — pide un deseo.


  Pero Carla no mira al cielo, sólo sigue con esos preciosos ojos que tiene mirándome a mí.


  —Deseo de todo corazón que seas capaz de soportar el dolor y que algún día, cuando estés preparado, encuentres a la mujer digna de ti, te deseo toda una vida de amor, salud y prosperidad Daniel, deseo que seas feliz al lado de la mujer que ames y que te ame a ti y que nunca, jamás, vuelvas a necesitar estar sentado aquí, en este césped, porque necesites recomponer tu corazón y tu alma trozo a trozo.


  Me limpia las lágrimas con los dedos y no respondo porque no tengo palabras para hacerlo.


  Carla tiene defectos, como todo el mundo, pero es todo corazón, toda alma, toda pureza. Y por eso no pude evitar enamorarme de ella por completo y para siempre.


  Al día siguiente, Pablo me entrega un café cuando salgo del cuarto de baño y ya vestido con ropa que me ha dejado y cuando me termino la bebida, me lleva al hospital.


  —Llámame si me necesitas — me dice justo antes de que baje del coche.


  —Gracias tío.


  Asiente y espera a que yo llegue a las puertas del hospital para arrancar el coche, sé que se moría de ganas por estar conmigo, lo hablamos al amanecer, cuando me encontró en el jardín dormido sobre las piernas de su hermana pequeña.


  Pregunto por Vicky y me indican que está en una habitación, que ya ha salido de la sala de recuperación y que puedo entrar a verla.


  —Hola — saludo tímidamente cuando abro la puerta.


  —Hola.


  Me acerco a ella y la beso en la frente.


  —¿Cómo te encuentras?


  —No era así como quería que sucediese Dani — rompe a llorar y me siento a su lado para abrazarla — quería abortar pero quería que fuese de otra manera, yo…


  —Shhhh, no llores — la acuno y la beso de nuevo en la cabeza — las cosas pasan porque tenían que pasar, quizá no estaba preparado para venir al mundo aún — copio las palabras de Carla porque lo cierto es que me aliviaron.


  —¿Por qué no te enfadas conmigo? ¿por qué eres tan bueno?


  Sus preguntas me sorprenden y la miro a los ojos.


  —Porque no es culpa tuya Vicky.


  —Sí que lo es — me rebate — yo quería abortar, por eso el bebé creyó que no le queríamos y se murió, ¡por mi culpa! — grita desesperada y la abrazo con fuerza de nuevo.


  —No cielo, sabes que eso no es así, nuestro bebé no murió porque pensase eso y desde luego no es culpa tuya Vicky, no te hagas esto cielo, no te culpes por algo que no estaba en tu mano.


  Y durante horas y horas permanezco a su lado oyéndola llorar con desconsuelo mientras las enfermeras entran de vez en cuando a hacerle chequeos y apuntar cosas en su historia.


  Tres días tardan en darle el alta a Vicky. Tres días en los que no me he separado de ella, poco a poco ha ido recuperando el color y el ánimo, porque el primer día se negó incluso a comer, por eso empezó a visitarla un psicólogo.


  La llevo a su casa y Paula la está esperando. Tiene todas las maletas hechas y una cara de cabreo impresionante. De verdad que yo a esta chica no la entiendo.


  —Ya tengo los billetes de avión, nos largamos — nos espeta.


  —Vicky no está en condiciones de viajar aún — intervengo.


  —Pues no haberla dejado embarazada — me suelta — todo esto es culpa tuya, ha perdido una vida de puta madre por un mecánico muerto de hambre que la dejó preñada y por tu culpa el feto se ha muerto.


  La rabia, la ira y muchas otras emociones más me devoran y ya no tengo la paciencia ni la capacidad para hacerles frente de forma calmada.


  —¡No fue a propósito! — grito a un palmo de esa mujer que me pone de los nervios — ¡sólo fue un polvo de una noche! ¿lo entiendes? Una manera de sacarme a otra de la cabeza y yo no tengo la culpa ni de que dejase a su prometido ni de que nuestro hijo, ¡hijo! — grito de nuevo porque la palabra feto me da arcadas, y más cuando lo ha dicho con tanto desprecio — haya muerto.


  —Creo que deberías irte — me giro al oír a Vicky y veo el dolor y la decepción en sus ojos.


  —Vicky oye…


  —No, no hay que decir nada más, ya está todo dicho — me corta — tienes razón, ambos sabíamos que no era más que una forma de desconectar de nuestras vidas, fue mi decisión y lamento que haya terminado todo así, pero ahora vete, por favor.


  —Vicky.


  —Adiós Dani.


  Y muy digna, se va. Y yo me quedo ahí, con esa arpía amiga suya mirándome como si hubiese asesinado a un cachorrito.


  —Eres una zorra — le suelto — eres tú quién más daño le hace, fue idea tuya venir, buscarme y que dejara a su prometido y has esperado a que se sienta vulnerable para terminar de destrozarla.


  —Te ha echado a ti, no a mí — me responde la muy cabrona con una sonrisa de superioridad.


  —Eso es porque la tienes engañada, pero algún día abrirá los ojos y comprenderá que no eres más que una zorra sin corazón, tu amiga acaba de perder a su bebé y tú la recibes con desprecio y soltando odio con esa lengua bífida que tienes.


  —Adiós Daniel.


  Me sonríe y aunque siento unas ganas locas de hacer una estupidez, sólo me giro y me largo de allí.


  Cuatro horas después recibo un mensaje de Vicky: ya estoy en casa, este es mi último mensaje, no me respondas porque voy a bloquearte, sólo quiero olvidar y empezar de nuevo.


  Y así, a cientos de kilómetros de distancia, la que hasta hace unos días era la madre de mi hijo, me rompe el corazón y me llena la conciencia de culpa por algo que no he hecho. No me ha destrozado porque creyese que tenía una oportunidad con ella, lo ha hecho porque de alguna manera parece que yo tengo la culpa de las decisiones que ella ha tomado. Yo no busqué el embarazo y tampoco busqué que dejase a su prometido. De hecho, ni siquiera la busqué en Ibiza, sólo quería hablar con ella y ella propuso que volviésemos a acostarnos.


  Es injusto que me haya escrito ese mensaje. He intento hacer lo más correcto con ella.


  Joder.


  Estoy tumbado en mi cama a solas mirando el techo mientras oigo a Sonia moviéndose por la casa.


  Cuando volví me la encontré en el salón esperándome con una taza de leche caliente con miel que me sacó una sonrisa.


  —Cosas de Carla — me explicó encogiéndose de hombros — dijo que lo necesitarías.


  Cogí la taza, la besé en la mejilla y subí a mi habitación.


  Durante los tres días que Vicky estuvo hospitalizada he hablado con Sonia largo y tendido, le conté todo lo que no sabía y respondí a todas sus preguntas.


  Y ella me contó que su jefe —el nuevo, porque el anterior acaba de jubilarse— se opone a que sea la interiorista de Carla y que se está planteando dejar el trabajo. La escucho oyendo más que las palabras que me dice porque Pilar me enseñó a hacerlo, me dijo que a veces Elena y Carla le decían más por lo que callaban que por lo que decían y comprobé con Sonia que Pilar tenía razón.


  Le di mi opinión y la insté a que siga sus instintos, yo no me he matado a trabajar y he renunciado a toda mi vida para que un amargado le quite la ilusión a mi hermana, haga lo que haga, la apoyaré en todo.


  Porque eso hacen los hermanos mayores, apoyar incondicionalmente a sus hermanas pequeñas y hacerlas comprender que siempre estarán ahí para ellas.


  



  

    Capítulo 39


  


  

    Soñar Es Gratis.


  


  
     
  


  CARLA


  Estaba siendo un día de mierda. Todo me salía al revés y no estaba centrada en nada, de hecho, sentía más desilusión que otra cosa, hasta que vi —a través de la ventana de mi habitación donde estaba sentada mirando al vacío— cómo se abrían las puertas de la propiedad y entraba el coche de mi hermano.


  Al principio pensé que sólo quería venir a recoger algo, pero entonces vi que Daniel salía y que se movía de forma extraña y se me encogió el corazón porque se le veía… perdido y destrozado.


  Y puede que a veces piense que le odio, todos sabemos que no es verdad, pero jamás seré capaz de quedarme de brazos cruzados o mirar a otro lado si sé que está mal.


  Bajé al recibidor y me encontré con mis padres abrazados y mi madre sollozando. Mi padre me hizo un gesto y me señaló el salón, entré y esperé a que ellos lo hiciesen.


  —Hija, sé que tienes una relación complicada con Dani, pero le queremos, le queremos con todo nuestro ser.


  —Eso ya lo sé papá — se me aceleró el corazón al imaginar cientos de desgracias — ¿qué le ha pasado?


  —No estaba saliendo con esa chica que viste — interviene mi madre entre lágrimas — pero tenía que cuidar de ella porque se quedó embarazada.


  Parpadeo y les miro. ¿Daniel dejó embarazada a una mujer? Y entonces mi padre me cuenta toda la historia, al menos las partes que ellos saben que conociendo a Daniel como le conozco, sé que no es toda la historia, pero le entiendo, yo soy su hija y tampoco les cuento todos los detalles.


  —¡Oh Dios! — sollozo cuando mi madre termina de hablar.


  Me tapo la cara y empiezo a llorar.


  ¡Qué duro debe ser!


  Me han contado que la chica ha sufrido un aborto y que está hospitalizada y también que Daniel quería a ese bebé como si ya le tuviese en sus manos. Eso no necesitaba que me lo explicaran, le conozco, sé cómo piensa y qué le mueve y siempre he sabido que tiene un instinto protector tan fuerte como el de mi hermano Pablo, que la familia lo es todo para él y que cuando sea, será un padre magnífico, tan maravilloso y amado por sus hijos como yo amo a mi padre.


  Y entonces entra Pablo en el salón y se derrumba en el sofá.


  —No sé qué hacer — y sé que tiene el corazón roto por Daniel.


  —No hay mucho que hacer hijo — mi padre se levanta y se arrodilla frente a él — sólo podemos estar ahí para él, apoyarle y sostenerle, porque no me imagino lo que es perder a un hijo, sólo de pensarlo…


  —Yo iré con él — me pongo en pie y mi hermano me mira con los ojos entrecerrados — no me mires así, no soy una bruja, yo también le quiero y lo sabes, sólo es que no somos capaces de entendernos.


  Y me voy a la cocina a prepararle una bebida caliente, que sí, que ya sé que es un topicazo y que no sirve de nada, pero es que tengo que hacer algo porque me duele saber que Daniel está sufriendo, pero también me duele que mi hermano crea que no sabré estar a la altura.


  —No te lo tomes a mal — mi madre me rodea los hombros y me besa en la sien — ya conoces a Pablo, cuando está preocupado, reacciona como un animal herido.


  —Ya, pues se podía guardar las garras para los que no son de la familia — suspiro y meto una taza de leche en el microondas y no tengo ni puñetera idea de por qué lo hago — joder mamá — cierro de golpe la puerta del electrodoméstico y mi madre me arrastra a sus brazos.


  —Shhhh, ya lo sé cariño, lo sé — me besa en la cabeza.


  —No sé por qué le estoy haciendo leche caliente, ya no es un niño.


  —No, no lo es — me refugio más en el cuerpo que me dio la vida y que siempre, siempre me ha consolado.


  —Yo le quiero mamá, te juro que sí.


  —Lo sé.


  Y soy consciente de que sabe exactamente a qué me refiero, nunca hemos hablado abiertamente sobre ello, pero mi madre me conoce mejor que nadie en el mundo y sé que siempre ha sido consciente de lo que me pasaba con Daniel.


  —¿Por qué nunca te enfadaste porque me fuese así como lo hice?


  Mi madre me mira y sonríe. Tiene la sonrisa más bonita del mundo, llena de calor, ternura y amor incondicional.


  —Porque hija, eres una rara avis y tienes que extender tus alas, yo no puedo cortártelas, tenías que volar, porque así cuando volvieses, lo harías por ti, no por obligación.


  —Aquella noche mamá, yo…


  —No cariño, el pasado queda atrás, sólo podemos mirar hacia el futuro e intentar tener un presente por el que merezca la pena vivir.


  Me besa de nuevo y me coloca un mechón de pelo tras la orejas.


  —Creo que eres exactamente la persona que Dani necesita para sanar, sólo dale tiempo, recuerda que acaba de perder una parte de él, un trozo de su corazón y que jamás recuperará.


  Beso y abrazo a mi madre con fuerza. Después cojo la leche y como una autómata, le echo una cucharada enorme de miel, la remuevo con cuidado y salgo fuera.


  En la época en la que estamos ya refresca, de hecho, yo llevo un pijama de franela, pero Daniel llegó con unos vaqueros y una camiseta, sonrío cuando veo una manta colgando del pomo de la puerta de casa.


  Madres.


  Cojo la manta y al llegar a su lado se me rompe de nuevo el corazón. Está perdido y roto.


  Le tapo con la manta y me siento a su lado, al menos Pablo puso una de las fundas de las hamancas antes de que se sentase sobre este suelo frío.


  —Lo siento muchísimo Daniel — le paso la taza y la mira raro — sé que no soy tu persona favorita en el mundo pero no debes estar solo, lo siento, de verdad que lo siento.


  —Yo también.


  Le abrazo y le arrastro hacia mí.


  —Sé que la leche caliente con miel es para los catarros — le explico intentando controlar las lágrimas — pero no sé cuál es la cura para esta situación, ¿le echamos un chorro de vodka?


  —Es brandy lo que se le echa a la leche con miel — responde con la voz más ronca de lo normal.


  —¿Y en qué se diferencia el brandy del vodka?


  —En muchas cosas.


  —¡Oh vaya! Disculpe caballero, no sabía que era usted un entendido — intento bromear porque no quiero que se hunda en la tristeza y en el dolor que seguro que siente, ya habrá tiempo para llorar, imagino que le esperan días muy duros — yo creo que el vodka iría mejor.


  —Gracias.


  —¿De verdad que no quieres un poquito de vodka?


  Sonríe con tanta tristeza que se me encoge el alma y poco a poco se va recostando sobre mí hasta que su cabeza queda sobre mis piernas.


  —No sé por qué ha pasado — murmura.


  —Porque tenía que pasar — me encojo de hombros — porque ese bebé no estaba preparado para este mundo Daniel, no hay razones, sé que hay causas médicas o circunstancias para perder un bebé, pero no hay razones, sólo ocurre.


  —Vicky se ha quedado ingresada, la doctora me dijo que hasta mañana no podría verla, por eso llamé a Pablo.


  —Lo siento mucho — tiene un pelo precioso, con la oscuridad de la noche, sólo iluminados por las luces de la piscina no se ve bien, pero es precioso — tiene que ser tremendamente duro perder un hijo, no puedo imaginarlo, pero la doctora tenía razón, ahora mismo no podrás hacer nada por ella y tienes que reponerte porque va a necesitarte Dani, tú tienes que ser su apoyo incondicional y nosotros seremos el tuyo, te sostendremos siempre para que tú puedas sostenerla a ella.


  —No estamos juntos — se me olvida respirar cuando pronuncia esas palabras — y ella tenía pensado abortar porque su familia no aceptaba el embarazo.


  Y comienza a hablar.


  Me cuenta su viaje a Ibiza, viaje que hizo por algo que creo que no acabo de entender, porque he tenido la sensación de que se fue a Ibiza porque yo acababa de volver de mi ausencia de cinco años y no es el momento de que me cabree de nuevo.


  También me cuenta las estupideces que hicieron en la despedida de soltero, que se lió con Vicky estando como una cuba y que cuando quiso arreglarlo, se volvieron a liar, que ella y su amiga aparecieron aquí sin más y de cómo se enfurecieron cuando eso no pasó.


  La verdad, me jode bastante oírle hablar de otra mujer, pero tampoco puedo echárselo en cara porque él y yo no tenemos nada. Así que lo dejo pasar porque mi madre tiene razón, el pasado queda atrás y no merece la pena amargarse por algo que no se puede cambiar.


  Mientras él habla, yo le acaricio el pelo y no me pierdo ni un sólo gesto de los que hace mientras me cuenta sus cosas.


  —Acaba de pasar una estrella fugaz — me suelta de repente — pide un deseo.


  Es el hombre más guapo del mundo. Y sigue siendo el hombre del que me enamoré siendo una niña, así que no tengo que mirar al cielo para ver una estrella, porque en su rostro veo todo lo que anhelo.


  —Deseo de todo corazón que seas capaz de soportar el dolor y que algún día, cuando estés preparado, encuentres a la mujer digna de ti, te deseo toda una vida de amor, salud y prosperidad Dani, deseo que seas feliz al lado de la mujer que ames y que te ame a ti y que nunca, jamás, vuelvas a necesitar estar sentado aquí, en este césped, porque necesites recomponer tu corazón y tu alma trozo a trozo.


  Le limpio las lágrimas y ambos nos quedamos en silencio. No hay mucho más que decir.


  Poco a poco se ha ido quedando dormido y yo me he quedado velando su sueño, le he arropado lo mejor que he podido y he dado gracias a la providencia para que la noche fuese seca y no tan fría. Aunque al amanecer cuando Pablo ha salido a buscarnos, ambos estamos congelados.


  —Gracias.


  Miro a mi hermano y le lanzo un beso.


  —Sé que no lo entiendes Pablo, pero jamás le he deseado ningún mal a Daniel.


  Mi hermano se pone de cuclillas a mi lado.


  —¿Sabes que eres la única que le llama así? — le mira y sonríe, Daniel está como un tronco — y sí que lo entiendo Carla, de verdad que sí.


  —¿Sabes algo de Vega? — ambos murmuramos, pero Pablo niega con la cabeza — te mereces a una mujer que lo deje todo por ti, aunque no debería hacerlo.


  —Será mejor que ambos entréis en casa, estás congelada.


  —Pues vas a tener que ayudarme porque creo que me he quedado solidificada al suelo.


  Mi hermano sonríe y me besa en la mejilla.


  —Te quiero Carla y me hace muy feliz que estés en casa.


  Después despierta a Daniel y me ayuda a levantarme. Creo que Daniel aún está dormido cuando al pasar por mi lado me da un suave beso en la mejilla y me sonríe con ternura.


  Sigue a Pablo y yo entro en mi habitación como una estúpida. Estoy muerta de frío, no he pegado ojo y tengo mil cosas que resolver en el hotel, pero no puedo dejar de pensar en el beso tierno de Daniel.


  No obstante, cuando les veo salir a ambos de la propiedad, me meto en la ducha y me hago a la idea de que los días que están por venir van a ser duros. Muy duros. Sobre todo para Daniel.


  Tal y como me imaginaba no le hemos visto el pelo en toda la semana, cosa que no me extraña porque tiene muchas cosas que solucionar y muchas cosas que superar.


  Sé por Pablo que Vicky y su amiga se han vuelto a su casa y que le dijo algo a Daniel que le dejó hecho polvo, pero no tengo detalles y sinceramente, no los quiero.


  Sé por Sonia que desde que ellas se fueron va a trabajar cada día, pero ya no se relaciona ni con los clientes ni con nadie en realidad, que es ella quien le obliga a comer y quien intenta vigilarle. También me ha contado que su primo se está portando super bien con él dándole espacio y sin agobiarle.


  Por mi parte, decido centrarme en las obras de remodelación del antiguo hotel y en poner en marcha mi negocio lo antes posible. Aún me escuece que el jefe de Sonia no le permitiese ser mi interiorista, pero hago lo que puedo para disimular cuando ella se pasa por aquí para echar un vistazo.


  Un contacto de Adrián que se dedica al mundo de la decoración ha sido el elegido para hacer de todo el complejo un lugar agradable, cálido y hogareño, a fin de cuentas, pretendo que las personas que vengan aquí se sientan como en casa.


  La novia de mi amiga Samiya ha resultado ser todo un descubrimiento, no sólo resulta que es nutricionista, si no que además, es cocinera y claro, yo no tardo ni un instante en ofrecerle un puesto y ella tarda aún menos en aceptar.


  Me encanta verlas juntas, son dos bellezas, pero esas miradas llenas de un amor tan profundo me hacen sentir un cosquilleo en la nuca. Una parte de mí está profundamente orgullosa de ellas por atreverse a vivir su amor libremente, la otra parte está profundamente celosa porque sé que jamás tendré lo que ellas tienen.


  Las observo subirse al coche y despedirse de mí con la mano, repito su gesto y suspiro.


  Por fin sola.


  Desde que pasé la noche en el jardín con Daniel, cada anochecer se me hace más duro que el anterior. Le echo muchísimo de menos y me encantaría tener en mis manos la posibilidad de quitarle todo ese dolor que siente, hacerle la vida más fácil.


  Veo unos faros entrando en la finca y me mosqueo. Le he tenido que pedir a mi hermano Pablo que no permita que Adrián o Elena vengan por aquí. Santiago, el cabo de la Guardia Civil con el que mi hermana tuvo una historia se pasa a menudo por aquí y ahora su presencia me resulta muy violenta.


  Le espero en mi nuevo porche, con los brazos cruzados y cara de mala leche, pero la furia se torna en intranquilidad cuando veo que el coche no es ni el patrol del Guardia Civil ni su coche particular.


  Intento mantener la calma mientras anoto mentalmente que mañana le voy a pedir al arquitecto que se construya el maldito muro de una vez.


  El coche se detiene delante de mí cegándome con los faros y lo único que puedo ver es que la puerta del conductor se abre y de él sale un hombre enorme.


  —No deberías estar aquí tú sola.


  El miedo se evapora y una sonrisa sincera asoma a mis labios.


  —No te esperaba.


  —Aun así, ¿soy bienvenido?


  Se acerca a mí y me enseña un pack de cervezas y una caja de pizza.


  Sonrío porque jamás me imaginé que esta situación se daría alguna vez, y no obstante, ahora que se ha producido, mi mente no deja de elucubrar sobre cómo terminará la noche, a fin de cuentas, soñar es gratis.


  



  
    Capítulo 40

  


  
    No Puedo Culparla.

  


  
     
  


  DANIEL


  Está preciosa.


  Es todo en lo que puedo pensar cuando las luces de mi coche la iluminan. Con esos vaqueros ajustados, ese jersey de cuello enorme de color verde oscuro, ese chaleco de color crema y esos botines marrones con algo de tacón que le gustan tanto.


  Tras bajarme del coc-he saco la pizza y las cervezas, Pablo me dijo que Carla aún no había salido del hotel y que había empezado a coger la costumbre de quedarse hasta tarde aquí, algo que no les hacía ninguna gracia a nadie de la familia.


  —No te esperaba.


  Le sonrío aunque creo que no me ve bien porque achica los ojos y me parece que la he deslumbrado con los faros del coche.


  —Aun así, ¿soy bienvenido?


  Me acerco más a ella para que me vea bien y le muestro lo que llevo en las manos.


  —Un tío bueno, pizza y cerveza — me sonríe — justo lo que me ha recetado el médico.


  Entramos en el antiguo hotel y alucino con lo adelantadas que van las obras, vale que entre unas cosas y otras ha pasado más de un mes, de hecho, han pasado más de dos meses, pero aun así, el cambio es brutal.


  —Está quedando fantástico — Carla coge las cervezas y sonríe.


  —Sí, la verdad es que cuando vi que el equipo de Jose Antonio derribaba paredes sin ton ni son se me encogió el corazón, pero admito que ese arquitecto sabe lo que se hace.


  Se queda pensativa y me da la sensación de que quiere decir algo más, pero por el motivo que sea, se mantiene en silencio. Y yo no la presiono, no he venido aquí con la intención de estropear las cosas de nuevo, tampoco para empezar nada con ella porque sé que es imposible, pero sí que quiero volver a experimentar la paz que me produjo estar con ella la peor noche de mi vida.


  Me guía hasta la cocina y silbo al entrar. Es una pasada.


  Los azulejos de la pared son de un brillante blanco salvo por un par de líneas de ellos de color verde que hacen de cenefa. El suelo es de un terrazo de color claro, los muebles son todos de acero. Hay dos neveras enormes, una isla central, dos fregaderos y los fogones están al fondo. Hay cazuelas, sartenes y utensilios por todas partes.


  Carla me lleva hasta el rincón contrario a los fogones y allí descubro una mesa para seis comensales de cristal con sillas que parecen cómodas.


  —Ha sido petición de Daranhi — me explica — ella va a ser mi cocinera — deja las cervezas y va a buscar un abridor para las botellas — bueno — me dice cuando vuelve — ¿qué te ha traído por aquí?


  Abro un botellín y se lo entrego, después me abro otro para mí.


  —Sólo me apetecía estar contigo — le respondo con sinceridad — Pablo dice que has empezado a quedarte a dormir aquí y no le gusta nada la idea.


  —Me lo imagino — sonríe y después bebe un trago — ¿cómo estás?


  —Asumiéndolo aún — bebo yo también — lo que más me jode es que tengo la sensación de que todo ha sido culpa mía.


  —No se lo tengas en cuenta — la miro y espero que siga hablando — tienes que entenderlo Daniel, ha sido una experiencia terrible para ella.


  —Ella ya había decidido abortar.


  —Puede ser, pero una cosa es la idea que se había hecho en la cabeza de que todo iría bien y otra es cómo resultó todo al final, a veces venden el aborto como algo que no deja marca y eso es mentira, porque siempre hay consecuencias, pero perder al bebé como lo hizo… eso la tuvo que dejar tocada, necesita culpar a alguien y te ha elegido a ti — se encoge de hombros — entiendo que te moleste por todo lo que has compartido con ella, pero sinceramente Daniel, ella necesita culparte a ti mucho más de lo que tú necesitas culparla a ella.


  La miro y suspiro.


  —¿Quién eres tú y qué has hecho con la hermana pequeña de mi mejor amigo?


  Sonríe y se encoge de hombros.


  —He madurado Daniel, sé que no lo parece a juzgar por lo que pasó entre tú y yo, pero he madurado.


  —Siento no haber llamado ni ido a verte — me disculpo porque la dejé tirada sin explicaciones en cuanto Vicky entró en mi casa — sé que lo estropeé todo y no vengo a excusarme, sólo quería pedirte perdón por todo aquello.


  —No hay por qué — coge un trozo de pizza y se lo lleva a la boca — a ambos nos ha quedado claro que no puede ser, mejor ser amigos que algo más.


  Sus palabras son como ácido contra mi piel, pero sé que tiene razón. Que he cometido demasiados errores como para venir aquí a pedirle que me de otra oportunidad. Ella fue muy clara al respecto, o todo y a la vista de todos o nada de compromiso.


  Pero me duele.


  Verla tan bonita y tan llena de vitalidad, frente a mí, comiendo pizza y bebiendo cerveza, contándome emocionada cómo van las obras, los planes que tiene y hablando de sus amigas, me duele.


  Y no obstante, no tengo derecho ni a quejarme porque he sido yo quien lo ha estropeado todo.


  Tras la cena, que sólo ha sido magnífica por la compañía, vamos al salón de relajación que era la antigua biblioteca.


  Me encanta lo que está haciendo aquí y la idea tan precisa que tiene.


  Han derribado una de las paredes frontales y ahora es una cristalera enorme. El resto de las paredes es de color crema, el suelo de parquet color miel y hay butacas y puffs de colores claros enormes por todas partes. En el centro de la estancia hay una chimenea colgante con forma de gota en hierro forjado, he de decir que nunca había visto nada tan original y a la vez que encajase tan bien en la sala.


  Carla tiene razón. En esta sala se respira paz, calma y tranquilidad.


  —Es una maravilla — me agradece el cumplido con una preciosa sonrisa.


  —Gracias — me sorprendo cuando enreda su brazo en el mío pero no digo ni mú, sólo agradezco a la providencia su toque en silencio — verás, quiero que esto sea un lugar donde la gente se permita respirar de nuevo, a veces estamos tan centrados en nuestros problemas que nos olvidamos de mirar a nuestro alrededor.


  —Pues lo estás logrando.


  Me lleva hasta la cristalera y me señala una zona en la que se ve un gran enrejado de madera y suelo de parquet, en el centro hay una enorme roca de color gris claro y esterillas a su alrededor.


  —Esa es la zona de meditación — me explica — lo del centro es una chimenea, una estufa, como quieras llamarlo — me sonríe — obviamente sólo podrá usarse cuando el tiempo lo permita, pero Jose Antonio ha ideado una especie de pared portátil para cuando llueva, tiene unas ideas muy locas, pero que me encantan.


  Y así, poco a poco me va enseñando todas las estancias y todo el hotel.


  —Creo que será mejor que me vaya — le digo cuando noto que se le cierran los ojos.


  Tras visitar todo el edificio, nos hemos quedado en la sala de relajación, tumbados en un puff enorme en el que entramos los dos ampliamente, con la chimenea encendida.


  —Es muy tarde — me mira y suspira — puedes quedarte a dormir conmigo si quieres, la cama de aquí es tan grande que a no ser que sea a propósito, no creo ni que nos toquemos.


  —No quiero molestarte Carla — le acaricio el rostro porque no tocarla me resulta imposible — gracias por este magnífico respiro que me has dado, lo necesitaba.


  —No me molestas Daniel, nunca lo has hecho — se pone en pie — te he ofrecido mi cama porque no hay más aquí, lo has visto, pero si prefieres hacerte una hora de coche a las… — consulta su reloj — a la una de la madrugada, es cosa tuya.


  —Carla…


  Me pongo de pie y la miro a los ojos.


  —Sólo te ofrezco dormir Daniel, nada más — me mira y sonríe — solo quiero ser amable.


  Suspiro y hago lo único que puedo hacer. Decir que sí. Porque seamos sinceros, muy imbécil tendría que ser para rechazar la oportunidad de tener más intimidad con ella, para pasar más tiempo a solas con la chica que me ha robado el corazón.


  La sigo obediente a su cuarto y noto como se pone nerviosa a medida que nos acercamos, casi me siento mal por no haber hecho lo correcto que sería largarme de aquí y dejarla sola.


  —Me parece que no tengo un pijama que dejarte — se retuerce un mechón de pelo — tengo un par de trajes de yoga para hombre, aunque estoy segura de que te quedarán muy justos.


  —Puedo dormir en calzoncillos — me encojo de hombros — suelo dormir desnudo, pero por un día no me va a pasar nada.


  La oigo suspirar y sonrío sabiendo que no me ve. Sé que me considera lo suficientemente atractivo y guapo como para sentirse tentada, pero se equivoca si piensa que ella no causa un efecto aún mayor en mí, da igual lo que lleve puesto.


  —Esta habitación tiene cuarto de baño privado, bueno, como todas, pero este es más grande — sonríe — ¿te importa dejarme el baño a mí primero?


  —Todo tuyo.


  Coge un pijama de debajo de su almohada y entra corriendo en el baño. Yo aprovecho para cotillear la estancia, claro.


  Tenía razón, la cama es enorme, más grande que la que yo tengo en mi casa y eso que la mía es de uno cincuenta de ancho, también parece más larga.


  La habitación de Carla es como ella, sencilla, elegante, con toques de diversión y motivos que recuerdan a los sueños infantiles. Los muebles son de color blanco, todos. El suelo es de madera color gris claro con toques dorados, es un color curioso. Las cortinas y la colcha de la cama son en tonos morados y grises, pero tiene cojines de color verde lima, naranja, azul eléctrico y rosa.


  Sobre el escritorio tiene un cofre de madera que reconozco de inmediato, se lo hizo su abuelo siendo una cría y lo conozco porque Pablo y yo intentamos abrirlo un millar de veces hasta que nos dimos por vencidos, porque se necesita una combinación de presión en algunas zonas para abrirlo. Su abuelo era un genio y les regalaba cosas muy chulas a los tres.


  Sonrío y cojo un marco en el que salimos todos, se trata de la fiesta del diecinueve cumpleaños de Carla. Están los Fonseca al completo, también está Adrián, Sonia y yo.


  Se me encoge el corazón al ver a Carla tan joven, tan llena de vida y tan preciosa, fui yo quien provocó que se fuese cinco años, yo le rompí el corazón comportándome como un imbécil y ahora estoy aquí, de nuevo, destrozándole la vida.


  La oigo salir del baño y se me corta la respiración.


  Lleva puesto un camisón corto de color malva, ajustado en el pecho y suelto en el cuerpo. Joder.


  Trago con fuerza.


  —¿Y eso es lo que te pones para dormir tú sola?


  Sonríe, se acerca, coge el marco de fotos de mis manos y me da un beso en la mejilla.


  —Tienes el baño libre.


  —Carla.


  La sujeto por el brazo y la obligo a mirarme.


  —Siento muchísimo lo que pasó aquella noche — la veo tragar con fuerza y asiente, se suelta de mi agarre y se dirige a la cama — no tardo.


  Una vez en el baño, me pregunto de nuevo mirándome al espejo qué coño estoy haciendo. Los dos sabemos que es un error compartir la cama.


  La energía y la atracción que sentimos el uno por el otro no se atenúa y después de estar juntos tranquilamente creo que no lo hará jamás. Joder, la deseo más que a nada en este mundo, pero no es sólo la lujuria lo que me corroe, es el hecho de tenerla sólo para mí. El hecho de saber que si la rodeo con mis brazos ella no dirá que no y yo no podré detenerme.


  Joder.


  Debería ser mejor persona y largarme echando leches de aquí.


  Pero no puedo, porque quiero esto. Si sólo tengo una noche con ella, aunque sólo sea para dormir en la misma cama, la quiero.


  Me desnudo y me dejo solo los calzoncillos, doblo la ropa y cuando voy a enjuagarme la boca, veo que Carla me ha dejado un cepillo de dientes como el de los hoteles y sonrío.


  Antes de salir tengo que obligarme a controlar la respiración y a punto he estado de hacerme una paja, porque la erección no se me baja ni con agua helada, pero no puedo hacer eso. Sería el colmo.


  La habitación está ya en penumbra y la veo en el lado derecho de la cama, hasta para eso somos compatibles, mi lado es el izquierdo.


  —Gracias por el cepillo de dientes — se gira y me sonríe — ¿estás segura de esto Carla?


  Me recorre con la mirada de arriba abajo y sé que ha visto la erección porque se ha lamido los labios haciendo que esta saltase feliz, pero permanece en silencio, sólo asiente y me abre la cama.


  Me tumbo a su lado y me giro para mirarla.


  —Buenas noches Carla.


  —Buenas noches Daniel — extiende la mano y apaga las luces.


  Sé que no voy a pegar ojo en toda la puta noche, pero me da igual. Porque estoy en la cama con ella, con su olor a flores silvestres e inocencia, con el suave murmullo del camisón contra las sábanas cada vez que se mueve.


  No me toca y yo no la toco, pero me presentaría voluntario para esta tortura el resto de mi vida.


  —No me fui por tu culpa.


  Aprieto los dientes y la observo, no puedo verla claro, porque estamos totalmente a oscuras, pero algo me dice que ella también se ha girado y me mira.


  —Sí que lo hiciste, porque me comporté como un cabrón.


  —No, Daniel — la oigo suspirar y su aliento fresco me llega a la cara, está más cerca de lo que penasba — yo también lo creí durante mucho tiempo, pero no era verdad, ya hacía tiempo que pensaba en ir de viaje, no quería estudiar en la universidad, no quería vivir la vida encasillada que tenía y era muy joven y estúpida como para enfrentarme a mi hermano, a toda mi familia, no quería decepcionarles, pero tampoco seguir su camino.


  —No necesito que atenúes las cosas Carla, sé que aquella noche no me porté bien y no hice lo correcto.


  —No atenúo nada — noto su mano en mi mejilla — tú fuiste la excusa, es verdad, pero no la causa, ya estaba perdida mucho antes de aquella noche.


  Estiro la mano y me topo con su cálido cuerpo, asciendo por su cadera y la atraigo a mis brazos.


  —Me moría de ganas por hacerte mía esa noche, Carla.


  —Lo sé — noto su sonrisa — por aquel entonces era inexperta y virgen pero reconocí el deseo.


  —Lamento como terminó todo.


  —¿Y cómo va a terminar hoy?


  Me tenso, estiro la mano y pulso el botón de la lámpara de la mesita, necesito mirarla a los ojos, necesito verle la expresión para saber qué piensa en realidad.


  —¿Cómo quieres tú que termine? — le pregunto.


  Me mira a los ojos y sonríe.


  —Sabes que te deseo Daniel, sabes que me muero por acostarme contigo, sólo te pregunto si estás dispuesto a hacerme el amor o no.


  —Joder, no contaba con esto.


  Se echa a reír y me besa en los labios.


  —Eso lo hace todavía mejor.


  —No, Carla, espera — le sujeto la mano que tiene sobre mi abdomen con la intención de coger mi erección — no tengo condones.


  —Yo sí.


  Perplejo. Estoy perplejo.


  ¿Tiene condones? ¿con quién cojones se acuesta? ¿por qué tiene condones aquí? ¿no se supone que es un retiro espiritual? ¿cómo se va a follar en un retiro espiritual?


  Se gira, trastea en la mesilla de su lado y cuando vuelve a girarse pone una ristra de condones entre nosotros.


  —La hostia puta — la miro perplejo — pero…


  —No te embales — me corta — la caja es nueva, la compré porque dentro de una semana va a venir un amigo mío que conocí en mi viaje.


  Aprieto los dientes.


  —¿Intentas ponerme celoso?


  Porque lo hace de puta madre, estoy que hiervo de celos.


  —No — la miro y parpadeo — no quiero ponerte celoso, pero quiero que sepas lo que hay, me apetece acostarme contigo, sabes que lo he deseado toda mi vida pero también tengo claro que entre nosotros no puede haber nada serio, esto sólo es sexo.


  Ácido.


  Fuego.


  Dolor.


  Un dolor extremo se extiende por mi cuerpo y me desgarra el corazón.


  Joder.


  —No puedo Carla — abre los ojos y me mira perpleja — lo siento, pero no puedo, no así.


  Veo la decepción en su mirada y sé que ella ve cómo me siento. Me muero de ganas por enterrarme en su interior, pero no lo haré sabiendo que la semana que viene se va a acostar con ese amigo suyo y que entre nosotros no habrá nada más que un intercambio físico.


  —Pensé que me deseabas.


  —Y te deseo — le acaricio el rostro — más de lo que necesito respirar, pero no me acostaré contigo para que te quites la espinita de aquella noche y después tener que quedarme de brazos cruzados mientras tú te acuestas con otros, lo siento, no puedo hacerlo.


  —Tú te has acostado con otras, de hecho, a una de ellas hasta la dejaste embarazada.


  —Sí, y he pagado un precio demasiado alto por eso.


  Palidece y se aparta de mí.


  —No quería decir que…


  —No lo decía por el bebé, Carla — le aclaro y le entrego los condones — será mejor que me vaya.


  —No, quédate — los guarda de nuevo en la mesilla y me coge la mano — sólo dormiremos, te lo prometo.


  Y al cabo de una hora, ella duerme, pero yo sólo puedo pensar en que me siento humillado y derrotado. Ha estado a punto de acostarse conmigo teniendo en mente a otro tío.


  Todo esto me pasa por imbécil. Yo perdiendo el culo por ella, enamorado hasta las trancas y Carla ha pasado página. Claro que no puedo culparla por hacerlo, porque yo he sido quien lo ha estropeado todo. No, no puedo culparla, pero lo hago.


  


  
    Capítulo 41

  


  
    El Amor Es Una Mierda.

  


  
     
  


  DANIEL


  Cuando me despierto al día siguiente, estoy solo en la cama. No me gusta, no me gusta nada, pero lo agradezco porque no creo que pudiese enfrentarme a Carla ahora mismo.


  Primero tengo que encontrar algo de calma y ordenar mis ideas. Está claro que hay relaciones imposibles y esta es una de ellas, pero joder, duele, duele muchísimo.


  Media hora después, ya duchado y vestido bajo a la planta baja y veo que Carla está en la zona de meditación, la veo a través de la cristalera de la sala de relajación y me quedo embobado mirándola.


  Está en una de las esterillas, se mueve despacio, muy despacio, pero es impresionante verla hacerlo. De rodillas en el suelo, con el trasero sobre los talones, coloca las manos con las palmas abiertas justo al lado de las rodillas, se inclina hacia delante, pone la cabeza en el suelo y eleva el tronco estirando las piernas, los pies aún los tiene en el suelo pero sólo con las puntas de esos dedos preciosos, cosa que admiro porque está descalza.


  Eleva una de las piernas y flexiona la rodilla, pero alucino cuando la veo elevar la otra pierna y dejarla totalmente paralela al suelo. Luego eleva la pierna que tiene estirada y cambia las posiciones.


  Magnífica.


  Es la única palabra que se me viene a la cabeza.


  La veo bajar al suelo y después realiza variantes de la posición anterior. Cuando parece que termina, la veo respirar despacio y colocarse en la posición de meditación.


  No me ve hasta que se pone en pie y se gira.


  —Buenos días, Daniel.


  —Estoy flipando — respondo haciéndola sonreír — ¿te entrenas así todos los días?


  Se echa a reír y se pone una toalla en la nuca, después vamos juntos hasta la cocina y la veo beber agua de una botella que tiene una letra C.


  —No es un entrenamiento Daniel, el yoga es una forma de vida, una filosofía más bien — bebe otro trago — ¿te apetece desayunar?


  Quiero decirle que sí, alargar más el tiempo a su lado, pero no soy capaz, no sin echarle en cara lo ocurrido anoche. Y no se lo merece.


  —No, tengo que irme — me acerco y la beso en la mejilla — gracias por dejarme un lado de tu cama.


  —Daniel — deja la botella en la nevera y me mira — no sé qué es lo que quieres de mí — suspiro y me apoyo en la isla central de la cocina.


  A tomar por culo mi evasiva para no hablar de lo sucedido. Pero debo responder porque aunque no me apetezca hablar de ello, tampoco se merece que vuelva a dejarla sin explicaciones. Aunque ni yo mismo entienda lo que me pasa.


  —Sí que lo sabes Carla, pero no puedo ni debo pedírtelo — me froto la cara y la cabeza — no sé qué nos ocurre, pero sí sé que no quiero que estés conmigo teniendo en mente que en unos días te acostarás con otro.


  —Así que son celos — dice tan tranquila, ¡joder! ¡pues claro que son celos! Pero también hay más.


  —Sí y no — me mira y arquea una ceja — no son celos exactamente, no me gusta saber que has tenido amantes, no me gusta saber que vas a tener más, ni saber que nunca serás mía Carla, pero no puedo darte lo que quieres y lo que necesitas.


  —¿Y cómo sabes tú qué es lo que quiero o lo que necesito?


  —Carla…


  —No, te lo pregunto en serio, Daniel — se apoya en la nevera y se cruza de brazos — quiero saber cómo sabes qué es lo mejor para mí si nunca me lo has preguntado, todos pensáis que me conocéis pero no es así, no sabes qué tipo de hombre me gusta y no sabes qué le pido a la vida, sólo te has hecho conjeturas vete a saber cómo y ahora me las echas en cara.


  —Carla por favor, esto no nos lleva a ninguna parte.


  Pero ella me ignora y sigue con su diatriba.


  —Esperas que sea virgen y que me mantenga así esperándote a que tú tengas un buen día para decidir que quieres acostarte conmigo, me has colocado en un lugar en el que yo no quiero estar, ¿te molesta que quiera acostarme con otro? — me mira a la espera de que conteste y asiento con la cabeza — ¿entonces por qué no te acuestas tú conmigo? No soy una pieza virginal Daniel, soy una mujer que tiene instintos, necesidades y deseos igual que tú, pero mientras tú ves perfectamente normal tirarte a todo lo que se mueve, me juzgas y me culpas por haber compartido mi cuerpo, pero en todo eso se te olvida, que es mi cuerpo Daniel, mío, y mientras lo único que quieras sea verlo a distancia, estoy en mi derecho de acostarme con quien me dé la gana.


  Estoy a punto de responder cuando oímos un golpe seco en la puerta de la cocina y esta se abre de inmediato.


  —¡Buenos días!


  Jose Antonio, el arquitecto, entra con una gran sonrisa y devora a Carla con la mirada, cosa que no me extraña porque lleva unas mallas ajustadas y un top deportivo minúsculo de color rosa, mostrando su perfecto cuerpo sin pudor alguno.


  —Los chicos ya están aquí — entonces se percata de mi presencia y frunce el ceño — hola Dani, no sabía que estabas aquí.


  —Sí — contesto cortante, pero entonces ocurre algo que me deja sin palabras.


  —¿Es por él? — le pregunta a Carla que enrojece y niega con la cabeza.


  Les miro a uno y a otro y lo que me imagino me gusta menos aún que lo que pasó anoche.


  —Es por mí, ¿el qué? — les pregunto a ambos pero Carla no responde y Jose Antonio entra en la cocina cerrando tras él.


  —¿Salís juntos? — le miro perplejo y después miro a Carla, pero el arquitecto no ha terminado — si salías con él, debiste decírmelo cuando te pedí una cita.


  —Espera, ¿qué?


  —Eso no es de tu incumbencia — me espeta Carla golpeándome el pecho y después se gira hacia Jose Antonio — y en cuanto a ti, te dejé claro que los motivos no tenían que ver con otro hombre y no voy a consentir que me juzguéis por lo que hago o dejo de hacer, al principio pensé que salir contigo sería algo bueno, después me di cuenta de que no y por eso cancelé la cita.


  Y después sale de la cocina echa una furia y dejándome aún más celoso que antes.


  —No me lo creo — espeta el arquitecto y yo le miro sin comprender — y no te entiendo tío, has dejado a una mujer embarazada y no dejas de perseguir a Carla, ¿sabe Pablo que te la estás tirando?


  Antes de que sea consciente de lo que hago, le he estampado contra la pared a un palmo del suelo.


  —Mira capullo, mi vida es mía y lo que haga o deje de hacer no te importa y en cuanto a Carla, es mayorcita para saber lo que hace y si me acuesto con ella o no, tampoco te importa, te ha dado puerta, acéptalo.


  Le suelto y me largo de allí lo más rápido que puedo.


  Me siento lleno de ira, de deseo incontrolado, de rabia, de pasión… pero lo peor es que me siento traicionado y no tiene sentido alguno que me sienta así.


  Carla y yo no somos nada, nunca hemos sido nada y nunca nos hemos prometido nada, pero ella es todo mi mundo y sé que jamás formará parte de mi vida. Lo que me convierte en un capullo amargado.


  Amargura que desato a diestro y siniestro en el taller.


  CARLA


  En cuanto he visto a Daniel largarse de la propiedad, me he dado una ducha, me he vestido y he ido a cantarle las cuarenta al arquitecto. Porque sí, cancelé la cita por el rapapolvo de mi hermana Elena y de mi cuñado Adrián y eso no se lo he contado, pero él no tiene derecho alguno a recriminarme que no quiera salir con él.


  ¿En qué mundo vivimos? ¿Acaso todos los hombres se creen que tienen el derecho divino de elegir por las mujeres? Pues va a ser que no, al menos, conmigo, no.


  Porque al igual que yo no puedo obligar a Daniel a que deje de verme como la hermana pequeña de su mejor amigo y que me vea como lo que soy, una mujer enamorada de él desde que tengo uso de razón, ningún hombre me va a decir con quién puedo acostarme o no o lo que puedo hacer con mi vida.


  Bastante tengo con intentar vivirla.


  Acto seguido me subo a mi coche y me alejo de toda esa testosterona que me trae por la calle de la amargura.


  A tomar por culo la meditación, el yoga y todo lo demás.


  ¿Qué coño tengo de malo para que Daniel no quiera arriesgarse conmigo? Puede tirarse a todo lo que se mueve salvo si soy yo, entonces le entra todo el pudor del mundo y lo único que sabe hacer es juzgarme, cabrearme y hacer que me sienta insignificante.


  Un par de horas después, me encuentro en el salón de la casa que Saniya tiene. Ella y Daranhi son justo lo que necesito.


  Las tres practicamos meditación y como me ven tan estresada, Saniya me practica un masaje relajante que me permite volver a recolocar la energía de mi cuerpo.


  —Desprendes muchísima energía sexual — me dice Daranhi muerta de risa.


  —A mí me lo vas a contar — suspiro y me tumbo en la esterilla — Daniel me tiene loca, no sé qué más hacer para que deje a un lado todas las tonterías que tiene en la cabeza, ¿os podéis creer que ayer dormimos juntos y en cuanto saqué los condones se echó atrás?


  —¿Cuántos sacaste? — me pregunta Saniya muerta de risa, está tumbada a mi lado.


  —¿Y eso qué importa? — pregunto molesta.


  —Mujer, lo mismo se asustó — Daranhi se burla también.


  —Así no me ayudáis — protesto mientras ellas se parten de risa, ¡amigas para esto!


  —Carla cariño, no necesitas ayuda y lo sabes — Saniya me mira y sonríe — se echa atrás porque no se siente seguro de lo que hay entre vosotros, dicen que son el sexo fuerte, pero hay una diferencia enorme entre decirlo y serlo realmente.


  —Pues yo ya no sé decírselo más claro — me quejo sentándome y mirándolas a las dos — ya le dije que aceptaría todo lo que él quisiese, si quería una aventura, no exigiríamos nada más que sexo, si quería una relación seria, lo quería todo y a la vista de todos, ¿qué más tengo que decir o hacer?


  —Mmmmm quizá no ser tan imperativa — fulmino con la mirada a Daranhi que se ríe pasando de mis miradas intensas — Carla, no todo el mundo tiene las cosas tan claras, tú sabes que pase lo que pase, saldrás adelante — se encoge de hombros y mira con un profundo cariño a Saniya — cuando Sani me dijo que nos viniésemos a España a vivir juntas, casi me muero de la impresión.


  —Pero lo hiciste — rebato y ella baja la mirada.


  —Sí, pero porque casi la pierdo — se miran entre ellas y Saniya enreda sus dedos con los de Daranhi — imagínate cómo me sentía, mi familia es tan tradicional que estaba prometida desde que tenía cuatro años.


  —Pero…


  —Lo arreglamos — Saniya interviene sonriendo y Daranhi se sonroja — me presenté en su baile de boda y la besé en los labios.


  —¡Hostia!


  Las dos se miran y sonríen.


  —Su padre me dio una paliza tremenda — confiesa Saniya — y el prometido ni te cuento, pero anuló la boda — le guiña un ojo a Daranhi que tiene los ojos húmedos — volvería a pasar por ello, sin dudarlo.


  Se me encoge el alma.


  Y me hace sentir más humilde y más avergonzada de mí misma.


  Ellas pudieron perder hasta la vida, porque aunque las leyes han cambiado en aquel país, lo cierto es que la sociedad aún no ha asumido que no tiene nada de malo que una mujer ame a otra mujer o que el amor romántico y sexual se dé entre dos hombres. Y en países donde la sociedad es patriarcal hasta el extremo, aún se dan casos de violencia extrema contra los que deciden que vivir su vida vale el precio máximo.


  —Me siento una estúpida — confieso — yo aquí quejándome y vosotras habéis tenido que renunciar a todo.


  —A todo no, Carla — me contradice Saniya — sólo a algunas cosas por el precio de la libertad de mirar al amor de mi vida a los ojos y sentir que todo está bien en el mundo porque ella está a mi lado.


  Paso con ellas el resto del día y al final terminamos muertas de risa al recordar el episodio con Adrián, al que han seguido visitando porque ahora son clientas de él. La verdad es que no necesitan trabajar ninguna de las dos, porque si bien su historia es truculenta, también han sabido sacarle partido a sus circunstancias.


  Saniya se casó con un hombre muy, muy rico al que le quedaba poco tiempo de vida. Ambos sabían lo que hacían cuando contrajeron matrimonio,  Amir —que así se llamaba el buen hombre— necesitaba una esposa para que sus hijos no le quitasen todo lo que tenía y Saniya necesitaba la protección de un mecenas que la cuidase. Se conocieron en el retiro espiritual de la madre de Saniya y poco después contrajeron matrimonio, cuando Amir murió un par de años después, Saniya se convirtió en una mujer muy rica. Todo eso con tan sólo quince años, poco después conoció a Daranhi.


  Después de cenar, mucho más calmada y más relajada, vuelvo a casa. Esta noche dormiré en casa de mis padres hasta que asuman que ya no soy una niña pequeña.


  Las obras en el retiro que voy a abrir van muy bien, por lo que en breve empezaré a vivir allí. A mis padres no les hace mucha gracia, pero ambos entienden que necesito mi propio espacio y que al regentar un negocio como el que voy a abrir, no puedo permitirme el lujo de no estar allí día y noche.


  No obstante, al aparcar el coche de mi padre, me encuentro a Pablo esperándome.


  —¿Te quedas a dormir? — le pregunto tras saludarle.


  —No, sólo quería hablar contigo.


  Frunzo el ceño y ambos subimos a mi cuarto. Mis padres ya están en su habitación y ambos sabemos que si hablásemos en el salón, nuestra madre no tardaría en levantarse a comprobar que todo está bien.


  En cuanto entramos, nos tumbamos en la cama mirando al techo. Cuando yo era pequeña me encantaba mirar las estrellas y un día, Pablo pintó el techo de mi habitación con pintura luminosa, de modo que en cuanto la habitación se queda a oscuras, da la sensación de que un manto estrellado nos cubre. Imagino que cuando remodelaron la habitación volvió a pintarlas.


  —Recuerdo la sorpresa que me llevé cuando pintaste eso — señalo el techo y giro la cabeza para mirar a mi hermano, sólo están encendidas las pequeñas lámparas de las mesitas, la luz justa para vernos — ¿qué pasa?


  —Eso debería preguntártelo yo a ti — me muerdo el interior de la mejilla y espero — Dani está hecho una mierda, ¿qué le estás haciendo?


  —¿Ha ido a quejarse de lo mala y perversa que soy?


  —No digas bobadas — me reprende — él no ha dicho ni una sola palabra, pero Jose Antonio llamó a Adrián, este se lo contó a Elena y ella me llamó a mí.


  —Hay que joderse — protesto — algunos hombres deberían entender las directas — mi hermano me ignora y sigue hablando.


  —Le dijo a Adrián que te acuestas con Dani mientras sales con otros tíos, obviamente se lo pregunté y me espetó que me meta en mis asuntos.


  —¿Y no crees que deberías seguir el consejo?


  —No — sonrío y apoyo la cabeza en su hombro — te lo pregunto de nuevo Carla, ¿qué pasa?


  —Ojalá lo supiese — suspiro — ¿sabes que llevo pillada por Daniel desde que era una niña?


  —Algo me contó mamá hace poco.


  —Al parecer él también siente algo por mí pero no sé por qué motivo se refrena, da igual que le tiente, que le amenace o que me aleje, siempre vuelve para atormentarme pero sin querer estar conmigo y a la vez le cabrea que no me mantenga pura y virginal.


  —Sin detalles, gracias.


  Me echo a reír y Pablo me rodea con sus brazos.


  —¿Qué tengo de malo para que no quiera estar conmigo? Siempre te ha puesto de excusa para no liarnos, pero… ¿tú te opondrías? A Adrián y a Elena no les hizo gracia que su amigo me pidiese una cita y que yo aceptase.


  —A mí tampoco me hace gracia saber que quieres tirarte a mi mejor amigo, Carla — le miro con el ceño fruncido — pero no me opondría, sólo me asusta que las cosas no salgan bien, ya era muy complicado cuando estábais en guerra — me acaricia el pelo — pero no porque tengas algo malo, ni él tampoco, sólo es porque ambos me importáis mucho.


  —Y todo sigue igual — me quejo — con excusas que todos ponéis porque os asusta que terminemos mal y mientras tanto pretendéis que yo no tenga vida, ¿por qué no le impediste que se acostase con Vicky?


  —Porque yo no fui a Ibiza y Dani tiene derecho a vivir.


  —¿Y yo no?


  —Sí.


  —¿Entonces? Es como el perro del hortelano, ni come ni deja comer.


  —Dice que tienes un novio que va a venir a verte.


  —¡Será cabrón! — me gano un pellizco en la cadera por el taco pero lo ignoro — no es un novio, sólo es un amigo, ¿tampoco os parece bien que tenga amigos varones?


  —Lo que le molesta es que sea un hombre que quiere acostarse contigo, Carla.


  —¡Pues que sea él quien se acueste conmigo! Sois unos hipócritas — me incorporo y miro a mi hermano — os habéis pasado la vida de mujer en mujer y ahora me juzgáis por querer tener vida propia.


  —Da la impresión de que todo lo reduces al sexo Carla, creo que eso es lo que nos molesta.


  —Si todo lo redujese al sexo — le informo — no llevaría sin acostarme con un hombre desde hace casi un año, pero yo no lo reduzco todo al sexo Pablo, sólo quiero tener una relación con un hombre que sienta algo por mí, ¿quiero sexo? ¡joder, claro que sí! Pero también quiero cenas románticas, noches bajo las estrellas y poder contar con alguien — me tumbo de nuevo a su lado — ¿sabes que nunca he tenido pareja?


  —¿Ni siquiera en los cinco años que estuviste fuera?


  —Lo más parecido fue JC y sinceramente, unas pocas semanas con intervalos de meses sin contacto no creo que cuente como una relación.


  —¿Ese es el nombre del amigo?


  —¿Quieres que te pregunte por Vega?


  Mi hermano se ríe y me abraza de nuevo para llevarme a su lado.


  —Me dejó porque le pedí que se viniese a vivir conmigo y le hice ver que quería algo serio y permanente, no tardó en salir corriendo, quizá eso fue lo que me hizo proponérselo, que sabía que no aceptaría.


  —¿Estabas enamorado?


  —No, no de verdad — suspira — la quería claro, porque Vega es fantástica en todos los sentidos — me guiña un ojo pícaro — pero creo que nunca he querido a una persona como papá quiere a mamá o como Adrián quiere a Elena.


  —El amor es una mierda — concluyo.


  


  
    Capítulo 42

  


  
    No Encuentro El Valor.

  


  
     
  


  DANIEL


  Detengo el motor del coche y me armo de valor para entrar en la propiedad de los Fonseca. Pablo tiene razón, quizá si intento que primero seamos amigos las cosas cambien, porque bien sabe Dios que ya no lo soporto, ahora mismo parezco más un acosador que un amigo de la familia.


  Está lloviendo y justo cuando voy a llamar al timbre de la puerta, Carla abre de par en par.


  Está preciosa.


  Lleva una falda diminuta de cuero negro ajustada, un jersey algo amplio pero fino de color borgoña, unas botas altas hasta la rodilla, medias con dibujitos y una enorme bufanda de punto de color claro colgando del cuello.


  —Cae agua a cántaros y hace frío — le digo en cuanto se da cuenta de que estoy delante de ella.


  —Buenas tardes a ti también, rayo de sol — me espeta — llego tarde, ¿me dejas pasar?


  —Venía a hablar contigo — sigo en el medio porque no, no quiero que pase, no quiero que se vaya.


  —Pues ahora no puedo — suspira y se pone una gabardina de color arena — mira, mi amigo JC ya está esperando por mí en el aeropuerto, así que lo que sea que tengas que decirme, ya me lo dirás en otro momento.


  —Espera — la sujeto del brazo cuando me aparta para pasar — ¿ese es tu amigo? ¿para el que compraste los condones?


  La oigo maldecir en un idioma que no conozco, no sé qué ha dicho, pero por el tono, seguro que se está acordando de todos mis antepasados.


  —Mira Daniel, ya te lo dije, ¿quieres estar conmigo? Estoy aquí, ¿quieres una aventura? Genial, ¿quieres que salgamos de forma formal? También me vale, lo que no voy a hacer es renunciar a mi vida ni por ti ni por nadie, y ahora, suéltame porque llego tarde.


  —Joder Carla, ¿por qué tienes que complicarlo todo?


  —Deberías recordar una cosa Daniel — me mira a los ojos y sé, antes de que diga nada, que sus palabras me van a destrozar — yo jamás te he juzgado y jamás te he pedido explicaciones, pasamos un momento muy intenso en tu casa y te acojonaste, no te lo eché en cara, después apareció Vicky y ya no te acordabas ni de mi nombre y después pasó todo lo demás y yo siempre, siempre, he estado ahí para ti — pega un tirón con el brazo y se suelta de mi agarre — no quiero estar sola Daniel, quiero tener a alguien con quien contar, alguien con quien poder hablar de mi negocio, de las miles de dudas que tengo, alguien que me haga sentir segura y bien conmigo misma, ¿tan difícil es eso de entender?


  —¿Y ese amigo tuyo te da todo eso?


  Se encoge de hombros y me mira. Tiene los ojos húmedos. Ella tampoco está bien.


  —No lo sé — sonríe con tanta tristeza que se me encoge el corazón — pero lo que seguro que no me lo va a dar, es esperar eternamente a que decidas que tienes cinco minutos para mí, no me quieres a tu lado, eso me ha quedado claro, lo que no entiendo es esa obsesión que tienes por evitar que alguien pueda quererme.


  Y acto seguido se aleja a la carrera bajo la manta de agua que está cayendo y entra en el garaje y yo me quedo como un pánfilo viendo cómo se larga para ir a ver a su amigo al aeropuerto.


  —¡Dani! — Pilar me sonríe cuando la miro — pasa hijo, que te vas a empapar.


  CARLA


  La charla con Daniel me ha dejado echa polvo. Joder, no me esperaba volver a verle, no me esperaba que apareciese así y desde luego, no me esperaba que se crea que tiene algún derecho a juzgarme. Eso más que descolocarme, me ha decepcionado y me ha cabreado.


  Me seco las lágrimas de los ojos y conduzco bajo este aguacero, porque vamos, está lloviendo como si no hubiese un mañana. Y por eso le voy a echar la culpa al clima y no a mi lío mental, para justificar que me he metido por donde no era para entrar al aparcamiento del aeropuerto.


  Ignoro al vigilante que me mira mal y salgo corriendo hacia la zona de llegadas donde JC lleva esperando más de una hora por mí. Pobrecito mío.


  No obstante, según llego y le veo, ahí, sentado en el suelo, con la espalda en la pared y las piernas sobre la mochila que lleva, la lluvia y la decepción de Daniel desaparecen.


  —¡JC! — grito emocionada y aunque varias personas me miran, me da igual, porque mi amigo me ve, sonríe como sólo él sabe hacerlo y se pone de pie de un salto.


  —Hola pequeña.


  Y salgo corriendo para chocarme con él, salto al llegar a su lado y enredo las piernas en sus caderas mientras escondo la cara en su cuello.


  —¿Te alegras de verme?


  —Más de lo que te imaginas — susurro en su oído — ya estás aquí.


  —Sí.


  Separo la cara para mirarle a los ojos.


  —Sigues estando buenísimo — le suelto de sopetón y se parte de risa — además estás más fuerte.


  —En todos los sentidos — me guiña un ojo y me ruborizo hasta la raíz del pelo.


  Me deja en el suelo con cuidado y me besa en los labios.


  —Te he echado de menos.


  —¿Cuánto hace que esperas?


  —Unas tres horas — me sonrojo y sonríe — no te llamé cuando aterricé, así que no pasa nada, quería descansar un rato, prepararme.


  —¿Para mí?


  Me guiña un ojo, se cuelga la mochila al hombro y me da la mano. Y así, como si fuésemos pareja, salimos del aeropuerto.


  Lo he hablado con mis padres y no les ha hecho gracia, pero no voy a llevar a JC a su casa, así que conduzco hasta el viejo hotel que ya no tiene nada de viejo ni de hotel y me emociono como una cría cuando JC silba en cuanto entramos por la verja que da acceso a la finca.


  —Al final lo has hecho — paro el motor del coche cuando llegamos cerca del edificio y asiente mientras nos miramos — te has establecido, has encontrado tu camino.


  —Eso creo — suspiro y me recuesto en el asiento — está siendo duro, pero merecerá la pena.


  JC me acaricia la mejilla y pasa sus dedos por mi labio inferior.


  —Te noto cambiada pequeña — le beso el dedo y sonríe — vamos, enséñame todo esto.


  Corremos bajo la lluvia y entramos en el edificio central del resort. La verdad es que ha dado un giro de ciento ochenta grados. El recibidor con sus suelos de madera, las paredes blancas, las plantas enormes y la cantidad de luz que tiene, te hace sentir a gusto, tranquilo y seguro.


  Le enseño todo el complejo y tomo nota de todas las percepciones de JC, porque además de ser un cerebrito para los números, pues se gana la vida como asesor financiero de la empresa de su familia en Estados Unidos, también tiene una sensibilidad impresionante sobre las energías de un lugar.


  Como es fin de semana, los trabajadores no están y tenemos el recinto solo para nosotros. Guío a JC hasta su dormitorio mientras disfruto como una enana cuando me comenta que sólo capta buenas vibraciones y que le encanta cómo lo estoy dejando.


  —Te he preparado una de las suites — le indico — mi habitación está a tres puertas de esta — su mirada se oscurece y me caliento sólo de pensar en lo que podría pasar entre nosotros — mientras preparo algo de cena, ponte cómodo, esto no está abierto aún y hasta el lunes no vuelven los obreros.


  JC se apoya en el marco de la puerta y me mira de arriba abajo.


  —Carla, ¿qué esperas de mí? De esto — nos señala a ambos — he notado la energía que desprendes, pero no la diriges hacia mí, ¿qué pasa?


  Este es el problema con él.


  Es un hombre de bandera. Guapo a rabiar, con unos ojazos verdes que te dejan loca, una sonrisa de medio lado que está destinada a fulminar las bragas de las mujeres y de los hombres también, un cuerpazo con el que se puede tener un infarto sólo de mirarlo. Lo tiene todo, inteligencia, empatía, fuerza mental y física, un carácter maravilloso… pero también tiene una capacidad única para ver más allá de las personas y leerles la mente.


  —Te lo cuento mientras cenamos.


  Me sonríe, estira una mano y tira de mí hasta que me pego a él.


  —Te he echado de menos Carla, dúchate conmigo, ¿recuerdas lo bueno que fue en aquella cascada?


  Se me encogen los dedos de los pies sólo de recordarlo. ¿Bueno? ¡Fue apoteósico! Pero como soy idiota, en vez de gritar que sí, que me muero de ganas, le beso en los labios y mantengo las distancias. Otra cosa buena de JC es que no hace falta explicarle las cosas, las pilla enseguida.


  Me sonríe.


  —Está bien pequeña, nos vemos en un rato.


  Mientras él entra en su habitación se quita la camiseta y yo babeo un poco más, porque el hombre es un monumento andante, también me doy de tortas mentalmente por renunciar a él.


  Y sé perfectamente que lo hago porque en el fondo estoy esperando que Daniel aparezca y me empotre contra la pared. Aunque sé que no va a ocurrir, lo espero con un ansia enfermiza.


  Me voy a mi cuarto a ponerme algo más cómodo porque cocinar con botas y minifalda no es lo mío.


  Al cabo de un rato, mientras yo salteo unas setas y preparo algo de arroz —todo comprado y organizado por Saniya— JC entra en la cocina y silba.


  —¿A qué chef vas a contratar?


  Me giro y sonrío.


  —Te va a encantar — se apoya en la isleta central y espera — Saniya y Daranhi están aquí — abre los ojos y la boca y sonrío — Saniya será mi socia y Daranhi nuestra cocinera.


  —Me alegro muchísimo por ellas, por las tres en realidad, lo que le pasó a Daranhi…


  Frunzo el ceño, apago el fuego y me giro.


  —¿Qué le pasó? — JC se ha dado cuenta de que me ha dicho algo que no sé y me enfurezco — sé lo de la paliza de Saniya por parte del prometido y la familia de Daranhi, pero, ¿qué le pasó a ella?


  —Ya sabes cómo son las cosas allí cuando se pertenece a una familia tan tradicional como la suya.


  —Sí, por eso aunque siento arcadas, entiendo lo de la paliza, pero… — y entonces caigo en lo que no quiere pronunciar y se me eriza la piel — quisieron curarla, que dejara de ser lesbiana a la fuerza — JC asiente y aprieta los dientes con fuerza — ¿quién fue?


  —¿Quién iba a ser? Pues el que había pagado para casarse con ella.


  —Joder, si alguna vez vuelvo a la India le voy a cortar la polla.


  JC se echa a reír y me abraza con fuerza.


  —Aún tienes fuego en el alma, pequeña — me besa en los labios.


  Un instante después, terminamos juntos la cena y tras servirla en los cuencos, JC insiste en que cenemos en el salón de meditación. Cojo unas mantas de uno de los armarios y tras preparar la zona y encender la estufa central, nos sentamos tapados y nos disponemos a cenar mientras la lluvia sigue cayendo, ahora más leve, a nuestro alrededor.


  —¿Recuerdas el monzón que nos sorprendió la noche que nos conocimos? — le pregunto y se ríe.


  —Te juro que jamás había conocido a alguien que le tuviese miedo a la lluvia.


  Me río yo también y como ya he terminado de cenar, me acurruco contra él.


  —No era a la lluvia.


  —No, no lo era — concede y me rodea con un brazo — háblame de él, pequeña, del hombre que te ha roto el corazón.


  Y porque se trata de JC, se lo cuento todo. Sin dejarme nada, absolutamente nada. Y él me escucha en silencio y me consuela con sus leves caricias y el calor y el olor de su cuerpo.


  Una vez que termino de hablar nos quedamos en silencio un rato.


  —¿Crees que soy una idiota por esperarle? — me atrevo a preguntar.


  —No Carla, yo no creo en las mismas cosas que tú, lo sabes, pero respeto mucho el valor que le das a lo que sientes y si yo alguna vez sintiese eso mismo por alguien, joder, espero tener el mismo coraje que tienes tú ahora mismo.


  —¿Sigue sin haber nadie especial?


  JC es un espíritu libre. Le encanta disfrutar de la vida y tiene la mente más abierta que jamás he visto, se ha acostado con hombres y mujeres, dice que el sexo no es más que una forma de comunicación y que él no quiere perderse nada de lo que la vida puede ofrecerle.


  La verdad es que le admiro muchísimo porque él no le tiene miedo a nada, no se cohíbe ante las adversidades, no duda al ponerse a sí mismo por delante del resto del mundo y no tiene prejuicios al disfrutar de todas las experiencias que vive.


  Como el frío aumenta, decidimos meternos dentro y nos tumbamos en uno de los pufs más grandes con dos mantas encima, esta vez en la sala de relajación y también encendemos la chimenea central. Es un elemento que me encanta. Una chimenea colgante en forma de gota. Fascinante. Absurdamente cara, pero me encanta.


  JC me cuenta que acaba de llegar de Perú, donde ha estado en la selva del Amazonas en un viaje tanto espiritual como de investigación y durante un par de horas me explica sus leyendas, sus mitos y todo lo que ha aprendido y disfrutado.


  —Te estás quedando dormida — me susurra y abro un ojo — vamos a dormir.


  Me coge en brazos y como ya estoy medio dormida, dejo que me lleve hasta mi habitación, una vez que me deja sobre la cama, me quita el pelo de la cara, me besa en la frente y me sonríe.


  —Hasta mañana, pequeña.


  Cuando me despierto al día siguiente la luz del sol entra a raudales por la ventana y emocionada como una niña pequeña en la mañana de Navidad, me levanto casi de un salto, entro en el baño para ocuparme de mi aseo diario y después me pongo ropa para practicar yoga. Si no me equivoco, JC estará ahora en su sesión de entrenamiento, sabe Dios qué habrá encontrado este hombre para hacer sus ejercicios.


  Me río yo sola al recordar la vez que le vi en Kyoto haciendo pesas con dos niñas pequeñas, una en cada brazo, las niñas se partían de risa y él fingía que no podía con ellas. La verdad es que es un encanto de hombre.


  Tal y como imaginaba, con el sol que hace, está en el jardín haciendo abdominales. No importa que haga frío, JC lleva unos pantalones cargo y una camiseta de manga corta y los pies descalzos. Es todo un espectáculo.


  Me rodeo el cuerpo con los brazos y salgo.


  —Hace un frío que pela — me quejo, JC se detiene, me mira y sonríe.


  —Todo es cuestión de control mental, anda ven.


  Ya sé lo que quiere.


  Se pone boca abajo, hace la postura de la tabla y yo me siento sobre su espalda con las piernas cruzadas.


  —¿No te cansas de ser tan chulo? — bromeo y le oigo reír.


  —No.


  Se mantiene así durante dos minutos y después me pilla desprevenida cuando me lanza al suelo al elevar el cuerpo de golpe.


  —¡Serás mamón! — me parto de risa y él también.


  Y tras el primer contacto, empezamos a hacer yoga en pareja. Siempre ha sido un compañero fantástico para hacerlo. Empezamos con meditación, después control de la respiración y después vamos pasando de una pose a otra sin necesidad de mencionarlas. Nos compenetramos de maravilla y me relaja muchísimo estar con él.


  Cuando terminamos, JC me mira y sonríe.


  —Las emociones te pasan factura, pequeña.


  Él está fresco como una lechuga y yo estoy sudada y agotada. No le falta razón, desde que vivo la vorágine emocional por lo que siento por Daniel, no descanso como debería y tampoco estoy tan en forma como debería.


  No toda la culpa la tiene Daniel, yo tengo mucha también porque si bien podría cortar todo esto de raíz, lo cierto es que no quiero. Sé que sufro y que me duele, pero quiero mantener la esperanza en que en algún momento, Daniel comprenderá que juntos estamos mejor que separados y podamos volar libres y juntos. Pero de eso tiene que darse cuenta él solo, no puedo forzarlo porque no sería real y si yo quiero algo con él, es que sea muy real.


  Tras ducharnos y reunirnos de nuevo en la cocina, preparamos un desayuno saludable al más puro estilo japonés y nos partimos de risa mientras hablamos de todo lo que nos ha pasado estando separados.


  —¿Cuánto tiempo vas a quedarte? — le pregunto y me mira a los ojos.


  —No lo sé, pequeña — se recuesta en la silla — ya sabes que no me gusta estar mucho tiempo en el mismo lugar.


  —Lo sé, pero… ¿no podrías quedarte un mes o dos?


  —Ni loco — se echa a reír — y menos sabiendo que no podré acostarme contigo.


  —JC…


  —Carla…


  Nos reímos hasta que yo me quedo seria.


  —Pequeña, ¿por qué no vas con él y le dices abiertamente lo que ocurre? No entiendo esa fijación que tienes por dejarle decidir a él, ¿qué pasa con lo que tú quieres?


  —Que quiero que sea real, quiero que esté convencido de que está conmigo porque quiere, no porque se sienta presionado o porque la relación que tiene con mi hermano le fuerce de alguna manera a posicionarse.


  —Eso es una sarta de tonterías — me reprende — tienes miedo de que no sienta por ti lo que tú sientes por él — y como siempre, da en el clavo, lo que me jode mucho.


  —No todos somos capaces de decir lo que queremos en cada instante.


  —Y por eso os pasáis media vida sufriendo sin tener por qué — se encoge de hombros — Carla, quien no se arriesga no gana.


  Tras decir eso se levanta y recogemos lo del desayuno juntos, después me informa de que tiene que hacer unas gestiones para la empresa de su familia y yo me dedico a dar vueltas por un lado y por otro hasta que termina.


  Nos vestimos y decido llevarle a comer a Madrid.


  Estoy con JC y estoy bien, pero Daniel no deja de dar vueltas en mi mente y a cada paso que doy me siento más confusa y frustrada conmigo misma.


  ¿JC tiene razón? ¿todo sería más fácil si fuese y le dijese a Daniel que le quiero? Quizá sí, pero no encuentro el valor para hacerlo.


  


  
    Capítulo 43

  


  
    Toda La Culpa Es Tuya.

  


  
     
  


  DANIEL


  Llevo cuatro días como un perro rabioso. He llegado a un punto que hasta mi hermana ha dejado de intentar conversar conmigo. Me llevan los demonios sabiendo que Carla está con ese amigo suyo, seguramente ya hayan comprado otras diez cajas de condones.


  Joder.


  —Me cago en la puta — murmuro cuando me pillo el dedo con el capó del coche en el que estoy trabajando.


  —¿Llego en mal momento?


  Me giro hacia la voz que oigo y niego con la cabeza. Delante tengo a un tío que es un poco más bajo que yo pero que es como un armario empotrado. Debe de ser un deportista de élite o algo así.


  —No, perdona, una mala semana — le tiendo la mano — soy Dani, bienvenido al taller, ¿en qué puedo ayudarte?


  El hombre me estrecha la mano y sonríe.


  —Yo me llamo Jared, pues espero que en algo importante.


  —Tú dirás.


  —Vengo por Carla.


  Se me hiela la sangre.


  Con lentitud cojo el trapo que siempre llevo en el bolsillo trasero de los pantalones y me limpio las manos aunque en realidad no las tengo sucias, pero es que no sé qué hacer con ellas.


  Bueno, eso no es verdad. Sí sé qué hacer, cerrarlas en un puño y estampárselas en la cara al muy cabrón. Porque este que tengo delante es el amigo de Carla, lo sé con la misma certeza que sé que el sol sale cada día. Pero si me dejo llevar por la rabia que siento, Carla me cortaría los huevos por ser un gilipollas y tendría toda la razón del mundo.


  —No vengo a decirte que te alejes de ella — interviene justo antes de que yo diga algo — más bien todo lo contrario, así que deja de mirarme como si quisieses arrancarme el corazón.


  Sonrío con pesar. El tipo parece legal y la verdad es que me cae bien, además, lo que dice me interesa mucho. Sobre todo la parte de arrancarle el corazón.


  —Vamos a mi despacho.


  Le precedo y poco después los dos estamos sentados y mirándonos a los ojos.


  —Carla es una mujer excepcional — comienza — pero lo que siente por ti la está convirtiendo en alguien a quien no conozco — se recuesta y me mira — no te equivoques, me había hecho a la idea de venir y pasar con ella dos semanas fabulosas de sexo apoteósico y veladas eternas llenas de risas y complicidad, con ella siempre ha sido así, pero su aura se está oscureciendo y sus chakras están descompensados y se debe a ti.


  Me quedo mudo mirándole. Dios… le mato. Juro que le mato. ¿Sexo apoteósico? La madre que lo parió.


  —No sé qué quieres de ella o qué piensas, yo siempre he sido más de coger lo que se me daba libremente, no te negaré que si tuviese un ideal de mujer, esa sería Carla — me sonríe con picardía — por desgracia, mis miras sexuales son mucho más amplias y no me conformo con una sola persona, nunca lo he hecho y nunca lo haré.


  —No te sigo.


  Y creo que no he dicho nada más cierto en toda mi vida. Suspira y se frota la nuca.


  —Mira, quiero a Carla, creo que podría ser la mujer a la que más he querido en toda mi vida, pero sé que ella no es para mí — me sonríe — lo sé desde que la conocí hace más de cinco años cuando estaba tan perdida y tan destrozada que me habría querido incluso a mí — aprieta los dientes con fuerza — pero lo que no sé es por qué te empeñas en hacerle daño una y otra vez.


  —No es eso lo que hago.


  —No Daniel, no será lo que quieres hacer, pero es lo que haces — suspira de nuevo — no creo que te la merezcas, sinceramente — se encoge de hombros — si la amases como deberías, ya me habrías partido la cara cuando te comenté que me había hecho a la idea de acostarme con ella, pero ella siente algo por ti y si algo es Carla, es confiada con aquellos a los que quiere, más que cualquier otra persona que conozca, le hiciste creer que teníais un futuro juntos y ella lo creyó con toda su alma y no le dará una oportunidad a nadie más hasta que no esté absolutamente segura de que tú no eres para ella.


  —¿Y tú estás aquí por la bondad de tu corazón? — pregunto furioso, pero mucho más dolido por lo que esas palabras indican.


  —No, estoy aquí por la bondad de su corazón — se pone en pie — es el corazón de Carla el que está en juego, no el mío, dime una cosa, ¿cuántas veces puede romperse un motor hasta que ya no quede nada que reparar? A las esperanzas de Carla no le quedan muchos más golpes.


  Se acerca a la puerta pero antes de girar el pomo, me mira por encima del hombro.


  —¿Cómo puedes desearle a alguien como ella que se pase toda su vida sola? Carla tiene muchísimo amor que dar, ¿es que no ves que es un ser lleno de luz y que con tu egoísmo y tus acciones estás apagando esa luz? ¿no la quieres ni siquiera un poco como para permitirla ser un poco feliz? Sabes, por personas como tú perdí la fe en la humanidad.


  Acto seguido se larga de mi despacho dejándome con el corazón acelerado y un sabor amargo en la garganta.


  Joder.


  ¿Es eso lo que hago? ¿impido que Carla sea feliz? Le observo a través de los cristales de mi despacho, se va tan tranquilo, con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones cargo, el muy cabrón va en sandalias con el frío que hace, al menos lleva una cazadora sobre la camiseta. La siguiente pregunta que aparece en mi mente es: ¿ha venido andando desde el hotel de Carla? No puede ser, si es más de una hora en coche.


  —Dani — la voz de Isabel, la administrativa del taller me trae a la realidad de nuevo — tengo a la señora López al teléfono, que dice que su coche sigue estropeado.


  —Dile que lo tire por un barranco y se compre otro — respondo poniéndome en pie, después me froto la cara con fuerza — dime una cosa Isa — ella me mira y asiente — ¿siempre supiste que tu marido era el hombre de tu vida?


  —Sí — me sonríe — llevamos juntos desde que yo tenía quince años, lo he aprendido todo a su lado y no me arrepiento de nada.


  —Joder.


  —Dani, si todo esto es por Carla — le presto atención — creo que le estás dando más vueltas de las que debes, esa chica está colada por ti desde que era una niña.


  —Eso no es cierto.


  —Eso es un secreto a voces Dani — se burla — todos lo sabemos desde hace años, el único que no se entera nunca eres tú y no será porque ella no se pone en evidencia, la pobre lo ha pasado fatal — suspira — pero es muy buena niña, no se merece sufrir, si no la quieres, apártate, déjala libre.


  —El tío que se acaba de ir es su amigo — confieso — vino a decirme que le estoy destrozando la vida, ¿tú también lo piensas?


  —Sí — suspira de nuevo — Dani, ¿alguna vez la has visto con un hombre, con una mujer… con alguien además de su familia? Joder, se tuvo que ir a la otra punta del mundo para tener amigas, sí Dani, creo que le estás destrozando la vida porque cuando tú estás cerca, ella no ve a nadie más.


  —¿Y si me arriesgo y además de perderla a ella, pierdo a Pablo?


  —Eso no es más que una excusa y lo sabes — sonríe con picardía — piénsalo de otra forma, ¿qué pasa si te arriesgas y descubres una felicidad que aún no conoces? ¿qué pasa si ella es tu otra mitad y estás dejando que el tiempo se os escape entre los dedos? Siempre hay al menos dos maneras de ver la misma situación.


  —Dile a Ian que no sé cuándo volveré.


  Cojo las llaves de mi coche y al pasar por su lado la beso en la mejilla.


  —Eres la mejor Isa.


  —Lo sé y ahora, vete a buscar a esa chica y vuelve al trabajo.


  Salgo del taller riendo, pero en cuanto me subo al coche, la risa se torna en un nudo enorme y una sensación de quemazón en el pecho. Pero esto tiene que terminar de una vez por todas, porque ninguno de los dos puede seguir así.


  No obstante, por el camino, llamo a Pablo.


  —Dime colega — responde al tercer tono.


  —Voy de camino a ver a tu hermana, a decirle que estoy loco por ella y que quiero que estemos juntos — le suelto de golpe.


  —¿Y qué esperas que te diga?


  —Lo que opinas.


  Le oigo reír a carcajadas.


  —No, lo que quieres es que te de una excusa o mi bendición — se descojona de nuevo — mira tío, sabes que te quiero, que eres como mi hermano, pero Carla es — hace énfasis en esa palabra — mi hermana y lo que hagáis o no hagáis es cosa vuestra.


  —¿Y no hay ni siquiera una palabra de apoyo por tu parte?


  —No necesitas mi apoyo Dani, sólo necesitas echarle huevos e ir a por lo que quieres.


  —Eres un mierda de amigo.


  La risa se oye justo antes de que me cuelgue la llamada. ¡Será cabrón!


  Toda mi vida temiendo su reacción y solo le ha faltado decir que se la sopla que estemos juntos. ¡Ver para creer!


  Me paso todo el viaje imaginando qué voy a decirle y qué voy a hacer. Se me ocurren mil y una situaciones, mil y una conversaciones, pero todo palidece cuando llego a la verja del hotel.


  Está abierta de par en par y evitando pensarlo mucho más, entro y aparco al lado del coche de los Fonseca.


  —Vaya, mira lo que ha traído el viento.


  Me giro hacia la voz y observo ojiplático a una de las mujeres que estaba con Adrián el día que Elena decidió que él era de ella.


  —Vaya, mira lo rápido que aprendes español — respondo apoyándome en el coche.


  Aquella noche se dirigían a Adrián solo en inglés.


  Ella se echa a reír y se acerca con la mano extendida.


  —Soy Saniya, amiga de Carla y ahora también de Adrián, Elena aún no me puede ver delante, pero tampoco la culpo.


  —Engañarla no estuvo bien.


  —Que no pelease por lo que quería tampoco — me suelta y se me para el corazón — sé quién eres, lo que no sé es a qué has venido, mira, hoy Carla no tiene un buen día, si has venido a destrozarla, te lo pido por favor, déjalo para otro momento.


  —¿Por qué no ha tenido un buen día? — ignoro el resto de lo que ha dicho.


  —¿Por qué eso es asunto tuyo? — se cruza de brazos y me mira — es mi amiga, nunca ha tenido a nadie que la protegiese como es debido y ahora me tiene a mí, si quieres pasar, dime a qué has venido.


  —Eso es falso, Pablo y yo la protegíamos.


  —No, la estábais ahogando — me responde — que no es ni mínimamente parecido, tú aprovechabas lo que sentía por ti para dominarla y su hermano aprovechaba su vulnerabilidad para encerrarla en una jaula de oro, sí, era oro, pero también una jaula.


  —No puedes impedirme que la vea.


  —¿Te juegas algo? — me sonríe de medio lado — venga valiente, estoy deseando ver cómo lo intentas.


  Si algo he aprendido de las mujeres es que no es bueno retarlas, nunca. Porque la mayoría de ellas se creen mejores de lo que son en cuanto a defensa personal, pero Elena por ejemplo, aunque no llegó a examinarse como graduada de Krav Maga, sí que terminó los cinco niveles de practicante y es más que capaz de tumbar a tres tíos, así que mejor no averiguo a qué clase pertenece la belleza india que tengo delante.


  —Vale, ¿empezamos de nuevo? Vengo a ver a Carla, tengo que hablar con ella.


  —¿Hablar de qué? ¿del tiempo? Hace frío y llovizna, ya está, hablado, puerta.


  —Venga, sabes que no es de eso y no, no te lo voy a decir a ti por muy pesada que te pongas, esto es algo entre ella y yo y no le concierne a nadie más, así que… ¿dónde está?


  La mujer me mira de arriba abajo y después sonríe ladina.


  —En la sala de… masajes íntimos con un amigo.


  Por un momento lo veo todo rojo pero enseguida caigo en un detalle.


  —Por muy ninja que sea ese amigo suyo, no ha llegado antes que yo.


  —¿Estás seguro? — mira de reojo el coche de los Fonseca y juro en arameo, que yo no viese el coche no quiere decir que no llevase.


  —A tomar por culo.


  La cojo por los brazos y la aparto de mi camino, después entro a las carreras en el edificio y cuando la veo arrodillada en la sala de relajación, frente a una planta enorme, casi me muero del alivio.


  —¡Carla!


  —¡Joder!


  Carla se pone de pie casi de un salto y se lleva las manos al pecho.


  —¿Acaso pretendes matarme de un susto? — me grita, el pecho se eleva con cada una de sus respiraciones y juro que es hipnótico — ¡Daniel! ¡deja de mirarme las tetas!


  —No quiero, son unas tetas magníficas.


  Se queda muda de asombro y yo me acerco a ella.


  —De echo, quiero verlas sin ropa, mojadas, al sol, cubiertas de nata, de chocolate y de todo tipo de cremas que se puedan lamer — le acaricio el borde del escote de la camiseta que lleva con la punta del dedo índice — durante horas.


  Juro que no era eso lo que quería decirle, pero ya puestos…


  —¿Te has golpeado la cabeza? — me pregunta y yo me río.


  —Puede ser — pongo una mano en su cadera y la acerco a mí — lo quiero todo Carla, tú y yo, juntos, a la vista de todo el mundo, quiero sexo, cenas, charlas, una vida juntos, ¿qué me dices?


  La veo parpadear y coger aire varias veces. Pero no responde y me pongo nervioso.


  —¿Haces esto porque JC está aquí?


  —¿Cómo?


  Carla se aleja un par de pasos de mí, se choca con la planta y se aleja otros dos pasos.


  —Que si haces esto porque JC está aquí.


  —No — doy un paso hacia ella y ella se aleja — ¿qué haces? ¿por qué te alejas?


  —Porque cuando estás cerca no puedo pensar — me suelta y se aleja aún más — ¿por qué ahora?


  —Carla, ¿qué coño te pasa? Estoy haciendo lo que quieres.


  Ella se ríe con pesar y niega con la cabeza.


  —No Daniel, yo no quiero esto — me mira y se aleja otro paso — estás aquí porque JC ha ido a verte, ¿verdad? Le conozco lo suficiente como para saber que no dejaría las cosas como estaban — la miro a los ojos y ella da otro paso que la aleja más de mí — es por eso por lo que estás aquí, porque te ha llenado la cabeza de ideas, joder — solloza — has venido porque tienes celos, porque no quieres que esté con él, joder Daniel…


  —No es por eso.


  —¿Ah no? ¿no fue a verte?


  —Sí que fue — confieso porque no quiero mentir, a ella no — y sí, estoy celoso aunque sé que no os habéis acostado, pero no he venido por eso Carla, he venido porque quiero estar contigo, quiero que estemos juntos, ¿por qué no me crees?


  —Vete.


  Parpadeo y la miro confuso. Joder, de todo lo que me imaginé, esto no estaba en la lista.


  —Vete Daniel — se limpias las lágrimas — ¡que te vayas! — me grita.


  —Carla, nena…


  —¡Largo! ¡largo! ¡largo! — grita y se aleja aún más — sois todos iguales — coge un jarrón y me lo lanza, lo esquivo por los pelos — que no podéis controlarme, que no podéis manipularme.


  —¿De qué coño hablas? ¡y deja de tirarme cosas joder!


  —¡No!


  Me lanza una piedra de cristal verde que no esquivo y me da de lleno en mitad del pecho.


  —Me estás cabreando.


  —No veas el miedo que te tengo, ¡imbécil! ¡que eres un imbécil! JC te va con un cuento y tú vienes corriendo a asegurarte de que sigo sola, ¡capullo! — me tira tres piedras más y me dan todas.


  La madre que la parió. ¡Qué puntería tiene!


  —Se acabó.


  Me lanzo a por ella y no me esquiva a tiempo, caemos sobre uno de los pufs, aunque del impulso terminamos en el suelo, ella debajo de mí, le cojo las dos manos con una de las mías y se las sujeto encima de su cabeza, con la otra la obligo a mirarme.


  —Estás loca de atar — comento mirándola a los ojos — pero joder, me muero por ahogarme en tu locura.


  Y entonces la beso.


  Y joder. Es como tocar el cielo con las manos. Lo juro.


  Hemos compartido besos antes, pero ninguno en el que yo supiese que la quiero de verdad, que ella es toda mi luz, toda mi vida, que Carla es mía para siempre igual que yo soy suyo. Y comprender eso, me ha dado la libertad para disfrutarla como se merece.


  Sigo besándola poniendo en ese beso todo lo que siento por ella. Ansia, deseo, pasión descontrolada y amor, muchísimo amor, porque no creo que jamás pueda amar a otra mujer como la amo a ella.


  Nunca llegué a comprender cómo Adrián había podido perdonarle a Elena lo que pasó la noche antes de su boda, hasta este momento. Ahora acabo de comprenderlo, si mañana Carla se acostase con JC me destrozaría pero se lo perdonaría si volviese conmigo. Sin dudarlo.


  Hundo la lengua en su boca y cuando noto que ya no forcejea con las manos se las suelto y comienzo a acariciarla por todas partes.


  —Daniel…


  —Shhh, calla.


  La beso de nuevo, acariciando su cuerpo por encima de la ropa. Joder, ¡qué cuerpo tiene la condenada!


  —Daniel, me ahogo…


  Me empuja y detengo el beso para mirarla a los ojos, pero entonces me doy cuenta de que al caer, el pelo de Carla se ha soltado y lo tiene por toda la cara, pobrecita mía.


  Se lo quito y cuando por fin le veo los ojos, sonrío.


  —Ya está.


  —Sigues encima de mí.


  —Y aquí me voy a quedar — presiono mi erección entre sus muslos — nena, he venido a por ti y no me voy a ir sin ti, lo quiero todo.


  —¿Y qué pasa con lo que yo quiero?


  —Dime lo que anhelas y lo haré por ti.


  —Que te quites de encima.


  —Todo menos eso.


  —Daniel, joder…


  —Eso, sigue meneándote, que seguro que así me convences — le clavo mi durísima erección y se queda quieta — dime, ¿aún tienes los condones?


  —Te has vuelto loco.


  —Es posible — me aprieto más contra ella — pero toda la culpa es tuya.


  



  

    Capítulo 44


  


  

    Ahora Lo Entiendo.


  


  
     
  


  DANIEL


  Una vez que Carla cede, la rodeo con mis brazos y nos hago girar para que se quede ella encima.


  —Daniel, no me hagas esto.


  —Aún no te he hecho nada, Carla.


  —Dime por qué has venido.


  —Porque te quiero — se queda pálida y sonrío — sí, sé que asusta, joder si lo sé, pero te quiero Carla, te he querido toda mi vida, pero me aterrorizaba que no sintieses lo mismo, sí, tu amigo ha venido a verme y ya hablaremos de eso — frunzo la mirada y la muy cabrona se sonroja, joder, me hierve la sangre de celos — pero lo importante ahora es que comprendas que no he venido porque él te tiente a follar como salvajes, he venido porque he comprendido que no quiero estar con nadie más que contigo y que quiero saber lo que nos depara el futuro a los dos juntos.


  —¿Lo dices de verdad?


  Veo que tiene los ojos húmedos y se me encoje el corazón.


  —Sí, Carla, lo digo de verdad, te quiero, te quiero, te quiero — le repito y se echa a llorar — oye, se supone que cuando un hombre se te declara no lloras.


  —¡Oh, cállate! ¡idiota!


  Esconde la cara en mi cuello y llora aún más fuerte. Joder, esto no era lo que tenía que pasar. Pero me quedo más quieto que un muerto cuando sus manos, tímidamente, me acarician el pecho.


  Joder. ¡Qué puta locura! Adoro sus caricias.


  —Carla, nena, me estás asustando.


  —He dicho que te calles — solloza de nuevo pero sigue acariciándome — no sé qué te ha dicho JC, pero voy a besarle cuando le vea de nuevo.


  La giro de golpe y caigo sobre ella.


  —Y una mierda — le espeto a un centímetro de su boca — todo eso de los amigos que son armarios empotrados se ha terminado, ¿quieres besar a alguien? De puta madre, aquí estoy, tu boca es sólo mía, Carla — sonríe pero yo estoy serio — es de verdad nena, una de las cosas que me impedía hacer esto es porque contigo no soy razonable, ni un poco, así que no te molestes en pedírmelo porque no vas a lograr nada.


  —Daniel, no puedes impedirme vivir mi vida.


  —Sí que puedo — la beso hasta que noto que tiene problemas para respirar — va en serio nena, ni un tío más a solas, ni más besos, ni amigos que te pongan cachonda.


  —Eso es sexista.


  —Me la pela — le suelto — ¿quieres una relación conmigo? Es con estos términos, sólo mía.


  —¿Y tú eres sólo mío?


  —Pues claro — la beso de nuevo — esto funciona para los dos nena, las noches de chicos con Pablo puedo negociarlas, pero no habrá más mujeres que tu madre, tu hermana y la mía, bueno e Isa, pero sólo porque es la bomba en el taller, aunque puedo dejar de hablar con ella si quieres.


  —Estás loco.


  —Sí.


  —Pesas mucho.


  —Pero te encanta — presiono entre sus piernas y gime — vamos a tu cama, creo que ya es hora de que ambos follemos como salvajes, ¿qué me dices? ¿un polvo contra la pared?


  Me mira y se echa a reír.


  Joder. Me da la vida esa risa.


  —¿Qué pasa si te digo que sí? — menea las caderas y le pellizco un pezón.


  —Pues que voy a llevarte a tu habitación y te follaré hasta que estés inconsciente — presiono mis caderas contra las de ella — a no ser que quieras que te folle aquí mismo, a mí no me importa lo más mínimo que Saniya esté por aquí.


  —Es lesbiana y JC está a punto de llegar.


  —Tu habitación. Ahora.


  Se echa a reír y me besa.


  —No puedo levantarme si no te quitas de encima.


  Me levanto de inmediato y tiro de ella hasta que se choca contra mí. Dios, me gusta, me gusta esto. Me gusta verla reír, ver cómo le brillan los ojos y darme cuenta de cómo me mira. ¿Siempre me ha mirado así? ¿tan estúpido he sido para no comprender que no era sólo atracción?


  Tira de mi mano y me lleva hasta su habitación, ¡cómo si hubiese olvidado el camino! Pero nos detenemos cuando vemos una nota en una hoja rosa fosforita.


  “Pasadlo bien, me llevo a JC a mi casa. Nos vemos en… ¿dos días?


  Con amor, Saniya.”


  Ambos leemos la nota y Carla se echa a reír, pero yo la arranco de la puerta y la hago entrar, después la empotro contra ella y la beso con la misma intensidad que siento dentro de mí.


  —Mañana le dices que una semana — gruño contra sus labios mientras empiezo a tirar de su ropa — ¡joder!


  Lleva un top bajo la camiseta tan ceñido que no soy capaz de quitárselo.


  —Eres muy impaciente — se burla.


  —Te quiero desnuda, ahora.


  Se ríe de nuevo y con un gesto de lo más felino, se quita el top dejando sus tetas al aire. Joder. ¡Qué buena está! ¡menudo cuerpo!


  De verdad que quiero contemplarla durante horas, pero la impaciencia me lo impide y ahora que ella ha empezado a tironear de mi ropa, menos control tengo aún.


  Le bajo las mallas de un tirón y poco a poco se las quita con los pies. A esta mujer le encanta estar descalza.


  Me quito el jersey y la camiseta a la vez y Carla se encarga de desabrocharme el cinturón, me bajo los pantalones y la empotro contra la puerta.


  —Condones — jadea — mesita.


  Me quito los zapatos y los pantalones y salto por la cama para abrir el cajón y coger los preservativos. Ya le plantearé más adelante que busquemos otro medio porque quiero tenerla sin barreras, pero esta noche, esto es lo que toca.


  Me pongo uno super rápido y la veo lamerse los labios.


  —Los siguientes serán lentos, pero no puedo esperar más.


  La alzo contra la pared y me meto un pezón en la boca. Joder. Pura ambrosía. La oigo gemir, enreda sus piernas con fuerza en mis caderas y noto su excitación, pero quiero hacerla sufrir un poco, primero quiero devorarla.


  Chupo, muerdo, lamo y pellizco sus fantásticos pechos mientras ella se deshace entre gritos y gemidos y cuando sé que está a punto de suplicar, la penetro de un solo golpe.


  Grita y me detengo en el acto.


  —Nena, dime que estás bien — jadeo.


  —Joder, pues no — solloza — un minuto, dame un minuto.


  Sonrío y la beso.


  —¿Demasiado para ti? — la provoco y la beso de nuevo — eres perfecta, Carla — le lamo el cuello y aunque me muero de impaciencia, espero, lo último que quiero es hacerle daño.


  —Joder… — gime y ahora sí que la miro a los ojos.


  —Estabas lista — gime de nuevo y ahora sí que me pongo nervioso — Carla cariño, ¿te he hecho daño?


  —Sí — suspira — llevo más de un año sin echar un polvo y jamás ha sido así, joder — jadea.


  Mierda. Mierda. Mierda.


  —¿Quieres que salga? — pregunto aunque sé que es lo que debo hacer, pero si le duele mucho puede que le haga más daño, por eso pregunto.


  —Ni de coña — me mira y me besa — pero la próxima vez, poco a poco, ¿vale, campeón?


  Sonrío y la beso.


  —Te quiero, Carla.


  Y me muevo despacio, noto que su lubricación me empapa y me pongo aún más cachondo al comprobarlo. Un par de minutos después es ella quien se mueve sobre mí mientras me clava los dientes en el hombro y joder, lo que me cuesta no correrme.


  —Más fuerte Daniel, más…


  —No tengas tanta prisa por llegar — me muevo más despacio y me muerde con fuerza — bruta.


  —Quiero más fuerte — me exige y joder, mi polla da brincos de alegría — ahora.


  —Y yo he dicho que no tengas tanta prisa por terminar — la clavo contra la puerta y gime — disfruta — salgo despacio y vuelvo a entrar de golpe — venga Carla, no hay necesidad de apresurarse.


  —Joder Daniel…


  Ignoro sus movimientos pélvicos aunque me lo pone difícil porque ahora también me presiona la polla con sus músculos internos y eso me pone como una moto.


  Pero salgo por completo de ella y se queja.


  —No tengas prisa, Carla — le digo mirándola a los ojos — ahora toca un polvo salvaje contra la puerta y después ya te daré mimos, pero ahora disfruta y deja que yo disfrute también, está siendo muy bueno.


  —Daniel — solloza.


  La penetro de un golpe.


  —Dime — la beso y ella me muerde el labio haciéndome reír — así no vas a conseguir lo que quieres.


  —Quiero correrme — me exige y sonrío.


  —Sujétate — le advierto antes de empezar a penetrarla con fuerza.


  En apenas tres embestidas me clava los dientes en el hombro y grita mi nombre mientras yo sigo usando su cuerpo para darme placer. Joder, nunca había sido tan intenso, tan cojonudo, me está gustando tanto que no quiero correrme, quiero seguir dentro de ella toda la vida.


  Pero mi cuerpo tiene otros planes y empiezo a entrar y salir con más fuerza aún hasta que al final, tengo el orgasmo más increíble de toda mi vida.


  La llevo hasta la cama y caemos, ella encima de mí.


  —Dios… — jadea — mañana no voy a poder andar — me echo a reír y empieza a pegarme — joder no, para.


  Salgo de ella con cuidado y la miro a los ojos.


  —¿Estás bien? — le aparto el pelo de la cara — ¿te he hecho daño?


  —No — la miro para cerciorarme de que es cierto — no, estoy bien — enreda sus manos en mi pelo y estoy por ponerme a ronronear, me pone mucho que me toque el pelo así — has superado todas mis fantasías.


  —Yo no me atrevía a fantasear contigo — confieso mientras le acaricio el cuerpo — eres una diosa — le beso los pechos que tiene enrojecidos a causa de la barba de varios días que llevo — te he marcado por todas partes, tienes una piel muy delicada.


  —¿Alguna queja? — pregunta con los ojos muy abiertos.


  —Ninguna — sonríe — así me será más fácil marcarte donde se vea.


  —Eso es neandertal.


  —Eso es una advertencia, paloma pillada.


  Me da una palmada en el pecho y sonríe.


  —Estás buenísimo — me dice y le lamo un pezón, suspira y se estremece — necesito una ducha.


  Apenas un minuto después, ambos estamos bajo el agua caliente.


  —Déjame a mí — le pido cuando veo que coge el champú — me encanta tu pelo.


  Empiezo a lavárselo con mimo, después se lo aclaro y cojo el gel de baño, lo froto entre mis manos para hacer espuma y se lo extiendo por todo el cuerpo recreándome en las sensaciones, está hipersensible a mis caricias y ya está apoyada contra la pared gimiendo y dándome tirones en el pelo.


  Le paso la mano entre las piernas y la toco a conciencia. Eso sí, muy despacio.


  —Daniel…


  —Shhh, disfruta cariño — le murmuro en el oído mientras la masturbo con cuidado — dame un orgasmo, nena — le pido y se muerde los labios.


  Me fascina verla.


  Intenta cerrar las piernas para tener más contacto pero se lo impido con las mías, la froto con cuidado y le beso los pechos, rodeo sus pezones con la lengua y la noto excitarse más y más a cada momento.


  —Daniel…


  —Eso es nena, déjate lleva, córrete para mí.


  Me aclaro la mano en el chorro del agua y le meto dos dedos dentro, con la otra mano cojo la ducha y cambio el chorro a uno con más fuerza, le abro más las piernas y le masajeo el clítoris con el agua caliente. Carla grita y se retuerce, me clava las uñas, se golpea contra la pared y gime.


  —Daniel, Daniel, Daniel…


  —Eso es, eso es, venga nena, ahora.


  —¡Sííííííííííííííííííííí!!


  Pongo la mano sobre su entrepierna mientras los últimos coletazos del orgasmo la sacuden y apoya la cabeza sobre mi pecho, sin tacones es mucho más baja y eso me permite manejarla mejor. Joder, me encanta.


  —No puedo más — solloza y eso me hace sonreír.


  —Sí que puedes, no he hecho más que empezar contigo.


  Termino de aclararla y mientras ella sale y se envuelve en una toalla, yo me ducho a la velocidad de la luz. Tengo una erección de caballo y sólo pienso en volver a internarme en ese cuerpo que me está dando la mejor sesión de sexo de toda mi vida.


  Cuando salgo, cojo una toalla que Carla me ha dejado sobre el lavabo y me seco deprisa. Entro en la habitación y la veo tumbada en la cama de cualquier manera.


  —¿No se supone que el yoga fortalece? — pregunto tumbándome a su lado.


  —Para poder contigo necesito más yoga y unas vitaminas.


  Me echo a reír y le quito la toalla del cuerpo.


  —Eres preciosa.


  La acaricio despacio, esta vez sin prisa, mi polla no está muy de acuerdo con esto, pero tendrá que esperar. Ahora quiero saborearla por completo.


  —¿Qué haces? — me pregunta cuando le abro las piernas mientras le chupo los pechos con cuidado.


  —Si me lo preguntas, es que no lo hago bien.


  —No puedes querer hacerlo de nuevo.


  Cojo una de sus manos y la guío hasta mi erección, abre los ojos de par en par y después los cierra con fuerza.


  —Joder, tenía que haberme puesto ciega de gingseng.


  Me echo a reír y la beso.


  —No hay prisa — le susurro al oído — dime, ¿qué opinas del sexo oral?


  La veo morderse el labio inferior y evitar mi mirada.


  —No lo sé.


  Mmmm, interesante. Mi polla da brincos de alegría.


  —Entonces tendremos que descubrirlo — le digo poniéndome sobre ella — abre las piernas, Carla.


  Chupo, lamo y muerdo todo su cuerpo mientras bajo entre sus pechos, por su más que vientre plano hasta que entierro mi cara entre sus piernas. Y ahí me doy un festín.


  No se está quieta. Alza las piernas y las baja, hasta que al final se las pongo sobre mis hombros y le sujeto un muslo para que entienda que tiene que quedarse así, la otra mano la tengo sobre su vientre para que deje de arquearse mientras chupo, muerdo, lamo y disfruto a lo bestia de comérmela entera.


  ¡Las ganas que le tenía!


  Me sorprendo cuando un instante después empieza a arquearse con fuerza y a gritar presa de un orgasmo que no he visto venir. Estaba tan concentrado en su sabor, en la textura de su intimidad que no he sido consciente de las señales. Pero lo disfruto como si me estuviese corriendo yo.


  —Fantástico — murmuro y me limpio la boca con su cuerpo, si es la primera vez que se lo hacen, a lo mejor no le gusta compartir su sabor, aunque yo me he hecho adicto a él.


  Después la beso y la abrazo.


  —Ahora entiendo por qué no duras con las mujeres — gime y la miro con atención — esto no puede ser sano — murmura — creo que estoy a punto de morir.


  Me echo a reír y nos arrastro a los dos hasta debajo de las sábanas.


  —Espera, tú…


  La miro y la beso en los labios.


  —Duerme, apenas estás consciente, ya me lo compensarás mañana.


  —Daniel…


  Me coge la erección con la mano y cierro los ojos un instante.


  —Tampoco creo que sea bueno que te acuestes empalmado.


  —Pues no mucho — encojo un hombro y le quito la mano de mi polla con cuidado — pero no me pone tirarme a alguien inconsciente — la beso y sonrío — duerme cariño, mañana será otro día.


  Se rinde y se acurruca contra mí, apoya la cabeza en mi pecho y pone su mano sobre mi vientre.


  —Hasta mañana Daniel.


  Espero a que se duerma por completo y sonrío.


  —Hasta mañana amor mío.


  Es, con mucho, la mejor noche de toda mi vida, aunque técnicamente aún no sea de noche. La siento a mi lado, caliente, desnuda, suave, profundamente dormida y satisfecha y no puedo evitar sentirme orgulloso de mí mismo.


  Joder, va a ser verdad que a su lado, me comporto en un neandertal. Jamás en toda mi vida me ha importado que la mujer con la que compartía cama estuviese cómoda después de follar, pero, ¿con Carla? Sería capaz de dormir en el suelo para que ella estuviese a gusto.


  Ronronea y se acurruca más contra mí, ahora me abraza por completo y mi corazón brinca lleno de una emoción que desconocía.


  Le cojo un mechón de pelo y me lo llevo a la nariz, siempre me ha fascinado cómo le olía y ahora ya sé que es por el champú que usa, es demasiado femenino para mí, pero es perfecto para ella.


  Su piel es suave, preciosa, con el tono perfecto de sol y crema.


  Sin proponérmelo, vuelvo a recordar la noche antes de la boda de Adrián y Elena. Pablo, Adrián y yo estuvimos como locos buscándola por todas partes, sus padres se enteraron, por supuesto, pero nadie más lo hizo. Encontramos su móvil en uno de los aseos de la planta baja del hotel donde se celebraba la cena y a Adrián casi le da un infarto pensando en que alguien la había secuestrado, a Pablo le costó todas sus fuerzas convencerle de que si se había ido, había sido por su propio pie.


  Y tampoco creo que olvide nunca la cara que se le quedó cuando vimos al guardia civil salir de una de las habitaciones. Le vimos por casualidad, pero le vimos. El muy cabrón se escabulló como si fuese un ladrón.


  Sentí las lágrimas de Adrián y a mí mismo se me heló el corazón. Pablo estaba tan estupefacto que no fuimos capaces de parar al novio. Entró como un vendaval en la habitación y después todo fueron gritos, golpes, cosas lanzadas y más gritos.


  Recuerdo que en aquel momento le pregunté a mi mejor amigo por qué Adrián quería perdonar a Elena y él me miró y se encogió de hombros, porque sí, parecía que estaba fuera de sí, pero Pablo y yo sabíamos que a ella jamás le haría daño y que cuando saliesen de aquella habitación, se casaría con ella.


  Me parecía algo inverosímil y sin embargo, era plenamente consciente de que eso sería lo que ocurriría y lo que finalmente ocurrió.


  Cuando le pregunté a Adrián por qué, sólo me miró, se encogió de hombros y me dijo: prefiero tener un poco de ella que nada de ella, así de enamorado estoy.


  Pensé que eso jamás me ocurriría a mí y, ahora que tengo a Carla entre mis brazos, sé que actuaría exactamente igual que Adrián en aquel momento.


  Entonces no lo entendí, pero ahora sí lo entiendo.


  Ella es mi luz, mi vida, la razón por la que me levanto cada día. Aunque estuviese lejos, aunque no estuviese a mi lado, siempre la he tenido en mis pensamientos y siempre he albergado la esperanza de que un día ella regresase y me dijese que me quería.


  Así que sí, ahora lo entiendo.


  



  
    Capítulo 45

  


  
    Hay Que Tener Cuidado Con Lo Que Deseas.

  


  
     
  


  CARLA


  Cuando abro los ojos, soy consciente de que alguien está detrás de mí y me rodea con sus brazos. Es la primera vez que duermo con alguien y casi no puedo creerme que ese alguien sea Daniel.


  Lo de ayer fue… apoteósico. No, eso no alcanza a describirlo. No sólo porque fueron los mejores orgasmos de mi vida, si no porque en esos besos y en esa necesidad había algo más, algo mucho más intenso y más fuerte que la pasión, y que conste, que no tenía ni idea de cuánta pasión albergaba Daniel.


  Pero había amor.


  Me ha dicho que me quiere.


  Y yo no se lo he dicho aún a él porque sinceramente, creo que se me han fundido todas las neuronas del cerebro.


  Daniel me quiere.


  Aún me estremezco al recordar sus palabras.


  —Porque te quiero — me espetó tan tranquilo — sí, sé que asusta, joder si lo sé, pero te quiero Carla, te he querido toda mi vida.


  Después me dijo no sé qué de JC pero sinceramente, el corazón me galopaba tan fuerte en el pecho que no podía oírle, sólo repetía esas palabras en mi cabeza: me quiere, me quiere, me quiere… era como cuando de niña deshojaba una margarita, pero la opción de no me quiere no existía.


  Jamás en toda mi vida me he sentido tan vulnerable, tan… no sé explicarlo. Perdida y a la vez sabiendo dónde y con quién estaba, tan llena de dudas y a la vez con tanta seguridad en nosotros.


  Y quizá por esa confusión me eché a llorar como una estúpida.


  Suspiro y me regodeo en el calor del cuerpo de Daniel.


  —Buenos días nena — me susurra al oído — ¿llevas mucho rato despierta?


  —No — me giro y le miro a la cara — aún no me puedo creer que estés aquí.


  —¿Te arrepientes?


  —No — me acerca más a él y noto su erección entre mis piernas — joder, ¿siempre estás empalmado?


  —Si estás cerca sí, así que mira cuánto me has hecho sufrir desde que cumpliste los quince años.


  Parpadeo y le miro pero me he quedado sin palabras.


  —Nena…


  —¿Desde los quince? — asiente despacio — ¿hemos podido estar juntos desde entonces? — vuelve a asentir — ¡eres un idiota!


  Le doy con fuerza en el brazo y él se echa a reír, pero un instante después está sobre mí y me besa.


  —Sí, soy un idiota Carla, pero no estaba preparado para ti ni tú para mí — me acaricia el cuello con la nariz — ahora es nuestro momento si tú estás lista.


  —Daniel — alza el rostro y me mira — llevo lista toda mi vida.


  —Todo lo de ayer iba en serio Carla, no razono en lo que a ti respecta y sé que nos va a traer algún que otro problema, pero tienes que tenerlo claro, tienes que saber lo que hay, porque yo solo he sido celoso con una mujer y esa eres tú, ¿puedes con ello?


  —No lo sé Daniel, nunca he tenido una relación, hasta anoche no sabía que se podían tener más de dos orgasmos en un solo encuentro, ni que había hombres que podían hacer todo lo que tú haces.


  —Estás asustada — empieza a quitarse de encima, pero le retengo y niego con la cabeza.


  —Impaciente más bien — le beso en los labios — sólo te pido paciencia Daniel, tendrás que tener toneladas de paciencia para que pueda aprender a seguirte el ritmo, sólo eso.


  —Te quiero Carla — me besa en los labios — hagamos una promesa, hablemos de todo, no nos guardemos nada, no quiero que te sientas atrapada por tener una relación conmigo, pero tampoco quiero que dudes de que tú eres mi principio y mi fin.


  —Vale — accedo muerta de emoción y tan feliz que creo que me va a estallar el corazón.


  Él es todo lo que yo he soñado toda mi vida. Y ahora es mío.


  Abro las piernas y me mira, sus ojos son magníficos.


  —¿Estás dolorida? — me muerdo el labio inferior porque si bien quiero volver a hacerlo con él, no creo que pueda sin tener dolor — no pasa nada nena, pero… ¿podemos quedarnos en la cama un rato más?


  —Sí.


  Se tumba a mi lado y me rodea con los brazos.


  —¿Sabes? Esas estrellas las pintamos Pablo y yo — ambos miramos al techo y sonrío — todo lo hacíamos juntos, como intentar abrir ese cofre tuyo en el que guardabas tus secretos.


  —Mi único secreto eras tú — le beso en el pecho y me alzo para mirarle a la cara — sabía que intentábais abrirlo, Elena también lo intentó varias veces.


  —¿Podrás perdonarme alguna vez por haber sido tan cabrón contigo? — parpadeo y le miro sin comprender — por todo eso de las estrellas y los mensajes, creo que siempre he sabido que era una forma de atarte a mí, cada día temblaba pensando que un día se lo contarías a Pablo y que este me daría una paliza y os perdería a todos, con el tiempo, sabía que eso no ocurriría jamás.


  —Era algo nuestro — me encojo de hombros — solo nuestro — bajo la mirada avergonzada — hasta aquella noche, que…


  —Shhhh — me alza la cara y me besa — me lo merecía — me besa de nuevo — ¿al menos te gustaba?


  Sonrío como una niña la mañana de Navidad.


  —Me encantaban tus estrellas doradas — sonríe — y tu regalo.


  —Aunque no dudaste en tirarlo lejos — me reprende con esa sonrisa suya tan bonita.


  —Eso es porque me cabreabas mucho — asiente y sonríe de nuevo — ahora que somos pareja… ¿tendré más estrellas?


  —Estoy seguro de que meteré la pata muchas veces, tú por eso no sufras.


  Me echo a reír y al cabo de un instante, él se ríe conmigo. Hasta que al final dejamos de hacerlo y nos miramos a los ojos.


  —Tú deberás marcar el ritmo — me dice serio — por mí, me trasladaría a vivir aquí o tú a mi casa, lo que más te guste, quiero dormirme contigo en mis brazos y despertar a tu lado cada día, así que serás tú quien marque el ritmo de la relación, ¿te parece bien?


  —¿No crees que es muy pronto para vivir juntos?


  —No — le miro y me echo a reír — lo digo en serio Carla, llevo enamorado de ti toda mi vida, sé cómo eres, para mí es normal e incluso lo más lógico, pero esa decisión es tuya.


  —Creí que dijiste que no volvería a decidir nada.


  Me pellizca en la cadera, coge mi mano y me muerde el interior de la muñeca.


  —Nunca te he dicho eso — protesta — sólo que se te habían acabado esos momentos con otros hombres a solas.


  —Ah sí, con lo que son como armarios empotrados.


  —Con el resto también.


  Me río y me subo sobre él, no tarda en ponerme las manos en el culo y en masajeármelo.


  —No más hombres, mi boca es sólo tuya, ¿alguna petición más?


  —Sí, siempre dormirás desnuda.


  —Siempre no — niego con la cabeza y asiente.


  —Vale, cuando tengas la regla te dejaré dormir con algo, es una suerte que sólo te dure tres días el periodo.


  —¡Joder Daniel! ¿cómo sabes tú eso?


  Se echa a reír y me abre las piernas hasta que su miembro erecto se coloca justo encima de mi clítoris.


  —Ya te lo he dicho, lo sé todo de ti.


  —Todo no — le miro ladina y entrecierra los ojos — hasta ahora no sabías que ningún hombre me hace sentir lo que siento contigo.


  —Vamos a hacer una cosa, deja de hablar de otros hombres.


  —Daniel, tú no eres virgen y yo tampoco, ¿por qué eso te supone un problema?


  —Porque debiste ser mía — me tenso y él lo nota, empieza a acariciarme el cuerpo — ¿crees que no sé que aquella noche junto a la piscina de tus padres habría sido tu primera vez? Por eso me eché a atrás, porque no te merecías un primer polvo detrás de unos arbustos — suspira y me besa — ¿por qué te crees que me cabreé tanto cuando te fuiste? Yo quería ser el único para ti, descubrir tus secretos, que sólo yo te diese placer, que nadie más que yo contemplase tu cuerpo, pero te fuiste y yo perdí la oportunidad.


  —¿Aún estás enfadado?


  —Un poco — frunzo el ceño — sé que tenías que irte Carla, lo entiendo, pero no me gusta saber que alguien más ha tenido estos momentos contigo, por eso te he dicho hace un rato que tenías que marcar el ritmo, porque contigo ni soy racional ni razonable.


  —No tienes de qué preocuparte — me mira y le beso — nunca he tenido estos momentos con nadie — cierra los ojos — Daniel, mírame — lo hace y sonrío, después le beso — nunca había dormido con un hombre, sólo con Pablo y Elena.


  —Cuando tenías miedo o estabas preocupada — frunzo el ceño y se ríe — te lo he dicho nena, lo sé todo — me agarra del culo y me mueve contra su miembro erecto — ¿cómo ha sido la experiencia de dormir conmigo?


  Sonrío y le beso.


  —Me ha encantado — me arqueo sin que se lo espere y su erección pronto encuentra el camino hacia mi interior.


  —Nena… voy a pelo.


  —Lo sé — suspiro y alzo mi torso lo justo para que entre hasta el fondo — lo sé — jadeo — mientras no te corras, no hay peligro.


  —Antes de llover chispea — me reprende pero le ignoro — joder, me quemas la polla y me encanta.


  Me alzo por completo sobre él y sus manos vuelan hasta mis pechos.


  —Voy a tener esta imagen siempre en mi mente — gruñe — eso es, nena, móntame — alza sus caderas y sollozo de placer.


  Intento hacerlo despacio. Todas mis experiencias sexuales —que son pocas— me han enseñado un sexo lento, placentero, pero lento, ya no hablemos del sexo tántrico que nos llevó horas.


  Sin embargo con Daniel, algo me insta a que me mueva con fuerza, con rapidez, que disfrute todo lo que pueda de toda esa potencia que tiene.


  —Me matas — gime y un escalofrío de puro ardor sexual me recorre entera aumentando mi excitación — joder, Carla, eso eso nena.


  Muevo mis caderas adelante y hacia atrás despacio, después en círculos, me alzo un poco y me dejo caer del golpe.


  —La hostia puta — gruñe de nuevo — me pones mucho.


  Yo no puedo hablar. Sólo puedo concentrarme en lo que siento y le siento a él, todo entero, para mí, sólo para mí. Su duro y esculpido cuerpo bajo el mío, su miembro acoplado en mi interior llenándome por completo, satisfaciendo todas y cada una de las sensaciones que me llevan al límite.


  Empiezo a aumentar el ritmo hasta que casi rozo el orgasmo, pero entonces Daniel tira de mis caderas y sale de mí, me lanza sobre la cama y un instante después su semen cae por todo mi cuerpo y por si aún no estuviese conmocionada, me lo extiende por las tetas y el vientre.


  —Es mi turno.


  Se coloca entre mis piernas y con esa boca maravillosa empieza a chuparme y a morderme el clítoris, el orgasmo que he estado a punto de tener se reactiva con fuerza, me retuerzo en la cama y me sujeto como puedo a las sábanas, Daniel me coloca las piernas sobre sus hombros y sujeta mi cuerpo mientras su lengua y sus dedos saquean mi interior hasta que grito presa de un intenso orgasmo que él se bebe con tal necesidad que me hace sentir… extraña.


  —No puedo creer que te guste hacer eso — le digo cuando puedo volver a respirar.


  —No me gusta, me encanta — saca sus dedos de mi interior y se los lleva a la boca para lamerlos con ansia — me vuelve loco tu sabor — se tumba sobre mí — me has llevado al orgasmo en apenas unos minutos, eres peligrosa.


  —A mí me ha encantado.


  Se tumba a mi lado y me abraza.


  —Hoy es viernes — me dice — ¿cuándo llegan los obreros?


  —Ya tienen que estar abajo — le acaricio el pecho — saben que hasta que yo se lo diga no pueden subir a las plantas de arriba, necesito sentirme segura mientras duermo, me ducho, me visto o medito.


  —Una buena norma, ¿siempre la cumplen?


  —Suelo cerrar la habitación con llave por si acaso, pero ayer creo que se me olvidó.


  —Nadie ha entrado aquí — me asegura — conmigo estás segura.


  Poco después nos duchamos juntos y Daniel me lava el pelo y el cuerpo, me siento un poco rara cuando lo hace, pero parece disfrutarlo tanto que no soy capaz de negarme. Después siempre hace lo mismo, me lava a conciencia y cuando salgo de la ducha, él se limpia a la velocidad de la luz.


  Pero esta vez le espero en el baño, aunque tapada con una toalla.


  —A mí también me gustaría lavarte alguna vez — le digo un poco insegura.


  Daniel acababa de coger la toalla para secarse y entonces se detiene, me mira y me la da.


  —Soy tuyo Carla, puedes hacerme lo que quieras, ¿quieres que vuelva a la ducha? No tengo problema alguno — se encoge de hombros.


  —Siempre me ha gustado muchísimo tu cuerpo — confieso y comienzo a secarle — pero aún no he podido saciarme con él — le acaricio el vientre esculpido que tiene y gimo — eres perfecto.


  Secarnos nos lleva más de media hora, pero lo he disfrutado como una enana. He tocado, acariciado, lamido y besado todo su cuerpo y cuando digo todo, es todo. No me he atrevido a chupársela porque nunca lo he hecho y no sé cómo se hace, pero cuando le he besado en la punta, una gota de semen me ha tocado los labios y me los he lamido. La mirada de Daniel se ha oscurecido tanto y su expresión era tan intensa que por un momento he pensado que iba a volver a empotrarme contra la pared.


  Pero no, se ha contenido, sólo me ha acariciado las tetas, me ha besado los pezones y me ha rodeado con sus brazos.


  —Aún no estás lista para más sexo salvaje — me murmura al oído.


  —¿Tienes que ir a trabajar? — le pregunto mientras nos vestimos en mi habitación.


  —Debería porque ayer dejé colgado a Ian, pero si quieres que estemos juntos, le aviso y ya está — se sube los vaqueros pero no se los abrocha — ¿tú qué planes tienes?


  —No lo sé, me has fundido el cerebro con tanto orgasmo brutal y sólo pienso en sexo.


  Se echa a reír con su camiseta en las manos y me mira de arriba abajo.


  —Ya somos dos — me guiña un ojo y me sonrojo.


  Hay que ser imbécil. Después de todo lo que hemos hecho, me sonrojo porque me hace un gesto tierno.


  Cuando termina de ponerse las zapatillas, se acerca y me abraza.


  —Me encanta estar contigo Carla — me besa en los labios — ¿qué te parece si hoy nos escaqueamos? Tú y yo solos, pasear de la mano, comer en algún rincón romántico.


  —No te tenía por un hombre romántico.


  —Y no lo soy, pero quiero dártelo todo, quiero que no te arrepientas de estar conmigo.


  —En algún momento vamos a tener que trabajar sobre la idea errónea que tienes de que no puedes darme lo que quiero y necesito — le beso en los labios — tengo que ir a ver a Adrián para firmar unos papeles por el préstamo y después a ver al diseñador para elegir el logo del retiro.


  —¿Y quieres ir sola o acompañada?


  —¿Vendrías conmigo? — le miro asombrada y él asiente — eso sería maravilloso — le abrazo y me subo a su cuerpo de un salto, él no tarda en afianzarme entre sus brazos — odio estar sola y hacer todo esto sola.


  —Ya no tienes que hacerlo sola, ahora estamos juntos, siempre que quieras estaré a tu lado.


  Dos horas después, ambos entramos al despacho de Adrián que nos mira con una ceja arqueada, se fija descaradamente en nuestras manos unidas y sonríe de medio lado.


  —Ya era hora — comenta antes de sentarse y tenderme un montón de papeles.


  —Dios…


  Me dejo caer en una de las butacas y Daniel bufa. Me hace levantar, se sienta él y tira de mí hasta que caigo de nuevo encima de sus piernas.


  —Así — me gruñe y después mira a mi cuñado — ¿relación de intereses y procedimentos para la hipoteca y el préstamo?


  Adrián se echa a reír.


  —Veo que aún te acuerdas.


  —Como para olvidarlo, nunca he querido matar a un amigo como quería matarte a ti — Adrián se ríe de nuevo.


  —Sólo la hipoteca — nos dice — Carla no se ha enterado de nada, pero el perito tasó la propiedad a un precio elevadísimo, ni siquiera tuve que intervenir, pedimos el setenta por ciento del valor de tasación y eso es más que suficiente para cubrir todos los gastos de las obras y para darle liquidez los primeros seis meses, después es cosa de ella.


  —Quita el mantenimiento de los jardines de los gastos — indica Daniel — yo me encargaré de eso.


  —Daniel, no…


  —Calla nena — me besa en un hombro — esto es cosa de hombres.


  Pongo los ojos en blanco mientras Adrián se descojona y Daniel cuela una mano bajo mi camiseta en la espalda. Me tenso y baja la mano hasta mi culo que aprieta sin pudor alguno.


  —Bárbaro.


  —Ya te lo advertí — me besa de nuevo — ¿en qué nivel de riesgo está la hipoteca? — pregunta y yo parpadeo.


  —¿Siendo una Fonseca? — Adrián se ríe de nuevo — cero, sus padres, sus hermanos e imagino que ahora tú, hacéis de aval, por no hablar de yo mismo, que yo intervenga en una hipoteca normal es más que suficiente para dar confianza — se encoge de hombros — no habrá problema.


  —Mejor — tercia Daniel — ¿qué tal van las inversiones que hice la última vez que vine?


  —De maravilla, mejor de lo que previnimos.


  —Perfecto, si no recuerdo mal, los beneficios eran anuales — Adrián asiente — congela el ochenta por ciento para imprevistos.


  Adrián cabecea y sonríe.


  —¿Acaso os pensáis que soy imbécil? — les pregunto y después miro a Daniel — no me vas a dar dinero.


  —Y no te lo doy.


  —Tampoco necesito que me pagues la hipoteca.


  —Eso tampoco lo hago.


  —Ya… ¿acaso te crees que no me he dado cuenta de que yo soy ese imprevisto? — Daniel respira despacio y me mira a los ojos.


  —Ya te lo dije Carla, ni soy racional ni razonable, tengo la necesidad de protegerte en todos los niveles y a toda costa, tendré un colchón por si el mundo no entiende de todo lo que eres capaz, sólo eso.


  —¿Y te parece poco?


  —¿Sinceramente? — me pregunta y pongo los ojos en blanco.


  —Dios… ¡eres insoportable!


  —Ya te acostumbrarás — murmura y fulmino a mi cuñado con la mirada cuando este se echa a reír.


  —No sé de qué te sorprendes — me espeta — ¿por qué te crees que encaja tan bien con nosotros? — se descojona de nuevo y le da unos papeles a Daniel para que firme, este lo hace sin leer.


  —Y después me dices a mí que soy confiada — suelto y Daniel se encoge de hombros.


  —Es familia.


  Un rato después terminamos de firmar los documentos y cuando Adrián se levanta para despedirse de nosotros, me abraza con fuerza.


  —Vas a ser muy feliz Carla — me susurra al oído — no te haces una idea de cuánto te quiere.


  —Menos manoseo — Daniel me aparta de él y le da la mano — sí que lo sabe, fue lo primero que le dije.


  Salimos del despacho mientras oímos a Adrián descojonarse de risa.


  —¿No te molesta? — le pregunto y Daniel me mira — que todos sepan lo que tenemos.


  —Nena, lo saben de toda la vida — me rodea los hombros con un brazo y me pega a su cuerpo — no es nada nuevo para ellos.


  —¿Pablo incluido? — asiente y suspiro — no era esto lo que yo tenía en mente cuando te dije que a la vista de todos.


  Daniel se detiene y me pone frente a él para mirarme a los ojos.


  —Carla, a los demás, puedes contarles lo que quieras mientras tengan claro que eres mía, sólo mía, pero a la familia no se le deben ocultar secretos y menos uno como este.


  Y entonces recuerdo lo que ocurrió con sus padres y me siento estúpida, infantil y muy culpable.


  —No lo decía por ocultarlo — le abrazo — Dios, es lo último que quiero, pero lo que sientes por mí quiero que sea solo mío, igual que lo que yo siento por ti es sólo tuyo.


  Daniel me besa y salimos del edificio.


  Puede que no esté preparada para todo lo que deseaba, al final va a ser cierto eso de que hay que hay que tener cuidado con lo que deseas.


  


  
    Capítulo 46

  


  
    Son Cosas De Familia.

  


  
     
  


  CARLA


  Nada más salir de la empresa de Adrián, Daniel me lleva a la oficina del diseñador que está trabajando con el logo de mi empresa.


  Está resultando ser más difícil de lo que creía, porque no quiero algo demasiado serio, pero tampoco algo que pueda tomarse a coña. Y tampoco me decido con los colores.


  —¡Carla! — Sergio sale de detrás de su mesa y me besa en la mejilla — tengo unas… — mira a Daniel y se tensa — ¿y tú eres?


  —El que te va a romper la cara como vuelvas a besarla y a tocarla así.


  —¡Daniel! — pero él me ignora por completo.


  —Es mía — le espeta y para mi sorpresa, Sergio relaja la espalda y los brazos y sonríe.


  —Era de esperar, Daniel, ¿verdad? — Daniel se relaja también — me ha hablado de ti.


  —Mejor.


  Sergio se ríe y se sienta en su silla.


  —Neandertal — le suelto a Daniel que me mira impasible mientras se sienta y cuando voy a sentarme a su lado, tira de mí y caigo en sus piernas — joder, ¡puedo sentarme sola!


  —Lo sé — mira a Sergio que hace lo que puede para no descojonarse — enséñanos lo que tienes.


  El buen hombre nos enseña varios diseños que no me convencen mientras trastea con su tableta gráfica y nos dice que está haciendo un ajuste a otro diseño al que le ha estado dando vueltas.


  Daniel y yo comentamos los diseños uno tras otro y termino descartándolos todos, entonces Sergio gira su monitor y nos enseña en el que ha estado trabajando, abro los ojos de par en par y después sonrío.


  Daniel me abraza con fuerza y cuando le miro, asiente.


  —Sí, este — elijo y Sergio sonríe.


  —Yo también creo que es perfecto — le guiña un ojo a Daniel que gruñe pero ambos le ignoramos.


  El logotipo es en color azul marino, un símbolo zen relacionado con el yoga, un mandala que representa el universo y en el centro de ese símbolo, la silueta de una mujer en rosa con una flor de loto en las manos en azul claro.


  Es perfecto.


  —El nombre del retiro será Viriá — indico — se escribe V mayúscula, i latina con una delgada linea recta sobre ella en posición horizontal, r, y griega, a — les deletreo — en budismo es una de las cinco facultades controladoras, uno de los cinco poderes, uno de los seis o diez paramitas, una de las siete características que llevan al nirvana — sonrío a Daniel cuando le miro a los ojos — algo así como el esfuerzo correcto para alcanzar el estado de meditación.


  —Perfecto entonces — me acaricia la espalda y sonrío de nuevo.


  —Genial — interviene Sergio — ya lo tengo — nos muestra de nuevo la imagen y vuelvo a sonreír.


  —Perfecto.


  —¿Por qué en azul? — me pregunta Daniel y le miro.


  —Porque es el color de tus ojos — respondo sinceramente — es el color que me hace ser consciente de donde estás y dónde estoy yo.


  —Joder Carla — me besa y me estruja contra él.


  Cuando nos despedimos de Sergio, Daniel y él se dan la mano y para mi sorpresa no queda nada de resentimiento ni de rivalidad entre ellos.


  —Eres demasiado dominante — le digo en cuanto nos subimos a su coche.


  —Ya te lo advertí — encoge un hombro y arranca.


  —Esa respuesta no te va a servir siempre — me cruzo de brazos y él pone una mano sobre mi rodilla.


  —No puedo prometer que me controlaré nena, no quiero defraudarte, sólo puedo prometer que lo intentaré, pero hasta tú eres consciente de que ese tío quería meterse entre tus piernas, no le culpo porque joder, es el puto paraíso, pero tampoco pienso permitir que piense que tiene una oportunidad.


  —¿De verdad me consideras tan débil como para que cualquiera pueda hacerme caer en sus brazos?


  —Todo lo contrario, Carla — me mira y se detiene en un semáforo en rojo — no dudo de ti, dudo de la capacidad de control de hombres como él.


  —Sé defenderme.


  —Joder — se frota la cara — no quiero ni pensar en la posibilidad de que algún día tengas que hacerlo — me echo a reír y me fulmina con la mirada — ¿qué quieres que te diga? Pablo y yo nos controlábamos el uno al otro cuando se trataba de ti, ahora Pablo no está.


  Me río aún más fuerte.


  —Eres de lo más primitivo — me burlo de él — eso no me lo esperaba, jamás te vi comportarte así con otra mujer.


  —Porque nunca he amado a otra mujer.


  Las risas y las burlas cesan de repente y me quedo mirándole. Daniel me ignora, mira a la carretera y conduce como si supiese a dónde vamos, que a lo mejor él lo sabe, pero yo sólo puedo pensar en lo que acaba de decir. Creo que nunca me acostumbraré a que sea tan directo y franco sobre lo que siente por mí, o puede que aún no me lo termine de creer. Porque si bien es cierto que disfruto muchísimo con él, en el fondo estoy esperando a que se dé cuenta de que no soy lo que quiere de verdad y me deje.


  Y ese miedo es el que me cierra la garganta cada vez que estoy a punto de decirle que yo también le amo con toda mi alma.


  Una hora después, aparca a las afueras de Madrid, se gira y me mira a los ojos.


  —He pensado que podíamos comer aquí — asiento, pero él me desabrocha el cinturón y tira de mí hasta que quedo sobre él — Carla, ¿qué pasa?


  —No, nada.


  —Sí, algo te pasa, cada vez que te digo que te quiero te quedas tensa, no espero que me respondas, sé que lleva un tiempo enamorarse y darse cuenta aún más, pero yo lo he tenido claro siempre, lo que me asustaba era que lo que pudieras sentir por mí, nos alejase, que no me quisieras cerca.


  —Daniel, yo…


  Joder, no puedo, no soy capaz de decirle lo que pienso. Apenas llevamos juntos unas horas, ni siquiera un día entero y no quiero romper la magia que estamos viviendo, porque para mí, todo esto es mágico.


  —Carla, cariño — me alza el rostro y me mira a los ojos — ¿no me crees? — aparto la mirada y me abraza con fuerza — tienes que hablar conmigo nena, si no, no puedo solucionarlo — me acaricia la espalda — te quiero Carla, llevo loco por ti desde que te vi en el colegio, eso ya lo sabes, ya te lo conté y en aquella ocasión me creíste.


  —Sí — reconozco — y después te fuiste y te liaste con Vicky.


  —Ah, es eso, aunque para ser exactos me lié con ella antes de aquella tarde — intenta que alce el rostro pero me niego — ¿crees que a ella también la quería? — encojo los hombros — no nena, jamás la quise, sólo fue… joder, me deja fatal, pero sólo fue sexo, una forma de intentar olvidar que me mataba no poder estar contigo.


  Alzo el cuerpo y le miro a los ojos.


  —¿Te acostaste con otra para no hacerlo conmigo?


  —No he dicho eso — me corta — creía que no podía estar contigo y necesitaba sacarte de mi interior, aquella tarde en mi casa… joder… era como revivir una tortura una y otra vez mientras me negaba a terminar de hacerlo.


  —Eso no suena a algo bueno.


  —No — me concede y se me cae el alma a los pies — pero es como me sentía Carla, sé que no soy suficiente para ti, que alguien como tú se merece a otro tipo de hombre, pero joder, sólo de pensar que puedas estar con alguien más me hace enloquecer, así que me esforzaré, haré todo lo que me pidas para que jamás, ni una sola vez, te arrepientas de estar conmigo porque yo te quiero, más de lo que he querido a alguien alguna vez y sé que no me crees y en parte lo entiendo porque me he comportado como un cabronazo contigo, no te pido que te enamores de mí, en el corazón no se manda, sólo te pido la oportunidad de demostrarte que no es una fantasía, que voy en serio.


  Suspiro y me apoyo en él. Dios, quiero creerle, de verdad que sí, pero me aterra. Ahora que sé lo que es estar con él, si de repente un día se despierta y comprende que no soy lo que esperaba… no creo que pueda reponerme de algo así.


  —Tengo miedo de que me hagas daño — Daniel me alza el rostro y me besa.


  —No quiero hacerte daño, he tardado mucho en comprender que eres la mujer de mi vida, mucho más aún en aceptarlo y más aún en tener el coraje para ir a por lo que quería.


  —Sí, porque JC fue a verte.


  —Fue a verme — reconoce — me habló de las expectativas que tenía contigo y me hizo hervir de celos, pero no fui a verte por eso, fui porque me hizo ver que si has puesto tus esperanzas en mí, mereces que me esfuerce para no decepcionarte, fui a verte porque me quitó la venda de los ojos y dejé de pensar que no tenía nada que ofrecerte aparte de mí mismo, porque comprendí que hay dos maneras de ver las cosas y que a lo mejor, soy el hombre que quieres y necesitas, Dios sabe que nadie te amará más de lo que lo hago yo.


  —¿Y qué pasa si a Pablo no le parece bien?


  —Carla, Pablo lo sabe desde hace tiempo — le miro con los ojos como platos — no le hizo gracia claro, pero tampoco me partió las piernas así que — se encoge de hombros — y llegados a este punto, me da igual lo que le parezca, te quiero y quiero estar contigo, espero que lo acepte, pero no es un requisito — me besa en los labios — ayer le llamé mientras iba de camino a verte y te aseguro que Adrián empezó a marcar su número en cuanto tocamos el pomo de la puerta de su despacho.


  Me echo a reír porque tiene razón. Ni siquiera había caído en eso.


  —Dame una oportunidad nena.


  —Sí.


  Y el resto del día es más mágico aún.


  Daniel me llevó a comer a un restaurante pequeño pero tremendamente acogedor donde nos trataron con amabilidad. Disfrutamos de una comida casera que me supo a gloria y después, aprovechando que no llovía, fuimos a pasear.


  Hacía mucho tiempo que no paseaba por una zona solo por el simple hecho de tomarme un tiempo para mí y acabo de darme cuenta de cuánto lo necesitaba, pero me está resultando mucho mejor porque Daniel está a mi lado.


  Entramos en una cafetería y nos tomamos un café mientras charlamos de cómo van las cosas. Daniel me cuenta que Sonia no está nada contenta con su jefe y yo le cuento la impresión que me dio cuando le conocí, me sorprende enterarme de que Sonia quiso dejar la empresa por no dejarla hacer el diseño de mi retiro espiritual. Afortunadamente el jefe lo arregló subiéndole el sueldo y dejando que asesorara a la empresa que se está encargando de ello.


  —Estoy convencido de que el jefe quiere algo con ella — me dice Daniel y yo sonrío.


  —No me extrañaría, Sonia es preciosa — me guiña un ojo y me ruborizo — aunque él no está nada mal, la verdad es que no sé cómo es capaz de concentrarse en el trabajo.


  —Carla…


  —¿Qué? — le miro y veo que ha dejado el café sobre la mesa y me mira con cara de cabreo.


  —¿Lo haces a propósito? ¿a ti te gustaría que yo hablase de lo guapa que es otra mujer?


  Suspiro y después me recuesto en la silla.


  —Vamos a ver Daniel, que yo diga que un hombre es atractivo como el demonio no quiere decir que quiera acostarme con él, además, en las comparaciones tú siempre ganas.


  —Ah genial, así que mientras mi aspecto no cambie, todo irá bien.


  Sus palabras rebosan amargura y me tenso.


  —Daniel, oye — le cojo la mano por encima de la mesa y enredo los dedos con los suyos — tienes que superar los celos, si estoy contigo, estoy contigo, puede que mire a otros hombres porque no estoy ciega, pero de ahí a que pase algo con ellos va un mundo, yo sólo quiero estar contigo.


  —¿Y si no quiero que mires a otros hombres?


  Me echo a reír y bufa.


  —Pues como no me saque los ojos, ya me dirás como lo hago — me burlo, me levanto de mi sitio y me siento sobre sus piernas — nadie puede compararse contigo, tengas el cuerpazo que tienes o no, si dentro de cuarenta años tienes barriga cervecera, una calva enorme y los dientes amarillos seguiré mirándote a los ojos y viendo al hombre que eres.


  —Anda, que menuda imagen tienes de mí — me besa y sonrío — lo llevo mal — asiento — y sólo de pensar que tu amiguito se va a quedar diez días más contigo en el hotel me pongo malo.


  —¿JC se va a quedar diez días? — pregunto con una sonrisa — no lo sabía — me encojo de hombros — ayer Saniya se lo llevó a su casa, no sé qué le habrá parecido a Darahni.


  —¿Esa es la otra mujer que usaste para darle celos a Elena? Adrián me lo contó hace poco.


  —Sí, son pareja, las conocí hace años en la India, de hecho, el primer año me quedé en casa de la madre de Saniya, ella me inició en esto del yoga y del conocimiento de mí misma.


  —Me siento mal cada vez que recuerdo que yo fui el responsable de que te fueses.


  —Ya te lo he dicho Daniel, no fuiste tú, tú fuiste la excusa, necesitaba aire mucho antes de eso y ya había fantaseado con la idea de alejarme y descubrir otras formas de vida.


  Seguimos paseando por el pueblo en el que estamos cogidos de la mano y contándonos mil cosas, o bueno, más bien, recordando la misma experiencia y compartiendo nuestros puntos de vista.


  Al anochecer, Daniel me lleva al retiro y cuando detiene el coche me muerdo el labio.


  —No me apetece estar sola esta noche — le digo mirándole a los ojos.


  —No puedo quedarme cariño, aunque me encantaría, pero tengo que cambiarme de ropa antes de que decida salir andando sola — me echo a reír y asiento — por mí vendrías a casa, pero está Sonia y…


  —Lo entiendo — le sonrío — yo… ¿sería una locura que pasásemos la noche en un hotel? Vamos a tu casa a por una muda, pasamos por la mía a por ropa y nos vamos a dormir juntos a un hotel.


  Y antes de que retire mi propuesta, Daniel ha arrancado el coche y ya va camino de salir de la finca.


  Cuando llegamos a su casa, Sonia está tirada en el sofá del salón y se pone de pie en cuanto entramos. Daniel sale disparado escaleras arriba.


  —¡Carla!


  —Hola — me abraza y le devuelvo el gesto — no queríamos molestar, sólo venimos a por algo de ropa para Daniel.


  —¿Algo de ropa?


  Daniel baja las escaleras con una bolsa de deporte en la mano —¡joder! ¡qué rapidez!— y se acerca a mí, me rodea la cintura con un brazo y me besa en la sien.


  —Sí, Carla y yo salimos juntos y nos vamos a pasar la noche a un hotel.


  —Espera, ¿qué?


  —Sonia…


  Yo me echo a reír y Daniel niega con la cabeza.


  —Vamos a ver — dice Sonia — ¿qué es eso de que estáis juntos? — nos mira a uno y a otro y yo asiento — juntos, ¿juntos? De pareja, ¿novios y todo eso?


  —Sí, Sonia.


  —¡Aleluya! — exclama con gran dramatismo y me echo a reír a carcajadas — gracias a Dios que habéis recuperado el sentido común — mira a su hermano y le guiña un ojo — bien hecho, pero lo que no entiendo es por qué os vais a un hotel, ¿no os llegan las habitaciones de esta casa?


  —Estás tú — Daniel la mira y ella pone los ojos en blanco.


  —Por favor, hermano, esa regla de no traer a nadie era para los rollos de una noche, no para Carla — me mira y me guiña un ojo — ¡por favor! ¡si casi somos familia!


  —No, no lo somos — sentencia Daniel y me echo a reír, estos dos son de lo que no hay — y esa regla es para todo el mundo.


  —No digas tonterías Dani, anda… mira que llevarla a un hotel teniendo una casa tan estupenda como esta — se echa a reír — id a poneros cómodos, ¿habéis cenado? Yo iba a cenar ahora, he preparado setas salteadas y salmón a la plancha, no me cuesta nada hacer algo más.


  Daniel me mira y yo me muero de risa. Hay que ver lo conservador que es.


  —¿Qué me dices? ¿te importa?


  —¿A mí? Eres tú el que tiene problemas por decirle que nos acostamos — me encojo de hombros, él se pone pálido y su hermana se descojona de la risa, tras besarme en la mejilla, se va a la cocina.


  —Eres muy mala influencia para ella, que lo sepas.


  —Daniel, ¿de verdad te crees que tu hermana es virgen? Tío, tienes un problema con este tema.


  —Vamos anda.


  Me coge de la mano y vamos a su habitación, saca la ropa de la bolsa de deporte que había cogido y me entrega una camiseta.


  —No voy a ir desnuda por la casa con tu hermana.


  —¿Ahora quién tiene un problema? — se burla.


  —Tú — me parto de risa y Daniel se abalanza sobre mí, me tira en la cama y empieza a hacerme cosquillas — vale, vale, tú ganas.


  Nos quedamos tumbados en la cama y mirando al techo.


  —Se me hace raro tenerte en mi cama, pero joder, desde aquella tarde no fantaseo con otra cosa.


  Me apoyo en su pecho y suspiro.


  —¿No te asusta que queramos pasar tanto tiempo juntos? — le pregunto.


  —No, hemos pasado demasiado tiempo separados, ya te lo dije, tú marcas el ritmo, por mí, nos iríamos a vivir juntos ahora mismo.


  Un rato después bajamos y Sonia ya ha puesto la mesa y hecho la cena.


  —Te he dejado un pijama mío en el baño — me dice — para cuando te pasees por la casa, como mi hermano duerme en pelotas, asumo que harás lo mismo.


  —¡Sonia! — la reprende Daniel haciéndome reír — ¡y tú! ¿quieres dejar de darle coba? — me regaña y me río más.


  —Hay que ver lo puritano que eres a veces, hijo — espeta Sonia.


  Cenamos entre risas y preguntas de Sonia. La verdad es que me gusta y me tranquiliza que vea normal que estemos juntos, reconozco que me asustaba un poco su reacción, pero ahora, al estar los tres tan tranquilos, me siento mucho mejor.


  Sonia y yo recogemos la mesa mientras Daniel nos prepara el postre, cuando nos volvemos a sentar, sonrío al ver un flan con un poco de nata y varios arándanos.


  Recuerdo que mi madre solía hacérselo a Sonia cuando era una niña y al parecer ha perdurado, eso me gusta.


  Terminamos de recoger los tres juntos y Sonia enseguida se despide de nosotros.


  —Podéis hacer ruido — nos dice — todo el que queráis — me guiña un ojo y me ruborizo — esta casa está fantásticamente aislada — mira a su hermano que está fulminándola con la mirada — dulces sueños hermano — se burla — hasta mañana Carla — me lanza un beso y se va.


  —La mato, cualquier día, la mato — gruñe pero sé que está feliz de que Sonia acepte lo nuestro, para él también es muy importante.


  —Son cosas de familia.
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    Más Vale Tarde Que Nunca.


  


  
     
  


  DANIEL


  Tras la nada sutil indicación de mi hermana, Carla y yo subimos a mi habitación y nos lavamos los dientes juntos, resulta que Sonia tiene cepillos como los de los hoteles y le ha dejado uno a Carla.


  Me hace sentir bien saber que mi hermana apoye que estemos juntos, no lo había pensado mucho pero es importante que se acepten la una a la otra.


  Cuando volvemos a mi habitación, Carla empieza a desnudarse y yo me quedo como un imbécil mirándola.


  —Eres preciosa.


  —Gracias — se acerca totalmente desnuda y me abraza — ¿lo del aislamiento era verdad?


  Me echo a reír y asiento.


  —Entonces llevas mucha ropa encima.


  Pero cuando voy a quitarme la camiseta me detiene y me pide hacerlo ella. Y poco a poco me va quitando toda la ropa, sus dedos me han recorrido de arriba abajo y claro, me han provocado una erección brutal.


  Sin embargo, parece que Carla no tiene ninguna prisa y yo tampoco. Estar con ella, los dos solos, teniendo esta clase de intimidad, es lo mejor del mundo. Muy bueno he tenido que ser en otra vida para merecer el premio que es Carla.


  Una vez que me tiene totalmente desnudo, empieza a acariciarme el pecho, roza con las uñas las tetillas y baja hacia el ombligo, cuando creo que va a bajar más, me besa en el centro del pecho y vuelve a empezar. La segunda vez que lo hace, baja hasta casi rozarme la pelvis y empiezo a respirar más pesadamente.


  Después me lleva hasta la cama y me hace sentarme en el borde, se sienta sobre mis rodillas y me acaricia los hombros y el cuello y yo hago un esfuerzo enorme por no tirarla sobre el colchón y hacerla mía a lo bestia.


  Me está poniendo como una moto.


  —¿Te gusta? — me susurra al oído justo antes de morderme el lóbulo de la oreja, ¡joder!


  —Sabes que sí, te doy diez segundos más, después es mi turno.


  —No — me mira a los ojos — quiero acariciarte entero, tocarte por todas partes y besarte — me estremezco sólo de pensarlo — siempre te he admirado de lejos, ahora te tengo sólo para mí y quiero disfrutarlo.


  —Carla, nena… me vas a matar.


  —Ni de broma — susurra contra la piel de mi cuello y me clava los dientes con delicadeza.


  Creo que nunca me había sentido tan seducido como ahora mismo, me está excitando como nunca y eso que con ella cerca, mi libido se dispara como los cohetes en las fallas de Valencia.


  Suelta una risilla cuando mi polla da un brinco y le acaricia la entrepierna, sonrío al darme cuenta de que está húmeda, esto también le pone.


  —Me muero de ganas por hacerte de todo — me susurra al oído mientras sus manos me acarician los brazos — ¿me dejarás?


  —No — sentencio — ya tienes mucha suerte de que aún no te haya empotrado contra el suelo.


  —Daniel — me mira y apoya las manos en mi pecho — ¿no te gusta? — asiento — déjame saciarme de ti, hay cientos de cosas que no he hecho y que quiero probar contigo.


  —Joder Carla.


  Se desliza por mis piernas y termina de rodillas en el suelo.


  —Levanta — le ordeno pero niega con la cabeza — Carla, no me gusta nada esa postura y menos en ti.


  —No seas neandertal — me acaricia los muslos y mete las manos entre mis piernas, me tenso y sonríe — para lo que quiero hacer, necesito que te sujetes al colchón.


  Me coloca las manos en la cama y me besa en el vientre. Mi polla da otro salto, está super emocionada. Y yo super frustrado.


  —Nunca he hecho esto — me dice mientras sus manos me acarician los huevos despacio, tan dulcemente despacio que me está torturando — parece que te gusta.


  —Carla.


  Joder, menos mal que no lo ha hecho nunca, si lo hace mejor, conseguirá que me corra sin metérsela y ¡adiós! A mi ego masculino.


  Me besa en la cara interna del muslo mientras un dedo me recorre la polla desde la empuñadura hasta la punta.


  —La madre que te parió — jadeo.


  Y después se me olvida respirar.


  De repente se ha metido la polla en la boca y juro que estoy a punto del infarto.


  Joder.


  Sentir su boca en mí, su dulce lengua recorriéndome es como si me atravesara un rayo, aprieta los labios cuando llega al glande y se me eleva hasta el espíritu.


  —Nena, para — tiro de sus hombros hasta que se la saca de la boca.


  —¿No te gusta? Puedo aprender.


  —¡Dios, no! — jadeo y la tumbo en la cama, después me tumbo sobre ella — si me gustase más, quedaría en ridículo.


  —¡Qué cosas dices! — sonríe y la beso con toda la pasión y el amor que siento por ella.


  —No tienes ni idea de cuánto he soñado estar contigo — le acaricio la cara, los labios — eres mi sueño hecho realidad, Carla.


  La beso y mientras lo hago, le acaricio el cuerpo, sus pechos son adictivos y me pierdo en ellos, entre caricias, besos lánguidos y lamidas, Carla se va excitando hasta que empieza a clavarme las uñas en los hombros.


  —Un segundo cariño.


  Me levanto de un salto y saco una caja de condones de la mesita de noche, la tiro a su lado y vuelvo a ponerme sobre ella.


  Vuelvo a besarla, a acariciarla y a hacerla estremecer. Es la mujer de mi vida, es jodidamente perfecta y tenerla entre mis brazos me hace sentir como un puto Dios entre mortales.


  Me pongo un preservativo y empiezo a masturbarla mientras le chupo, lamo y muerdo los pechos. Quiero que esté a punto del orgasmo antes de meterme en ella, aunque no será de una sola embestida porque no quiero volver a hacerle daño.


  —Joder Daniel — jadea mientras se retuerce y me clava más las uñas en la piel — ahora por Dios, ahora…


  Saco mis dedos de su cuerpo y empiezo a penetrarla.


  —Más fuerte, más, estoy lista, estoy más que lista.


  Sonrío, pero como he descubierto, cuando me acuesto con Carla, ella manda. Yo puedo querer hacerle de todo, pero si ella me pide que la folle con fuerza, lo hago.


  La penetro de una estocada y me clava los dientes en el cuello. Con tanta fuerza que tengo que controlarme para no gritar y para no correrme. Joder, es super intensa y me pone cardiaco perdido.


  Entro y salgo de su cuerpo mientras la beso, la acaricio y la muevo para hacer la penetración más profunda y ella responde a toda mi pasión con la suya propia.


  Cuando estoy llegando al orgasmo, ella empieza a gemir y a apretar sus músculos internos, señal de que está a punto también y aumento la presión, la fuerza y la rapidez.


  Poco después, ambos caemos en un orgasmo desolador mientras nuestras bocas se funden en un beso que es más que pasión, lujuria y deseo. Es mil cosas más.


  Cuando nos metemos en la cama, la rodeo con los brazos y la acurruco contra mí.


  —Te quiero Carla, duerme amor mío.


  Soy un moñas.


  Cuando estoy con ella, me convierto en un blando. Pero entonces la oigo suspirar y besarme el brazo y me siento como el héroe de una historia. Porque ella está conmigo, porque pese a todas mis meteduras de pata, Carla está aquí.


  Cuando me despierto al día siguiente, Carla aún duerme.


  Me levanto con cuidado, cojo algo de ropa y me voy al baño, cuando termino de asearme, bajo a la cocina y veo a Sonia haciendo zumo de naranja.


  —Buenos días hermanita — la beso en la cabeza y me dedica una brillante sonrisa.


  —¿Qué tal has dormido? — se burla y le saco la lengua.


  —No te pases — me apoyo en la encima a su lado y la miro — ¿de verdad que no te importa?


  Sonia deja lo que tiene en las manos y me mira.


  —No, Dani — sonríe — lo llevo deseando desde hace mucho, sé que estás loco por ella y que ella te hace feliz, cuando apareció Vicky todo fue… lamento mucho lo que pasó, lo sabes, pero ella no era para ti, en cambio Carla — sonríe de nuevo — eres feliz y no sabes cuánto me alivia eso.


  —Llevo enamorado de ella toda mi vida — confieso y mi hermana se ríe — ¿ya lo sabías?


  —¡Pues claro! — sigue haciendo zumo — puede que Pablo te conozca más que yo, pero yo vivo contigo y sé cómo eres, de hecho — me mira avergonzada — y esto me avergüenza mucho — me confirma — cuando llegué a tu vida, parte de mi mal comportamiento era por ella — la miro con los ojos como platos — a ella la tratabas de forma diferente, la mirabas como si no hubiese nadie más y yo tenía celos — se encoge de hombros — me costó mucho entender que aunque a ella la querías, también me querías a mí.


  —No puedo creer que lo hayas dudado alguna vez — suspiro y Sonia me mira.


  —Pues claro que lo he hecho, igual que tú pensabas que no eras suficiente para Carla — parpadeo y abro y cierro la boca sin decir nada — ¿cómo no íbamos a pensarlo? Si nuestros padres, las únicas personas en el mundo que estaban biológicamente diseñados para querernos, no nos querían… ¿cómo nos va a querer alguien más?


  —Sonia, cariño — la abrazo y la beso en la cabeza.


  —Ahora sé que eso es una tontería — solloza y se limpia las lágrimas — pero lo pensaba — se encoje de hombros — pero ahora soy muy feliz Dani, porque Carla es perfecta para ti y me encanta saber que estáis juntos porque la quiero mucho, siempre lo he hecho, aunque tuviese celos de ella, era raro.


  Sonrío y la beso en la sien.


  —¿Habéis hablado de futuro? — me pregunta.


  —Más o menos — suspiro — estoy acojonado, Sonia — me mira con los ojos y la boca abiertos — ¿y si meto la pata y no me perdona? O peor aún, ¿y si nunca llega a quererme?


  —Dani, ella ya te quiere.


  —No lo creo — suspiro — y no tengo prisa, ni quiero presionarla, pero sí que me pone nervioso que cada vez que le digo que la quiero y que estoy enamorado de ella, se tense y no me responda.


  —¿Le has dicho todo eso ya? — asiento — joder Dani… normal que se tense, habéis pasado de pelearos y gritaros a amaros locamente, no me puedo imaginar la clase de movidas mentales que debe tener en la cabeza — se ríe y me besa en la mejilla — dale tiempo, Carla te quiere, siempre lo ha hecho, quizá sólo necesite tiempo para aceptar que no es una más.


  —Me dijo que temía que le haga daño.


  —Eso lo tememos todas las mujeres, porque permite que tu hermana pequeña te de un consejo, los hombres llevan siglos mintiendo a las mujeres y después dejándolas en la estacada, llevamos la desconfianza en el amor repentino en el ADN.


  —No ha sido repentino.


  —Para ti no, pero sí para ella — me entrega un vaso de zumo — no la presiones, id a vuestro ritmo.


  —¿Y qué le hago al amigo que vino para acostarse con ella?


  —Ignorarle — me suelta y la miro mal — Dani, no vas a impresionarla acusándola de no tener criterio ni autocontrol sexual sobre su propio cuerpo, mira — me corta cuando voy a decir algo — si Carla se da cuenta de que confías en ella, empezará a confiar en ti, es así de sencillo.


  —Yo no quiero acostarme con nadie más.


  —Y ella tampoco — bebe un trago de su zumo — ¿por qué lo hombres pensáis que estamos desesperadas porque un tío nos eche un polvo? Los que pensáis con la polla sois los tíos, no nosotras.


  —¿Seguimos hablando de mí?


  Porque toda esta sabiduría sobre las parejas me da que viene por cierto jefe cabrón que la tiene en vilo.


  Mi hermana se sonroja y encoge un hombro.


  —Yo sólo te digo que no la presiones, ya estáis juntos, pues quédate a su lado y disfruta del viaje, de lo contrario, te cargarás la relación antes siquiera de que empiece.


  Voy a decir algo pero Carla aparece en la cocina.


  —¿Interrumpo?


  —No — mi hermana le acerca un vaso de zumo y la besa en la mejilla — ese pijama te queda mejor a ti que a mí — sonríe — hay tostadas, café y fruta, yo me voy que llego tarde.


  —Gracias — le dice Carla y mi hermana asiente con la cabeza.


  Tras besarme a mí, sale disparada de casa.


  Carla se acerca y me besa en los labios.


  —Qué bien sabes — susurra contra mis labios y vuelvo a besarla.


  —¿Cuánto has oído?


  —Menos de lo que me gustaría — me mira a los ojos — estoy con ella, creo que deberíamos disfrutar del viaje y no darle muchas vueltas a las cosas, estamos juntos, ¿por qué ponernos metas?


  La cojo entre mis brazos y la beso. A conciencia.


  —Me gusta que estés aquí — susurro contra sus labios y me besa — y me gusta tenerte a mano a todas horas, ¿hoy tienes muchos compromisos?


  —Alguno, pero creo que deberías ir a trabajar, por mucho que seas el jefe…


  —No quiero, quiero quedarme contigo, en mi cama, dentro de ti.


  Se echa a reír y me besa de nuevo.


  —Puedes ir a trabajar tranquilo Daniel, al final de día seguiré estando loca por ti y deseando verte.


  —Quiero eso por escrito y por triplicado.


  Se ríe de nuevo y justo entonces suena el teléfono de casa.


  —¡Qué raro! — la suelto y voy a cogerlo — creo que no ha sonado en los últimos dos años, ¿Sí?


  —¡Me cago en tu puta madre! — los gritos de Ian se oyen hasta sin pegarme el auricular a la oreja y veo a Carla partirse de risa — ¡me parece de puta madre que te tires a ese bombón! ¡pero mueve el culo hasta aquí! ¡ahora!


  —Buenos días a ti también, rayo de sol — me burlo haciendo reír a Carla aún más, que bonita está riendo sin preocupaciones.


  Joder lo que daría por verla así cada mañana de mi vida.


  —No me toques los huevos Dani — gruñe mi primo — ¿tú no tenías que entregar hoy tres coches? ¿y no habías quedado con los de la carrera del Jarama?


  —Mierda — me llevo la mano a la frente.


  —Sí, mierda — le oigo bufar — mueve el culo.


  Me cuelga. Está cabreado y con razón.


  —Nena, yo…


  —Está bien, tranquilo — se acerca y me besa — vamos anda.


  Subimos a mi habitación a las carreras.


  —Tú dúchate que yo me encargo de recoger.


  —Dúchate conmigo — le pido y quizá parezca un poco desesperado.


  —¡Sí hombre! — se parte de risa — si me meto contigo no salimos hoy — me palmea el culo — a la ducha.


  Riendo, me desnudo de camino al baño y me doy una ducha tan rápida que el agua aún sale algo fría. Cuando salgo, tengo ropa preparada en la cama —la cual está perfectamente hecha— y Carla ya está vestida y se está peinando frente al espejo del armario.


  —Joder, eres rápida.


  Salimos de casa a las carreras y la llevo al taller, me dice que desde allí pedirá un taxi para ir a casa de su hermana a ver si Elena puede llevarla al retiro ya que su coche —bueno, el de su padre— está allí.


  —Nena, lo siento mucho — me disculpo cuando aparco en mi taller.


  —No pasa nada, tú a trabajar y yo a molestar a mi hermana, así aprovecharé para comerle la cabeza, aún no me ha perdonado del todo por lo de Adrián — me sonríe una vez que los dos estamos de pie, uno frente a otro — nos vemos por la noche.


  —Oye — tiro de ella cuando veo que se aleja de mí — ¿y mi beso?


  Carla se acerca para besarme tímidamente pero la sujeto por las caderas y la aprieto contra mí. Poco a poco me rodea con los brazos y profundizo el beso.


  —¡Id a un hotel! — nos grita mi primo y Carla se sonroja.


  La miro a los ojos y la beso de nuevo.


  —Te quiero Carla.


  —Llámame cuando tengas un rato libre — me da un beso rápido y después de soltarme mira a mi primo — ¡buenos días Ian! — le lanza un beso y mi primo pone los ojos en blanco.


  En cuanto sale de la zona del taller, mi primo se acerca con cara de mala leche pero no le dura mucho.


  —Me sorprende que ambos podáis andar.


  Me echo a reír y juntos entramos en mi despacho donde me esperan los organizadores de la carrera que se va a hacer en el Jarama. Era un proyecto que tenía en mente. Se trata de una carrera de superdeportivos y licité para que seamos los reparadores oficiales del evento, va a suponer un pellizco enorme para el negocio y un cartel publicitario flipante.


  Tras bromear con los hombres y charlar largo y tendido con los mecánicos —bueno, más bien querían asegurarse de que sé lo que hago— nos damos la mano y me dicen que han aceptado y seremos el taller oficial del evento.


  Una vez que se van, Isa me ladra porque ha tenido que tragarse las broncas de los dueños de los coches que tenían que recogerlos hoy y que no podrán hacerlo porque aún no están listos, pero tras besarla y dedicarle una sonrisa, me pongo a trabajar con una enorme sonrisa en la cara.


  Joder, tener a Carla en mi vida es una puta maravilla.


  Me daría de hostias, la de tiempo que he perdido por mis paranoias mentales.


  Aunque como reza el refrán: más vale tarde que nunca.
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  CARLA


  Cuando llego a casa de mi hermana, esta me abre la puerta con cara de pocos amigos.


  —Buenos días — saludo pero no me responde, sólo se aparta y me deja pasar, bueno, al menos no me ha dado con la puerta en las narices.


  Entro y cierro y la sigo hasta el salón donde Martín está jugando con unos muñecos en un balancín que le regalamos Pablo y yo.


  —Elena, algún día tendrás que perdonarme — me siento en el suelo al lado de mi sobrino que me dedica una sonrisa.


  —Pues no, no tengo por qué hacerlo — se sienta en el sofá y me mira.


  —¿Qué es lo que tanto te molestó? — la miro a los ojos — no ibas a hacer nada, ibas a dejar que Adrián se largase sin más y aunque te cueste creerlo, yo quiero que seas feliz y tú misma me has dicho mil veces que él es el amor de tu vida.


  —¿Y tenías que liarle con dos bellezas? ¿no encontraste a unas super modelos o algo así?


  Me echo a reír pero paro cuando mi hermana me tira un cojín a la cabeza.


  —Pero si ya sabes que son pareja y que pasan de los hombres.


  —Sí, pero ¿tú sabes si Adrián pasa de ellas? — abro los ojos como platos — joder Carla, podías pensar las cosas un poco más.


  —No te sigo — confieso porque la verdad es que estoy super descolocada, no tengo ni idea de qué habla.


  —Pues de que esas dos son preciosas y tienen unos cuerpos de infarto y yo estoy gorda y fea porque aunque quiero a Martín con toda mi alma, mi cuerpo ahora es horrible.


  Abro y cierro la boca y la vuelvo a abrir.


  —Elena… pero… si estás divina.


  —¡Joder! Que no me mientas, ¡coño! Que tengo espejos — se pone de pie y vuelve a sentarse cuando Martín se echa a llorar.


  Le cojo en mis brazos y cuando se calma, miro a mi hermana.


  —Si hasta el niño me odia y se avergüenza de mí — y se echa a llorar con desesperación.


  Y claro, mi sobrino imita a su madre.


  ¡Ay la hostia! ¿y ahora qué hago? Porque a mí los niños me encantan, pero no he tenido trato con ninguno. Empiezo a moverme con suavidad pero parece que a Martín no le gusta nada.


  —No se preocupe señorita — pego un grito que hace que el niño llore más y mi hermana se tapa la cara, me giro y me encuentro a una mujer de mediana edad que me sonríe con los brazos estirados — yo me encargo del bebé, usted ocúpese de la señorita, soy Candela.


  —Carla — miro a mi hermana que no hace ni dice nada y le entrego el bebé a la señora — ¿usted quién es?


  —El ama de llaves — me sonríe — y ahora también niñera de este hombrecito — le apoya contra su hombro y le besa en la cabeza con mucha ternura — venga cariño — le mece con suavidad — ¿cómo puede ser que mi niño reciba así a una invitada? — me guiña un ojo cuando el pequeño empieza a calmarse — a ver si usted puede hacer algo, porque yo no consigo que la señora entienda que es normal lo que le ocurre y que sigue siendo preciosa.


  Se me encoge el corazón al ver la ternura y el cariño con el que mira a mi hermana.


  Sonrío y asiento.


  —Mi hermana puede ser muy terca.


  —¡Ah! Pues claro — me sonríe la buena mujer — le ruego que me disculpe, no he caído en la cuenta de que usted es la señorita Carla Fonseca, su hermana me ha contado muchas cosas y hasta la he visto en fotos, es una alegría que esté en casa de nuevo.


  —Muy amable, gracias — miro a mi hermana que nos está ignorando y llora sin parar — esto… ¿se puede quedar usted con mi sobrino unas tres o cuatro horas?


  —Por supuesto.


  —Muchas gracias.


  La mujer se va y en cuanto me quedo a solas con mi hermana, me arrodillo ante ella.


  —No sabía que también habías perdido los modales — Elena me fulmina con la mirada — ¿por qué no has dicho nada? ¿qué te pasa?


  —¿Te parece poco? — se señala el cuerpo y me echo a reír.


  —Estás como una cabra — me pongo en pie y tiro de ella — levanta el culo, nos vamos.


  —No voy a ninguna parte.


  —Y yo te digo que sí que vas o, puedo llamar a Adrián y que sea él quien te lleve a rastras — me cruzo de brazos — tú verás.


  —¡He dicho que no voy! — se pone en pie y me grita.


  —¡Y yo te he dicho que sí! — le grito yo también y la cojo por los hombros — lo que estás haciendo no es bueno, hazme caso, sabes que no voy a parar, ¿acaso me quieres aquí día y noche? Porque las dos sabemos que soy más que capaz de volverte loca.


  —Puedo echarte a patadas de mi casa.


  —Puedes intentarlo — la reto con una sonrisa petulante de hermana pequeña.


  —Dios — se aprieta el puente de la nariz — eres insoportable.


  —Dime algo que no sepa, venga, ponte algo de ropa decente y vamos.


  La sigo hasta su habitación aunque protesta y me amenaza y veo que empieza a sacar ropa horrible del armario.


  —¿Pero de dónde has sacado estas cosas? — pregunto y mi hermana se encoge de hombros — Dios, es horrible.


  —Es lo único que me entra — me dice de malas maneras.


  —¡Anda ya! — me burlo y le quito unos pantalones de chándal de las manos — desnúdate, yo te busco algo.


  El vestidor de mi hermana es como el de Carrie Bradshow en la peli de Sexo en Nueva York. Alucinante. Todo el lado derecho está lleno de sus cosas, ropa para el trabajo, ropa para socializar que le llama ella —porque el resto de los mortales decimos que es ropa para salir de fiesta— y ropa más cómoda. Todo es de firma y todo es de un gusto impecable, salvo lo que ha sacado antes que de verdad, de verdad, que no querrían ni en beneficencia.


  Le saco un vestido suelto de punto de tres colores, negro, gris y rosa, con largo hasta la rodilla y mi hermana me mira mal.


  —No me he depilado — bufo y cuelgo el vestido para sacar otro — ese me queda justo en el pecho.


  —¡Mejor! Así vas enseñando las tetas y no te miran los pelos de las piernas — le estampo el vestido contra ella — vístete anda.


  El vestido que le he sacado también es flojo pero ajustado en el pecho, de color azul marino y escote de pico. Le saco unos zapatos de tacón color crema y vuelve a mirarme mal.


  —Vamos a ver, sí tú vas en tacones hasta para tirar la basura, ¿qué te pasa ahora?


  —Pues que desde que nació Martín, ya no me son cómodos.


  —La madre que te parió — suspiro — preñada de nueve meses ibas en tacones y ahora no te son cómodos — se los dejo para que se los ponga — déjate de monsergas y espabila, que en vez de tres o cuatro horas nos va a llevar todo un mes.


  —¿A qué no voy? — me amenaza bajándose el vestido por el cuerpo, la verdad es que le hace unas tetas espectaculares.


  —¿A que invito aquí a mis amigas para que te amargues la existencia aún más? — me cruzo de brazos y sonrío, mi hermana me tira un zapato a la cabeza que esquivo de milagro — bruta.


  —Si no te he dado, no sé de qué te quejas.


  Va descalza a coger el zapato y se lo pone. Después se peina de cualquier forma y suspiro. Le arranco el cepillo de la mano y tiro la goma del pelo de cualquier forma, mi hermana no se ha hecho una coleta en la vida.


  —Joder Carla.


  Le doy un golpe con el cepillo y grita.


  —¡Bruta!


  —Calla coño, que no veas el trabajo que das, ¡qué coñazo de mujer!


  Finalmente, consigo sacarla de casa y cuando pasamos por el salón, Candela mira a mi hermana y le sonríe con cariño.


  —Preciosa señora, está preciosa.


  —Te he dicho mil veces que me llames Elena y me tutees.


  Le doy un codazo a mi hermana que gruñe.


  —Lo que mi hermana ha querido decir — la miro mal y después sonrío a la mujer — es que es usted muy amable y le agradece el cumplido.


  Elena al menos se sonroja y la mujer me sonríe de nuevo.


  Una vez en el ascensor, vamos al garaje y abro el cochazo de mi hermana.


  —¿De dónde has sacado las llaves? — me pregunta cuando tiro de ella para que vaya de copiloto — ¡yo conduzco!


  —¡Y un huevo de pato! ¡siéntate de una vez! — abro la puerta y la empujo dentro — joder, me pones de los nervios — me siento yo también como conductora y la miro sonriente — de tu bolso — le saco la lengua — y ahora calla y disfruta, pesada, que eres una pesada.


  —Aún soy tu hermana mayor.


  La ignoro. Pongo una emisora musical y subo el volumen, mi hermana lo baja y yo vuelvo a subirlo y así estamos hasta que se da por vencida y cede. Arranco y salimos del garaje.


  Un buen rato después llego al salón de belleza con el que acabo de firmar un acuerdo para que un día a la semana vengan a mi retiro a ocuparse de las mujeres y hombres que se quieran cuidar, que la meditación es primordial, pero verse bien uno mismo también influye mucho.


  —¡Querida! — Miriam, la dueña del centro, me saluda con dos besos — qué alegría verte, he recibido la información esta mañana y estoy emocionada, ya he puesto folletos en todos los puestos.


  —Eres un encanto — sonrío — esta es mi hermana Elena, ha tenido un bebé hace unos meses.


  —Oh querida, es agotador criar a un bebé — Miriam sonríe a mi hermana — aunque debo decir que lo llevas de maravilla, un placer, me llamo Miriam López.


  —Querría un tratamiento completo — le pido — sé que vengo sin cita y sin nada, pero esperaba que tuvieses un hueco.


  —Para ti, siempre — me guiña un ojo — bien, ¿qué te parece empezar por una depilación completa? Ahora tengo una cabina libre la próxima hora y media.


  Miriam, que aunque es dulce y siempre sonríe es una fuerza de la naturaleza, coge la mano de mi hermana y la arrastra hacia la parte de atrás del local, donde cruzando unas cortinas de cristales de colores, se entra en la zona de depilación.


  Indico a una de las chicas que trabaja allí que me voy a tomar un café y que me llamen cuando mi hermana salga.


  Cruzo la calle y entro en una cafetería de estilo vintage que me ha llamado la atención y allí, tras pedir algo, me siento en un rincón y llamo a mi cuñado.


  —Dime Carla — me responde al segundo tono.


  —¿A qué esperabas para contarme en qué estado está mi hermana?


  Le oigo bufar, disculparse con alguien y al cabo de un minuto cerrar una puerta.


  —Estaba en una reunión, ahora ya estoy solo — le oigo sentarse — mira, yo no sé qué más hacer — suspira — no quiere que os cuente nada, me revisa el teléfono a todas horas, el otro día la pillé hablando con la compañía telefónica preguntando si se reflejaban todas las llamadas en la factura, está muy rara y no sé qué hacer o decir, si quiero llevarla a cenar, se echa a llorar, si le digo que cenemos en casa me dice que me avergüenzo de ella, sólo consigo sacarla de casa para ir a las revisiones médicas y para ir a ver  a tus padres.


  —Hay que ser imbécil — gruño — ¿qué coño importa lo que ella diga? Me llamas a mí o a Pablo y nos dices lo que ocurre.


  —Nos pasamos los días discutiendo y no tengo ni idea de por qué — suspira de nuevo — no quería hacerla enfadar.


  —Ya, pues ya verás la que te va a montar Pablo cuando se entere — gruñe — joder Adrián… está fatal.


  —Lo sé — ahora quien suspira soy yo — dime qué hago Carla, dímelo, porque estoy perdiendo a mi mujer y no sé cómo arreglarlo, a veces — suspira y noto la desesperación en su voz — joder, a veces hasta me arrepiento de dejarla embarazada.


  —Adrián…


  —Lo sé, es horrible porque joder, quiero a Martín más que a mi vida, es mi niño, pero yo…


  —Ay… mira que no contar con la familia — suspiro de nuevo — cálmate anda, la he sacado de casa y la tengo en el centro de belleza con el que voy a trabajar, Miriam se encarga de ella.


  —Su aspecto me da igual, sigue siendo el amor de mi vida y nadie es comparable con ella.


  —A ti te dará igual, pero a ella no — protesto — acaba de parir como quien dice, se siente fea, gorda y torpe, así que no, tiene que verse guapa y por eso te llamo, os voy a reservar una mesa en un sitio y esta noche quiero que la lleves a cenar, después la llevarás a un hotel que también os voy a reservar y quiero que te lo curres, como mañana mi hermana no me llame suspirando corazones te voy a enviar a Pablo y a Daniel a romperte las piernas, ¿me has entendido?


  —Joder, ¿no se supone que las maestras de yoga son pacifistas?


  Me echo a reír.


  —No cuando se trata de mi hermana — respondo con una risa — ¿a qué hora terminas hoy?


  —A la hora que tú me digas — me río de nuevo.


  —Te enviaré los datos por mensaje, un beso cuñado.


  —Carla, gracias.


  Me despido y cuelgo y después me paso media hora llamando a varios sitios y mirando webs hasta que doy con lo que busco. Mi hermana va a flipar, mi cuñado también, pero sé que aceptará todo lo que yo haga porque la quiere con toda su alma y él también lo está pasando mal.


  Me bebo el café y me como dos palmeras de hojaldre porque con todo, esta mañana no desayuné y estoy a punto de desmayarme, estoy pagando cuando me avisan que mi hermana ya está en peluquería.


  Entro y llevo una bandeja de cafés para las seis chicas que trabajan en el centro, ya que me hacen el favor, ser amable.


  Mi hermana está en uno de los puestos y ya le han lavado el pelo, ahora le están dando un masaje con una mascarilla de color huevo que deja el pelo suave como la seda. En la cara tiene otra mascarilla de color tierra y creo que es la primera vez que la veo relajada en las últimas tres semanas.


  —Está muy tensa — me comenta Miriam — le vendrá bien un masaje, pero hoy no tengo hueco, ¿quieres que te mire algo?


  —Sí, por favor y gracias.


  Observo a mi hermana y veo que la tensión de la que habla Miriam es palpable. Pobrecita. Siempre se ha exigido demasiado y siempre ha controlado su vida al máximo, no me puedo imaginar lo mucho que está sufriendo al ver que una parte —quizá la más importante, que es su hijo— no puede controlarlo.


  —¿Qué tal? — le pregunto cuando la guían a una de las sillas para quitarle la mascarilla de la cara y secar y peinar.


  —Mejor — sonríe con timidez — gracias.


  Le aprieto la mano y sonrío yo también.


  Cuando terminan con ella está aún más guapa que antes. Le han arreglado el corte de pelo, peinado y maquillado. Me niego a que pague y le entrego la tarjeta con la cita para el masaje.


  —Y ahora, de compras.


  Volvemos a su casa a media tarde, Candela me aseguró cuando la llamé que se queda encantada con Martín y que como mi hermana ha dejado de darle el pecho, no hay que preocuparse por las tomas.


  Eso tampoco lo sabía.


  En la comida le pregunté al respecto y me explicó que tanto el pediatra como la matrona y el ginecólogo se lo habían recomendado porque a los dos meses de que naciese el niño, cogió infección en los pechos y la medicación que tenía que tomar podía hacerle daño al niño, me lo cuenta con lágrimas en los ojos y sé que le duele mucho porque ella disfrutaba como una enana de darle de mamar.


  Hablamos largo y tendido y le explico cómo fue lo de mis amigas y lo de la encerrona, sigue sin hacerle gracia, pero al menos ya no está enfadada.


  En cuanto entramos por la puerta de su casa, tira las bolsas al suelo y coge a Martín en brazos.


  —Dios, cuánto te he echado de menos mi niño — le besa y el niño ríe — mi pequeño.


  Se me humedecen los ojos al verles juntos. Ser madre no es fácil.


  —Gracias — me susurra Candela y le guiño un ojo — se me partía el corazón al verla tan triste.


  Le entrego una tarjeta con mi número.


  —Llámame si vuelve a tener una crisis.


  Mi hermana está como en una nube. Gira con el niño y este se ríe, ella también y por un momento, el mundo está en paz.


  Yo también aprovecho para coger a mi sobrino y comérmelo a besos mientras le explico a mi hermana que aproveche, que a las nueve, su marido vendrá a buscarla y que van a salir a cenar.


  Cuando le mandé los datos a Adrián, este me dijo que Candela vive cerca y que ya había hablado con ella para que se quedase con el niño, pero de eso nada, a Martín me lo llevo yo.


  Mi hermana pone los ojos en blanco cuando le comento lo del niño y yo me echo a reír.


  —Oye, que no soy una inútil, ¿eh?


  —Si no es eso — besa de nuevo a su hijo — es que nunca has cuidado a un niño.


  —Pues voy a casa de papá y mamá y así te quedas tranquila, tengo que llamar a Daniel para avisarle.


  —¿A Daniel? ¿avisarle?


  Miro a mi hermana y parpadeo. ¡Coño! Con tanto drama se me ha olvidado contarle que estoy con Daniel.


  —Perdona, se me ha pasado, estamos saliendo juntos y habíamos quedado esta noche.


  —Espera, espera… llevamos juntas horas y eso ¿no me lo cuentas? ¿lo sabe Pablo?


  —No tengo ni idea, como tampoco he hablado con él — me encojo de hombros — y no te lo he contado porque arreglarte era más urgente, lo mío con Daniel no es un rollo, es una relación, ya tendrás tiempo de interrogarle cuando quieras, necesito la silla del niño.


  —Llévate mi coche — me dice — pero tienes que contármelo todo.


  —Poco hay que contar, vino al retiro, discutimos y terminamos follando contra la puerta de mi habitación y ahora estamos juntos.


  —Y en el colegio te sorprendía cuando suspendías por estudiar con los resúmenes que hacías — pone los ojos en blanco y yo me echo a reír — de verdad, hija, ni que te cobrasen por letra.


  —Es que no sé qué más contarte — me encojo de hombros — estamos ahí.


  —Follando contra la puerta.


  —Y contra la pared, en la ducha, en la cama… — sonrío y mi hermana se parte de risa — nunca había tenido tantos orgasmos, la primera noche caí desmayada — sigue riéndose a carcajada limpia.


  —Adrián también sabe follar contra la pared — me dice entre lágrimas y risas.


  —Lo sé — mi hermana deja de reírse y me mira seria — se lo pregunté cuando organicé lo de mis amigas, le dije que cuando te lo llevaras a casa, te echara el polvo del siglo — me encojo de hombros y mi hermana sonríe.


  —No sé ni por qué me sorprendo.


  —Pues también digo, somos hermanas.


  


  
    Capítulo 49

  


  
    Mi Gran Y Único Amor.

  


  
     
  


  DANIEL


  Cuando Isa me acerca el móvil, veo la sonrisa en su cara y ya sé que es Carla quien llama, lo cojo y descuelgo sin mirar siquiera.


  —Hola mi amor, ¿qué tal tu día?


  —Hola tesoro mío — la voz de Pablo me sorprende y miro a Isa que se está descojonando, niego con la cabeza y cierro la puerta del despacho dejándola fuera.


  —No seas cabrón — pero me río porque soy feliz.


  —Espero que ese mi amor fuese porque pensases que era mi hermana — pone su voz de tipo duro, pero ya son muchos años conociéndonos.


  —No, pensé que era tu padre.


  Le oigo descojonarse y sonrío.


  —¿Esta noche toca partida?


  —No, he quedado — sonrío.


  —Con Carla no — me dice y se me borra la sonrisa — ella se va a casa de mis padres con nuestro sobrino, les ha organizado una noche a Adrián y a Elena, al parecer mi hermana no estaba bien, no sé, no me ha explicado mucho.


  —No tenía ni idea, he estado muy liado en el taller y aún no he podido hablar con ella.


  Entiendo que quiera cuidar de su familia, pero me jode no poder estar con ella. Aunque claro, voy a tener que acostumbrarme.


  —Entonces, ¿qué? ¿hay partida?


  —Habrá — suspiro — pero quiero preguntarle primero.


  —¡Serás calzonazos! — se burla y vuelvo a sonreír.


  —Sí, lo soy — me siento en mi mesa y suspiro — joder tío, soy feliz, soy jodidamente feliz — me froto la nuca — no quiero hacer nada que lo estropee y si eso me convierte en un calzonazos pues que así sea — espero su burla pero no llega — estoy enamorado hasta las cejas — confieso.


  —No sabía que era así de serio — me responde.


  —Lo es, joder, es todo lo que alguna vez he soñado, y me siento super raro hablando de esto contigo.


  —Ya — le oigo suspirar a él también — no quiero saber cómo te tiras a mi hermana pequeña, pero sí me gusta saber que estáis bien, que eres feliz y que ella también lo es.


  —Estoy asustado — me pregunta por qué y respiro hondo — porque pienso en cosas que nunca he pensado, porque colega, me imagino esperándola en el altar, la imagino con nuestro bebé en brazos, no sé Pablo, con ella lo quiero todo.


  —Entiendo que estés acojonado, no sé en qué punto está ella Dani, sé que adora a mi sobrino, pero no habla como lo hacía Elena antes de querer quedarse embarazada y lleváis cuánto, ¿un día juntos?


  —Sí, lo sé, es una locura, pero joder… si alguna vez la pierdo no creo que pueda recuperarme, ¿sabes? Cuando el bebé que iba a tener con Vicky … joder, sufrí, aún sufro — aprieto los dientes con fuerza — desde el primer momento sentí que ya quería a ese bebé, pero lo que siento por Carla… me destroza y me da fuerza, todo a la vez.


  —Hablas como Adrián — suspira — así no puedo romperte los huesos por tocar a mi hermana pequeña — bromea y sonrío — habla con mi hermana y pídele permiso para venir a cenar esta noche, habrá partida y mientras nos descojonamos de ti, tú puedes ser tan moñas como quieras.


  —Eres un capullo.


  Cuelgo oyendo las risas de mi mejor amigo y cuando alzo el rostro veo a Carla delante de mí con Martín en brazos.


  —¿Siempre me vas a pillar hablando de ti? — pregunto levantándome para besarla.


  —¿Hablabas de mí? — me besa de nuevo — acabo de llegar, sólo he oído lo de capullo e imagino que era con mi hermano.


  Le cuento la conversación y se parte de risa, ¡cómo me gusta oírla reír! Y joder, también me gusta verla con un crío en brazos.


  —No tienes que pedirme permiso para nada — se pone seria y se sienta en mi sillón — con decirme qué planes tienes es suficiente, en parte he venido por eso, me he quedado sin batería en el móvil — le hace unas carantoñas al niño y este sonríe, yo también sonreiría si me mirase así — voy a llevar a Martín a casa de mis padres y pasaré la noche allí, mañana me lo llevaré al retiro porque JC me ha mandado un mensaje diciendo que mañana vuela al Congo o a Sudáfrica o no sé dónde, no me acuerdo y quería despedirme de él.


  Me siento en la mesa y me cruzo de brazos.


  —¿Quieres estar conmigo para asegurarte de que no pasa nada? — la miro con el ceño fruncido — no te acuso de nada, pero sé que no llevas bien que esté con él a solas, sólo quiero hacer las cosas bien para que no pienses lo que no es.


  Suspiro y aunque quiero gritar que sí, que quiero estar allí y mantener las distancias entre ambos, también recuerdo las palabras de mi hermana. Tengo que confiar en ella —que en ella confío, de quién no me fío es de él— pero tengo que confiar en qué ella podrá manejar la situación.


  —No me gusta un pelo — admito — pero no, es algo que tienes que resolver tú sola, yo me quedaré aquí muriéndome de celos.


  Carla se ríe y me lanza un beso.


  —No tienes de qué preocuparte, es un buen amigo Daniel, sé que detestas la idea de que hayamos tenido algo, pero ante todo, es un buen amigo y no tengo muchos, no querría perder a uno por algo que no existe.


  Joder. Ahora me siento mal, no puedo ser un capullo con ella porque tiene razón, no puedo controlarla y no puedo exigir qué compañías puede tener y cuáles no.


  —No te prometo que cuando te ponga las manos encima no me comporte como un salvaje — los ojos se le oscurecen y sonrío, le va la marcha tanto como a mí — pero confío en ti, Carla, y no quiero que pierdas a tus amigos porque yo no sé controlar lo que siento por ti, eso no es justo y al final me dejarías por imbécil.


  —Has madurado mucho desde esta mañana — se burla y se pone en pie — mañana por la noche la pasaremos juntos, ¿preparas una bolsa con ropa y nos vamos al retiro? La inauguración va a ser en tres semanas.


  —Te voy a echar de menos — la cojo por las caderas y tras besar a Martín, la beso a ella — mucho, estaré en casa de tu hermano, hay cena y partida de póquer, vendrán unos amigos.


  —Pásalo bien, cuando te acuestes si quieres escribirme hazlo, quiero dormir con el peque — le besa en la cabeza, el crío está medio dormido ya — nos vemos mañana.


  Tras despedirnos la veo alejarse y siento como el corazón me late a mil por hora. Joder, más me vale que esta noche me emborrache o mañana voy a cometer una estupidez, porque me llevan los demonios al pensar que van a estar a solas.


  CARLA


  —Te apuesto lo que quieras a que está a punto de llegar — miro a JC que tiene a Martín en brazos y sonrío.


  En el fondo yo también lo pienso. Ambos estamos convencidos de que Daniel no será capaz de quedarse en casa hasta que yo le llame y le diga que ya puede venir. Y mira que anoche me lo prometió más de mil veces, pero lo hacía porque no quería que yo me enfadase no porque entienda que no hay peligro alguno.


  —No seas malvado — le reprendo con cariño — soy feliz, muy feliz.


  —Lo sé — me sonríe mientras le hace cosquillas al niño — estás hecha para una relación seria, matrimonio, hijos, familia… ese es tu destino y serás una esposa y una madre magnífica.


  —Gracias.


  —De verdad pensé que tendríamos una oportunidad — suspiro y le miro a los ojos — cuando bajé del avión, antes de llamarte, pensé en cómo plantearte que tuviésemos una relación nosotros, luego te vi y se me olvidó lo que quería decir y después… en cuanto te oí hablar de él comprendí que nunca había un nosotros porque ya había un vosotros.


  —JC… yo…


  —Está bien, Carla — me sonríe — en el fondo ambos sabemos que lo de la fidelidad no va conmigo, pero creo que empiezo a notar la necesidad de sentar la cabeza, de establecerme en alguna parte.


  —No quiero perderte JC.


  —Y no lo harás — besa a Martín — siempre seremos amigos, lo que hemos compartido nos va a unir siempre Carla, pero ahora tú tienes tu vida, tu negocio y a tu hombre y un camino definido y yo tengo que encontrar lo que me depara la vida.


  —Volveremos a vernos, ¿verdad?


  Se encoge de hombros y siento que un trocito de mi corazón sufre. Y sufre mucho.


  —No lo sé pequeña, pero sí sé que siempre formarás parte de mi vida.


  Se pone de pie y me entrega a mi sobrino. Después me acaricia la mejilla y me borra una lágrima.


  —Te voy a querer toda mi vida Carla.


  —Jared — susurro y me besa en la frente.


  —Siempre soñé que el día que pronunciases mi nombre sería cuando te enamorases de mí — otra lágrima cae — debí darme cuenta cuando siempre le llamas Daniel cuando todo el mundo le llama Dani — me besa de nuevo en la frente — sé feliz pequeña, lo mereces, tienes mucho que dar.


  —Adiós.


  —Hasta más ver.


  Coge su bolsa del suelo y se va, ya hay un taxi esperándole que le llevará al aeropuerto. Y yo me quedo en el porche viendo como el taxi se aleja llevándose a una persona que ha marcado un antes y un después en mi vida. A un hombre que me enseñó a aceptarme y a disfrutar de los pequeños placeres de la vida.


  —¿Necesitas más tiempo?


  Sonrío al oír la voz de Daniel. Sabía que vendría.


  —Se ha ido — murmuro sin girarme — ¿cuánto has oído?


  —Todo — me rodea con los brazos y me besa en el cuello — no puedo culparle por amarte, no quería defraudarte, pero no he podido quedarme en Madrid.


  —No lo has hecho — me recuesto sobre él y suspiro — yo le quiero Daniel, le quiero muchísimo, pero no como pareja, fue un buen amigo en un momento muy difícil.


  —Eso lo entiendo — me besa en el hombro — de verdad — suspira — por eso no he intervenido ni me he hecho notar, es un tío legal.


  —Sí — noto como otra lágrima cae por mi rostro y me giro para mirarle — mi hermana y Adrián están a punto de llegar para recoger a Martín, ¿qué te parece si después cenamos a la luz de las estrellas?


  —Una idea magnífica.


  Me besa en los labios y después coge al niño.


  —¿Lo has pasado bien con la tía Carla? — le pregunta y el niño le palmea la cara y sonríe — normal colega, es la mejor tía del mundo y algún día será una madre fantástica — me guiña un ojo y sonrío.


  Nos vamos con él a jugar a la sala de relajación para esperara sus padres y entonces comprendo que esto es lo que quiero. Tener una vida entera con Daniel, le quiero día y noche, pero también quiero hijos. Quiero formar una familia con él. Sólo con él.


  Cuando un par de horas después aparecen mi hermana y mi cuñado, les invito a quedarse por cortesía, las cosas como son, pero ambos se niegan. Dicen que están deseando estar a solas con su pequeño.


  —¿Todo bien? — le pregunto a mi hermana cuando la acompaño a recoger las cosas de Martín.


  —De fábula — sonríe — ha sido una noche mágica — me mira y sonríe — gracias — le guiño un ojo para quitarle importancia — sé que aún no está todo bien, porque no me siento del todo bien, pero creo que al menos estoy en el buen camino, de hecho… me había planteado dejar el trabajo, pero Adrián me ha convencido de que no debo.


  —No, no debes — sonrío — no eres de esas mujeres que se quedan en casa ocupándose de todo — le coloco un mechón tras la oreja — tú no eres como mamá, necesitas un trabajo, actividad que te ponga a prueba cada día… eres de esas mujeres que se crecen con los retos.


  —Adrián dice lo mismo.


  —Siempre me ha parecido un tío inteligente — mi hermana se ríe y se me alegra el alma — la inauguración será en tres semanas — le digo — ven cuando quieras, te vendrá bien.


  Volvemos al salón y vemos al niño muerto de risa mientras los dos hombres le hacen pedorretas por todo el cuerpo. No sé cuál de los tres es más niño.


  —Y tú, más te vale que la trates bien — amenaza Elena a Daniel.


  —A sus órdenes señora — Daniel la coge en brazos y empieza a girar con mi hermana que grita como una niña pequeña — estás muy delgada — le dice ganándose un tirón de pelo — ¡oye! Que lo digo en serio — la baja al suelo y sin vergüenza ninguna empieza a tocarle la barriga, los brazos y los muslos — joder, si no hay de dónde agarrar.


  —Pues mi marido me agarra perfectamente — mi hermana le da varias palmadas en las manos para que deje de tocarla mientras Daniel se ríe.


  —Pues será del pelo mientras te… — le tapo la boca con las dos manos.


  —Más te vale que le pongas un bozal — refunfuña mi hermana mientas mi cuñado se descojona de risa.


  —En los huevos me lo va a poner — Daniel se ha deshecho de mí cogiéndome en brazos, después me planta un morreo que me deja hasta desorientada.


  —Como hagas eso delante de Pablo te corta las pelotas — se burla mi cuñado, después coge a mi hermana por la cintura con un brazo mientras con el otro sujeta a su hijo — ¿recuerdas lo pesado que se puso cuando nos pilló en la piscina?


  Mi hermana se sonroja a más no poder y Daniel empieza a reírse a carcajadas.


  —¡Porque te la estabas tirando en la piscina de sus padres! — suelta Daniel ganándose un puñetazo de Elena — ¡dirás que no! Si hasta yo te vi las tetas.


  Elena le mira mal y Daniel me abraza colocándose a mi espalda.


  —Tenías que haberlos visto nena, tu hermana totalmente desnuda y aquí el amigo, con la tranca al aire.


  —Daniel… — giro la cabeza para mirarle — no seas malo — sonrío y miro a mi hermana — me he perdido muchas cosas, ¿verdad?


  Elena se pone seria y asiente.


  —Pero ahora estás aquí, podemos crear nuevos recuerdos todos juntos — me coge de la mano y me da un beso en la mejilla — tú no te vayas haga lo que haga este capullo — señala con la cabeza a Daniel y sonríe — y todo irá bien.


  Poco después se van y Daniel y yo nos quedamos a solas.


  —Tu hermana me odia por hacer que te fueses — le miro y está serio, ¡será tonto!


  —No es por eso — le abrazo y le beso — te odia por contarme lo de la piscina, ya sabe que no me fui por ti, igual que lo sabe Pablo y lo saben mis padres y no me gusta tener la misma conversación una y otra vez — le digo besándole de nuevo — lo pasado, pasado está, es el ahora lo que importa.


  Hace frío porque estamos en invierno y faltan pocos días para Navidad, pero por lo demás, hace una noche maravillosa y aquí donde estamos se ven un montón de estrellas.


  Entre risas y besos preparamos la cena y lo llevamos todo al salón de meditación, hoy vamos a cenar bajo un manto de estrellas.


  Mientras comemos le cuento lo bien que lo he pasado con mi sobrino y con mis padres y como me contaron cientos de anécdotas de cuando yo era pequeña.


  Daniel me cuenta que está emocionado porque el acuerdo con los responsables del evento de carreras es muy importante para ellos, su taller tendrá reconocimiento y les pagarán un buen pico por ello y me hace tan feliz verle así, que no puedo evitar sentarme sobre él y comérmelo a besos.


  —Es una noche perfecta — le digo mirándole a los ojos y él asiente — mi negocio está a punto de despegar, el tuyo se va a poner como un referente en su sector — enuncio encantada — y yo te tengo a ti.


  —Siempre me has tenido.


  —Pero yo no lo sabía — le beso — igual que tú sabes ahora que me tienes a mí — sonríe y me abraza con fuerza.


  —Es todo lo que necesito en la vida nena, un deseo, una estrella fugaz y tú — me besa — ¿recuerdas la noche que pasamos hablando por primera vez como personas civilizadas?


  Y sí. La recuerdo.


  Fue la noche que Vicky perdió al bebé. La noche que vi llorar por primera vez en mi vida a Daniel. Él, que se había enfrentado al abandono de su madre, a la dejadez de su padre, a la muerte de ambos y a encontrarse siendo poco más que un crío responsable de una hermana a la que no conocía, pero por la que peleó con uñas y dientes. Mis padres siempre que sale el tema se emocionan y se sienten profundamente orgullosos de él, tanto como yo misma. E hizo todo eso sin quejarse, sin llorar, hasta aquella noche.


  —Me dijiste que pidiese un deseo y lo hice — le beso de nuevo.


  —Sí, y ahora, contigo a mi lado, ese deseo se ha hecho realidad, porque eres tú Carla, siempre has sido tú la mujer de mi vida, el gran y único amor de mi vida.


  —Daniel…


  —Te quiero Carla y te voy a querer toda mi vida y si hay otra vida después, también te amaré sólo a ti.


  Y así, bajo los abrigos, las mantas y las estrellas, hicimos el amor apasionadamente hasta que ambos quedamos exhaustos.


  Y yo comprendí que él también es mi gran y único amor.


  


  Capítulo 50


  Contigo Iría Al Fin Del Mundo.


  DANIEL


  —Carla, de verdad que no entiendo por qué tengo que llevar los ojos tapados.


  Protesto porque me está poniendo nervioso. Lleva dos días muy rara, con llamadas a escondidas, mensajes que después borra y poniéndome de los nervios.


  —Porque lo digo yo y punto, deja de quejarte que ya estamos.


  —Nena, ¿dónde me has traído?


  Hoy es Navidad. Sé que para todo el mundo es un día alegre y feliz pero para mí no es más que el recordatorio del día que mi vida se fue al infierno sin vuelta atrás, porque fue la mañana de Navidad cuando mi madre abandonó a mi padre y se llevó a mi hermana.


  —Ya estamos, ¡mira que eres impaciente!


  Oigo el metal característico de una de las puertas de la finca de los Fonseca y sonrío.


  —Es la casa de tus padres.


  Me gano un pellizco en el culo y suelto una carcajada. Me temo que le he estropeado la sorpresa, ¿quería hacer un anuncio a lo grande de que estamos liados? Si ya lo saben todos.


  No obstante, Carla parece emocionada y yo hago lo que haría cualquier hombre enamorado: seguirle el juego para verla feliz.


  —¿Listo? — asiento y me da un suave beso en los labios — ya.


  Me quita el antifaz que he llevado por todo Madrid y parpadeo un par de veces antes de darme cuenta de lo que pasa.


  Está todo el mundo reunido. Los Fonseca al completo, mi hermana, Adrián, también está mi primo e incluso Isa y su marido y algunos amigos.


  Miro a Carla confuso y me dedica su brillante sonrisa.


  —Feliz cumpleaños — susurra y se me cae el alma a los pies.


  —Carla, sabes que no celebro mi cumpleaños.


  —No, no lo hacías antes — me rebate nerviosa — y entiendo por qué, pero ahora sí tienes qué celebrar y que recordar con cariño.


  —Nena… no…


  —Te quiero Daniel — se me para el corazón — te quiero con toda mi alma, más de lo que jamás he querido a nadie y te voy a querer el resto de mi vida, porque aquella terrible noche que pedí un deseo para ti, también se cumplió para mí — me pone las manos en el pecho — porque llevo enamorada de ti toda mi vida y ni toda la distancia, ni todo el tiempo del mundo, han conseguido que ese amor que siento se apacigüe — traga con fuerza — así que sí, feliz cumpleaños amor mío y ojalá pueda seguir celebrándolos a tu lado toda la eternidad.


  Cuando termina de hablar está llorando y no puedo más que abrazarla con fuerza y besarla con más fuerza aún. Hay vítores, gritos, silbidos y demás, pero yo sólo la oigo a ella. Su respiración, sus fuertes latidos, todo ese amor que nos rodea y me llena por completo borrando todo lo malo de mi vida.


  —Ha merecido la pena — susurro contra sus labios — volvería a pasar por todo, sin dudarlo, porque todo me ha llevado a ti.


  Me sonríe y vuelve a besarme.


  Después, cogidos de la mano, nos acercamos a saludar a todo el mundo y los Fonseca me abrazan con fuerza.


  —Bien hecho hijo — me dice Germán mirándome a los ojos — sabía que lo harías bien.


  —Gracias.


  Pilar tira de mí para que la abrace y lo hago mientras la levanto del suelo.


  —¡Qué alegría! Por fin voy a poder celebrar tu cumpleaños cariño — me besa toda la cara — ¡ay mis niños! — se limpia una lágrima — feliz cumpleaños cariño, muy feliz cumpleaños.


  Cuando dejo a Pilar en el suelo, unos fuertes brazos me arrastran hasta un cuerpo duro y me regodeo en el gesto. Mi mejor amigo, mi hermano, la única persona que lo sabe absolutamente todo de mí, está aquí.


  —Cuídala — me susurra — te quiero tío y me hace muy feliz que el mejor hombre al que conozco, le haya robado el corazón a mi hermana pequeña, por supuesto seguirá siendo virgen toda su vida.


  —¡Pablo! — Carla le da un golpe en el hombro y se mete entre los dos — ¡papá! ¡Adrián! — llama a gritos dejándonos sordos, pero claro, los otros la obedecen y todos la abrazamos con fuerza — ahora sí, ahora tengo a los hombres de mi vida todos para mí.


  Todos rompemos a reír con fuerza porque Carla es así, alegría y ganas de vivir.


  Mi hermana también me abraza con fuerza y veo que tiene los ojos húmedos, ella siempre ha querido celebrar mi cumpleaños y yo siempre me he negado.


  —Que sepas que Sonia me ha ayudado con casi todo — me informa Carla con una brillante sonrisa — así que para compensar, le he regalado un fin de semana en un spa — me saca la lengua y pongo los ojos en blanco.


  —Hace de mí lo que quiere — protesto cuando se aleja y ya no puede oírme.


  —Como debe ser — apoya Sonia riendo — te mereces celebrar tu cumple Dani, sé que siempre has pensado que no, el por qué no lo entiendo, pero te lo mereces.


  La casa de los Fonseca es el escenario perfecto para pasar una noche de fábula. Tras la cena, que como siempre, es magnífica, sacan una tarta enorme que me hace reír a carcajadas.


  Es una tarta de tres pisos, el piso de abajo está decorado como nuestro antiguo colegio y hay dos niños, uno que se parece a mí y una niña que se parece a Carla, incluso tiene los lazos en el pelo. El piso del medio está decorado como si fuese una piscina y hay dos cuerpos bañándose, el de un hombre y una mujer.


  Miro a Carla y esta me guiña un ojo.


  —No podía poner la escena que quería representar, acabamos de empezar, sería terrible que Pablo te matase.


  Me echo a reír y la beso.


  El piso de arriba está decorado como un taller, hay un Ferrari y una mujer subida en el capó y una figura que supongo que me representa a mí, está inclinado sobre la mujer. Un corazón rojo en los ojos de ambos. Y una estrella fugaz sobre ambos.


  —Te quiero Carla, joder, te quiero muchísimo nena.


  La abrazo y la beso, Pablo nos dice algo pero sinceramente no le oigo. Los demás se le unen y nos silban, nos vitorean y Elena nos manda a un hotel, pero yo sólo puedo perderme en los ojos de la mujer de mi vida.


  Un año después…


  —Joder Daniel, ¡te dije que no podía llegar tarde!


  Tiro de mi chica y vuelve a protestar.


  —Cuando estabas contra la pared no te quejabas tanto — la beso y al cabo de unos segundos ella se deja llevar por el beso, pero rápidamente se da cuenta y me muerde el labio — mira que eres bruta a veces.


  —En la ducha no te quejabas tanto — me dice con esa voz de niña repelente que le pone a sus hermanos y me echo a reír.


  —Es Navidad — le pongo morritos y suspira.


  —Lo sé cariño, pero sólo será una hora, te lo prometo, es un favor… entiéndelo.


  —Si eso lo entiendo, lo que no sé es por qué no puedo ir contigo.


  —Pues por que no — me espeta mientras me aparta a empujones y se coloca el sujetador y la camiseta — yo no me meto en tu negocio, no te metas tú en el mío.


  Le paso el tanga que le he destrozado hace media hora y bufa, coge uno del cajón y se lo pone mientras saca del armario otra falda porque la que tenía puesta está sabe Dios dónde.


  —Mira cariño — me abraza y me mira a los ojos — sólo serán un par de horas, hoy comemos con mis padres, celebramos tu cumpleaños por la noche, sólo necesito dos horas para ocuparme de unas cosas de trabajo, sólo eso.


  —Vale — acepto como si tuviese opción, ambos sabemos que siempre se sale con la suya — pero sigue sin gustarme que vayas sola.


  —Estaré bien, te lo prometo — me besa y coge el bolso de camino a la puerta.


  Me tumbo en la cama y suspiro.


  Ha pasado un año.


  Todo un año con el amor de mi vida y joder, ha sido como un suspiro.


  Al cabo de un par de meses decidimos que eso de ir y venir, pasar cada noche en una casa, era una locura, la mitad de las veces no sabíamos ni dónde teníamos las cosas, así que decidimos irnos a vivir juntos. Como el retiro de Carla empezó con tanta fuerza, le exigía pasar mucho tiempo allí, pero yo no quería compartir nuestro tiempo con sus huéspedes.


  Nos llevó otro mes más encontrar la solución.


  Sonia me compró la mitad de la casa y ahora es su hogar.


  Y Carla y yo nos compramos una casa a medio camino entre su trabajo y el mío. Es una nueva urbanización muy parecida a la de sus padres, nuestra casa es muy grande, de hecho, al principio me asustó mucho el tamaño pero en cuanto empezamos a imaginar la de celebraciones que haríamos con toda la familia, hasta pequeña nos parecía.


  Por supuesto, tenemos una piscina, no tan grande como la de los Fonseca, pero suficiente.


  Pero lo mejor que tiene nuestra casa es que el techo de nuestra habitación es de cristal y cada noche podemos dormir bajo un manto de estrellas que nos hacen suspirar y soñar. Obviamente tiene un sistema para taparlo y que el sol no nos despierte, un sistema que hemos domotizado porque las primeras semanas se nos olvidaba activarlo antes de dormirnos y era imposible no despertarse al amanecer.


  Jose Antonio, el amigo de Adrián se encargó de llevar a cabo todas las obras, finalmente sellamos la paz cuando comprendió que la historia entre Carla y yo venía de décadas antes de que ellos se conociesen.


  Sonia se encargó del interiorismo y el resto de la familia de volvernos locos con los consejos, las idas, las venidas y demás. Pero nos encanta, de verdad que nos encanta.


  No es raro que lleguemos a casa y nos encontremos a Pablo en el salón, o a Sonia y a su prometido preparando la cena. Por que sí, mi hermanita va a casarse en apenas seis meses con el estirado de su jefe, ese al que no soportaba o eso decía. Carla no me lo ha contado, pero estoy seguro de que esos dos estaban liados desde mucho antes de que se dignasen a decirme algo. Y que conste que Ernesto me cae muy bien, el tío se porta genial con ella y la quiere mucho, pero en el trabajo cualquier día se matan.


  Tampoco es raro encontrarnos a Elena, Adrián y a Martín aquí, sobre todo cuando hace buen tiempo. Adrián, Pablo, Ernesto, Germán y yo le hemos construido al pequeño una casa elevada en el fondo de la propiedad. Elena casi nos mata cuando se la enseñamos, sabemos que le encanta, pero jamás lo confesará.


  Tenemos una buena vida. ¡Qué coño! Tenemos una vida maravillosa.


  Hemos tenido nuestras broncas y alguna muy fuerte, como cuando el amigo de espíritu libre se presentó de buenas a primeras y nos dijo tan tranquilo que se quedaba con nosotros una semana. Casi lo mato cuando me lo encontré entrando desnudo en la piscina donde Carla estaba sobre la colchoneta escuchando música tan tranquila.


  También hemos tenido algún que otro disgusto, un día Pilar empezó a encontrarse mal de repente y estuvo hospitalizada durante una semana. Ya llevaba decaída un tiempo e incluso estábamos preocupados por su pérdida de peso, hasta que Germán la llevó a urgencias y allí nos dieron un resultado que ninguno quería: cáncer de mama.


  Afortunadamente estaba en las primeras fases y en las pruebas comprobaron que estaba concentrado, Pilar ni se lo pensó, aceptó la mastectomía de ambos pechos con más entereza que el resto de nosotros, la verdad. Y ahora, seis meses después del primer resultado positivo —porque no quedaban restos de tumor— después de la operación, la tenemos con nosotros en plenas facultades.


  —¡Dani! ¡Dani!


  Sonrío al oír la voz de Pablo. Le grito que aún estoy en la cama y me llama de todo menos bonito.


  Habíamos quedado para ir a entrenar un rato antes de que Carla volviese y empezásemos con los preparativos del día.


  Riendo por las amenazas de mi mejor amigo, entro en la ducha y sonrío como un imbécil al ver el mensaje del amor de mi vida en el espejo.


  —Feliz cumple amor mío — leo sintiendo que se me va a salir el corazón de pecho — te quiero más que ayer y menos que mañana.


  Tras la ducha, me visto con ropa deportiva y bajo las escaleras para encontrarme a Pablo, a Adrián y a Ernesto esperando por mí.


  —¿Vamos todos? — pregunto porque de esto no sabía nada.


  —Sí, las mujeres tenían planes — comenta Ernesto — tu hermana está loca de atar — me río y le palmeo la espalda.


  —¡Como todas! — gruñe Adrián — a ver si te crees que la hermana de este — señala a Pablo — está muy cuerda.


  —¿A que os rompo la cara a todos? — dice este de mala leche.


  —Tú no tienes ni idea colega — interviene Ernesto de nuevo — ya verás cuando te toque.


  Riendo nos subimos en el coche de Pablo y nos vamos a su empresa donde podemos hacer uso del gimnasio siempre que queramos.


  Y una vez allí, liberamos tensiones de la forma que cada uno prefiere.


  Después de ducharnos tras el ejercicio, nos vamos a la cafetería del centro donde Pablo saca unas botellas de agua helada y las reparte entre todos.


  —Tíos — les llamo la atención — ¿sabéis cómo está organizada la comida de hoy?


  —Sé que los Fonseca han invitado a mis padres y a mi hermano — me dice Ernesto — pero no sé más, ¿por?


  Saco del bolsillo del pantalón una caja de joyería de terciopelo azul y la dejo sobre la mesa.


  Pablo es el primero en cogerla y abrirla.


  —Joder, tío — me mira y asiento — ¡de puta madre! — grita y el resto se une a sus gritos — ¿y quieres hacerlo con toda la familia delante? ¿y si te dice que no?


  —Mira que eres cabrón — me río a carcajadas — no va a decirme que no… — suspiro — o sí, no lo sé, lo compré hace un par de meses.


  —No jodas — Adrián me mira y sonríe — ese miedo es normal, yo estaba aterrado cuando le pedí matrimonio a Elena, pero si has comprado el anillo es porque sientes que dirá que sí.


  —Y yo qué sé — bufo — yo sólo sé que quiero que sea mía de todas las formas posibles.


  —Sonia te diría que eres un neandertal — se burla Ernesto — pero yo digo que tienes un gusto magnífico, es una excelente pieza — comenta examinando la joya — ¿es de un kilate o kilate y medio?


  Silbo y sonrío.


  —De uno, Carla no le da importancia a esas cosas — me encojo de hombros — imagino que le dará igual que sea de uno que de cinco, de hecho, me juego lo que quieras a que se cabrea porque no es una circonita — vuelvo a suspirar — joder, me lo va a tirar a la cabeza.


  —Y es platino, no oro blanco — yo asiento a las palabras de Ernesto, menudo ojo tiene el colega — buena elección.


  —Carla no te lo va a tirar a la cabeza — la defiende su hermano — es verdad que a ella todo esto se la sopla, pero a ti te quiere.


  —Gracias colega — respondo mirándole a los ojos — no sé qué hacer, ni cuándo pedírselo ni como… es todo una puta locura, pensé que hacer algo super especial, pero es que Carla disfruta más de una cena en el césped que de cualquier lujo y cuando hemos visto alguna peli en la que el tío se lo pide yo que sé, volando en globo siempre se parte de risa.


  Pablo se descojona y Adrián también.


  —Carla es así — sentencia mi mejor amigo.


  —Anda que me ayudas de cojones — protesto.


  —No seas nenaza — se burla — a Carla le va a dar igual cómo o dónde se lo pidas, está loca por ti, sólo se va a fijar en que le vas a pedir matrimonio, dudo hasta de que vea el anillo.


  Agobiado como pocas veces, llegamos a casa de los Fonseca y nos encontramos allí a todas las mujeres que tienen los ojos húmedos, pero cuando preguntamos, nos echan de la cocina sin contemplaciones.


  Justo después de comer, una vez que ya hemos hecho todas las bromas posibles por los regalos y el champán fluye con ánimo, miro a Carla y la veo tan feliz e ilusionada que sin pensarlo, me pongo en pie y golpeo la copa con la cucharilla del postre.


  —Bueno, ¡alguien que brinda! — exclama Pilar con una sonrisa.


  —Más o menos — farfullo.


  Miro a Carla y se me olvida todo lo que había estado pensando en estos dos meses, sólo la veo a ella, a mi lado. Es todo lo que necesito para que la vida sea perfecta.


  —Tengo un regalo más para ti amor mío — Carla se emociona y empieza a aplaudir y a dar saltitos en la silla.


  Pero se queda paralizada cuando saco la cajita de joyería y la abro delante de ella, abre los ojos como platos cuando clavo una rodilla en el suelo y la miro.


  —Eres mi vida entera Carla, me enamoré de ti con diez años y el tiempo sólo ha hecho que aquel amor inocente haya madurado y profundizado, te quiero, de todas las maneras posibles, empezamos viviendo juntos, ¿seguimos con una boda? Dí que sí nena, que te casarás conmigo.


  Carla está llorando pero no se tapa la cara ni solloza, es de alegría, ahora ya distingo sus lágrimas y como mi chica es así, pasa del anillo, se tira encima de mí y grita un enorme sí que casi me deja sordo pero que hace que el corazón me estalle de felicidad.


  Los aplausos y los vítores no se hacen esperar y cuando me levanto del suelo con ella abrazada a mí, la beso y durante un instante, estamos ella y yo solos.


  —Ni has mirado el anillo — la reprende su madre — con lo que le habrá costado elegirlo.


  Elena lo coge del suelo y silba.


  —Buena elección cuñado — se lo da a Carla y la besa en la mejilla — bien hecho hermanita.


  Después me besa a mí y me abraza con fuerza.


  Tras las felicitaciones de todos, Pablo se levanta y me abraza.


  —¿Lo ves? — me río porque él tenía razón, Carla pasó del anillo — tú le importas más que mil anillos como ese, pero el resto sí nos hemos fijado.


  Nos miramos a los ojos y comprendemos. Él sabe lo que significa para mí este paso y yo sé que él no solo lo aprueba, sino que me apoya en todo.


  Cuando nos queremos dar cuenta, empiezan a llegar los invitados para la cena en la que celebraremos mi cumpleaños. Pero como siempre, lo disfrutamos a tope.


  Tras la comida y los postres, Carla decreta que tienen que empezar a darme los regalos.


  Esta es la parte que peor llevo, el año pasado hasta se me hizo un nudo en el estómago y este me pasa lo mismo.


  Empiezan a darme paquetes envueltos en papeles llamativos y con enormes lazos, ¡qué cabrones son! Lo que les gusta hacerme sufrir, no obstante los cojo con una sonrisa y los abro con impaciencia y hay risas, sonrisas cómplices y mucho cariño por parte de todos, la verdad es que la familia es maravillosa.


  —Te falta mi regalo — Carla se sienta en mis rodillas, como ya es costumbre para nosotros y me besa — no es tan impresionante como mi anillo de compromiso — se burla — pero espero que te haga ilusión.


  —Nena, tú me regalas vida cada día — me besa y sonríe.


  Me entrega un pequeño estuche envuelto en un papel brillante que me cuesta la vida romper.


  —¿Me has regalado una pluma? — bromeo mientras le quito otro lazo que tenía debajo del papel — creo que no le has pillado el rollo a esto de envolver regalos — Carla se ríe y yo simplemente le sigo el juego.


  Sus regalos siempre son especiales, siempre significan algo. Y siempre, siempre, hacen que se me pare el corazón.


  Abro la caja y sí, se me para el corazón y se me olvida hasta respirar.


  Dentro hay un test de embarazo con dos rayas fuertemente marcadas.


  Alzo el rostro y la miro.


  —Nena…


  —Sí.


  La abrazo con todas mis fuerzas y después la pongo en pie, me pongo de rodillas y le beso el vientre. Las exclamaciones de sorpresa, los gritos y los vítores no se hacen esperar.


  Me pongo en pie de nuevo y la beso hasta que me pide que pare.


  —Vamos a ser padres — anuncia con un brillo en los ojos que me hace sentir humilde y vulnerable.


  —Nena… joder, no sé qué decir, yo… no me di cuenta — empiezo a ponerme pálido, esta misma mañana lo hemos hecho en plan salvaje, joder… ¿y si…


  —Y de ahí la sorpresa — me acaricia el rostro — todo irá bien — me mira a los ojos — la reunión de esta mañana era con mi ginecólogo, me ha asegurado que nuestros bebés están de maravilla.


  Parpadeo y la miro.


  —Espera… ¿has dicho bebés? ¿en plural?


  —Sí, son mellizos.


  Joder… me desmayo. Juro que estoy a punto de desmayarme.


  Germán me abraza con fuerza y me palmea la espalda.


  —Bien hecho hijo, bien hecho, felicidades, vas a ser un padre ejemplar.


  Las felicitaciones, los abrazos, los besos y las bromas se suceden mientras yo sólo puedo seguir con la mirada a Carla que está abrazada a mi hermana y a Elena.


  Un rato después, salgo al jardín y me siento en el borde de la piscina. El suelo está helado y hace un frío de mil demonios, pero al menos no llueve, que ya es algo.


  Oigo el murmullo en la casa y sonrío porque sé que Carla es feliz y que está cuidada, pero yo estoy acojonado.


  —Te he traído un brandy.


  Alzo la mirada y veo a Pablo sentarse a mi lado.


  —¿No sospechabas nada? — me pregunta y niego con la cabeza — mellizos — exhala con fuerza — bah, lo vais a hacer genial.


  —Pablo…


  —No va a volver a pasar Dani — me corta y bebo un trago enorme del licor — entre todos la vamos a cuidar mucho y estaremos pendientes de todo.


  No puedo hablar, apenas puedo pensar. Sólo puedo ver aquella maldita habitación de hospital y a Vicky llorando desconsolada.


  —No pienses en eso — miro a mi mejor amigo y niega con la cabeza — disfruta del momento, siempre has querido ser padre tío y ahora vas a serlo, además, viendo lo bien que ha salido Sonia, no voy a tener que preocuparme ni la mitad de lo que me preocupo por Martín — se queja — pero tendremos que poner un sistema de vibración en el suelo como el que instaló mi padre aquí.


  Sonrío y me apoyo en mi mejor amigo.


  —Sí, a poco que se parezcan a su madre, van a ser un pesadilla.


  Pablo se ríe y asiente.


  —Os merecéis la vida que tenéis — me dice serio — tienes una familia que te quiere Dani, puede que no de sangre, pero sí en todo lo que importa y ahora, tendrás a tus hijos.


  —Sí.


  Pablo tiene razón, los lazos de sangre no son lo que nos convierte en familia. Ni mucho menos. Es la lealtad, la unión y el amor que sentimos unos por otros lo que nos hace ser familia.


  Giro la cabeza y veo a Carla rodeada por su hermana y su madre, mi suegra, la maravillosa, dulce, paciente y fabulosa suegra, le toca el vientre y la besa en la mejilla.


  Y al verlas a las tres unidas, sé que todo va a ir bien, porque Carla ha nacido para iluminar la vida de aquellos que la conocemos y no va a permitir que nuestros hijos no estén rodeados de esa luz que emite.


  —Nunca me atreví a soñar con este día — le confieso a Pablo — pero volvería a pasar por todo sin dudarlo ni un instante por verla sonreír así, tan llena de vida, de luz…


  Y entonces el amor de mi vida, sale al jardín y me mira con una sonrisa, extiende su mano y sonríe.


  —¿Vienes? — me pregunta.


  —Al fin del mundo amor mío, contigo iría al fin del mundo.


  


  
    EPÍLOGO

  


  Siete años después…


  CARLA


  Abro la puerta de la habitación de mis hijos y sonrío. ¡Menudo par!


  Héctor está subido a una silla y Emma está en su cama indicándole cómo llegar a la parte más alta de la estantería.


  —Héctor — le llamo sin gritar porque me aterra que se asuste y se caiga — ¿qué haces hijo?


  —Mamá, se nos ha metido el avión ahí arriba y no obedece.


  Sacudo la cabeza y sonrío.


  Cosas de mi hermano, no deja de regalarles a los niños artilugios de robótica, lo último han sido unos drones minúsculos que les encantan, aunque los meten en cualquier sitio y luego no pueden sacarlos.


  —Y no creéis que en vez de estar jugando, ¿deberíais estar vestidos? — bajo a mi niño de la silla y le coloco los pantalones — en una hora tenemos que estar en la iglesia.


  Mi pequeña se acerca y como siempre, tira de mí para sujetarme la cara mientras me habla.


  —Mamá, aunque el tío se case, ¿seguirá siendo nuestro tío?


  Se me encoge el corazón con ellos.


  —Por supuesto que sí — les abrazo a los dos — sabéis que Pablo os quiere con todo su corazón.


  —Martín nos dijo que ahora que tiene mujer, tendrá sus propios hijos y ya no nos querrá — frunzo el ceño y espero a que Héctor siga explicándose — dice que todos le queríais mucho hasta que nacimos nosotros y después Marcos y ahora nadie le quiere.


  Sacudo la cabeza y sonrío. Mi sobrino tiene unos celos terribles tanto de mis hijos como de su hermano pequeño.


  —Martín os estaba tomando el pelo — les explico con una sonrisa porque los dos son muy sensibles — él sabe que le queremos con locura.


  —¡Pues yo no quiero que el tío se case! — protesta Emma y cierro los ojos.


  Porque mi hija es muy sensible, pero también terca y cabezona como ella sola. Cuando se le mete algo entre ceja y ceja, es muy difícil hacerla cambiar de opinión.


  —¡Pero si adoras a Nuria! — exclamo sorprendida.


  —Sí, pero no quiero que se case y que tengan hijos.


  Me siento en el suelo y les siento sobre mis rodillas.


  —Vamos a ver niños, ¿no queréis que el tío Pablo sea feliz? — ambos asienten con la cabeza — pues Nuria le hace feliz y casarse con ella le hace feliz y tener hijos, les hará inmensamente felices, además, el corazón es un músculo y cuanto más amor tenga, más amor le cabe.


  Y de pronto mi hija comienza a llorar con un desconsuelo que me pone nerviosa.


  —Emma, cariño, ¿por qué lloras?


  —Porque tengo un corazón pequeño — berrea y sin poder evitarlo me echo a reír lo que no hace sino que llore más, claro.


  —No cariño — la beso en la sien — tu corazón es enorme, te lo prometo, sólo estás nerviosa, pero iremos a la boda de los tíos y les apoyaremos en cada paso de su camino, igual que él siempre ha hecho con nosotros — le limpio las lágrimas a mi pequeña — y será el hombre más feliz del mundo cuando vea a sus sobrinos ahí, a su lado, pase lo que pase.


  —Porque eso es lo que hace la familia, ¿verdad que sí mami? — miro a mi hijo y se me encoge el corazón.


  —Así es mi vida.


  Es tan fiero protector como su padre y su tío.


  Se pone en pie, coge la mano de su hermana y tira de ella para abrazarla.


  —Ven Emma — la lleva hasta su cama — yo cuidaré de ti y el tío será feliz, todo estará bien.


  —¿Y qué pasa si se olvida de nosotros? — está claro que mi hija no está nada convencida.


  —Pues que le querremos igual y le recordaremos que somos familia.


  Mi hombrecito me mira y le sonrío llena de orgullo. Ambos son tremendamente maduros para su edad y terriblemente inteligentes. A menudo me asusta no estar a su altura, afortunadamente, mis padres y toda nuestra familia están ahí siempre.


  Una vez que nos vestimos, les subo en el coche y nos dirigimos a la iglesia, cuando llegamos, el amor de mi vida está ahí, esperándome. Y cada día que pasa está más guapo. Se me sigue parando el corazón cada vez que le veo.


  —Hola amor mío — me besa y me rodea con sus brazos, es todo lo que necesito en el mundo, a Daniel a mi lado.


  —Hola — le beso y nos reímos por las caras de los niños — ¿qué tal está mi hermano?


  —Como un flan — se burla — pero manteniendo el tipo, ¿todo bien?


  —Sí — sonrío y le beso — ¿algún día vas a dejar de preocuparte por nosotros?


  —No — me sujeta la barbilla para que le mire a los ojos — tú eres mi luz en la oscuridad nena y los niños son la fuerza de mi vida.


  Y sí, aún sigue enamorándome cada día con sus palabras, sus gestos y sus miradas.


  Una vez que entramos en la iglesia, los niños van hacia su tío y le abrazan con fuerza, mi hermano les hace reír y después se sientan con mis padres en el primer banco, al lado de Martín y Marcos que también están allí.


  —Lo siento, lo siento, lo siento.


  Mi hermana se acerca a nosotros con la cara roja.


  —El muy sinvergüenza de mi hijo me ha contado hace un rato lo que les dijo a los tuyos, yo lo estrangulo, juro que algún día le estrangulo.


  Me echo a reír y la beso en la mejilla.


  —Son cosas de niños, no pasa nada — le quito importancia.


  —Nosotros no éramos así — protesta y yo me río.


  —Nosotros somos hermanos, ellos son primos, no pasa nada Elena, deja de darle vueltas a las cosas — Adrián se acerca y la abraza por detrás.


  —Sentimos lo que dijo Martín — se disculpa de nuevo.


  —Ya harán alguna mis hijos — rebate Daniel besándome en la sien — venga, sentaros que la novia acaba de llegar — dice tras mirar su teléfono — te quiero mi vida — me besa en los labios y me sabe a poco — menos mal que los niños hoy se van con los abuelos.


  Me río mientras acompaño a mi hermana y a mi cuñado. Daniel se coloca al lado de Pablo y asiente con un gesto, casi de inmediato empieza a sonar la música y todos nos levantamos para ver a la preciosa novia cruzar el pasillo.


  Se le nota en el gesto que está haciendo un enorme esfuerzo por no echarse a llorar y Elena y yo nos miramos y sonreímos. Nuria es un pedazo de pan, es super buena, super dulce y super tranquila, el único que la saca de sus casillas es mi hermano. Lo suyo fue atracción-odio desde el momento en el que se conocieron.


  Tan pronto se acostaban como se tiraban trastos a la cabeza, aún recuerdo cuando Pablo vino a casa y en cuanto Daniel salió de la habitación de los niños le dijo: “he conocido a la mujer de mi vida y que me aspen si no me vuelve completamente loco”.


  Yo me reí a carcajadas durante días, pero los hombres de la familia hicieron piña con Pablo como si eso fuese una tragedia. Dos años han tardado en atreverse a dar el paso, pero han sido dos años de pura felicidad.


  De hecho, ya habíamos perdido la esperanza en ver a Pablo pasar por el altar, porque quieras que no, ya tiene cuarenta años, que no es que sea viejo ni mucho menos, pero tampoco es un niño. Nuria tiene la misma edad que yo, cuatro años menos que Pablo y Elena.


  Tras la boda, salimos para prepararnos y tirarles a los novios arroz, pétalos de rosas y confeti, los niños se lo pasan bomba con los cañones de confeti que mi padre ha comprado al por mayor.


  No obstante, mi hermano tiene un detalle que a Elena y a mí nos llega al alma, primero nos besa a las dos y después, coge las manos de los cuatro sobrinos y les entrega una flor que les pone en las solapas de sus chaquetas, Nuria les da un saquito de tela blanca a cada uno y les guiña un ojo.


  Durante el banquete lo pasamos de miedo como no podía ser de otra forma, los novios han pensado en todo. Hay monitores para los niños, pues casi todos los compañeros de mi hermano tienen hijos, además de sus propios sobrinos, claro. Pero hay una comida excelente, buena música, ríos y ríos de alcohol y risas, sobre todo, hay risas llenas de cariño.


  El momentazo más emocionante se produce cuando mi hermano le dedica una canción a nuestra madre y la saca a bailar, y justo en mitad de la pista, con la música bajita para que todos podamos oírle, dice:


  —Todos saben que no nací de tu cuerpo, pero eso nunca importó porque siempre me has tenido en el corazón, para mí no ha habido nunca una mujer más importante en mi vida que tú, porque una madre es mucho más que dar a luz y yo he tenido a la mejor madre del mundo, la que se ha pasado noches en vela, días vigilante, tardes preocupada, horas y horas ayudándome a estudiar, a comprender el mundo, a entenderme a mí mismo y a los demás, porque si hoy soy el hombre que soy, es gracias a la mujer que sin darme a luz, me dio la vida, te quiero mamá, desde el día que te conocí, te quiero.


  —Oh… Pablo… — mi madre le abraza y llora mientras Pablo la arrulla y comienza a bailar con ella.


  Voy con mi padre y me abraza fuerte.


  —Mamá es feliz — susurro.


  —Pues claro que lo es hija, tiene tres hijos maravillosos que la quieren con locura y cuatro nietos que la adoran.


  —Además de un marido guapo a rabiar — bromeo y mi padre me guiña un ojo — te quiero papá, gracias por todo.


  Y así, me saca a bailar.


  A altas horas de la madrugada, Daniel y yo llegamos a casa agotados, teníamos la posibilidad de quedarnos en el hotel que los novios reservaron para los invitados, pero queríamos estar en casa. Son pocas las veces que tenemos la casa para nosotros solos y queríamos aprovechar.


  —Ha sido una boda preciosa — comento tumbándome desnuda al lado de Daniel que también está desnudo.


  —Lo ha sido — me coloca sobre él y me mira a los ojos — tu madre brillaba cuando bailaba con Pablo.


  —Sí, ha sido muy emotivo e intenso, bueno, es que Pablo siempre es así — me río — pero la ha hecho feliz, muy feliz.


  —Lo sé, se veía y se sentía — me acaricia la espalda — ¿y tú? ¿eres feliz?


  Trago con fuerza y asiento sin dudar.


  —Sí, soy delirantemente feliz — le beso en el pecho — estoy casada con el amor de mi vida, tengo dos hijos que amo con toda mi alma y que me obligan a superarme día a día y tengo a nuestra familia, nuestra maravillosa familia — le beso de nuevo — ¿y tú? ¿eres feliz?


  —Sí, pero es que tuve muchísima suerte — frunzo el ceño esperando una explicación — verás, un día, un día triste y doloroso, una diosa decidió sentarse a mi lado al borde de una piscina y le pidió un deseo a las estrellas para mí — sonrío como una tonta — deseó que un día encontrase a la mujer de mi vida, aquella a la que amaría por encima de todas las cosas y que ella me amaría de igual forma, me deseó una vida plena y feliz — encoge un hombro — y el deseo se cumplió.


  —Quizá la diosa comprendiese que eres un hombre por el que merece la pena esperar, sufrir, esperar un poco más — bromeo y Daniel me pellizca el culo — y amar, amar con todas las fuerzas de este mundo.


  Entonces Daniel me tumba boca arriba en la cama a su lado y sonríe.


  —Mira nena — señala al techo acristalado por el que vemos el cielo, apenas falta una hora para que amanezca, pero entonces lo veo.


  —¡Una estrella fugaz!


  —Pide un deseo — me pide.


  —Que dentro de cien años podamos seguir mirando las estrellas juntos, sabiendo que somos felices, amados y que nuestra familia está en perfectas condiciones — giro el rostro y le miro — ahora pide tú un deseo.


  —Yo sólo quiero esto — me rodea con sus brazos — un deseo, una estrella fugaz y tú, siempre tú a mi lado, vida mía.


  FIN
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